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ANOS DE 1799 4 t^tO. 

No entran en el plan de naturaleza las proporciones desmedidas 
de sus seres, pues tiene' todo en ella tamaño fijo así en el orden 
moral j como en el físico ; por llanera que uiia nación acrecida 
con las conquistas mas allá de sus lindes propios, es un monstxuq 
político que perece luego. ¡ Cuánto ma;s aquellas que hicieron ad«- 
quisiciones , no de tierras adyacentes y contiguas , sino de lejanos 
paises separados de ellas por inmensos mares allá en mundos nue«> 
TOS ! La España, que despreciando los consejos del ilustre Jiménez 
de Cisnéros , prefirió la América distante á la vecina Berbería : la 
España que apreció en mas el oro y plata del Perú y de Méjico que 
la conservación del Portugal , se bailaba en este caso. Sus posesio- 
nes coloniales, veinte y seis vezes mayores que su propio territorio, 
mas estensas que las británicas ó rusas en el Asia , eran una mole 
inmensa que sus hombros debilitados por la edad y los achaques 
no podían sostener por mucho tiempo. Cómo duró sobre ellos tan^ 
tos años sin ejército y marina , sin frutos ni manufacturas para 
cambiar sus producciones , os lo que causa verdaderamente admi- 
ración y pasmo ; si no es que reflexionando en los motivos , baila* 
mos mas ocasión para indignarnos que para sorprendernos. 

BIST. XOO. I 
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Pues ¿ qué fué lo que impidió por siglos ana revolución refor- 
madora en América ? La despoblación , efecto de una industria es- 
casa y del comercio esclusivo : la falta de comunicaciones interiores 
que aisla las comarcas : la ignorancia que las embrutece y amolda 
para el yugo perpetuo : la división del pueblo en clases que diver- 
sifican las costumbres^ !«$ iii#resei : ^ UblU morboso de la ser- 
vidumbre, cimentado Bit fe ignorancia f enla superstición reli- 
giosa , ausiliares indispensables y fieles del despotismo : la cátedra 
del Evangelio y los confesonarios ^^oevertídos en tribunas de doctri- 
nas serviles : los peninsulares revestidos con los primeros y los mas 
impodanées t»trf[0« ée la «epiíblioet : l«s .amerioaüas ^scluifiíd& de 
eWm , oe per \ñ8 h^m , «mo por la polf(ica4tt€M|wiMt dbl gobierno. 
Política por cierto menos bábil de lo que generalmente se ha creí- 
do (i ) : que se reducía al principio cómodo y fácil de no produ- 
cir para no tener que cuidar; y cuyo resultado fué prolongar la 
dependencia para hacer mas larga y sangrienta la separación. 

La historia de esta es la que ahora va á ocuparnos ; arduo y 
magnífico argumento que se^i desempeñado algún dia por hábiles 
plumas , y que no es ni puede ser en la nuestra sino un débil y des- 
colorido bosquejo. Yariada y continua sucesión de triunfos y revé- 
íes : glorias, errores y miserias propias y ajenas : béroes que brillan 
y desaparecen : otros que osaron la espacia con que levantaron el 
edificio para minarlo y destruirlo : el mayor de todos legislador , 
soldado , creador de naciones , derribado por la voluntad de sos 
coociodadanos : leyes y gobiernos que se suceden unos i otros al 
eompas de las revueltas civiles : en fin, el gretude y nuevo espectá- 
culo de un pueblo que conquista la libertad áutes de comprenderla 
y que se forma para ella en las batallas, requieren otro pincel y mas 
amplio cuadro que aqueste humilde y reducido. 

Caramente compran las naciones sus mejoras cuando obtienen 
Itttas por medio de la fuerza , pues las revoluciones que purifican 
'f lécundan, también por largo tiempo trastornan , dejando en la 
isdciedad hondas cicatrizes que después^ miran con esfMtnfo. Todo 
cambio éu d orden de los pueblos Heva consigo ona pena que es 
ñayor á proporción qoe el gobierno derribado eoenta mas años 
4e éiistenda ; sigoiendo en esto como en todo la asociación humana 
ma regla constante de la natoraleza. Nada de lo que existe perece 
Al Mor , y asi I eoáiMas costombres , coánfos intereses , coántos 
sentimientos y esperanzas no se oponen al aniquilamiento & modi- 



fiofecwn ée m sitiona 4[iie Infti vorce» ! Y pir<M(ot«eeie ipü^lw 
innontciones mIoriiBas m% atcaacan jMBm á 4e$tnfir «oiBpleUK 
meute y por sí MÍMms les efeftos q«e proéajOTtm l»i|if¿elíea%«i-^ 
típitiB. fil (iem^ y fi<rfo el titoipo ese! que pueiie peffecdoMMr la 
olira d6 las rerokidones, 9Q9tltuyefido M á Id , wiKmíiii» á cm^ 
tumbrc, sentimiento á sentimiento; poes q«erer4e8trafr junto coir 
los aiMsoe á los lienbres ifm los nM»il«A6« , m baoer impvsliile el 
triottfi», q«e nonea es completo si no lo aeompaia la iModeraeiott ^ 
y renunciar á k gloria átil, <{VLe no puede eiMIr svn la cleraefieifti 
Pero antes q«e la sociedad se regenere iiaii «o período de verdadersr 
confnsion en que mezclado lo antigao y lo moderno hasta el mo*» 
mentó de cenfandirse , hierves , se agitan y oombaten ; período* 
difícil que ti^ie de gflerra y de pac ^ y en que el partido veneídO' 
se defiende del yeneedor , no ya en d campo de balalla , sino en el 
seno noismo de la sociedad qoe le pertenecía. Esa época sordamente 
agitada es la que pone á prueba la mayor sabid«ría de un gobierno, 
pues en día es donde se forman los proyectos monstruosos; Itgs^ 
leyes inicuas con quie se abusa déi triunfo y los rencores que per^ 
petúao la cruddad : de día salen los asesinatos jurídicos , los do» 
gdeilos en las prisiones , las calificaciones oéiosas; y ella, en fin, 
ó deja la sociedad dividida en bandos irrecoudltables , 6 prepara 
el doibinio esdusivo de un partido , mas crud siempre que el de 
un hombre solo< Y de aquí viene que siendo muí difícil de suyo la 
empresa de escribir una historia , es dificilísima fa de escribir la 
de un puetrlo redentemente conmovido ; porque los liechos que se 
someten al juicio de las gentes futuras pasan por los ojos intere- 
sados de las presentes , entre elogios exagerados , criticas injustas^ 
envidias y vengamias. Mas ¿ qué importa ? Estudie y medite los su** 
ceeos el bli^riador, con eakna y sereno , como si perténeeíeraii á 
las remotasedades, y él los viera desde la orHIa del sepulcro : wti- 
protesto de ostentarse impart^ial riegue é diestro y siniestro ver*^ 
dadas instiles y amargas que manchen las familias 6 turben d re-^ 
poso-pAlillco, primefo de los bienes después de la libertad : aparta 
la vista del laurel , de la toga , del poder y dd oro ; y no vea en d 
guerrero, en d magistrado; en d prepotente y en d rico sino 
hcmlMPes mas ó menos dignes de estima , según que su{»eron mas 
ó méaes ser útíles y grandes : no se entusiasme ^no por la virtud r 
no qveme lupcieiiso#BO en el M*a déla paftHa : nodiga en fin como 
Ydlaire «1 « n uiü ite verAaé y má ra w á ia it o id vivo, lifio tet^daé 



— 4 -- 

compasiva al que cubrió la tumba , verdad terrible , tronadora al 
<[ue vive y oprime. Esto haga y duerma tranquilo, porque si peca, 
DO se{á por error del corazón , sino del entendimiento. 

Y ahora volvamos á nuestro asunto principal , indagando qué 
causas produjeron la revolución política de Venezuela, y cuáles 
fueron sus obstáculos y sus efeclos. 

Personal y mezquino resentimiento contra los ingleses y desacor- 
dado cariño hacia los deudos propios fueron el origen de aquel tan 
famoso cuanto desgraciado pacto de familia entre la Francia y la 
España , por el que separándose Carlos 111 del sistema de neutrali- 
dad que habia sido el blanco del gobierno precedente , se mezcló 
en las reyertas de las cortes de San James y de Versálies. £1 fué el 
que produjo la cooperación que dio España de acuerdo con la Fran- 
cia á la emancipación política de la América-británica, la primera y 
mas poderosa de las repúblicas del Nuevo-Mundo. ¡ Cosa singular ! 
Los dos ausiliares mas grandes de la revolución de los Estados- 
Unidos eran príncipes apegadísimos al despotismo , y sus estados 
fueron los primeros que se resintieron del influjo de la nueva po- 
tencia que hablan contribuido á crear y engrandecer. Las teorías 
políticas del siglo xviii, realizadas tan brillantemente en aquel 
pueblo , contribuyeron mucho , en efecto , á la revolución que 
costó á Luis XYI el cetro y la vida ; y el levantamiento é indepeden- 
cia de las posesiones españolas en América , reconocen por causas 
principales el ejemplo de libertad que con sus propias manos les 
ofreció Carlos 111 , el abandono en que quedaron por efecto de la 
guerra y las represalias inglesas. 

Ministros previsores é ilustrados conocieron con anticipación el 
mal y aun aconsejaron el remedio. El conde de Aranda habia fir- 
mado como plenipotenciario español et tratado de -1 785 , por el cual 
se reconoció la independencia de los Estados- Unidos , y de vuelta 
á la Península dirigió á Garlos 111 una esposicion en que deploró 
IOS efectos que iba á producir la emanicipacion de aquella colonia , 
y predijo su futura prepotencia. Juzgábala tan azarosa á la conser- 
vación de las posesiones españolas, que aconsejó al rei el despren- 
derse de ellas en favor de tres infantes de su familia, que serian 
reyes de Méjico, del Perú y de Costa -firme , reservándose el título 
de emperador y la posesión de Cuba , de Puerto-Rico y de algún 
otro territorio , para que sirviesen como de escalas y factorías al 
comercio español. Este purtido propuesto en otro tiempo á Fe- 



lipe y por el ingeniero francés Vauban , fué como entonces de- 
scollado. 

Tanto ma$ estraña era la conducta de la madre patria en este 
punto, cuanto que no era desconocida por aquel tiempo en las co- 
lonias la idea de insurrección , y quizas ni aun la de independencia. 
Desde la época de los conquistadores se manifestaron muí clara- 
mente una y otra en el Perú. Ercilla cantó en versos elegantes la 
famosa rebelión de los araucanos en el siglo xvi , y á principios 
del xvu sacedlo en Potosí el alzamiento de Alonso Ibánez procla- 
mando libertad. Los indios cbuncbos , babitadores de las altas mon- 
tañas de los Andes y con6nautes por el oriente con las provincias 
peruanas de Tarma y Jauja , tomaron las armas en \ 742 y pusie- 
ron al virei en grande apuro : de resultas muchas familias de la 
tribu quedaron desde entonces sustraídas de la obediencia del go- 
bierno. Y en -1 765 las sublevaciones de Méjico , de -Quito y de 
Puerto-Rico fueron tan graves, como que las autoridades se vi^on 
depuestas y maltratadas en los dos primeros lugares, y en el otro 
quedó destruida la factoría real de tabacos. 

Durante esa misma guerra en que Garlos III daba lecciones de 
insurrección á sus colonias , tuvo sobre la tranquilidad de estas el 
gobierno serios motivos de alarma. Fuera de la conspiración del 
Socorro en -1794 , descubierta y prontamente sufocada, de otras 
conmociones del mismo género en la Nueva Granada y también en 
Méjico , ocurrió el mismo ano la de Oruro en el Perú , en que Tu- 
pac-AmarO; descendiente de los antiguos emperadores del país , 
allegó un grande ejército proclamando libertad de gabelas y servi- 
cios personales. £n realidad este movimiento y mucbos de los refe- 
ridos carecían de tendencia republicana, y no tenían mas objeto que 
desprenderse del trabajo de las minas y de otras cargas onerosas; 
pero no era difícil prever que en ánimos tan bien dispuestos á la 
desobediencia germinaría fácilmente la semilla del ejemplo , mayor- 
mente cuando los medios empleados para sufocar aquellas revueltas 
eran.i mas que para eso, servideros para preparar otras nuevas. 
Tupac-Amaro, por ejemplo, vencido por el general español Don 
José del Valle , fué hecho prisionero y pereció en el suplicio con 
toda su familia , escepto un sobrino suyo llamado Diego, que logró 
escapar (2). 

Después de la contienda fueron frecuentes los avisos de los vireyes 
del Perú , Méjico y Santafé, participanda á la corte que en la ea- 
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k«»dbteaa«ricMé6 en^^aba» a fétmestor fwÍDCipkwde übtr* 
tad peligrosísimos á la soberanía de España. Y cuaudo ¿pfpr de 
dtBtos bMlÉfif y de infiiiiitae aistoriéitdes respeteblte qve en ^M^yo de 
>tilet iMdii^nHi citarse , se qsrisieseami ns^r eliiiiii}»4pie atrÜMii- 
«mak-fpsB.ée Carlos ili, teipse seni emmmr per lo menee en 
ifOB el ^hmiie esfttio) eseiló per sai te kMÍepeiiéMieía sus Testas 

'^fttsesjoM&ésl eeaüneateaiaerieano, iu»iákke)QS svMp les Iverreres 
4ftiuHkgBerra devasiÉáoNi (5). 

Carlee iV ne ounrigié ios errores de ea aiteeeser; i&tes biea en 
<!■ ffeinade de trkle y i^tgomesa meordacieo para Bspelí», se ace- 
ÍR!Ó;la época de la emancipeckm americana, ^erdaderameato el 
^estado del reino á su adveiiinMe»te al Ireeo» no era nada lisonjero. 
Bte^rttede refonnas. é JaiofaciDoes que alWBiMitaba la Francia 
f^ ava empenbe ya i afilar la Peniaenla^ de ial s«efte había ater- 
rado á Garles ilt y sas ministres , cpte asustaées de la marcba se* 
•ffMtt harta en t ^neo e , saspendierao kereforaiae hechas en rapios 
vanos de la aéailBlsIraeien péhltea, y dediearon lodoe sne onida- 
dos á mantener una seíaMe y rigorosa vt^aneia en el ntevior del 
Bstaáo. La nasioo o st aha eiitaii»ta , y nna ésnda enorme , fruto 
aaMffgo ée ka gnerra» anlerieres, grai^ha sobre ella. Bn estas 
ajr eunst an c ía s Jteé enaMia Cáv hss- 1^, en edad ya raad«pa, een no 
Migar iaetrneeiett , reala, peí» débél , svbié al sallo de soenayo- 
«na, aesaapaftaiadei s e»ée de FiorléaMa«iea, eékbre imiietpe de 
^ padfia y é if««i eeleal mork he haUa receraendlMlo. 

El Bueepo sahsBjaw , h sc ap w de tener ^onlaé proprn, s^mA el 
siaifuiea^del reiaaÉs aaieitiar en la 'éireeciOBi de les negocies- ó, 

- /i B ij e e 4i>eii», noríMktaMa, enewg^delesitngleeesy partt^Mio 

.>lke¿fftíf»»4ei peder absoUrto^, gnl4estee por ta misna eendn. Mas 

4 poe# leaeaeeses^de V^aneia hatMero» de modiffear la dfpfomaéia 

-dbe» ¥ es ina y atlaéa. f«revel«eion qneandan^eel tiempadebia 

'^^^neiorsar assAe TCenaeveaes'j se aTeBMKoa wwneanco y'anienssa— 

é bt a , Burt M iiin dl^lise pi4fflegÍoey linajee : k^eéseretos de la asam- 

tfcwip ceas t it oy emi a prWan dé s«iblmes'y preeomeneíasa^^ero 

i)i la Mbileía'? fia am^iMon empieza: Lnia 1L Vf reslitnidé iftHSy 

€e Jda ie se habla fügade^ acepta en 479f nna ceneütaeio» en- 

'aHNHnenie vSMaewMca' ave no* ocja at apene smie nna ^wvue 

sombra de poder : en fin , una guerra terrible se prepara entit los 

'^ ^ fri n ti p i üe y üg jef y eires n»e?es en que ee p r a elani a la lüMnad en 

-i.^l^^i- lia iiiiia^<iiÉM ■ JÉifc ^MMÉ^atít 



«MtáAB |«r fÍM«lM de idiaoA j fattateseo ^ y , grMta 1 Mi 

«aíl de tos p«d9lM, «» peéía ^ywágfwey |» i w l i< l oi twunfrti^ iiy «t 

pieperilpft á l«6F9y«s mía liistoleccíotí 6ti to^parMMi áe ivis Xft. 
-FlwidjtbtoiiOi 99 4íi|ioiiM jNWA Itt güéfrii, y ste duela It iHri^ria Ml^ 
^padaá eiBOtir^eM el «aráeter éüra y %mm que le era propü, #ll 
>!« cnda M míaístene^eB 4792. 

Oeopé §a lofpEir^^coiKle ée á/rmt^ , eti rhral , Me^eeaecideei 
^Ej^ga per «e gre» «opecidacl , por la esp«Meii de k^ jmu Wm^ 
fíende m í gto l re de Cárto» IH y por algenas teAtatlraeeantrala ki*- 
^msleree. Este anfjete iMb4a sido meelM» aiaseariMrjadorde Eapifea 
en la corte de Francia , y era amigo de los fileeMM y etteklepfdit- 
ÜB» ; por lo ceai se ereyá que m eteeeieii eemidel p iste ée fosire- 
(VolfsdereB de Farís. E»eiseto, ta btMea I meüp wi t te te «BstobMeH 
entre losdeerenesifMieos, y liids l¥f cedieoéo^ impnlse deuMi 
tevoi«»loAi^l«e ápéfias<eeiM»Mba, eseiMá dése peio y letra á ÜÉ»- 
Iss ly ana earta ob qee le nMMMssIaíbi so shweita adhesíoo al f)ae|i 
INMUeo y la ne ecsi éid de eooserrer 'l«>paf , icome'óttiea faniiiti»4e 
eewe^ para 4a Fn»era ^ y de segeridaé para sq enrona. Y eoansMp 
a^ffellosSKMMMfos e) Aeslría y laltasla es apareiabsñi ala gttemí, 
eiipl»«aiia i so Yi>ei deedo dssselNRe la polMe» liosill de las ettis 
^eortesy eoe m inteesela^ y aediadoii le ayudase á nMoienerfa 
4ra0^ifilidad,elijete<pmiileete de sw lletas y tesfMnos» ;Q«ie ta- 
Q^lesc «pedlde (enai* >y eonserrar feípi^ ésta «ctüod eoneiiadQflt 
imtre prioelplos é letereaes ímm^fíímmmáko ikie de la asdlpiB. 
msanftiÉi y ks deensoas^enoeritlcai de la retioloeieB í raaes e n , 
«eediidese, asm etipeiileBdo <fiie LaÉsInMese eaotieuado es^Jl 
#ono; ffids ee peedenesirescfiie etttónees le eeoteaia «oae^sMa 
«isutralldad para eoo «odes ^ y queeste tila»'e#a el «^ee Arandbé» 
f^oposia segeir, jpar lo'niéiios feMsCaqoe le pe wn i tia s sp los soessü» 
Bere Me MioístMMiO'ereenHMk» de la eette al del pvaUe. i» psl- 
'»eni tenia ée di i|«e se Weíees teeipeoft de ^s mefas ideaef las 
Ivtredtfjese^n Espafta ; f ^ etrv veeeideiideet»'0|MDeae<#letifi>- 
4ktasye(f»e»íatad«ey «NMitotalba nenes mpmgmltmfmíu^gamm 
fiie fer taHerpjifa de fee peretíe estar fafrsiemdo. Entes itÉotdtfcia 
• ét Wsio^ltit ieiWes ee sne edto rtienáe ii» Pirtneoe^eMi mm rapidca 
üp a itü i i . fli K j éKS l tejaen wj p i>i tae s pe a m iéteniftt p a l»|ie igsdli Q 



4e HD maniGes(o álapar qae imprudente furibundo, en que el duque 
úb Bruoswíck , su jefe , se permitió algunos desahogos contra la 
reyolucion francesa y sus secuazes. En mala hora fué y peor sazón, 
porque exasperados los revolvedores , acometieron el palacio real 
^ 40 de agosto de ^ 792, pusieron preso en el Temple á Luis XVI , 
degollaron en los primeros dias de setiembre á los presos por opi- 
niones políticas , proclamaron la república en un congreso nacional 
reunido al intento y llamaron á las armas al pueblo francés. Los 
prusianos vencidos en Valmy , los austríacos en Gemape , el Rin 
Iwsta Maguncia ocupado , conquistada la Bélgica y el territorio 
libertado de enemigos , probaron á la Europa consternada que la 
Francia, lejos de haberse debilitado con sus desórdenes, era un 
gigante frenético cuyos arrebatos terribles amenazaban de muerte la 
propia vida y la ajena. 

La prisión de Luis XVI determinó por un momento la política de 
£spafia. Aranda fué despedido ; pero la neutralidad que aconsejaba 
se adoptó y propuso á la Convención, á trueque de salvar al mo- 
narca, después de haber solicitado inútilmente á la Inglaterra para 
^e se uniese á la política de España. La conducta de la corte de 
Madrid en la ocasión presente es tanto mas digna de elogio, cuanto 
que sola entre los gobiernos europeos manifestó por el desgraciado 
rei de Francia una simpatía generosa en que no tenia parte el vi- 
llano interés de negociar con su desgracia. Pero todo fué inútil, por- 
que según parece un gran crimen era necesario á los autores de la 
revolución para Ajar el carácter de esta, y constreñir al pueblo á 
seguir sin vacilar un solo y amf^io camino. Luis XVI pereció en el 
c^dateo, y España é Inglaterra unidas declararon la guerra á la re- 
pública ; guerra imprudente de parte de la primera, pero en la que 
iCários IV se comprometió siguiendo por la primera y única vez el 
impulso del pueblo. Lleno este de indignación al saber la muerte 
•del bueno y detractado jefe de la casa de Borbon, levantó un grito 
general de venganza que resonó en todas las ciudades y arrastró al 
-tti mal.su grado á la lid en que iba á entrar toda la Europa (4). 
- No nos incumbe referir los sucesos varios de esta guerra desgra- 
4iadí$ima para Espada, y que terminó en -1795 por la deshonrosa 
.«fU de Babilea. Carlos IV viendo á los austríacos arrojados al otro 
pkdo del Rin , y que la Prusia se arreglaba con los franceses, sin 
contar para nada con sus aliados, desistió de proseguir una guerra 
eaballeresca y ruinosa quo sin <ri>jeU) alguno consumía las fuenas 
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nadonales. Mas el escarmiento sobrevino después de grandes desas- 
tres de que se aprovechó la Francia republicana para obtener la 
cesión de Ja parte española de Santo Domingo , conquista primen 
de Colon en América. Este tratado valió el título de Príncipe de la 
Paz al ministro y favorito de Carlos IV Don Manuel Godoy, nombre 
que desgraciada y vergonzosamente figura en todo el reinado ó» 
aquel príncipe , y que los espaitoles asocian con justicia á la ruina 
de la monarquía. Era este Don Manuel descendiente de una familia 
ilustre de Estremadura , y cuando no se le conocía aun sino como 
guardia de corps de los monarcas, habia ya ganado el afecto entrar 
nable del rei y de la reina. £1 hombre que debia amancillar el ho- 
nor de Carlos IV fué amigo de él desde que este era príncipe de 
Asturias ; y Carlos III , previendo acaso el mal de España y el de 
su hijo juntamente, le desterró de la corte, á la que volvió después 
d<e su muerte. Igualmente débil é indolente que Juan 11, no tuvo Car- 
los IV como aquel rei de Castilla la fortuna de poner su cariño en 
objeto merecedor y digno. Godoy era sin duda gentil y apuesto en la 
persona, punteaba la vihuela con primor y montaba bien y linda- 
mente á caballo. En esto y en la ambición insaciable é indecorosa 
.de valido seme^ba por cierto á Don Alvaro de Luna ; pero por lo 
que toca á la intrepidez , habilidad é ingenio, no puede ni siquiera 
mencionarse al príncipe de la Paz, cuando se hable del famoso con- 
destable de Castilla. Ni Ja historia antigua ni la moderna presentan 
sin embargo ejemplo alguno de un valimiento tan constante, tan es- 
candaloso y tan poco merecido. Pero basta de Godoy, y solo añad^ 
remos que desde la caida de Floridablanca y de Aranda, pr^idió sin 
rival en el Consejo de España y fué realmente el monarca. 

Por una inconsecuencia fácil de esplicarse con el deseo que tenia 
Godoy de conservar á toda costa su tranquilidad, su favor y sus pla- 
ceres, compró Carlos iV la amistad de la república francesa al pre- 
cio de una alianza monstruosa en que se renovaron las basas del 
. antiguo pacto de^^ilia. Este fué el tratado de San Ildefonso, fio- 
n^do el -18 de agosto de -1796, siendo plenipotenciarios el príncipe 
de la Paz y el ciudadano Perignon. Verdad es que la kigla^rai, 
contra la que esclusivamente se dirigía el convenio, habia hecho 
traición á los españoles en Tolón ; que en -i 794 habia tratado coa 
.lo& Estados-Unidos de América con agravio de los intereses de la Pe- 
nínsula ; que hacia activamente el contrabando en las costas de 
I^pana ; que no cesaba de infestar jas de la América del Sur ^ Qiy 



tto M «ft Tengamatáé #íéos afnwk» ai pam^pMotvep atos jmevw 
i^pM la corte KQ^ñokfe kmé «ehtva 4tl ; D iw eio f iO y feolenide i«i 
idiafioftwkm las luenas dal {MMbéo f la ^piiaalié ári monarca. Rae 
'PMqoe exlMMMta y datorgODRada oan <ia gnnm panda^ bo fiaéHb 
(■asnür al aaeeaHb^ita éont pojanÉa veokM ; porqpM Godof sobre 
4odo anabala.paz f no ae coidbteiwni ello de que fMae desae»- 
dlajoaa ; y avo ptnrfoc^ segna ae^lae^ kr díé ellMreBtapk» ea paca ig as 
(ikeotoenraii eltfoooda LBÍa&¥l«BO'de lasfaiaeipaadela dmaa- 
^iajespi^loia. 

Sea delatólo que tore, te mdoa coadERkia de error en evfor 
por «D imoní» igaorante, mkió ahora deíias inglesea males por lo 
aaénos igiiBlea á loe que le iMibianiíeebolos frauoeses. El det|i||nh- 
'«íado ooasbate naval del Cabo de San Víeente, na déficit borroreao 
-de las. rontas-piiblicasy las derranas, qae son^ana oonsaoaeaeia m^ 
«esaria de la pobreza del erario., muebos desastres reales en medio 
tde nao que o!tro trimifo faas glorioso qoe éú\ y y la pérdida de ln 
•Ua de Menercaen Europa y la de l>rinídad ea Aa»érica, faeron los 
manilos prínelpales de la gaem empelada en >I796 y conckdda en 
48d2 por el tratado -do Ultmíeas, q^e aseguró á la inglatenn la pa>- 
«eBio» doiaitifa de la se ga a da ; y^eita isla faé precMameale el «p^ 
jenai de donde salieron las armas que arrebataron á Espafia sa oth 
iania de V o w ewtel a , eomolo iteremos ahora mismo. 

Ea BMdío de! ontonaseso que mostró la generosa nacicm espa*- 
4M» para reobasará les^nmeeses de en ferritorio ev la época de la 
«gaetva ooatra la repábSea^ era Aeil fer que fas ideas repfÉ>lreana8 
fermentaban •«* moebas 4Mdliezas y eoniioaes peatnsalares , llenos 
mío toego y eaa ifrfa fo i' a aa pvtOj é indlgaados por otra de la de- 
4ÉBidad del noaaraa, de la inrpadefieía del yairdo y del sermo dea- 
-aeaeido can qoeae paoloagaba aquella inú^l y desastrada eontíeB- 
A. £sta dwpoai eion dolos eapénias, famaiHada por la Pranera, no 
^paró en meraa^palaiiras. y oimái 'OBs e jaatas f f « |i || |^Th nmn y 4e estas 
appaeóé tramar «na^ensfnroefon fonaal que MMa ^^atlor ^ dia 
A 9a»!0las> ^«de RÍmÍio de 47W^ j eaya^objete era derribar Ai 
aamaarqaáay poMP'oa lagar aayo ua'gtifMeniO'demueiátKo seno** 
faatO'id qve eiMéuees gdberMba j d , mefor dielia, itrauíJBaba i h 
'Franela* si ^^nms seiunlMm'a la Tafwaeioo*er8 'la^Oy 'y por una fum^ 
'veía ^BKNMiefafiaeflfie ^ffli^gwar 'se escogió patv TieTana a eano' ei 
iRnBipa'ea''qva\HhMaTT Mfna neran^ya^a'pac tmI' fa rapailnoíiD ^u 
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flM filé iema hm^ f ysw aniOTw, toménmám i BHMrte esmo 
IM» d6 alta i raw i i y d eUcroa kiiñéi i te it a rces k i » cM « bi j a- 
¿Dr if—cit e» MMkid; pero ne CHStfMwon de prtádk^ y eDCMtro i 
]h¿¥tdaBi6D ilfUüu piierl«ft bmImui» ét Éaaérietí, 

bmm i>«lista fkonwlty MaBoel Coct«ft€aap«náiiet, Sebtidan 
jÉMdres y Jesé Las ana cémptiees prfBá|Müe« de a»fMÍIa coospira- 
«UNt ; liombm itaalfiéw, Im d« prioMro» ma^orneDCe, y de mú!^ 
díeioB araojftios y mapteadMorü. En Ui Oanra estuvíeroii pmos 
ilfan tleropa, miéiilrK se le^destínal^ á s«s encierro» respeetifes ; 
pero desda m Hegada á foe» de «tl^^ jMsieron loa medlea de ob«> 
ÉHKf ia lifeertad, y al te ia comí^iiieroii. Ao w i e í Af o w e detdé kie- 
:9o eomo raarlma de la eama repubüeaiía, tas kalagdefta i lodos 
ios eoraioMa : eono víotiinas de a^el despotioDO aspaiol que Jos 
^sastres ée la guerra, km ísdí^oft BOflubnnnieiiios de Gedoy , sa 
eseaiMÍBloao ?aHnítDlo y naa mayor Mina de Inzes en e) pueMo y 
'«Bpezabffia á baoer Ignalmenie despreeiabie quocdmo. La ^npa- 
üa q»e eo» esto i&sfárarcm les simó para obtener algunas comodi- 
dades : luego se les«dejó comunicar libremente eon todos; y de 
aiquí vhio qve propagando loe seneíttos y Mdles prtnetpios políticos 
'de la refolocioii franeesa, mfundtefoa en el émmo de mtidios j6- 
foiies arcKentes y ansiosos de notedades d deseo de rerlos reinar en 
m pais. Estinnrfo era y muí grande para cabezas americanas hr fa- 
lsía esplendente, el nombre májíeo áe} pueblo singular que en aque- 
Voa nomenlos aterraba lá Cumpa, y para baeertomayor se le unie- 
ireu eifcunstaneías-qtfe y -graeras ét tos errores 'del ^abiemo español ^ 
preseutaba» eame posíMeT títcñ el proyecte. Con elausilto directo 
>ée la Franela no pocKa e en tersey á pe sar d o la analogía de los piin- 
eipíos, pues la Bspalla era su aüada^^ mas esle era in c en renl ente 
de poca monta teniendo en Trinidad u» abnaeen de armas y ausí- 
Kas ée toda especie que Va Inglalerra rimrra sin cuenta ni razón á 
Itos reTOl^ederea^ la Costa-FürtÉa. Sir Tonas Pieten , gobernador 
"de laishi, babñ-Mlbídeun deqriRho enque su gebiemo le reeo- 
flMndaba-faiNaveei^r7'&iiirfl^ur% fndepeudeneh denlas eelowas espa- 
nslaS; "y Jariflumenle el eonercie elaiiaeslnNniQe eon elnis 'nittuAs^ 
«ia, sin pretender ^r eso rtng uu a eqieeie-d^ soberaai6'iir'(^Nmerse 
'•I cjereieiode los derecbos pdUCieas, lefrifes 6 religiosos det pueblo. 
V9le u^paeno 'Hego itfege a nuiíela os tOseonspiradores 'y mas farde 
4 ia de teéb8,*euanáa eu JMI'deJmrío de IWTfté impreso y efrnria* 
do por orden de Picton. Demás de eso ¿qué p e iltai teme r déti ttpD* 
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tente y necio gobierno de España , ora enemigo de la revolución 

francesa, ora poniendo á disposición del Directorio sus hombres, su 

dinero , sus navios , y constituyendo la nación en provincia de la 

Francia? La cosa era hacedera, el momento oportuno, y no de bom- 

■-. brcs prudentes aguardar á que un nuevo cambio en la política vaci- 

'lánte de Carlos IV produjese la paz con la Gran Bretaña y la ruina 

- de la empresa , inseparable de la cooperación de esta potencia. Un 

: mal habia , y era que los republicanos españoles no entendían de 

: separar las colonias de la dependencia de la metrópoli, sino solo de 

. qambiar su gobierno ; pero claro está que semejante delicadeza era 

una pura necedad , porque ¿cómo podían establecerse en América 

instituciones democráticas, y conservarse la obediencia á la madre 

patria, sujeta siempre al régimen de la antigua monarquía ? ¿ ó 

. cambiaría España su sistema de gobierno solo porque Venezuela . 

. hubiese destruido el que tenia ? El proyecto pues se formó, porque 

. este obstáculo no podía impedirlo^ y como paso previo se resolvió 

. dar la libertad á los encarcelados, para que pudiesen ir á buscar 

ausilios estranjeros. 

Efectivamente, el 4 de junio de -1797 por la noche se fugaron 
Picornell » Campománes y Andrés , porque Laz habia sido remitido 
ya á su presidio. Los dos primeros favorecidos por los oficiales y 
tropa de milicia de la Guaira, se mantuvieron ocultos en uno de los 
cuerpos de guardia, y luego en el pueblo de Macuto basta el 25 del 
mismo mes que se fueron á Curazao y seguidamente á Guadalupe. 
Andrés se dirigió á Caracas buscando la protección del cónsul fran- 
, ees y fué aprehendido. Qué hicieron después de salvadps para au- 
. . filiar la empresa , no sabemos : acaso nunca pretendieron ellos se- 
riamente otra cosa que evadirse, empleando el medio convenido , 
que una vez libres olvidaron. 
Mas sin ellos la revolución habría prendido, porque los cómpli- 
.. ees no fueron molestados. Evidente era que aquellos reos no ha- 
bían podido fugarse sin ayudft de muchos ; i|||as no lo comprendió 
así el gobierno 9 y se coutentó con mandar hacier algunas averigua- 
ciones que á nada OMndujeron. Por lo que libres los conjurados para 
. poder entregarse á sus maquinaciones, en breye las esiendieron 
grandemente ; siendo lo mas parjicular que el plan era sabido de 
/casi todos los habitantes de la Guaira , y de él hablaban sin mayor 
. reserva, anunciando que un día del enero de i 798 habría un gran 
.. trastorno en el jpúi» 



— ^5 — 

Así estaban las cosascaando an comerdante de Caracas de novh 
bre Doo Manuel Montesinos y Rico, deseando hacer prosélitos, se 
franqueó indiscretamente con su barbero, que lo era un mancebo 
pardo llamado Juan José Chirínos. Confió este el secreto á otros 
dos jóvenes de su mismo oficio y de común acuerdo resolvieron 
consultar el caso con su confesor Don Domingo Lander. Este comu- 
nicó la ocurrencia á otro clérigo llamado Don Juan Vicente Eche- 
verría, ambos al provisor Don Andrés de Manzanares, y el provisor 
al capitán general Don Pedro Carbonell. 

La primera providencia, como era natura!, fué la prisión de Rico 
y la ocupación de sus papeles ; por donde se vino en conocimiento 
de la trama y del objeto de Mte conspiradores. Llenáronse, pues, de 
estos las cárceles y también de los que por el pronto se juzgaron 
tales por indicios ; mas el entero conocimiento de la conjuración 
coa sus por menores y los reos principales, no se obtuvo sino en 
virtud de un consejo del obispo frai Antonio Marti. Propuso pues 
el prelado que se ofreciera perdón y olvido á todos los conjurados 
que se delataran á sí mismos , y hecha la publicación del indulto 
con la mayor solemnidad, empezó la desconfianza á oprimir el áni- 
mo de los revolvedores. Todos temblaron á la idea de ser preveni- 
dos y denunciados por otros, y temiendo llegar tarde para su pro- 
pia salvación, corrieron de tropel á ponerse en manos de las auto- 
ridades. Prontamente hubo en las prisiones públicas considerable 
número de personas encerradas en virtud de su espontánea confe- 
sión, y entre ellas eclesiásticos, mercaderes, agricultores, oficiales 
militares de todas armas, veteranos y de milicias, soldados, cabos , 
sargentos , artesanos , blancos , pardos^, americanos y españoles. Y 
así, apenas habia trascurrido un mes desde la primera denuncia , 
cuando ya Carbonell decia á la corte que todos los cómplices esta- 
ban presos á escepcion del capitán retirado Don Manuel Gual y de 
Don José María Espaiia, que se habían fugado á las colonias estran- 
jeras : que el sosiega público no sería alterado de modo alguno, y 
que el rei tuviera á bien dar alguna recompensa á sus importantes 
servicios en aquella difícil coyuntura. Que así (para decirlo de pa- 
so) concluían siempre las representaciones de los vireyes y capita- 
nes generales , cuando su buena suerte les deparaba una conjura- 
ción , un denuncio ó una máquina cualquiera con que ostentarse 
libertadores de la provincia. 

Luego que las tutiMndades españolas respiraros del primer sobre- 
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LaftdeekmBMiie» óe los q«e se baba» fitrntátéé etm éémánmías^, 
aH^eioMts^fmmadm solo pmu g9zmré4m mmbraés Meu dd. 
ifbdMSo cmu^ddido a» nombre ddreiy MuUanáo come ^egwm* 
menie ^trnUmb^nla ma^or parte éeiMkeek^. EiKoifeólaró iqofl 
tribfuial e» 4 6 46 i^sto del niisawi aie, eHettaaéoea censooiieD» 
cia^pie l4« iadolüMkis foesea éesteri^dw á España y Puerto-Rico, 
con pr<^ibscieo ée vdver jaBias i YeBameía. El tefCBior de hr 
traza no dijo una palabra. 

La causa de los que no tii¥íeroQ la íbrtnaa de ser índuiiados ae 
sigvió, pero »o aingana aelividad. Giial y Espala, reoonoeidos co* 
mo c«d)6zas de la couspÍFseieU; babian éteapado. I^ otros erao mé* 
nos delÍACuentes : babia entre eltos bombres bacendadoa , de miH- 
cbas amistades y eoBBOtaeiOBes; cpiiéoes de esepto rasgo : las óiv 
dsoes de la corte prevenían qe^ se aborrase el denraraamiento de 
san^ ; así q^e , los tribuíales entraron laego en el carril de ssi 
ordánana l^titod^ pasándeee dos yías antes de pronunciar senten-^ 
cia alguna. Todos interpretaban esta tardanza y descuido como aa^ 
gudo de una amiaktía general , y por lo menos jnéíe esperaba ver 
termnado -d prooeso oon escenas ^ngrienlas. 

.En esta situaeion se halldi>att las cosas cuando á principios de 
•171^9 llegó á Caracas el general Don Manuel de Guevara Vascon- 
celos , nombrado sucesor de Carbondl. Llevaba encargo de bacer 
concluir el proceso de la ceaspíracion y facultad discrecional para 
gobernar la tierra, pacificarla y mantenerla obediente, para lo cuai 
se le ^eroa entre otros ausiHos el pdmere y parte del segundo ha* 
taHon del regimiento de k Reina. Vase^Mélos «o perdió tiempo. 
Poco después de so llegada íuerou condenados á oraerle, abarcados 
y descuartizados seis de los coojfirados principales, siendo de nolac 
qua AndMS y Laa, inventores y fautores de laeonspiraaon, y ademas 
reiaeideutas , fueron soin enonnáns en tas bóvedtt de Fnerto-€a- 
bello y PiAamá, de donde al fin salieron Mms aigunaaanos ésspues. 

Uno de los muertes fué José María Espaia, á quien su mala es-» 
trella bazo abandonar d asilo de Trínulad para lennirse á en espesa 
en la Guaira. Disfrazado en carbonero unas vezes^ aCras oculte en 
su ^^r^casa ó ^ la de un pobre negro que le ansaba^ hadé aW 
gtm t i íanp o la vigilancia 4e sus enenuges, basta'qaeicsiiinaiáe lan 
visitas nocturnas que bacia á su esposa faé dasoubieBto pervnan 
malas anyeres que «osaban vecinas. SueeM eslnenli aeche 4á 
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If és atirtt él I79t : taum dítt deBptmr ftié riioMiéBi 0»\b fUmL 
4» Caraca» : mmbmsL la aB«46 «ohwar en fa Gmilct lAetida m 
ÉM ji^ da iiéerr(vy«MiBieiiihrM^éislro»i4i>8 puaalas^en asoaf* 
pias, fueron distribuidos entre varios pueblos y «amin^a. 

De este Made aeabó la pevalQciiMí de Gttal y fiapaña, así ffatnada 
dal^ BOísAífeáe ms pramovedera ^iooípales. Qae ftiese eportime 
él ffiMienl», «dmttadés ke medkw y auficleiiles 1m recorms pam 
llevarla á cabe, m ba dudado y awn negado por mnohos ^tm tUdaii 
dn inpradente y absurdo el d^Kígnio de aqoelk» patnotas. Ello es 
eierto^qne el pueMO; eieMente necesaria de todo cambie polítíee, 
Be estaba dispuesie para una revolaron semelafite; pues es dudoso 
qae si^im^ compresdieae m ebjelo y fnndaraentos ; mas ha de 
advertirse que la Inglaierpa Anvorecia el proyecto, que sus navios 
kiieroeplaban las cemunicackmes eeo la Peuínaula , y que Espafla 
sin armada, sin ejéreüo, sin dinero tto pedia oponer i la ernaad^ 
pación de sus colonii» sino una débil é Incierta resistencia. 

Ni foeron ellos los énicos que así pensaron. IHm José Caro , en- 
riado á Europa en -1 79S por los patriotas M Perú , selicitaba de loa 
§obi(««io8 de Francia é Inglaterra algunos socorros para suMevar 
aquel virainato cenira Hsq^i^. Otro tanto pedia para su patria ^ 
ilu^rado ciudadano Don Antonio Nariño , natural de la Nuei^H» 
Crranada, tan «cmbrado después en la historia de su revolución. 
Y mas bA>ü que ellos eA caraqueio Don Francisco Miranda, con un 
nombie europeo y con estensas y poderosas relaciones, concertaba 
en el antiguo mundo la manera de dar al nuevo un gobiemo inde- 
pendtende y republicano. Los hecho» de este hombre forman uno 
de los episodios mas interesantes de la historia moderna de Yene** 
méie. Y por eso, aunque sucintamente , vamos á referirlos. 

Nació por los aios de -1750 de una fvmilia rica de Caracas (S) 
é inclinado desde su juventud i la carrera de las annas, quiso tomar 
aervicio en clase de cadete ; pero hallando alguna opoaíciou^n los 
nobles del país , á qoimies estaban reservadas tides phzas , pasó á 
la Península y allí por influjo de su linnHia obtuvo el grado de ca^^^ 
pitan. 

Cuando la España y Ta Fnmda determkiaron tomar parte en h 
guerra de la Oran Bretjdla con stts cotonías, se hallaba Iffiranda en 
la parte del ejército espaüdl que fué destinada á la América del 
Rorte ; y aW él trato con personas flustradas y aque'na escena tan 
nueva como grandiosa-de regeneradon politictt, albrienm su enten- 
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dimiento, á la luz de la libertad y encendieron ea sn pecho el deseo 
de ver diebosa por los mismos medios á su patria. Idea generosa que 
le duró cuanto la ?¡da, y fué de allí en adelante el móvil principal 
de todas sus acciones. 

Después de aquella guerra fué destinado á servir en la isla de 
Cuba á las órdenes del capitán general Don Juan Manuel de Gagí- 
galy hombre amable, bueno é ilustrado, que reconociendo el mérito 
de Miranda , le llevó á su lado en calidad de ayudanie de campo , y 
formó con él una amistad de que le dio siempre y en todas ocasiones 
finas maestras. Algunas especulaciones mercantiles en que ambos 
entraron con las islas británicas , dieron pretesto á sus enemigos 
para acusarlos de que intentaban entregar la Habana á los ingleses; 
y de aquí se originó ana larga persecución que los dos amigos su-^ 
frieron de distinto modo. Cagígal pacientemente, por estar menos 
comprometido , por su calidad de español , por su edad y su grado 
en la milicia ; circunstancias todas que le aseguraban de mejor tra- 
tamiento y le imponían la obligación de ser prudente. Pero Miran- 
da que habia previsto las dilaciones del juicio ; que conocía el po- 
der de sus enemigos y su inferioridad para luchar, con ellos, no 
quiso aguardar los efectos de una juslj^iá Jardía ni consumir los 
mejores años de su juventud en la séllela de un proceso. Así, 
mientras sus malquerientes se preparaban á arruinarle con aquella 
causa , en que solo al cabo de diez y ocho anos vino á reconocerse 
su inocencia y la de Cagígal , empleó el tiempo en recorrer la Eu- 
ropa, en perfeccionar sus conocimientos estudiando las institución 
nesde los pueblos, y en prepararse para la grande empresa patrió- 
tica que constantemente meditaba su espíritu. Entonces visitó la 
Inglaterra , tan renombrada por sus leyes , la Prusia que Federico 
había hecho tan famosa por su táctica y sus guerras, el Austria tan 
sabia y tan despótica , la muelle Italia que hoi lleva la librea de 
sus antiguos esclavos, y la Turquía ya caduca. De Consta o tinopla 
pasó á Kherson con cartas de favor para el príncipe Wiasemsky, así 
del embajador de Rusia , como del internuncio imperial Mr. fioul- 
hakow, á quien habia sido recomendado desde Viena por el empe- 
rador José 11. Wiasemsky le introdujo al trato y en la amistad del 
príncipe Potemkin , con quien hizo el viaje de la Taurida , y cs!e 
ministro y favorito de Catalina II quedó tan prendado de su vasta 
erudición y sus maneras , que hablando de él con elogio y admira- 
ción en todas ocasiones, inspiró á la emperatriz el deseo de cono- 



cerle. Cstrañas cosas se dijeron entonces y aun se repiten hoi acerca 
de la predilección que mostró esta gran señora por el viajero ame* 
ricano; pero Miranda las contradijo siempre como discreto caba- 
llero , y no hai por cierto necesidad de levantar irrespetuosamenle 
la púrpura que cubre las flaquezas de Catalina para esplícar su fa- 
vor hacia (os hombres de mérito, cuando ella sabia juzgarlos y pre- 
miarlos. 

Fué pues convidado nuestro dichoso caraqueño á pasar á K'iovr, 
don^je se hallaba la emperatriz , y después de ti es meses de man- 
sión en la corle, continuó sus viajes por la Rusia, hasta que S. M. 
volvió á San Petesburgo. Faltan palabras para espresar la acogida 
y trato verdaderamente singulares que aquel hijo ilustre de América 
tuvo de los rusos. Catalina le invitó á lijar entre ellos su residen- 
cia ; pero habiéndole comunicado Miranda sus proyectos de libertar 
la patria, los aprobó Catalina y aun le animó á realizarlos con la 
ofertado una eGcaz protección de su parte. Rasgos mui notables de 
su muníGcencia fueron el permitirle usar del uniforme de coronel 
de la milicia rosa , la licencia de girar á cargo del real tesoro para 
sus gastos perenal» y la «Igniente carta circular en que le reco- 
mendabaá todos sus en^iíadores. « Queriendo S. M. I., decia, dar 
i á Don Francisco MiH^k una prueba relevante de su singular 
u aprecio y del interés particular que toma por él , encarga á Y. E. 
« haga á este ofikjal una acogida proporcionada al aprecio con que 
« ella le distingue. — Le trífoiitará Y. G. todas las atenciones y cui- 
dados posibles : le dará asistencia y protección siempre que la 
« necesite y cuando él quiera reclamarla ; y le franqueará , en fin, 
o en caso necesario un asilo en su palacio. » 

Después de haber empleado algunos años en estos diversos viajes, 
volvió Miranda á Inglaterra, donde su amigo el gobernador Pownal 
le presentó á Mr. Pitt. El primer uso que hizo de aquella iutroduc- 
cion -y del particular agasajo con que le recibió el ministro inglés , 
fué proponerle un plan para la emancipación política de todas las 
colonias españolas. Esto fué en i 790 , tiempo en que la corte de 
Madrid y la de San James altercaban sobre la posesión de la bahía 
de ISootka y las islas de Cuadra y Yancouyer, donde la segunda ha- 
bla mandado formar establecimientos, y que la primera miraba como 
pertenecientes al imperio de Méjico. £1 proyecto de Miranda fué 
pues bien acogido al principio ; pero como la Inglaterra á pesar de 
las hostilidades de España no quiso entrar en guerra con ella en 
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momentos deicstar comprometlda^en Pamela suer^de te^üaciotiei^ 
drBuPopa^ se peestó á terminar aqudla desevemuida por madiO' 
da una^negoolacioa amistosa , y^i platt de ioBurrtocioii ñié'ditoidtf ; 
ú lÁeñ Pitty preTiendo aeaso Ib ItUaro^ dió>esparaims de quaiNy 
piirmineeeria por siemprie i^eldg^o ai olvidó. 

La revolución francesa f^at^a cniónees la at^nolon dM mvndo'^ 
y de todas partes ocurrían los observadores á presenciar lot^'saeifr^ 
ditnieutos de un pn^lo frenético que inundaba eti sangí^ ajena y 
pn^a el camino de la libertad , sio poier «lorlarli», fil d^seo dé 
aj^rov^diar tafl úük» lecciones^ f tal vesia esperance de que la 
Franela republicana biciera en favor dé la América del Sur^ lo que 
fo>Francia monárquica liabia becho^por tos^Eatado^^ünidiro^deoidie^ 
ro» á Miranda á tra^dttrse al contitvento. ]m girondinos tenían 
entonces muebo influjo en la asamblea' legislativa ; y oomoentre 
aquelloeliombres eontaba>Mlranda algunea'compañm-os de laguer- 
w amerleana , obtuvo por su< medio Moli^ aeceee €on k)e » encargados 
dd gobierno de la t^püblkm* Instado vivaniiiit^ ministvo de 

guerra Servan para que tomaee eeitviala^^ii el ejdMsIto^ aceptó el 
gAKdo dé minriscal de campo>) |MMiMiMtolu iii^lMÉVi«9a»el terri^ 
ttttóo Irauces^era invadido pur el Wu>#^|||fWi^ptgiy^ 

fifii recompensa de aigunoaqier^Mwi^P'^'^^^^^iP^ ^^ '^ 

^erra coiitm> la Prusia, fué 8teairiHdo44miHrtilfMsral , y en. las 
^OiQipañae de 4^792 y i 795>dividiÓHlim' teams UÉMMdUB guerreros 
de la Fraiie¡a<el honor de recbaíar loi: i|érail6».pra8ÍalM«s éimpe*- 
lialesy el deaonquistar la^Béigieai Hasta entftnces fué Miranda bien 
sttítvidd pur kiftntuna; pero el mal éxito^del bloqueode Maestrícht 
^n que militaba á sus órdenes el nei actual^ de los franceses ; la pér« 
didá de lasbalalia de Nermnde en que mandaba la>ixquienla del 
^iéreito , y ttois que todo la ctóda de los girondinos, H perdieron 
en ]u<i^iou« Instado edmo'eómplice:en>lli.traidonde'D^imouricr, 
bidio deeoayaiceer ante ei abominable 'tdbunal pemlueionario. 
t«£9te monstruosa institoeioii acababa de nteer y ooftservoiba toda- 

• vtealfu&asdelae-fofmeBpretecloraS'de la iuoeem^y de la virtud. 
4tM n^oiBio de Miraitda ÜÉé debatido en oiiee se^nee eonsoculi»- 
ü vas>, y ai pueblo s que-al principio eoneurrióiá ellas prevenido 
«coniffad'aeusaéo, vino'á tomar por fin enisu'ilivoreiniaS'Witivo 

• inteiras..Gada tertigo oonttaiio>daba lugar á una disemonde que 

• par lo ooBonntgalftt Miranda eon« honor,, porque ^elidan de de^ 
•iféüliqíio 9e Miia4fiaxadoiooBsideraba cada eirgocomoai Jermase 



— 49 — 

«. f QC SÍ ¿ola un pequauaforoefisoique se atfoozaha ea ganar dotes de 
« proceder al exámea de otro< nuevo. £1 resultado fué qpe no liar 
« Idendo dejada acreditas ninguna dejj^icion contraria , euando 
a podia am: debüUada ¿ contradicha, encalló- la acusación. Unto par 
« k ¿ondad de la causa como por lo ingenioso de la defensa. Mí* 
«canda fué absuelto por unanimidad : cada.jiirado^ cada Juez al 
II emitir su opiniou anadia* algún elogio en. favor del acusado, j 
« aqjad general cuya cabeea se pedia con furor poco antes, fué lle^ 
« vado «a triunfo hasta su habitación (6)»» 

Guando Miranda servia con Dumouriar en los Países Bajos, for- 
maron los je£es lepui^lícanos el proyecto de sublevar á España y ¿ 
sus colonias juntamente, introduciendo eaellas los principios de la 
revolución fcancesa,: JBl conocido talento de Miranda y la circuns^ 
taande ser uaeiáD en la América española , llamaron sobre él la 
atención et los^nuimAntas de buscar un jefe con quien, reemplazar 
á Despaches en Santo Domingo. « Un raya de luz me ha herido, de- 
« cia el famosO' Briasot,; y he indicado á Miranila : él aplacará los 
« miserables4isturbio6 de las colonias , redudrá á esos blancos tur- 
a bnlentos-Y s«r¿ el ídoloide la g^ate de color. Y en seguida; cuan 
« fácU no será hacer gme se revelen las islas españolas ó bien el 
«continente ameríeaaftlinvadinálo entonces á la cabeza de doce mil 
« hombres de tcopas veteranas que existen actuaimenle en Santo 
4 Domingo,,, y de diez á quince mil valientes mulatos q/ae podcán 
« reclutarse en nuestras colonias. Todo nos aseara uu resultado 
M favorable: á Miranda, le servirá su nombre cnanto un ej/ército, y 
« prenda del ti?iuafo son» para nosotros sus talentos, su vaU>r y su 
<f iageaio (7) ». Los miaíitDOs se apresuraron á acoger la indicación 
de Brissot , y auu hade coníesasse que en este proyecto habla con 
quédeshunbnarlaamlHcioa de un hombre ordinario ; pero Miranda 
«jue pensaba oon madurez, deaaonfio'al principio de la precipitar- 
cion oon que* se nBsolvia en. materia taa grave , y mas. obediente á 
la voz del patriotisnioq^eá losLastinmlos.de la gloria, temió hacer 
un don Aiuesto i< m paia introduoieudo en él los desórdenes que 
asolaban á Santo Dosuogo, oMnbinados con los principios anái;- 
qiiicoade ia. democracia ücaocasa. así. fué que , lejos de acalorar el 
proyecto , le opuso serios obstáculos; y bien pronto quedó este ol- 
vidada eutre la multitud de acontecimientos importantes que se su- 
cediaa con imcreifale rapidez eu aquella época tormantosa. 
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Aunque el triunfo de Miranda babia sido tan completo en el tri- 
bunal de la reyolucíon, y bien que después de aquel suceso viviese 
retirado sin mezclarse en las cosas públicas , sus enemigos no qui- 
sieron dejarle en paz. Siendo imposible probarle ningún delito que 
justificase la persecución , obtuvieron de la comisión de seguridad 
general una orden para encerrarle como sospechoso en los calabo- 
zos de la Forcé. Diez y ocho meses anduvo el ilustre venezolano de 
prisión en prisión pidiendo en vano un juicio que le diese á cono- 
cer el crimen que se le imputaba , y no pudiendo obtenerlo ; diri- 
gió en fin á la Convención un escrito notable por el vigor y la 
verdad de sus conceptos. « O soi culpable , decia , y se comete un 
« crimen contra la sociedad dejándome impune, ó soi inocente y 
a entonces se ultraja á la sociedad , reteniéndome eh prisión sin jui- 
« cío ¿ qué digo? sin motivo que pueda honestamente confesarse... 
« Cualesquiera que hayan sido en la época de mi mando las intri- 
« gas que estuvieron á punió de comprometer el buen éxito de la 
« revolución francesa, es evidente que no hai en toda la nación un 
ff solo hombre menos sospechado que yo de haber tomado parte en 
«aquellas maniobras; porque nadie ha dadode su conducta una cuen- 
« ta mas severa... Pero los mas encarnizados en perderme ocurren 
« de nuevo por armas al arsenal de la calumnia , y desde esa for- 
« taleza inaccesible á la inocencia me asestan sus tiros cual cobar- 
« des , ocultando el rostro. Según ellos mis cajas de libros estaban 
« llenas de fusiles, las memorias de mis viajes eran corresponden- 
« cias con el estranjero. Pues todo fué registrado y por do quiera 
« se encontraron solo mentiras y calumnias. Necesario fué buscar- 
« me entonces delitos en el porvenir, á fin de quitarme el medio 
« de probar que no existen , y supusieron que proyectaba un viaje 
ff á Burdeos. Cambon lo anunció asi en la tribuna de la Convención, 
« y aunque no existia ni podia existir indicio alguno de semejante 
« viaje, Pache dio con tan ridiculo pretesto la orden de prenderme. 
« Curioso es ver las acepciones diferentes y contradictorias que con 
« respecto á mí se han dado á la palabra sospechoso. Desde luego 
« y como un pretesto para perseguirme , fui sospechoso por atri- 
« buirseme complicidad con Dumourier. Cuando quedó probado 
« que lejos de haber sido cómplice suyo fuera su victima, me hice 
« sospechoso por un republicanismo racional y no revolvedor. Poco 
« después lo de sospechoso se entendió con respecto al federalismo, 
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« y hoi que esta circunslaDcia do puede servir ya de pretcslo á la 
a opresión, la caliGcacion de sospechoso se me da con relación al 
c capetismo. » 

Durante esta persecución tuvo Miranda á Champagneux por com- 
pañero de cautividad , y como no eran amigos , los elogios que este 
hace del carácter de aquel ; pueden verse como un testimonio de 
verdad y como un homenaje tributado á la justicia. « Una conver- 
« sacion interesante , conocimientos variados y profundos y los pria*> 
« cipios de una austera virtud , me hicieron preferir la sociedad de 
« Mifanda á la de casi todos los otros prisioneros... sus estudios se 
« contraían particularmente á la ciencia de la guerra... y puedo 
« decir que jamas he oido discurrir á ninguna persona en aquella 
o materia con tanta profundidad y solidez... Me hablaban con tanta 
fc variedad de las disposiciones de este estranjero para con la Fran- 
« cia, que, deseando conocerlas, procuraba dirigir hacia aquel punto 
<r nuestra conversación. Siempre me ha parecido que nos estimaba 
« poco y que prefería á los ingleses, cnyo gobierno no cesaba de 
« elogiar... Hablaba con admiración de los héroes que hablan com- 
« bafido poí la libertad de la América del Norte , y lo que contaba 
o de los usos y costumbres de sus habitantes me hacia á vezes par- 
tf ticipar de su entusiasmo. En general observé que Miranda tenia 
« predilección por los hombres justos y virtuosos, y como preten^ 
A dia que el gobierno ingles y aun mucho mas el americano los 
Q hacian tales^ era natural que los prefiriese á todos los demás. 
n Por las razones contrarias tenia un profundo horror á los hom- 
o bres que se habian apoderado en Francia del gobierno. Cuando 
c( hablaba de Robespierre, de Danton, de Callot, de Barriere , de 
« Billaud y otros fundadores del régimen revolucionario , su len- 
« gua se hacia elocuente con la cólera y la indignación. Por el cons- 
« tante estudio que hice del carácter y de los principios de Miranda, 
o durante nuestro común cautiverio , puedo asegurar que si sus 
(( viajes adornaron su espíritu , no dieron patria á su corazón : que 
c á pesar de sus elogios al gobierno ingles y al americano , prefería 
« el suelo de la Francia , y que en medio de las ponderaciones que 
« hacia de Londres y FiladelGa , no habría dejado de habitar entre 
« nosotros si á ello no se hubieran opuesto las órdenes del gobier- 
o no (8)». 

Miranda en efecto fue puesto en libertad con prevención de dejar 
luego el territorip francés. Diósele sin embaído para preparar su 
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viaje algún respiro que el 'ha1l6 modo áe prolongar segtm Yo de* 
mandaba el arreglo de sus negocies; de manera que aun estaba en 
Francia á fines de -i 797. Kn este tiempo fueron á encontrarte á 'Parts 
varios sttd-americanos que se decían comisionados por ios patriotas 
de Méjico y de otras regiones importantes de la América española , 
para concertar con á los medios de llevar á cabo la independencia 
de aquellos países. 'Después áe aigunas conferendias se decüdió bu- 
tre -ellos que Miranda pasaría á Inglaterra y 'haría á aqtre! gdbiemo 
propuestas capazes de decidirle á darles la asisteneía necesaria para 
lograr el grande objeto de su« deseos. El escrito qtie se redactó y 
puso en manos de Miranda contenia en sustancia : ^ue re pediría á 
la Inglaterra la misma protección y ayuda que la España, en media 
de la paz , habia dado á las coílonras inglesas, y qne por esa asis- 
tencia pagaría la Améríca del Sur á la Inglaterra la suma de treinta 
milbnes de libras esterinas : que se propondría trna a1ianza*df^en- 
íiva entre la Gran Bretaña, los ISstados-TJnídos y hrsf naciones que 
se formaran en 'la Améríca dei'Sur, y T|ue se asegurarían á la Ingla* 
Ierra grandes ventajas en cíl coínercio de los países qoe se liberta- 
ran. A los íslades-tiñdos se les cederían fas Fiorídas y á ellos y á 
lalnglafterralodns las islas españolas, esceptuando soflámente la de 
Ctrba. Este documento está fechado en París el 22 de diciembre de 
17^7. 

"Miranda pasó inmediatamente á Londres y en el siguiente enera 
Itrvo lugar su primera conferencia con M. Pitt. Sus proposiciones^ 
encontraron tma at^ogida tanto mas favorable, cnanto que en aqud 
Üempo estaba en armonía con los phdncs del ministro inglés bostüi- 
xar á la España en sus e^ablecimini'os ^ullramarínos. Así fué que 
bien pronto esltrvieron ajustadas las condiciones , y se avanzaron 
tanto los preparativos, que e! general Miíai^la en una carta que 
escribió en abril á M. "Hamiikon (d mu¡ lamentado legislador de 
los Estados-tlnidos) le decía : « Parece que él mdmcírto de nuestra 
« «manicipacion pcniíica se^icerca , y que é\ establecimiento «de la 
1 .libertad solire t*^ é\ eontifiente del ^•Bevo-Klundo^íos es confiada 
t por la Providencia. EV único peligr» que preveo es la iwtTodtrc- 
t elon délos principios iVancescs que envenenarían nuestra *Wber- 
€ lad en su cuna y acabarían por destruir bien pronto la voestra.» 
En otra carta que escribió al mismo en el mes de octubre , deja 
ettlrever varias dfe' la^ condiciones estipuladas con e! minfi^rio 
Ingfés. « Tuecos deseos en alguna manera' se han TeáfízaAo ^ 
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« dice, puyes se bAtcoa^enido aquí qoe no se empleen' en iAsoj^em- 
« eiones tefi^eeáras olr^talfoims aiisilíares que las amafkanae Ifft»- 
« queadas por fueslr o ^bierao , miénUas qoe lafi faenas maritir- 
M Bia^eeréo puMUMite inglesas. T<)do ^(á aHanada y se espmi 
a solaimnie<al;,^ de v^^oestfo iiust^ipi^ideuie para parlír eamo 
fl el Rayo. » 1^ ppaposteion beelia á b$ Eetodds-Unidos era que 
aqneLgDbinrAQaiimtmsirase 40.000 bomb^es^ obügándese lli lidiar 
4«rra é:^ baquesy*! daieco necesaria ; ^ro el pre$id>eate Adans 
'difirió su ree^naáfta á (pesar de las ioistanebis áe los^ainigoa de Má- 
Ka&d&y y la medida fué ea<coniseciae»eia poap^esia. 

Apriflcipies.de li^Of ^duraiiie laadoúifiatt^aeiaiiidelord Sey moulb, 
halló Alira»da la eeasioB derevmr el preyeeto ; y /raa estethan ya 
mui adelantados sus preparativos , cuando nuevamente se les dfcó 
de maiio, por hablarse ürmado. los preHmiáare&de la pa^ de Aaiiens. 
iQoclafiada gueif a á Franda en 19 o 5, el neiocie del «Sur-Aiiiérica 
«ttiróen los plaa«s del ministerio i«giés , y se temaron medt4as 
para llevarlo áoabo taü lui^o coibo la paz qne aun aubsísiía toa 
•España, foeee ¿ftCerrampiida, lo «nal acavrióen \%My eeiando ol«a 
maz M. Fibt.á k «afaesa deHa aéminisdraeioii. Lerd MelrUle y fiir 
Home Púpham fiaeron eosHeionades eiilónces par afcef^r con M»^ 
«sanda todas lesüprocedimientoe y poimenoces de la empresa ; y ya 
ae lis^jeabaittfifistaa infalible yeaezolano 4e yer r<ialiaadós m& 
Reates ; .aiMBdo Jas a^ntecknienlos de Jaropa y los empeños ce»- 
^atdos.par la in§laá«rra tou^tnotívo áe\$i teroeracaalieiony^e obU- 
garon á poner á un lado el proyecto. 

Attra»da!efeyi¿ ett;(<HMi«.desvaaiaeklaeftaí|iael. fiáis («da esf^ranza 
ée ibuea «sito. Varíes dtesierndos ée (¿atacas y ifoBita£é /fue vaga- 
Imib :|ior lea Estados^Unidas y por la lak de ¡Iftaádad ^ ansioeas^de 
vahar ála.pairift,ieiifistaro!B<pa>^»eaibaBdonaae la Eofiefaidoiade 
tan lenta an ptakegeHos. ise mosiraiba la f arMma y • é ialeotaae íik^m 
^asiMPzaioiHitaBdo^eoa la AdBaérk»safcaé€adiólli«Mdaá mis ruegos 
y á ki fropia wpaeiisaeía ; iparo áates . Ae deji» la loiMnlavaa }p9- 
sace obtura la eartídtimb«a> de q«iíe;rai {B»)k áoéft «¡üel ^t«biariM> 
auia.asiatanciaiaaliva^ parila ttiéiias.i^pediirkfe4^e miignsteiiaiyM^ 
idte^^^tfiapaskancoMis ^(«^palbolas fMisiise al <9QéaAa ptoav^apaaeraaiá 
««nsprafeates. 

M»i«Mie>siiscKadarp»r.a<|ttel liempa^<iÍ9ii»ie alAer«ádaa e«t«eda 
dBapaia <y te lEatadeaftaidos >€oa ^moUno Ae la lUnisiMia; ^y «.«^o 
iiéueiaflé.jefaar opa sdtaem dtfíeil; i VAm^ ^afcteiier del #Á>ialM 
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americano el ausilío suOcienie para imponer respeto al pequeño 
-número de tropas que habla en las guarniciones españolas y ofrecer 
i k>s habitantes de la Costa-firme algunas apariencias de seguridad ; 
en cuyo caso le era dado esperar que el desarrollo de la opinión le 
■suministrarla los medios de completar su obra por medio del pueblo. 
Dirigióse pues á la America del Norte , y á su llegada tuvo la mor- 
tificación de saber que el negocio de la Luisiana se había arreglado 
amistosamente y que no le era permitido contar con ayuda nin- 
guna pública por parte del gobierno. Pero no se desanimó, á causa 
de haberse visto acogido cordialmente por el presidente y secreta- 
rios, los cuales eran sabedor* s del objeto de su viaje, y porque 
muchas personas ricas y de influjo tomaron de su cuenta el ayu- 
darle. 

Efeclivamente, el coronel W. Smiih reclutó hasta doscientos 
jóvenes de buenas familias , entre los cuales se hallaba un hijo 
suyo, y M. Odgeo , mercader de New-York , puso á la disposición 
de Miratida dos corbetas armadas en guerra y ademas fusiles y mu- 
niciones de todo género en gran copia. Uno de estos bajeles se ha- 
llaba á la sazón en Santo Domingo y debia reunirse á la espedicion 
en aquel mismo punto; lo cual importaba al general tanto mas , 
cuanto que era el mejor de ellos y montaba treinta cañones poco 
mas ó menos. Pero la fatalidad que seguía obstinadamente los pasos 
de Miranda , no le abandonó aquí ; antes bien ya próximo á conse- 
guir sus deseos , vino un nuevo contratiempo á embarazar su 
logro. 

Y fué que el embajador español , noticioso de estos aprestos , 
-recouyino de connivencia al gobierno de los Estados-Unidos ; y este, 
DO contento con negar el hecho , ordenó que se formase causa á los 
dos subditos suyos favorecedores de la empresa. Mas el Jurado 
absolvió á los acusados á pesar del empeño que tomó el gobierno 
en hacerlos condenar ; empeño tanto mas injusto, cuanto que quedó 
probado haber tenido conocimiento de los manejos de Miranda , 
sin dejar siquiera entrever la mas pequeña desaprobación, ^o una 
sola vez sino dos se llevó este asunto á tela de juicio ; y en ambas 
fué tan satisfactorio para Miranda el resultado, cuanto que los 
juezes declararon su empresa digna de aprobación y ausilios. Y eso 
que el gobierno , negándose á lo que solicitaban los defensores de 
Odgen y de Smilh , impidió que varios dependientes suyos sabe- 
dores del plan y sus preparativos se presentasen á declarar ; en lo 
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€un] por satisfacer á la corte de Espafia, no tavo rebozo el gabinete 
Washinlongen privar á dos cladadanos respetables de un medio 
legal de justiflcacion. El ruido de esta causa perjudicó sin em- 
bargo á la espedicion de Miranda , pues el capitán del bajel que 
debía reumVsele en Santo Domingo , se negó á acompañarle , en la 
duda de que su armador fuese condenado ó absuelto ; y el general 
se vio en la necesidad de contratar en lugar de la corbeta dos gole- 
tas pequeñas , que eran solo trasportes. 

Con ellas y la nave mayor que sacó de los Estados* Unidos , sus 
doscientos jóvenes americanos y pocos hombres mas que allegó en 
Haiií, guió á la Costa-íirme, creyendo encontrar desapercibidos á 
los españoles. Mas no fué así. Vasconcelos había recibido avisos del 
embajador de su nación en Norte-América , y se habia prevenido 
al lance con fuerzas de mar y tierra; por lo que cuando Miranda 
llegó á las costas de Ocumare el 25 de marzo de -1 806 , se vio súbi- 
tamente acometido por dos bergantines de guerra que depues de 
un reñido combate le apresaron las dos goletas , obligándole á huir 

. con la corbeta á Trinidad. Grande alarde hizo de este insignificante 
triunfo el capitán general. Las proclamas y el retrato de Miranda 

. fueron quemadas por mano del verdugo en la plaza mayor de Ca- 

. rácas : su cabeza puesta á talla por treinta mil pesos que debían 
pagar ios vecinos ; y mas tarde la inquisición de Cartagena le de- 
claró solemnemente enemigo de Dios y del reí; indigno de recibir 
pan , fuego ni asilo. 

Pero mientras los españoles perdían su tiempo en estas inútiles 
manifestaciones de odio , solicitaba Miranda en Trinidad él ausilio 
de las autoridades inglesas y mayormente el del almirante Ale- 
jandro Cochrane , que mandaba la escuadra estacionada en las islas 
de Barlovento. Y aquí ocurre el jusliticar al general de haberse com- 
prometido á poner al goibierno de su pais en manos de los ingleses , 
como lo propagó la calumnia. La única capitulación celebrada en 
aquella conyuntura por Miranda con autoridades británicas , fecha 
en la Barbada á 9 de junio , contenia que las provincias que se 
fueran libertando concederían al comercio británico los mismos 
privilegios y franquicias que tuvieran los naturales : que estas ven- 
tajas solo podrían hacerse ostensivas á los Estados-Unidos : que el 
comercio con las otras naciones quedaría sujeto á un derecho adi- 
cional de diez por ciento sobre las importaciones ; y que las potencias 
coligadas enUS^ces contra la Gran Bretaña serían esduidas de toda 
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oomankttion f^Wnñm eoa ^l "pds'eiiMmeipade. >&b cembio Lord 
€¡ocFhaiie étria^tin» Kievlieta j 46s ibergantínas de guerra , haría 
frente á ««dli|pi«raílaonsa!iHñrsdíqoe apQC(ase«ii>aqii«f!os'maF«B y 
^periMtína raeliUar i]i^teie8'9ara!l»«i^diéíoD «Rila Miada Trinis 
dad ú otias. tCoiKfsacfoiiiesta coikisB^^sí to;bai , en que la e^vm^ 
oatbdtánicafiiamleBtába nn veSooio-^mB tputímiioiiea al comerdo 
•^scliBÍTO^qoe ¿iitefittttVKrailai-insáre tBsptia'; pero 'que Miranda , 
colocado en una dura alteunü^a, acopié (ooo la ;€látieiila ^áe qae 
feria oomplidoíiiafla donde pvdtemfestenderseraa aiitopídad : modo 
9nAbigttO'siisejfK«M , <pero«pie sagraba ávftiiicmpo'iu^rospoiiMH 
hilidad 7 lee^diiraatoBJde'SU'pa^. 

Moi'Ceraa deeiuooiniesefr^leepQes de^su^detscalabroñ^eiiteá Oen- 
mare avisuS Miranda la iiíe!a>de Cove, lievand» quJfiieoteeibomlMres 
i. borda de qaisee buques de<iHfereiKffi6géoenis<y potetes, a4g«üos 
¡NM^pios para pmteger ^'dttsembaree. D^fevido este para tminta y 
seÍB borae daspnes^de la llegada ffor>^^U> de las brkas , aeaso-por 
la igoevamm éel pMel»,4ui»iepo« ^mpo le&ageiftes del gobierno 
e^pefiol^ra dar la alavma en ^tode iacoM ypneparar «eu ^Mefiea. 
Bl día 4"* de agesto por lawdébe refsaro» «Uvridameiite los betes 
himí tieim^ á^esaréil ¥ivo<fitego 4[>oe4MMlafi«6elH>e-eflos mft^os- 
teíentesboQilww i^díofr'f «epaletea^^fue^edU^i^ á^pelear en la ma- 
rina. D^o^ja^cettlesiafMi los agMsere^bafilia que femados eiv la t*^aya 
«ea!¥anaapeB-.ál«onem4gioy coft dos^eseat^gasde los fusiles lo^ pu- 
sieron en completa dispersión. Un fortín y mas-de veíate caftcmes 
«oa aus afonacttnes y oepweMeeii^efOQ •«« poder del vencedor , y 
eile y libfe de teda H^oiicéott , mmtré «n Core al sffleneeer del día 
'riguieate. 

Mirandas tifvo€lidi9uali»ár4M »er«]KaqiieIhii«iudad mueetraalgu- 
BAKÜreda é iad2fieelaj(Jbe-.coiipcvad9Qfi0rtpaMAa4e koe^fvoiivas, «i de 
ka anderidadfli ; «caaa penfae ia poq « gite riie>iukmga, ete omp o 
iieffie deastraDÍtros yÍKHcálmiiAÍasfl^paMldik5.aeena<é&sii64dleai- 
^iaaesaiajaban'dejAf ée«Oieai^ettift!SÍinpaÉíayda«o(m^^ fiata 
»depraneeeiieii<i*|>^dbkie6ladBiaÉbdi^pMm)BidoJas áiiinw, pal^MÓ 
fgfwHamBSíeipttiiiifldD iéí ytai y <)bieteijdedtt. < i 3p i ditlon .y ^ 9ámó 
wnariearfeqponBdgBeia n« Mié ni. ftm itl jahiapg A #éfida , ifuei la 
'jWQii se iHálalHi:atlá; luBnbíett^eMt'aÉ OBbUe*ytiemÍM pMcáptfIes 
iweiiiDa,«tticad«B<«a4Ba áiwiikifaf f— wndislaiÉte,A ■arabfeSwiia- 
«vlita, >DegadB>aic<r ó i mal» |i ifn i l ia r ni »pMÉÉÉMoa y imüHoo ; #ottio 
tappiy fl»ipawu«n|pwiMr Ma.ifcín ÉwiJiipiiiÉMiiiMrimiiifuii láaA i )te 



Ulas íBgfesas del estado de 1» cosas, piSkivdo masMéiiecnes miatrm. 

'fíañnsé e tñrf s'l ts M ^ á la ¥ehiMde 'doro , cfutemnik) «¥ilar -«I iie* 
dÉéamdela düéad , «en^caso áfuu ret«, ^asr '▼eD g a iWBs de! go* 
l>iiMffro, ^' porque , notictoso de ios pwfHrafHF|ys'C(oé>lkaaa «1 capitón 
genereíl para*sfif?rfe al «ncttentro , quisiese «estar siempre al ahcanzé 
da«iiaibajeles «paraf rievaf á'OtfQs pMtosel ¿alac|fi&. <Poees>dias 4e9« ^ 
fvies'se trabado á% i«fhi deOníba , poreMeri^ardar aVK i^afuailios 
|)»did«s^'yiniafyez 9ík;Qfifieáes,«enypFeBdertiim<eaiiapiiiía*e^ 
eutranáo^yor^l Ría défBaéba ; éeseflgaiíad<& yafié*to podaqve dél^ 
e6perarse>en'ttiia^eoopert<Htaii>€iega é'irpéiejnva^n^^c^ Iioi 
ausiiiosiD^esfirefon pormí oNd ma^rcaHes , 'pHeseoosiaiferevi 
afHoen 4pes^4Hiquesd0'^en«*q»e 4e eañéliorá'^cfchmm. Ecrtos 
nrianos'de iuege a hiego 's&¥e yetiraren , yenáo-eon los que anto^ 
rioFmetíte se ^lis dieRB , 'per Imberee^íiMilgaido ia BOtieía de ami 
paEc^éfcrrada oon'Bspaña. ¥tlAm era*; peiN^ 'iníéHrtpfH «e^ encabriadla 
verdad /Miransda , dbané9nado*pOF lodos, bcAre de petrttneiar d«tt« 
nlfivanieiiieiá »a*fiMflliadada"espedieíoii, kHSiial%i20'efnbareáodiEne 
oan-ÜErspoeos'amigOB'qeele^qoeddbas) , paraTegrestó^á Trinidad,' 
áo dofkd^ pasó laege á 'Eorepa. Y s^lK le dejartHies por aliora; 

jAfpánas tiF?o ^asooocélosla iiueva<de «rneaaHeaemí^hatbia des** 
€mfbarcado en^opO; enaadolilze pooer e&a.riBaét«da% provhieia, 
y^ mismo se traf^dó á Valenda, doHde mtá "pronto eslimeroil 
reimdos "mas de B.^0^ hombres , de los onales eraR^véieraoos d<as 
bataüoiies y §m franeeses^cfaeeii su awsiHe babia'pedldo á'fitiada- 
lope ; ^km demás, 'milieiaBos. AHÍ fntcno ^ipo- d re«m£«rco ^9$ 
Miranda ; segmdamente^iadísolwtton'deflu'füensa'; yentónces, tíair* 
qniio aeercadefa inrasfion , sededicé á eastígaiüa. Bíex prisioneros 
cogidos ett^ eomlralíe naval fneron pasadosf or laaarmas^en PncrlO* 
dafcello, 7 enarenta yHres desfroados á varios presidios. Wni -pre^ 
bable es qoe «ntreíos -primeros se hallase tft 'hijo dei' eoronel Smfflíj 
coya Ttda no quisoé! padre rescatar con la 'vileza de 'dfenmwiar^k» 
cómplices y amigos de H^randa , ^omo se'lo'pfopnso él enAníjador 
espaüiot en fCorte* Aro erica . 

yroFondamente i ta n c f fri fa quedo 'deapnea dr-esto l^neiwél» , «y 
tío poeo'satísfechaEs 'las aulorrdades de 4a ibuen«d>íspoi^evdoioa 
tMttnrales a evoflerrar «v^éi^ependencfa de la madre^Mrta. ipeeoi 
«sfaerto», ¿qtié éetíimos* lasdla manlfeatacinn de swittiperiOBa 
«rtAofitad fmalóá^iiaeoiic6IOByMrrflMdl)tener#!fl 'pvi^ 
nOBnvFCS^ yx^pMTO» flfle€wy*p€wfe8,; SKWfesf y 'piwieyos'aB apKSu raro* 
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mas ó méoosá manifestar con hechos positivos su zelo y su lealtad, 
y jamas acaso pareció mas firme que en aquella ocasión el lazo que 
nnia á España y su colonia. Y sin embargo no estaba lejos el mo- 
mento de su separación completa , y el de aquella guerra larga y 
cruda en que una y oira; cual si fuesen antiguas enemigas, hicieron 
alarde de cuanta saña y crueldad puede caber en pecho humano. 
^No se cambian de un instante á otro las costumbres y el carácter de 
un pueblo sin gravísimos motivos de injusticia y opresión, y como 
estos tenian su origen en la metrópoli, fuerza es buscarlos en ella, 
donde en efecto á poco andar los veremos produciendo entre otros 
resultados el de la emancipación del continente americano. 

La paz de Tilsit concedió á Bonaparte una intervención oOcial en 
los negocios de España, y su inmediato resultado fué la invasión 
de Portugal y el tratado de Fontaiueblau en que se daba por des- 
tronada la casa de Braganza y se dividían sus estados en tres por- 
ciones : la primera con el título de Lusitania setentrional seria patri- 
monio del reí de Etruria , en cambio de la Toscana que quedaba 
reunida al imperio : Alentejo y los Algarves se darian en toda so- 
beranía al Príncipe de la Paz ; y la parte central, que era la tercera» 
quedaría como en depósito en manos de Bonaparte hasta la cele- 
bración de la paz general. Merced á Godoy, desvanecido con la idea 
de poner sobre sus sienes una corona , este infausto tratado fué 
pnmplido según las miras de Napoleón , atento tanto á perfeccionar 
su bloqueo continental , cuanto á poner su pié armado en España , 
para sorprenderla y conquistarla. Nada al parecer era mas fácil 
desde el momento en que las tropas francesas hubiesen ocupado el 
territorio y sus mejores plazas fuertes , lo cual consiguieron fácil- 
mente en unos lugares por sorpresa , en otros por condescendencia 
de las autoridades y en varios por órdenes de la corte^ Ya no fué 
dudoso el plan del pérfido aliado de la España : el mismo Carlos IV 
desengañado al fin, vio patentemente el designio que tonia Bonaparte 
de destronarle, para poner en su lugar un miembro de su familia ; 
Y entonces adoptó la determinación de emigrar á América, siguiendo 
el ejemplo de la casa de Braganza. Medida acertada hubiera sido 
y la única que hubiera podido conservar , si no á la corona , á la 
familia real de España, sus posesiones ultramarinas ; pero el infausto 
valido, que babia conducido la nación á tal punto de miseria, fué 
entonces la verdadera causa de que no se cumpliese. £1 la propuso, 
y eso bastó para que el pueblo ; interpretándola eopo un ardid 
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dirigido á conservarle al lado y en la gracia de los monarcas , se 
amotinara para estorbarla, y aun intentase darle muerte. 

I Asombrosa ceguedad ! Carlos IV para salvar la vida de aquel 
hombre, á quien parece le ligaba un destino de vergüenza y de 
oprobio , abdicó la corona en su bijo Femando, que poco antes se 
la babia querido arrebatar por la fuerza ; y esta nueva debilidad , 
como todas las del monarca , produjo , si no el motivo , la ocasión 
de un nuevo daño. Napoleón que apenas buscaba ya pretestos para 
poner en obra su proyecto de apoderarse de la España, se negó á 
reconocer á Fernando so pretesto de que la renuncia babia sido for» 
zada ; y entonces fué cuando se vio el viaje de toda la familia real 
de España á Bayona, para comprometer en manos de su enemigo la 
decisión de sus querellas. El resultado fué que el hijo devolvió al 
padre la corona, el padre la regaló á Napoleón y este á su bermano 
José. 

Tanto ultraje beclio á una gran nación por aquel audaz y pode- 
roso soldado que jugaba con las coronas de los reyes, y las escenas 
sangrientas del 2 de mayo en que Murat llenó de luto al pueblo de 
Madrid, produjeron la lucha que minó el poder colosal de Napoleón 
y concluyó por la restitución de Fernando al trono de sus mayores. 
Mas entre tanto las provincias, sin cabeza que guiase sus esfuerzos 
patrióticos y desconfiando de la junta suprema que gobernaba bajo 
el influjo de Murat , se proclamaron al levantarse restituidas á su 
soberanía primitiva , y confiaron su ejercicio á juntas provinciales. 
Estas se unieron por medio de una alianza ofensiva y defensiva á la 
Inglaterra , declararon guerra á la Francia y la sostuvieron digna- 
mente hasta que las necesidades del ejército y de la administra- 
ción hicieron precisa la formación de un gobierno general que ejer- 
ciese el poder ejecutivo. Este fué el origen de la famosa junta cen- 
tral instalada en Aranjuez el 25 de setiembre de -1808. 

Mientras que estas cosas pasaban en España, la América, cuyas 
relaciones comerciales con la metrópoli estaban casi interrumpidas, 
no tenia otras noticias que aquellas que los vireyes ó capitanes ge- 
nerales tenian á bien comunicarle, menos porque temiesen conmo- 
ciones peligrosas, que por reservarse el derecho de arreglar su con- 
duela á los sucesos de Europa. Pruébalo así la resolución que to- 
maron todos ellos, con escepcion del de Méjico, de jurar obediencia 
á José Bonaparte, apenas supieron las cesiones de Bayona ; conducta 
innoble, tanto como fué generosa la del pueblo^ decidido por do 



^uiera.á.hacer cacut oamsm ooa la maám. patria^ para.rescato tid 
cautiverio átiaJamiUaireaL. 

Por el me& da j^o. de iS08 llegaron álaiGuaim. daiioscemi- 
áooados deMucat^ iioiobrado^ lu^ar-temeote del xáno, ytoojao 
por ol^jeto hacerle raconocar como tal en Venezuela, $6gun.de3l>ar 
chofqiia al efecto llevabaa del real y supremo cona^p de Indiasi 
Vasconcelos no«exisüa^ y Don 4uan Gasas» su.^ueesor^ recibió alo» 
franceses,' con£ereneió coa ellos, y según* la costumbre, no comunír 
eá al pufiblo/sino^una. parte 4e las aoticias recibidas,, axagaranda^al 
podei^de NapoleQO yla completa sumimn. de Cspanaw Mas socedii 
^e las ¡a^prudinies YONÚíeraciones y Can&rnonadaa' de ua oficial 
franoes en. iugfir pública,^ y ia^ lactuca qjoie dio de nna gaseta de 
Bayona. att> penaba, da aus>diebosi, revelaron la^ mal disfcazada. vio- 
lencia- hecbav á los. sayeí»v. Caá este motivAí se trab¿ áe caaoaea.^ 
francés con algunos oficiales criollos y españoles, y acaloradoaja»> 
toa, saUaoon par las*iiialliafi victoreando á Feraand» Vil f aprili- 
dandor^iierc» y venganza. Gonki;a»los.fraaceses«.Conmaéveae el poe?- 
Uo/,.eiiade.elt aatosiasmo : la snarte de Ja real familia i;aducida á 
eautiveno/aní premio de su. nobiaeonfiansa, escita aiLtodos las eoni- 
9oaa&la«mas vkajndignacioa : libertarla- as>oL ¥Oto doi todas.: peiy 
manacer unidafi^i£spaBa«alv8eaitifflien4o>ge]iar<aL; y como temieseis 
ao sia xaxoiif; ia^daslaaltad.dekaiaatoiidadeS) fa.dádgieroa en grtfi 
mimara i k.aasadal gobáesno/y obligaron. al capilaa generala jor 
rar Gon¡ ellos obediencia y fidelidad^ alraiFernaivdD^ Í40& comisúH 
aados fcancesaseaos^uen 4. duras penas, del furar del pueblo , ea^ 
condidochea casando un ciudadano reapatabla^ y á la media nocbe 
salieron, ^arala^ Guaicacoa unaiescaUa que ksdióeL gobierno para 
su seguridad*, Uabuqioe de «gaecrai inglés llagado al. misoíD tiempo 
aumentóla bacaadisnosicioa del. pueblo UácialaEspaaavSi bien 
puso en confiísioneBy perplejidades altcapÜAn.genafiaL.no bien de^ 
cididotoda^iria aoercatdaL partida» q^ae debíai-tomar* 

Los inflases anunciaban ia.iasurroeaioa da la Peníosula eootra 
Napoleón^ k cDeaeion de una janlatea Sarilla y la alianxacalehca- 
da coa k Gran Bcelaaa , aacayo Bombreofraciaa aLeapiiaa.gaaa- 
ral toda espeeie^ de ausiUos:,. coa tal que maatu viese el pais aa k 
(Aedienak<de'k kgátíaui dinaalíaespadok.. Don JoaaGásas^.á quien 
ln opíaton del pueblo ion «miforiBa y ^Mrgieaoiaatfi aMtaUestada 
babk imptte8l^iie4ietoi,,aasa.atre«i¿«daQÍdii} pw«(;aiikraa>taii 
ardaa co9^Mtal^,. «WM^jaa^íoaKnado.dacaHV^ 
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a8odtó*c6B algM«riiit*adi]at>B»lÉlilB»y de soééndlid jmmioir sodio 
íéíDmgké>9evú*iBmpót^ 6lto8iqiiMtfr(mU(iBif0'i8lNre>sííhif;rapoiiBiá)j^ 
lided^ y '^puniaroA 1» lortntakÉií d« tma/ jttiito'Á^^ac omciirnría 
Haflútmttro»]^ oiriaMiiO/ésioritnbiiiiÉk^y.ooiipocimeiifs f diset 
éBlmmemátA, ^füei^os miotioto diifíeroB. ReuniáRrea efeoto ^ fT 
éej«ilki4. álgaDO»JHémttb«ós^qpíikB0B!<pi^«q^ juniaise oonsi-* 
dwMs: «Adía pewDaaetfIe yvs^dberana^. lmniáliJi»e^eM el!«jemplo de 
EsfAña^Y «Bila^íDÍsmft (MRgaiitt^ba qttd aesle había dado; pen»otcoi 
sasltmemof qne eompotíiéndoti». de Miidmdi]09> nombisados per ét 
gobiersO) . no p4)d¡a> lenar aqiHdi odrácteit^ Jperouini toi aus^déf eebo»¿ 
ki sobaianía débiasf dcRvarae de latáiacakMi de IflaiatasasYcorpaí^ 
i^mlM»,.del {mel9to«a flh'OU|^pi»defes>iian(á ejemw; Cemoippo* 
valeoiese este dietéimn-^ ia-'jiuittuBe oe»^> dnioaiiioiite an^ tnUar del 
aaanto' especial pemiq«& habiaindo redmdaí, tomando «&> eonside- 
raaioft: lo» despaobos eóttdxioidos por lo» Iranceses y los que en* 
BOttkbteHAel gdbieraobritínioorbabiaDíQBwado «áiatadrante Cofia- 
eooc y d iriotaltnmnie'iSoebmBeu Laidos e^ttos pápele» ^ la plnralb» 
dad üeiiofr voteties opioé poi? qne stt obodeí4fesea) losidaipadios del 
FealiYSttpreimiicénsejo de Indias^ y a^ pon eltpnouto lo aoordaro% 
si'bientdespttca revocaronre9tetecoei^a).itQaolvieftdo diefífaUivam 
uobaioer DOvedadiejitel»«Btado;de;laaioasas> taiito>per temor^de loa 
ioglesos^' etümlO'dehpoeblói 

La» ^cKackasies^y amafioadol golÁ^raO'y dci 9iia)«ao»ajero8, y la 
Goiidittíta^ osounai ^ (fa^a de la jiuita pnod^iiiurofl» ei];la(pel>laeioa' rnaat 
grande eferveaaeoúia ;; y de aqii¿ elmo oottpaise las»geBles^ síiio ea 
leiB negocio» de España;^ el propáiai^ ruoioiies)(kí Uttkioüíes y nuK 
t4iies, el deseonfiac todoadél'Capitim'generail y el ver este ea todas 
partes revueltas y 90Bspíraoioiies&. l¿á: Mos:caeo».itldei 
adoptar unailínea de eoiidttot»ekira y fhioea^es^perpetuar eoo^ la 
ifi^^idlimbiuoipeUgfio ; y quieror eoctar e$te!des|^oe^coii.yioltíst- 
etaS): tanlO' vele^ eemo amoeaiatlo ftl.ititoUoi.E&tO'liieo CásaBt Sia 
forma de juioieBi oirá' prueba' que tto»siinple:46daeion€ODdené¿ 
Iog^rcsidio»deriii9r(e«fiiéoá4res ciiÍ4)i4os> notables^ cabtifiss supue»** 
te» dofua DMitia,< i^obaió alidia siguieaio ¿7 dejulío la propuesta 
qve le-bisK) el ay«atfiiaiieii4o de eoDstituir una jauta oomo las do 
Es!pina>^ YfAO mas* (aede <|tte el áSLinaiiilesió' haUeife dispuesto á 
convenir enel j^réy^ata». IHidoso ee que <í;ásafi obrase de buena & 
al Jiaoer estaipnottesa;. peroles lo clertoque el cabildo fórmó un 
pkfi de gobieelioy^ loeeQiiiiiéstt)^^;»!!^^ 
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En esto llegó á Caracas un comisionado de la junta de Sevilla, y 
presentó al ayantamienlo el dia 5 de agosto pliegos en que aquel 
cuerpo, titulándose suprema autoridad de España y las Indias, con- 
firmaba en sus oficios á todos los empleados y les exigia la recono- 
ciesen en el carácter que se habia dado. El cabildo quiso entrar á 
debatir sobre la legalidad del poder que se atribula una junta cuyo 
origen no era á la verdad mui puro. Pero Gasas les fué á la mano, 
declarando que él no habia ido alií á buscar discusiones sino obe- 
diencia, y la obtuvo por supuesto sin réplica ; mayormente por ha- 
berse sabido que su intento era obligarlos á ello con la fuerza ar- 
mada. Imprudente hubiera sido, y lo que es mas, inútil cualquiera 
oposición , porque la junta de Sevilla se habia ganado el cariño de 
todas las autoridades , manteniéndolas astutamente en sus oficios. 

No mui contentos de esta violencia y recordando una promesa 
del capitán general varios sugctos respetables, criollos y europeos , 
pidieron se formase en Caracas una junta conservadora de los de- 
rechos de Fernando Vil , conforme al plan presentado poco antes 
por el ayuntamiento. De acuerdo estaba esta solicitud con el ejem- 
plo de España. Se fundaba en igual derecho que el que asistía á las 
provincias de la madre patria para regirse por sí mismas, á falta de 
un gobierno general , y proponía una medida de sana política , 
atento que de la inquietud del pueblo podia resultar un trastorno, y 
valia mas conceder lo que realmente no habia modo de impedir. 
Siguiendo Casas sin embargo los consejos del regente de la audien- 
cia Don Joaquín de Mosquera, mandó arrestar y formar causa á los 
que suscribieron la petición, resultando que uno fué enviado á la 
Península , algunos puestos en liberlad por haberse llamado á en- 
gaño, y otros obligados á residir fuera de la ciudad. 

Gobernada pues en nombre de la junta de Sevilla y por las auto- 
ridades del régimen antiguo estuvo Venezuela hasta el -1 5 de enero 
de -1 809, en que se reconoció la soberanía de la junta central ; junta 
que en lugar de formar la regencia según las leyes del reino , ó de 
convocar para ese fin las Corles , resolvió ser ella misma el poder 
ejecutivo. No nos toca decidir acerca de su gobierno entre sus de- 
tractores y su ilustre panegirista (9) ; pexo ello es cierto que este 
error fué mas tarde la ocasión de la independencia de América, que 
otras medidas suyas contribuyeron grandemente á promover. 

Agradecida la junta central á los cuantiosos y oportunos ausiUos 
pecuniarios que gratuitamente por la mayor parte dieron á España 
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los americanos; e^dió su memorable decreto de 22 del mismo 
jncs , por el cual se declaraban parte esencial é integrante de la 
monarquía sus vastos dominios ultramarinos. No era esto en ver- 
dad conceder á la América un derecho nuevo^ pues ni la mente ni 
la letra de la legislación española de Indias , ni los decretos de sus 
monarcas consideraban los paises hispano-americanos como coló* 
nias, en el sentido que otras naciones de Europa han dado á tal pa- 
labra desde el siglo xvi. La novedad de esta declaratoria consistía 
en reconocer el principio de una perfecta igualdad entre los natu- 
rales de unos y otros reinos^ « olvidado^ como dice Toreno^ por las 
« mismas causas que destruyeron y atropellaron en España sus pro- 
« pias y mejores leyes. » Dispuso pues la Central que los reinos^ 
provincias é islas que formaban los dominios de América tuviesen 
epresentacion nacional é inmediata^ constituyendo parte de eíla por 
medio de sus correspondientes diputados. Al efecto mandó que cada 
ayuntamiento nombrase tres individuos de entre los cuales se sa- 
caria uno por la suerte. £1 virei ó capitán general con el real acuer- 
do procederían á elegir tres personas de la totalidad ^ y seguida- 
mente los insacularían , teniéndose por diputado del vireinato ó 
capilania general el primero que del cántaro saliese. De dos vicios 
graves adolecía esta disposición , pues ni el pueblo tenia parte di- 
recta ó indirecta en la elección de sus diputados , ni la America 
una representación proporcional á la que enviábanla la junta las 
provincias de España. Tal como era, fué sin embargo aceptada en 
Venezuela, si no con júbilO; por lo menos con la satisfacción de ver 
justificado por un acto solemne y espontáneo de la primera autorír 
dad de la metrópoli, el derecho que ya habia reclamado de tomar 
parte en el gobierno : derecho cuya posesión se deseó entonces mas 
vivamente que nunca, porto mismo que era mezquino é imperfecto 
éí medio imaginado por la junta central gubernativa. Otro acto de 
este cuerpo concurrió de luego á luego á desarrollar en las cla- 
ses principales del pueblo el anhelo por constituir una autoridad 
I»:opia que gobernase la tierra , conservándola unida á la Penín* 
sula. , 

Y fué el líombramiento del brigadier Don Vicente de Emparan 
por gobernador y capitán general de Venezuela. Este oficial español 
era un hombre instruido y valeroso que se habia distinguido como 
capitán de navio en la marina real. Nombrado comandante militar 
de Puerto-Cabello, dejó allí gratos recuerdos de su nombre, y mere* 

UVT, MOD. I 
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ttof y JttSfiíáíi.lfin ttOBpo Se la'gdefitd-de los iirgléses toiróíobríflB 
tí 'ábrtr "mqfíéí pvmtío ^1 ccwierck) ^ las tjotofítes é^anjeras , yi 
ffesítr ée hts ^oisKtoftJtettes *b^^ «os éiMiíos , ^rions^crtó ^tfm te crtrtfc 
l^profc&Píi'cmi 'élftpo una «ródf*a tjtteifflírtittm) to fabttnaamfcia yA 
Wáegb m 'la |iroviBCla.*«íi cdníhim fW IrtWrtiíékfz^ toda prtrétfti 
•teigraníea?ron é9 afecto áe aquélla comaffca VeínezelaÉfa ; por fli«Beiti 
^fifé enaiiéo líe tavotioiida áe^ íwmbraraíefttd paara elmando gie^ 
Tieral M ^aís, ^olo pocas personas lo^intícwm. Véi^aderafftíeirtte 
wan '♦estas 'tes mas instmidas y valiosas , y no tjareelati de jn^Bás 
itfOtívos |japa ver en la elección de Eurpáfran tm grande obstácdfó 
al logro de sfis proyectos. Éliímeto capitán general era Mffft^efecío^ 
fcóÉttbre capaz de gobernar por sí y, ann<|ae atentó y cortesano ten 
«os modales, Yiolento ée genit) y propenso á sacudir el freno de to 
%ieyes cuando la ocasión pedia medidas enérgicas de seguridad 6 
|)nrecaucion. H>an algunos hasta tacharle de adicto á los francescfs, 
Tsm motivo de iiaber debido en gran parte sns ascensos á Napoleón, 
por teSnjo del célebre marino espáüol Mazarredo; ^i 'bfmi nos p»- 
irece absnrdo el temor de que un ironrado caballero cotoo flmparaü 
fcese capaz de hacer traición á su patria, bnrlando la confianza ccatk 
'que le hsdrian honrado los centrales. 

Mas es lo cierto que todas las providencias que espidió desde él 
^^ de mayo fn que lteg¿ á Venezuela , fueron desacordadas y vio- 
lentas . Noticioso de que algunas personas tenian en sn poder iín- 
presos relativos á una junta gubernativa e^ablecida en -Quito ePfO 
"ée agostO; los trató como Yeos de Estado : mandó hacer una íeva 
general en toda la provincia , y sin forma de juicio condenó al tra- 
bajo de obras públicas á una multitud de faomíbres buenos , Bo-tb- 
iér de vagos : de mano poderosa desaterró sin formarlos causa á na- 
tíos sugetos respetables, y entre otros á BonüHiguel losé Sanz, que 
era entonces asesor del consulado : fomentó con tanta imprudencia 
acornó inmoralidad las delaciones y Chismes, designando un lugar eú. 
•SU propia casa para recibir escritos anónimos : ^embarazó ^l comef- 
cio y comunicación de unos pueblos con otros , exigiendo pasapor- 
tas á. toda clase de personas :%QmiHó al ayunMuiente despreciando 
mm «euerdos é miroduclendo «n su «seno miembros que aqvél 
merpo redHizaba ; y finalmente, cuando nniH^voeó, éejó sin efecto 
ilas determinaciones de la audiencia y de la curia eclesiásttcii, ^i no 
-m «eordibaii «on'sus toes. 
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ANO »B t9tO. 

tmiíL M<íkhtí^mn's6^\'ñ'n ei sufrknienlo ée iodos , y vM añah- 
ftós cdmú espiílíotes se áietén pHsa á deh4bar á Em(»apaii ^el mfaffr- 
do, tto porque entrase en su plan la mire dé 'separar la coloDÍa ée 
la madre patria , sino únicamente por formar un gobierno anákíg^ 
al de e^a. La repleción de Gual y EspaÜa manifiesta qfoe la inde- 
j^endeneia iio era una idea desconocida "én el psás ; mas sdo "pcí^ 
la tenían, si bien los mas nebíes, ricos ^Hüñtrados. Porque á deéir 
terdad las clases mas numerosas del puel)lo, ^idéitables é i^raiQ tes, 
m «quiera amcMsok el senlido de la paYabi<a, inuoho ttiénos la 
conveniencia de variar tm éré^ deesas á que las apegaban vaárl» 
y fuertes simpatías. Gaardáronse pues fes principales conspiradora 
de dejar trasluce en su proyecto un pénéaúáüiento que lo habnii 
iiiecho impopular , y desde luego asentaren ^éfite iu único iln «K^ 
^iiservar los derechos de Fernando Vil , línpídléBdo ^e Eneran 
Tendiese el pais á los franceses , después de hi^erlo disgustado , 
«m su despotismo, del goíblemo espaüol. Diversos planes se pl<&- 
Jrasieron y meditaron con aquel objeto desde el enero de 48-10 ; 
todos arriesgados é inciertos. Después de lauchas ciM)rerendas ^ 
áiscusionés en que mas se hablaba qtrese prevenía, se convínola 
fin en emplear el batallón de milicias de bs vaUes dé Aragua^ <^üy^ 
ttttcftiel era el marqués (M íoro, y seducido éste cuerpo, destituir 
^r so medio á Emparan, sorprendiéndole en !a noche ^el ^° al k 
de ábtil. Guando todo estaba preparado , listos los hombres y Itt 
tonas, designado á cada eM ^u puesto y cotiVénidas las sedales, U 
Vieron presos por orden del eapitab general, á quien el ^so habla 
^lo détanciado. Con cuyo ^OMVttvo tiliiservatéÉios ^¡tíe Emparan ^ 
ttesdidéndose del carácter qtié se le afttíbüia, usó «en esta oóyf^nimi 
He tina demencia yerAf9étñtDe<tté liMémpeMIva, ^ües i^n préMüt*' 
'íBtav mucho éú el negocio , y éps^t^tlitido no tér eú él sino M 
Queoramiento pasajero^ cuatro Jóvenes i^litare&, se iknitóá éM- 
%tiar los principales eñ MarétcaR)0 , Máírgarita y ^^os puntos de H 
provincia. 

Lo que éhtóiítcés catisaba nofas flft^uietud '^tei la lalta total de no- 
lidaiB de Espsdia ; por^, aégtfuséliSto^leiideiri toém/la AéM 
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embarcación que hubiese aportado á la Guaira ; no llevaba papeles 
oficiales. Ocupado se hallaba Emparan en esplícar semejante nove- 
dad con el rigor de la estación y las pocas utilidades del comercio, 
cuando llegaron dos buques á la Guaira y á Puerto-Cabello. Por 
ellos se supo vagamente la disolución de la junta central y la dis- 
persión de sus miembros ; cuya noticia fué confirmada el «J 8 de 
abril ; con la añadidura de que á escepcion de Cádiz y la isla de 
LeoU; todo el resto de la Península estaba en poder de los fran- 
ceses. 

Con esto subió de punto la inquietud , cundiendo rápidamente 
por todas las clases del pueblo : los españoles mismos temerosos y 
sobresaltados, manifestaron altamente su desconfianza del gobierno : 
los criollos revivieron sus pasadas pretensiones y ganaron fácil- 
mente partidarios. La ocasión era propicia y los conspiradores, para 
no malograrla, se reunieron en la noche del mismo día. Se contaba 
con los principales jefes y con varios oficiales de la tropa que guar- 
Becia la ciudad : el cabildo , compuesto casi en partes iguales de 
españoles y americanos, debia dar el primer paso provocando una 
discusión con el capitán general ; lo demás saldría de suyo , fiando 
en la fuerza el ocurrir á las contingencias no previstas que pudiesen 
impedir la ejecución del plan. La generalidad no soñaba siquiera 
en separarse de la acuitada madre patria ; pero habia opinión por 
iin cambio en el gobierno, acalorados todos con la idea de imitar 
en ello la conducta de España y de derribar á Emparan, á quien 
los mas odiaban y temían , afectando creerle adicto á los franceses* 
< Fiel á su promesa, se reunió el ayuntamiento en la mañana del 
49 de abril, con achaque de aústir á los oficios religiosos del Jueves 
Santo en la iglesia catedral. Entonces se insinuó por algunos d^ 
los conspiradores la necesidad de ocuparse en las novedades que 
oorrian^ á fin de acordar los medios de aplacar la efervescencia po- 
pular y atender á la seguridad común que ellos veian, según dije- 
ron, alterada. Para esto debia el cuerpo declararse en sesión estra; 
ordinaria con usurpación de ajenas facultades , pues tocaba únícar 
pente al capitán general la convocatoria á cabildo en casos seme- 
jantes. Si Emparan , hecha esta observación , se hubiera negado ¿ 
presidir en una junta ilegalmente reunida, se trastornara sin duda 
la revolución, y obligados los revolvedores á diferirla ó atropellar- 
la , acaso la malograran sin remedio. Pero Emparan no viendo pe- 
ligro en parte alguna, pasó por alto la informalidad del caso y f^ 
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presentó mui confiado y sereno en la casa capitular al primer lla- 
mamiento que se le hizo. Por el pronto sin embargo supo corregir 
el desacierto, eludiendo hábilmente las primeras dificultades. Ha- 
blóse de los sucesos de España , del peligro en que se hallaba la 
América; de cuánto convendria organizar en Venezuela un gobier- 
no propio que la preservase de la anarquía , velase en su defensa 
y conservase los derechos de su legítimo monarca. A todo contestó 
Tictoriosamente Emparan, diciendo ser cierto que la junta central 
se habia disuelto , pero no que se hallase el reino sin gobierno^ 
habiéndose establecido un Consejo de Regencia. Que no hubiese 
miedo de ver alterado el sosiego público ni despedazado el país por 
la anarquía , no existiendo partidos ni bandos enemigos. Y final- 
mente, que en lo de establecer un gobierno distinto, tuviesen cuenta 
no fuese ello alguna sujestion maliciosa, hija de la ambición ó de 
la novelería , y que en todo caso con venia no intentar innovación 
pequeña ó grande hasta la llegada de dos enviados de la regencia 
que ya estaban en el puerto de la Guaira. A muchos parecieron sa- 
tisfactorias las razones de Emparan y justa su opinión : este sin 
aguardar respuesta se dispuso á salir : los conjurados al notar la 
disposición desfavorable de los ánimos, quedaron aturdidos , y mal 
su grado, mohínos y presagiando ya desdichas le siguieron. 

El momento era crítico. Malogrado el lance, se habia puesto al 
capitán general en el secreto de la máquina que se tramaba , y él 
no era hombre de reparar mucho en los medios de cortarla. Si 
entraba en la iglesia todo estaba perdido , porque de allí espediría 
cautelosamente la orden de prender á los conjurados. Lo cual era 
fácil y pues de estos unos se hallaban desparramados por la ciudad, 
y los principales obligados por sus oficios á permanecer en el tem- 
plo. Entre tanto caminaban, y no siendo grande la distancia que 
mediaba entre las antiguas casas capitulares y la metropolitana^ se 
hallaban ya á sus puertas. En este instante varios grupos de con- 
jurados reunidos en la plaza cierran el paso á la comitiva de Empa- 
ran, y un hombre llamado Francisco Salías agarra á este del brazo 
y grita que vuelva con el cabildo'á la sala capitular. Repiten 
los conjurados la misma voz : el pueblo sin saber de qué se (rata 
presiente un alboroto, y según su costumbre, lo atiza y aumenta ^ 
prorumpiendd en los mismos clamores : la tropa dispuesta para 
escoltar la procesión del Jueves Santo , corre á tomar las armas y 
hace vadlar un momento la resolución de ios amotinados ; pero 
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tliego la3. depop(e y $e dii^persa por mandato^ de su jefe : así qpe 
l^paran^ abqipdpojidp por la fuj^rza y llevado en vilo por el po]^ 
\afihOf, se^ve ea l^nece^id^d de regresar á la sala, del ayuntamíen:» 
tp^ En el camiao un cuerpo deguajrdii^ que estaba al pa^o le niegji 
Ip^ honores militares debidosá su clas^, y esta circuoistapcia le de^ 
<^A^ÍQrta totaUnente, abriéndole por fiíi. los ojos sobre la estensip^ 
^1, mal y el peligro yerdadQro.de su s^uacipn. 

No opuso ya por tanto ningún incoj^^enient^ cuando Ips doctor^ 
Jpgi Gewaa Roscio y Félix Sosa propi^^eron la fonpacipn;d^.uoi| 
junta, supren^a ; siendo, tal su turbación, qu.eni siquiera leocui^rió 
püii^ervar que aquellos dos señores lomaron asiento en cabildo de 
Dta^ podeiiosa, titulándose d|pigi,iai(]los del pueblo : nopGi|;)re descpr 
qipcido en la leg^sioi^ipn espaliola y sobradamen^te indicativo del esr 
ifiítu que anii»al>a aquella trama. Tal respeto sp tenia aun. á la 
^tjgua ntajestad dp In» aulU)ridades esj^nolas, que á pesar de todo 
1^ siicedido^ todavía cpusintiprop los municipales eq, hacer á Em* 
prafli j^esidenjedp la juutji sapreipa que debía fonuarse,. ponién.- 
^QSfi de nue.vo;y con inaudita ceguedad y torpezi^ entre su^ m^upíi. 

. Ya Rpscip, haii^ia eimpeaíadp á redactai: el; acta de la.sesiojQ en. esbB 
^tido^y la revolución, iba otra vez áma)ogcarse, cuajDdp;apftre^ 
en la escena el hombre- q:U^Q de))ia, fijai; su, marcha naciente y vaci* 
l^{^te« Fué este el, doator José Cprtes Madai^iaga^ natpjralde Chile 
y canpujgo, dp la catedral dp Cajrácas ; genio atrevido y empcepdft- 
dor; dp condicipQ¡app^ipnadp, y yehj^n^ente ;^ in^trui.dp.y dotado, dp 
Uüi;]^ elocuencia vpRdaderav^^jQjí^p tphujpipiaj sia arte ni método., 
^ro. concisa, animada y tronante. En^p) cQ^jésonaiiio e^^a cuanr 
4p dos ó tres p^prsopa^lp llpyacop.la npticia de la última dpbilida^ 
dp.los municipales, y viendo que todp estaba perdido, corrió dpsar 

* 1^0 al ayuntamiento, y. se: apu^pió comp djipiitado ilel, pupblo y dd 
(¿ero,, títuloSt qpe para sup Gjoesjse djó él ipí^mp , cual lúcipiroi^ 
Óteos,, Como, entró en la saja,, sp sentó, y escui^ndo preáu^ujo&y 
i^cuoloquios iuútiJcs^ dijo.Gonu) daba lá&tJAia ver á bpmbres^tenjr 
4p& hasta entonces por dp bupn. sentido, poniendo la.revolppion. y 
te, que es mas» sus propias vi^as á la mprced de Emparap , el cupí 
^ disimulaba poj: el mpm.enb),,. era pai^a vepgar desp!ij^,n[)pjpi: e| 
oltepjp becho ásu.autoridad : cpqtp era rema),ad4r.locui;a, pandar m 
opptenerle por medip de un^ junta Jqpgo. que sp Yiese;Con.pl.podpir 
4e derribarla, : y por fin^ cpmo era indigpo dp hpmbrp^pi^ípcípahll» 
MW<>so^ y W»d<ís,comq.e.ÍlQ»,|^ Piilwte».4e.itfi fgn¡iemm 
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qf». mkabaa» m la pvapiA axoMoaa, súia ta MizUlad del piMbl«» 
Dflgpues desmintió osadamente algunas de las noticias que el ca^ 
te)i ^fmsú b»bi9. Qpmuoicado. sobre Espada , ofreció las pouebas 
4» ello ^ cdJPlias, q¡ix» teiúa¡ de la PeníosuJa; le atribuyó el deseo da 
miuújw&iycm finest totcidos^ el desasosiego del puablo^ y coioclar^ 
]}^]2da su. deposición; coiAO medida de seguridad, y por ser ese ol 
^i^eír del gueblo. y dd clero. Vestidas las cosas á este puoto , cQf% 
m^» Em^araanaijuedarleotro recurso q/OQ el de apelar á la m«t 
tjiíedujubre ((He. cercaba las casas, capitulares, y asi, manifestajubi 
alg^iA^^^'js^^ acerca de la legitimidad de los recieDjtes dipujladoi^ 
s^ aJhbatooa y preguntó. e»¡ alia voz ai pueblo si estaba conteakl 
W^m maadei.. Muí astuto ei:ar Madariaga para librac el resultada 
di^.^uel arduo negodé en la mudable ¿incoosecuente voluntad <JU 
tee. plebe.; pojr- lo <}ue saliendo, al balcón coa Gmparan , miénlMt 
e^haQÍasn pregunta,, él indicaba á laiurba larespuesia, banienr 
dnto.«eoas4 burtadülaa. Loftco«juradosKi),iie.estabaa mezcbdoscen^ 
«L puAblOii. g^liaroA nfi. le qu$remos : el pueblo prorumpáó' tash 
íáfituno U queremos^ Em^fox^n didimulando su bochorno dijoteem 
4es|^ho, i^stís$.'^o4am^cO' quiero mando : estas palabras se ppy» 
^M^roa como una renuncia voluntaria ea el acta q4^< le dBSfKisá dt 
b.autof;idad : y Madai^iagay la revolución iriunfaji^on ái«)m.bre{y 
deciao« y por voluntad; del pueUlo.de Caracas. 

Xa» nft bubo en nada eml^afazo, ni dificultad alguna. AsocladoMet 
aj4inAan)ieniO'can vadas persooasá quienes lUmó á siu seno eiir.oin 
mad d»» diputados de la^-^oi^ppraciones y clases, dor tímidoi qq0 
biAia sido-, o»¿ desconooec la autoridad; de la: regencia > declarando 
f V^ lai grojüinciasde Venezuela, e^ usoide su& derechos natunalisa 
j^poUtioot^procedorianai establecimientoide ua gobierno qua^er-r 
ejüse la soberanía, ea nombre y representación de Fernandei. Vlb 
Si^nidamonte' depuso á lo6 oidores, menos como. enemigos<delnuíet 
f^rdeade cosas., q»e por. haber d^mnstcado en la» varias ooiaat 
KtuaMÚaiSrde^ a^^l dia um en^gía qnerOOrtavo el jefe superior, te 
mismo hizo con muchos empleados civiles y militares á q|H0iMI 
ad#0iaa bij(0-(MNastap :jara;nento.de qu^ nov inteuiariaa cosa algiina 
(Q^iybraria á la revolqcion. Fosaelmando^de las acmasiy los puteaj^l 
4i;Qia4^ impoctancia^ en^ personas^ conocidas' poi; sa iacUBa£iioiv4 
a^^eUaa noxeds^iei^ A- los individuosrdn^ (ropa, mandó dar pre^^i^ 
^ü^odobl*., coamivaAdo el sayo 4 los. empleados y milüadrest da^^ 
|IM8UMKH.FJnBlw«to<€)( C9CMW mm»ki ^ intendenta ^el andiM^ 
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de guerra y algunos oficiales superiores fueron espulsados del ter* 
ritorio pocos dias después. 

Todo esto era natural j puesto en razón, pues la revolución que 
se comienza debe perfeccionarse por un deber imperioso de propia 
Conservación. El nuevo gobierno (que fué el mismo ayuntamiento) 
se ocupó luego en organizar de un modo diverso todos los ramos 
de la administración pública. Nombró letrados para componer ún 
tribunal superior de justicia en lugar de la audiencia; y como los 
miembros del cabildo se habian elevado á un rango tan superior á 
las funciones de sa primitiva institución , creo con el nombre de 
juzgado de policía un cuerpo que rigiese las dependencias del ser- 
vicio municipal. Otro de sus cuidados principales fué el de enviar 
emisarios á las provincias de Coro , Harinas , Maracaibo, Barcelona^ 
Margarita , Cumaná y Guayana para poner en su noticia el suceso 
y convidarlas á la unión por el bien y la seguridad de todos. Una 
misiva dirigió á los ayuntamientos de todas las capitales de la Amé- 
rica española , espUcándoles su conducta é invitándolas á imitar su 
ejemplo. Á los militares que habian cooperado al buen éxito dé lá 
revolución, concedió, como era juslo,» algunas recompensas; j 
atendiendo á rodearse de hombres valiosos y de confianza , encargo 
el mando superior de las arjnas al coronel Fernando Toro, her- 
mano del marques, que habia sido educado en España y era un 
sugeto de instrucción y valor. Después, aplicando la atención á 
objetos mas elevados, resolvió poner la mano en los abusos de 
la legislación y del gobierno, y empezó con gran discernimiento á 
destruir los principales. Libertó del derecho de alcabala los artí- 
culos de primera necesidad : abolió el odioso tributo de los indios : 
prohibió la introducción de esclavos en Venezuela : derogó las re- 
cientes ordenanzas sobre vagos, y coronando esta obra reformadora 
con creaciones esenciales, mandó formar una sociedad patriótica 
para el fomento de la agricultura y de la industria , y estableció 
una academia de matemáticas para la instrucción de los jóvenes 
militares. 

Las provincias de Barcelona, Cumaná y Margarita reconocieron 
prontamente el nuevo gobierno y enviaron sus diputados á la junta. 
Lo mismo hizo la de Barínas y sucesivamente las otras con las solas 
escepcíones de Coro y Maracaibo que se declararon sometidas á la 
regencia y unidas á la suerte de España. Barcelona se desdijo poco 
después ^ proclamando el gobierno establecido en Cádis ; pero por 
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8Í misma volnó Inego sobre sus pasos , haciendo iooficioso el uso 
de las armas que se habían destinado á someterla. No así Gnayana, 
qne por influjo de los españoles y de los misioneros capuchinos se 
retractó de su primer acuerdo, envió presos á España ; á la Habana 
y á Puerto-Rico á los amigos de las recientes novedades, y mas 
farde opuso una tenaz resistencia á las armas de Caracas. Este con- 
tratiempo fué compensado con el reconocimiento que hizo Mérida 
del gobierno de la capital , separándose de Maracaibo. 

Los comisionados que envió la junta á esta última ciudad y á la 
de Coro fueron recibidos como enemigos por las autoridades espa- 
ñolas. Despreciado el carácter pacífico de su misión, los trataron 
cual pudieran á traidores, remitiéndolos á las nazmorras de Puer- 
to-Rico. A esta conducta y á las proclamas en que el comandante 
ínilitar de Coro Don José Cebállos exhortaba los pueblos á descono- 
cer el nuevo gobierno, correspondió este enviando contra aquella 
provincia algunos cuerpos de tropa al mando del marques del Toro, 
quien por lo pronto situó en Carora su cuartel general. Estos fue- 
ron los primeros amagos de aquella guerra después tan cruel , en 
gue olvidados todos los respetos de la sangre y de la humanidad , 
se despedazaron entre sí los americanos y los españoles con una sa- 
ña sin ejemplo. Así que , la revolución fomentada por los desbar^ 
ros del gobierno peninsular, y el despotismo y desacuerdo de las 
autoridades españolas, vino á ensangrentarse por la imprudencia dé 
estas. Difícil es juzgar si entregada á sí misma hubiera progresado 
hasta el punto de desconocer la soberanía de la madre patria ; pero 
claramente veremos dentro de poco que las provocaciones y las hos- 
tilidades aceleraron su marcha y la afirmaron, dándole con el movi- 
miento y la exasperación unas fuerzas que acaso nunca hubiera 
encontrado de otro modo. 

La junta quiso poner de «u parte la razón y las apariencias. 
Para ello escribió á la regencia diciéndole que fos americanos, 
iguales en un todo por las leyes á los otros españoles, habían debido 
proceder como ellos en iguales circunstancias, estableciendo un go- 
bierno provisional hasta que se formase otro sobre basas legítimas 
para todas las provincias del reino : que careciendo el de la regen- 
cia de tan esenciales requisitos, lo desconocía, si bien protestando 
que proporcionaría á sus hermanos de Europa los ausilios que pu- 
diese para sostener la santa lucha en que se hallaban empeñados. 
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á^, la. sdb)d y liberiad de, iEspaSa^ 

Ujrg|da.ppjc: bjaece^idad^habia Ui jonia. desde lQ«fprijoiei:o$, ám 
40 8« gobernó dealj»radi9.eLcamei:cíQ Ubce.coa todasrte^ aacú)xk«&,i 
i;.{i^cQde$pAes.UetÓ5u$.i:Qii]:an^ la GicdAJBee» 

taÁa hasta el puAto de concederle. k rebaJA.de. uir cuarta.parto d^ 
]lK^d^Fecbo9 de ia^^Ucioo y ea{)0):tacipit.qae. Sie cobrabaja á.lm 
otros estraojeros^ Taa geaaco$a.é úaRCudeate proceder Je YaliÁ.iQilp« 
0^93 feUciidciooe^ por parle de. Jo3.ij^i^j:iadore$4e Usí colonias y 
aldjiQaa arma$ que por su diueroJe frautqiimrm.; coalOcCi^anift 
naida áma^^res preteusioj»e$ ^ euyió. ua couiisiojiado á Xaglaterca^ 
c^A ojijeta era, sQU(¡itajr la. gf:et^¥ÚOA de aq^L gobierno para re^ 
$¡^ ea ca^o de una inimou al eoeoaígo cooiua, é ijmpeUrae: su 
IQ^diacton, cpja eL de, E^poSa paca <pe na s& turbase la pfiz,eii(i¡« 
to^babitan^ ile ' uno y otxo beanúsferio.,. hermaAos.por la^ saiigre ^ 
^ lo& intereses^ Esta, o^j^íon Jn^^^rtaot^. £u¿ confiada, al coronel 
^xopa Bolívar y a ua bombee. lurbuJenio yrdie tiíaatienda> Uamadok 
tftUis Lópe% Méndez*. 

Atol» i pesar del taleojU) d^ esU» coalicionados y da lot. h»m&&m 
b^bos.por la jjg»U al Qoniercio briUnico, la ; Inglat^ra,, aJiii« 
^tónces de la<.E;3pana., no pjododar níidió en eCecto sino coniesi» 
tAiione^ evasivas.. Dos^grandea finea se d^aeubrian. en. eüa&>: unaok 
4a la..d«iensa conítca Francia, y lost socorros, á la nmdre patma >. poft 
4^. ]», libertad; de^ esta, y la destriiceion de Napolooa eian los. úoi^ 
fIM inti»i?jBfses 4eL momontot : oUro» el de* n^n/benAr las relacionea <mip 
iBM^ialies quo taa gBatn itomo w ^ se^ lo> babiwk; fwM»f waidm Nft iigao 
4¡k/i seguadacia^ por njogu» 0QíffiptK)W9» á.^osiw»^ wk paift ih: Ht 
Wüi«H|uía.68paiiob^ ooniffa oiií^.Qmaiqmem por maAoviai do opinte» 
nes; y temiendo que los comisionados imptoGa^eft. el aiiailio4e la 
lE^imoia^) contidmporjtó'ooni lost españolea y loa^uneHoaiM'Cuiüito 
pvdoi piuiesta siemfíiFé lainair» oi^ sucoioorciO; mivüí y obj<9tQid«^.8A 
|fl|iU4a iftt<eresada<y ntudaUo, . 

Eni verdad» la coiidnaiaiObaeryndat poo el. goMovooi de I« <^^ 
lteMaSe«.ea la^ eman(E(ipaeion^ do^ laA;cok>o*as eep^olae. no? ím gUMidat 
p oPi niftg mi .princÍBÍo.nftb)ya.Xa labemp» vjatoteaiotDOfr tíoiii<H)aiegiM 
WBk iofatígablatOOBfitao/QÍa'.iel provecto» d<i^poneeuiiL.píó«oa 4taa.paiA 
«iogurar á s«i coinorciO/raolprias.y qM«ead((^ Maar tando^ Oiilcet««ei 
iJüsandacoA fatea^eapoDanvia :. da89Q^«9^<^i(iN^)Mio» y wMám-^ 



Q^erda esohwiiYOv ¿Y, q|H(9i bii:!^:. ip¡#jjitefi9. qMí»'PiQ«' el óiTfWte^ 

(é^m^ Q(H0P.re^n»B^9si^^e:SitSr8eníc;Í9$T? Ata^aNí iBQ^9a9«'AúWf 
na caá t9. oUraiJo^ fa.v<w<^ 14 vaf)e(|Miw<<it chelpAÍ^, skiapait 
qppdcii^rse de éA en bi^Befiéo j^piok ^hpra w raowoqe 1«^. jutli 
^{C9f¿Qaf(:, porqjoe esta, se hA a^tíci^ad^ ii coiice<fede hi9« dei fe 
q¡^ pudiera desdar ^ poycqjaenec^&Ua. de la, Simada, que pon uDr |0ir 
|jí4q firiQftdo en, I^podc^isl aSiQ^ i89dt dÁ¿ Tafiíe», {ii^»m^^W^ 
|{pKdie& ái su co^gercjo* ^oda^dp^l tjf^iopo^la jeremía». Qfpeoei^BMi 
qst^od^rJas Ja ,s1u^ü^iígpl:4e^ la$^ i^caema». i^e^f^^^Mf» rif 4 A^^raeo^MOMi 
laJadep^endeyo^a dQ eiitas^ c(:^aado^^ e^^wai'dbi*^ 

aDitJ€li0^ .y g^iecoiar aliada 

No puede uno qa^^aiirs^de admw^l^ e^aS^ tocpcúia qive deniM 
If^.ú^vgifQs.vmremAQ^ djrígjó los^ceo^eí^delgatáei'ná^.esffijiol 
en,. 8u$ rel4iQk>n^ con. las cplonia^^ lífk ^l enejro de e$te?a$0) d^^ln 
reg$n#iaien una^piroclan?^ : «. De^eresf^ Il]t90I^IU^, espa&el^^ 
j^iqajM)^ 0^ veifr. elevados^ á la digjudad d^<llfi|Iai)r^ lito<^ • qp 
t ya Ippi mUiPos. qu/^ antes, eocor^ados bige wi yu^ oMU^bQ^aMi 
il^duro n(^iéiitra&wi^di3tai|tes^e»táj>ai»^ del c^Odro del. pad^r:: mor 
4(t,do^cQoJodi&re9cia; \?€jado& pos la. qo^\^ y d^^<ijdQ$r p^rln 
K,,i^oraQKÚao > EM d^ juIía>sup€^el.mpYJ9V<siii€^ d^Cai^s<.y ^k^ 
^agos|«)!d^]arp YasaUosü^JMd^ i lo^vene^lasies f e^e«Uid%4j^ 
tdoi}u6Q J^proxicK^ia. Deteste, imíáfí h i^j^mn a«taiM)^ ^mt^imttr' 
finat^tan preplsa.! i^IeoNi^eBí^ la c01;uk|lQto^4,eaq»eHQ^ bimllmfk 
l^,dpQ|ai»i¿ai>acp>d^i}i?s.Ja p^ora c^ígual wpi^eyMio» q^wMft* 

\(erdi4e^<iue.4)ii!(e dl^K^QtQ.de btoq^ea era-coAAioionaJ^Pop 4llr 
t<mo.CQ[^bai;r¡d^ ipw^ko daKcaii$^|(^sá]|Mreieo4ee^paí^(4^i¥^ 
magistrado anciano y respetable, fué nombrado con facultadea^Mf 

i)iiQodaj»:,el. cualasiaUda detaJg^iy^togc^.dQ gsi(»rrayfeo9 4Ade- 
Dii^par4 riSjMPJic la» trppasde éqQKtf>f^itíei,,Cujba»y Giafitoimft>.tHá 
jg0i(emdQ dn m eH9i4ear el i»^dJQ d#:Xai fQei^zA. «ii^ cxiand^jií^Mil 

\(w^\iAl«k. sú)o,. (8i)ibMB.af ta^. ifiUs %, áfi^m^fé' y aun á^)a Nwm 

i;^aa»;d9l^qdQtobmrrd^ a(Wtid^<K)»i al gobemade^dft WM^mii 
l^^fOon I?ex:»ajadA^I|AÁy4ri98y noinl^adQ/q«pili9Ag^Pi^'a)(dt,Veoei«^ 
fliii ytflfffnrmftii itte i hflhftrtniaiiIftMdfti aímeiliL iWftYinflia nnJft íihiÉi 
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díencia de España. En diciembre espidió Gortabarria ün despacho 
preyiniendo al presidente de la junta de Caracas y á todos los de- 
mas empleados procediesen inmediatamente á reconocer y jurar 
obediencia á las cortes generales y estraordinarias de la nación ¡ 
instaladas el 2& de setiembre en la Isla de León. Prometía perdón 
y el olvido de todo lo pasado, según un decreto de las mismas cor- 
tes fecba -15 de octubre, en que sin embargo se dejaba á salvo* el 
derecho de tercero ; fórmula por la cual se han querido muchas 
vezes resarcir los perjuicios de particulares, sin hacerse cargo que 
los pro<^imientos judiciales á que da lugar son la ruina de los 
comprometidos en las revueltas civiles. Ninguna se verifica jamas 
isin daño directo ó indirecto de una parte de la sociedad ; y ofrecer 
á un tiempo perdón y resarcimientos , es abrir la puerta á las re- 
clamaciones interminables de la codicia ó de la venganza, y cerrar- 
las al sometimiento voluntario de los sublevados. 

No fué , empero , esta la razón que tuvo presente la junta para 
negarse como se negó á reconocer las cortes estraordinarias. Para 
ella no habia otra legítima autoridad que la de Fernando Vil , y 
^un sus principios debia rehusar homenaje á todo otro poder quf 
ise arrogase la soberanía en los reinos de España ; pues desde el 
momento en que como provincia libre de la monarquía, Venezuela 
habia empezado á gobernarse por sí misma según hicieron las de- 
ittas en ausencia del rei , ejercía un derecho que solo debía cesar 
oon el regreso de este. A pocos convencerá este argumento ; por- 
*qae si una parte de la nación pudo en los primeros momentos de 
trastorno y desgobierno llevar á sí la autoridad suprema , solo de- 
bió ser mientras de conformidad con las leyes y según propia pro- 
mesa, se establecia el poder superior que debia regir la república : 
este poder , verdadero y legítimo , eran las cortes generales. Pero 
otros motivos quitaban al proceder de la junta este aire de incon- 
secuencia. 

Ya hemos visto que la central espidió un decreto llameando á stt 
seno diputados de las provincias de América , y también que esta 
representación escasa y ficticia , como justamente la llama Toreno, 
no satisfizo los deseos de unas comarcas declaradas por un decreto 
suyo y por las leyes comunes partes integrantes de la monarquía. 
La breve gobernación de esta junta dejó sin efecto la medida ; y así 
en la convocatoria á cortes hecha por ella no tuvieron parte alguna 
hs eolonias. De aquí vino acaso el que desestimándose su impor* 
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tanda y derechos, se les acordase solamente una representación 
sopletoria, y que la regencia á mucho hacer concediese después á 
los ayuntamientos la facultad de elegir un diputado por cada pro- 
vincia , sin necesidad de acudir á la aprobación ó escogimiento de 
las autoridades superiores. Este método aumentó un poco mas el 
número de diputados americanos, y tenia la ventaja de privar á los 
vireyes y capitanes generales de intervención directa en el nom- 
bramiento ; pero vista la composición de los cabildos, sú poca im- 
portancia y el poder ilimitado de aquellas autoridades, nadie pudo 
juzgar libres semejantes elecciones. Ni aun cuando lo hub^an sido 
satisficieran el justo deseo de los americanos por una repr^ntacioii 
legítima y proporcionada ; primero, porque el número de sus dipu- 
tados, aunque aumentado, era tan pequeño que no podia influir 
en las cortes ; segundo, porque su elección carecía de todos los ca- 
racteres que la constituyen verdaderamente popular. « Regiones 
estendidas como las de América, con variedad de castas, con desvío 
entre estas y preocupaciones , ofrecian en el modo de ejercer con 
igualdad los derechos políticos, problemas de no fácil resolución. 
Agregábase la falta de estadísticas , la diferente y confusa división 
de provincias y distritos y el tiempo que se necesitaba para desen- 
marañar tal laberinto, cuando la pronta convocación de cortes no 
daba vagar, ni para pedir noticias á América ni para sacar de entre 
el polvo de los archivos las mancas y parciales que pudieran ave-^ 
riguarse en Europa » (1 0). A lo cual observaremos que estas faltas, 
que lo eran de la incuria del gobierno español, daban razón del 
hecho pero no lo justificaban ; mayormente cuando puede dudarse 
que todas ellas fuesen igualmente insuperables. No sabemos por 
qué hasta ahora se ha desconocido la posición verdadera de las co- 
lonias respecto de sus metrópolis hasta el punto de creer posible 
una igualdad perfecta de derechos entre ellas. La nación que pri- 
mero consagró en sus leyes este pensamiento , generoso mas que 
cuerdo , fué la Espuma ; y sin embargo su gobierno , en gran parte 
por necesidad , la contradijo constantemente en la práctica. Esto 
IMrueba que en efecto es imposible regir con un sistema idéntico 
paises distantes entre sí, diferentes en el clima y en las produccio- 
nes, opuestos por los intereses; así que, hai tanta temeridad en 
exigir de la madre patria una liberalidad absoluta , como en hallar 
desacordada y criminal la tendencia que á sacudir su yugo han ma- 
nifestado siempre las colonias. Aquesta es una guerra constante y 
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prackfMs^ lá ^eondiftcla > ^ óbsert^ wm los ^flNlidos ig^é^Hiiat. 
Sfo^mbaiifo tie %^)^90iátti^M y^r la «é^ttio^ «de sts mtéMílMi 
friBiiif#e6 j «^0 ter «Ma ptreba te^^M^MidifiilMllo, tm'fúémé^ 
i «n dÉÍ|9PC«o oadoimá ; y ^^^ )^<i9ír> , déih «vafeado Y& en el ék^ 
mtaó éxi la inérepeoéeiicfia al^luta , taé, 0(Mím> jMiede creerse, Md 
lüoglado par los ropulüfteaiMPS , y ^alorosaüfeiyte «aeogido por bmh 
efaos que , siíii preter 9os cofiseecü^clas , deseaban ver «Merla oM 
fmiria «á su .ambloioii. Demí^ de esto los eoeeilgias del n«evo Ardéli 
4e cosas batían tenido la iwpnid^da de promoví reacciones 
INIe»popáneasyiiialitirdidaS'>^piieprofitanaefife sofocadas fortifi^ 
^Iton la TevokiciftfD y deMiprelhtrón «us principios hoistltes á k 
Madpe paCf ia. Una 4e eftis ^yo ol^jeflfo ^ra reeoüocer el con#^ 
ériregenola , léé ddsttda á la junta por losespailolés Don Máni^ 
éUiky Dott K!^ Mires, cap^anes^el regimiento de la Reioa. De üt 
iáif0Btílg»Ém ietékkA t^nHaro^ aotot^s pdncipales de ellas Ms 
ijftenauñm peninsulares, Don Fravetsco y Dm Mamiel González éé 
JÉiáfres, ricos y lionrados eomérckutes áe €ar^^ : cómpli^sn^ 
teíi(4lo8 babia cinco de poca iiNnila y crédito ; el resto 4mi meMí* 
^•res y agricoHores -espaioles tíias ó mentad bacendados > pero sin 
-ytindeconsideracioa ^i influjo, iacau^ «e détenaiinó absoltiendo 
-4 unos , desterrando prpeMiauíéirte 4 oíros y i^ndenando á mM 
yooos á endeiti» en ks bévelAis de PueHo^Gabdfo y de la Guaíft^. 
4MUe pendió la tida «en «^ nootl^ , y la junta , o^leiatando una 
^ittHiieia ju«la por otna pMe y mui del caso, creyó dtf r á "Mis en^ 
«»^s una Yraiide4dea<le BU^OérKaeUlKjuella keeién desabidurtá 
^r^fpndewsia. 

< 9m isjmte <e6ta causüei tino á temtnafsie "pmus «días antes iftié 
-HiKaae i Caricas ki noticia de un tiorrAle «sesinaíto perpetrado ^ 
^Qdáo en to peipieiks de ^unos piftríota^ ; ^ iisí empémban A 
'MttBarse loaadictos á las juulaspopttlares yi iaindependeneia atti^- 
-ücaifa. Por do quiera , sin covivíduIo anterior %ntré «os dfyéfM 
Ipüüa, IhMui estalMo wo^taUstat^s nuilagUB t\^ Cti(4iN(s y<Bb 
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It^'lsi ir«iflla ^6!j((MMt(m QéVI^^ fin jtttio imitó SatitÜ 

de Bogotá el ejemffto 'Ae¡h ea^tálífe'Veiieztielhi. O^ito prifnm 
^[tt^irinijfíiía otiti ^Jhiriltrá éUtítíttxíotn 'agosto de 4809 y $hi efosüon 
^ *$mgTe tiíViei ^jtfiltii cqyq ptfmcv^cto hté jvnrr 't>bedi€fffcfd y tó(^ 
1ida<d (irrd:¥^tiMn!Ao.1Efi «qtrM t^ ia oop b ^afüpoco cointiiies fesiSMi 
tte jmitfisipopiriiires, y^lo^ qtiiteftos tiendo <}iie nadie los segtfla y 
ifse tñ "tlgimos tagares se prepafaban á ^lac&tlos, empezu^on átSMir 
lía 4e8atteBto. así IHié^e ^os^érrotas iiisi:gnificaistós IniMTOn paA 
TKábarla'Vffmera extstettcm de la junta , y ti conste Kulz de Ca)^^ 
iSfhí fné reptresto^^a atitorídad de préndente, tnediatifte una ca^ 
pkutacton^eii ^ue (jftmá bajo el sagrado de sfa palabra ílti óltidó 
'absoloto de lo pasado. Pocos díaís desperes llegaron en sn ánsíB^ 
Wgnnas trbpas qné le eüTiaban tos vireyes de la ííiéva-ílraimdaíp 
'del Perú ; con to cnal tiolandosn promesa, mandó procesar ác1lal^ 
tos babian lomado pafrte en la reyolndon. Prontamente fttetd/á 
)fire$os mas de sesenta individuos de lo mas noble , rico y prinéiplil 
•de Qairío : la causa -se segtría con inusitada actividad , y pedida Tprtr 
%l fiscal pena de muerte y confiscación de bienes contra muchos^ 
■ellos , pasó al virei de Santafé , a quien tocaba pronunciar sentétt^ 
ída. Entre tanto se bailaba el pueblo en grande agitación-, tejaÜb 
'de mil maneras por las tropas aosfliares. El conde fingió creer que 
'Semejante efertcscencia provenia de ideas (rastornadoms , y dio 
orden para que los presos fuesen pasados á cncbillo tan prOttt|| 
Wmo se sintiese «1 mas pequero movimiento. Piara esto á eamT 
Ibstanie brabia una alarma provocada por el miedo ó la malignidad 
'ée las autoridades, so protesto de conspiraciones ; las tropas fíme&tt 
habían pedido licencia para saquear y en algunos barrios se habiáñ 
notado graves demasías del soldado. Por fin el 2 de agosto de 4S10 
%eis hombres desesperados, salidos de ta plebe , y armados sólita- 
mente dte cuchfltos, atacaron repentinamente el cuartel de loslitilíf- 
?los ; otros tres dieron tatol>ien de sobresalto sobré un presi ÁO 
urbano. ímpéftase con esto utía hicba desigual en que el pueblo 
tM) toma pafrte alguna : los ticómetedores son muertos , degoUaAft 
ireintc y ocho de los presos príncipaies é infamemente aseslnadíls 
por la desenfrenada eolldadesca tichenta personas del pueblo, éútfe 
las cuajes se contaban varios niños y mujeres. El saqtreo deTas fltts 
Tieas casas fué ordenado en ^seguida, y el gobierno español , enga^ 
nado poths falsas rdacion'es de sus agentes, creyó premííar ulfa 
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hazaña en esta insigne atrozidad , concediendo premio y reconpeu- 
sas á los que la hablan ordenado y cumplido. ^ 

La relación de estos acontecimientos produjo en Caracas una 
indignación estraordioaria. El pueblo, movido en parte de propio 
impulso y en parte obedeciendo al de algunos revolvedores exage- 
rados, se dirigió en grupos numerosos al palacio de la junta, pir 
diendo á gritos la espulsion de los españoles y canarios. Mostrán- 
dose el cuerpo compadecido del trágico fin de aquellos ameri- 
canos , les decretó honores fúnebres, y á esto añadió algunas pro- 
mesas generales de atender á la seguridad é intereses del común. 
Con esto se disolvió pacificamente el tumulto : pero la junta, 
temerosa de que repitiéndose , fuese origen de trastornos y anar- 
''l^uía, dispuso para la noche de aquel mismo dia (21 de octubre) 
la espulsion de José Félix Ribas , tres hermanos suyos y José María 
Gallegos, á quienes se suponía atizadores del pueblo ; medida in- 
justa si se quiere, por la falta de formalidades judiciales, pero de 
saludable energía en aquellos momentos delicados. Hizo ella con 
todo una impresión desagradable, porque los castigados tenian 
numerosas connotaciones en el pais ó eran hombres queridos del 
pueblo por las prendas de su carácter y de su espíritu. En favor 
de eUos se alegaban los servicios que babian prestado á la revolu- 
ción , el principio de seguridad violado despóticamente en sus per- 
.^^nas y el motivo mismo de su espulsion, tan honroso, decian , á 
'ifb patriotismo como conveniente á la causa general. Ello es verdad 
que la junta cometió un alentado , pero mayor aun era el que se le 
pedia en el destierro de los canarios y españoles , que impidió coa 
su entereza. 

Estas cosas, sin embargo, ocuparon poco tiempo la atención de 
la ciudad , porque otras mas serias novedades vinieron luego á ser 
•1 objeto esclusivo de todos los cuidados. £1 ejército de occidente 
al mando de Toro atacó el 28 de noviembre las tropas españolas 
que se hallaban fortificadas en la plaza de Coro , logrando desalo- 
jarlas de un reducto , quitarles un canon de grueso calibre y aun 
penetrar en un barrio de la ciudad. Este primero y feliz ensayo de 
las armas americanas acaso hubiera sido completo si en el momento 
mismo del ataque no hubiera sabido el general que Miyáres con 
tropas de Maracaibo marchaba á largas jornadas para atacarle por 
la espalda. Bien hubiera podido entonces el marques embestir con 
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(odas sus fuerzas^ ó dejar frente á la plaza nna parte de estas y con 
el resto salir al encuentro de su uueyo enemigo; pues cinco mil 
hombres que tenia (H) bastaban para nna ú otra cosa. Pero des*^ 
confiaba de su tropa , bisoña y mal armada : él mismo era nuevo 
é inesperto soldado : la artillería que tenia no era de batir : 
moría de sed el ejército y no babia modo de reponer las provisio- 
nes : habiéndose internado cincuenta leguas en un pais enemigo , 
sin repuestos, almacenes, ni cuerpos de apoyo, era evidente la 
pérdida de aquella mal organizada muchedumbre al primer revés 
qiie le infundiese desaliento; y por último, el gobierno que le 
babia ofrecido la cooperación de algunos buques de guerra para 
llamar la atención del enemigo por la costa, le babia- completa- '^ 
mente abandonado. Levantó pues el campo incontinenti y dos dias' 
después halló á Miyáres que con ochocientos hombres de infanterái 
y caballería habia tomado posiciones en la Sabaneta, y le cerraba 
el paso. Cargados vigorosamente los realistas, se pusieron en 
fuga , dejando en poder del marques algunos prisioneros y una 
pieza de campaüa; mas como no fueron perseguidos, le picaroír 
luego la retaguardia hasta Carura, á donde llegó sin pérdida con- 
siderable. Dejadas en esta ciudad y en la de Barquisimeto pequeñas* 
guarniciones para cubrir las fronteras , se retiró Toro á Caracas 
con el resto de sus tropas y así «cabo la jornada de Coro, origen 
de muchos males públicos y de no pocas calnmm'as contra el jefe^^ 
que la mandó y el gobierno que la dispuso. Errores hubo sin duda 
en el plan y en su ejecución ; pero si bien se considera , ningim ' 
cargo puede hacerse por ellos á personas que jamas hablan em- 
puñado las armas, « siendo así que no se debe exigir de los hombreff- 
y de las opiniones sino lo que pueden hacer racionalmente en cada 
época 9 (12). 

Causó este suceso desagrado general y miedo en muchos ; pera 
la llegada de Miranda al territorio de Venezuela, aseguró á todos, 
cambiando en regocijo el duelo. Su vuelta á la patria habia sida 
anunciada por Bolívar desde Londres ; pero como la junta creyó 
contradictorio gobernar en nombre de Femando Vil y dar asilo á 
aquel ardiente republicano , proscripto por la monarquía , hizo 
circular órdenes á los puertos para impedir su desembarco. Llegado 
á la Guaira , todavía quiso desprenderse de él la junta confiándole 
una dependencia diplomática, peroeí pueblo le hizo saltar en tierra 
de mano poderosa, y en Caracas fué recibido con singulares mués- 
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tras de honor y de respeto^ y aclamado por todos padre y redentor, 
de la patria. Tamhlea el gobierno,, queriendo entonces .manifestan 
enti]|$iasQio , le nombró teniente general y ordenó que se bosci^seii. 
y. destruyesen- todos los documentos x^oa que la administcaclp]i/9H)b> . 
terior intentara manchar su. buena. faoia.. Así debiade ser,, tanto,\ 
por el merecimiento de estehombre , cuanto por losidiirerscfs seOf* . 
timientos que inspkaba. Los que no conocian su carácter justo á un, 
tiempo y enérgico,, le tomaban por un tribuno rebosando en ideaii 
trastornadoras y violentas: enemigo de España y decapo délos 
patriotas americanos, debia necesariamente promover la indepeur 
dencia del pais, descartando embozos y tardanzas. De aquí el unir* 
sele por el pronto la raozedad inquieta y revolvedora que deseaba 
]]H>.vimiento.,, novedades y conmociones. £1 pueblo b9|o, sufetO' 
citando, es ignorante á recibir todas las influyelas sin retener nia- 
guna.,. vitoreaba un gran nombre sin curarse de saber para qué 
servida. Próxima la junta á abdicar su poder en manos de un con- 
gfo^ napiona}.,. veia sin temor una capazidad que hubiera podido 
n^enoscabarlo,. y el partido, de los hombres moderados, que abomi«> 
naba las vias de hecho, hallaba en él una garantía de cordura y 
deórden* Solóla: envidia muifi^uró por lo bajo, y temblaron algí^^ 
ñas ambiciones desenfrenadas.. 
A Bolívar se debió esclusivament^ este viaje de Miranda^ £1 ner 
.^^kgfKÜador de la junta en Londres creía como todos que su célebre 
compatriota era el hombre que necesitaba la revolución.; y por eso^ 
tomando sobre sí el separarse de algunas instrucciones secretas, le 
Ileoró consigo como una adquisición preciosa , le dio. hospitalidad en 
so propia casa y contribuyó sobre todo á estender y afirmar su in^ 
fluencia , elogiando calorosamente su mérito y virtudes. De. unasy 
otro era juez idóneo l^olívar, que aunque joven tenia el alma y eL 
entendinieato formados con la meditación y el estudio. Menos 
instruido que su ilustre huésped „ habia como él viajado por los 
ppiwúpales paises de la Europa y por algunos de América con no 
Común provecho,, estudiando por do quiera el espíritu, lalegis- 
lapion y la fuerza de los pueblos. Naturalmente le llevó este esánp^)ll. 
á pensar en la suerte de su patria cuando, profundamente afligido, 
vio la inmensa distancja que separaba su impcrfectp. estado social 
del de esas naciones europeas tan brillantes y opulentas. £1 habia 
visitado la España , y aun hech(^larga mansión en la corte : conocía 
y estimaba el carácter del pueblo tanto como despreciaba las tor* 
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pabriü y de tetO^toMj^^jnfjpiJl aofeesu^i^ Dcmip^ au imion y Mifumh- 

re§Hmtim^ hi^^SíOimfA U^ dagoUer^^salitsiriuto.qiie jamaaMj . 
cojppi0Dty oni: i^Mgim dwiOiModo.; y laire?(taeim que á Ffptjftt 
coüvpalft.y qOQ tofld^ <i* tempjnaoe deMa.deelamtsa,^ iw)! iwbia íwy 
madaiMUli^ .i^piel'Wielo desgraciada sas priiiiiipQs»eleinMilM^^ bm • 
teiua» Am^am para luidiai? eoo. su.inetq&^U^ dabilUadn maa bHí: 
deatiwida ? fiaos, oiisnuia^ po&blos q«ie eldeaealia. hauar paaav dali : 
rafig^io wiamrn al d^ oaotoata ifidepeadianiaii^ iMibiaU Uegadí»aii . 
puiH4) de madiiraz ^ iiiattr«fi<áoQ;qii« eitja Beeasma» ftantcoDoeat* 
el j^n»m der la. UbaRtwiqt dafa^Má ,. y findlMda eu' un gohisnml' 
m%A\mwm9iU^ 09gaai?adcb? Gra?es diidaa eraa. ealas y qua. po9 
m^fiboi UeiQfM loituviairoii yaoilaale ajaire so» pmeipíoa y añák 
miaeto» paKr^aas ». y al tamcr de «neander aii au (lalaa^iBikib** 
me«la.d)íiMpÉd(^laa;giiam»ci^^ la alaaatabaiqae 1» 

paaMiM se» advoiD pai»!» lihMad coslaa^Mvelaciofea ; ^e-aMaíM 
empimo: por lase dasea^priocipalas y acaban por el vnlp f quey e«Mi* 
üDr^fiMaido la aspada la únka qoe obtiene oonfesíonea<d6Íla4bD»*.i 
ni%y na había media eetra combatíf ó ser. eada¥<is..PeaaaLaá6im' 
íkiBSfm pmdai. teraüle no es la idea^ de. la sangre deraamada aaif i 
frairiciáa ooatítaáa paaa elqdl ba de faroracerlai 1 No%^ trátate. 
4iqiíde perfeccionar el'gobierft»^ sina^e estableGeriOíaohretbaBaar 
nuavaai; m deprodacir esel paeblo«iu»aaaiidÍBiíento íBovfmb tím m ^ 
sino de conmoverlo profundamenle para conqttistarooBJélrl^-JibaBiiH: 
tad y b sdbenmáu F^ao escitar aotlTldad.y amfakioai cd lá plebe 
queidocmit el sueño de lasecvidambre, era provocar mar toroiMilr • 
cuyKMteatffagoa podías derribar la obm y d «obrera; mayormenlt" 
cuittdaiJiiMiYes dado, el primer paseen el camino de las naviieltaii^i. 
popnlaras ,. no es siiralpre poeible el deteootse., volviemlo elfestaéi 
á la oacrienle. BoUiiar , pues , aunque^ considerado en. la pairia, 
hijo ée una noble íamilte, ríeoí y con- talento, no> quiaa^ ser de-loa ' 
primaros en proclauMar Ja refofaMien y lagaeri»4 li^'ivoseiimiché: 
tiempa 4 observar la mardiai do les negecioa^, el eatáoler^ de loa 
hombrea^quc los diiügian ., eleipíriUi del:p!]el)loiy los^Fecttrsoüná^ 
cionálesc.Poco saiisforSe deaignm'jda estaSiCesas, víd siU'embargo; ^ 
ser necesario^ acaban Jo entpestadaí; né füeni*qiie>se eiilre8aseft'pois'':f 
de(9Cladé vaiar yesfriritnt ft la yengánaa. del gQbleniai espiñofey : 
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pudiendo dar un tiento á la fortuna. Mas ni aun entonces quiso , 
confiando demasiado en las propias y ^"^probadas faerzas^ librar 
la inerte de la patria en so impericia ; y cuando otros con menos 
mérito y modestia procuraban hacer triunfar descabelladas ambi- 
ciones de todo género, él sé olvidaba de sí mismo basta el punto 
do elevar una capazidad qne debiá hacer menos necesaria la suya. 

La conducta dé Bolívar con el antiguo general de la república 
francesa prueba en efecto un espíritu noble y elevado , eminente- 
mente ^patriótico y superior á las miserias de la envidia ; y era 
tanto mas admirable, cuanto que existiendo ^nlre el carácter y 
sentímienlos de los dos, notables semejanzas , no estaban unidos 
sin embargo por mutuas y profundas simpatías. El joven Bolívar , 
elegante , lijero , dotado de una asombrosa movilidad en la acción 
y en el pensamiento, encubría como César, bajo esterioridades 
anubles y al parecer insustanciales , una alma de fuego , enérgica 
y constante , profonda y atrevida inteligencia , la intrepidez activa 
y emprendedora del tribuno, el valor sereno del soldado. Con se- 
mejantes dotes y favorecido hasta entonces de la fortuna , habla 
aprendido a no dujdar de nada, creyendo que todo era posible á 
quien sabia pensar y combatir. Un instinto invencible lé hacia 
mirar c<m horror las anarquías populares , hijas de las revolu- 
ciones : y sin haber presenciado las que inundaron en sangre el 
suelo francés , temblaba á la sola idea de verlas reproducidas en 
stt patria. Para él no habia dicha posible sino en el orden, y para 
conseguirlo, mas quería un menoscabo de la libertad, que un peli- 
groso esceso de ella. « 

Miranda tenia como él las virtudes del valor y constancia ; igual 
ingenio , superior instrucción. Grave en su porte , severo en sus 
costumbres y reservado en palabras y i:;onfianzas, mas respeto 
inspiraba que cariño. Muchas desgracias y contrariedades hablan 
acibarado su existencia; mas de un desengaño habia arrancado de 
su corazón dulces ilusiones, y ya en el último tercio de su vida, 
no era él mismo hombre que en mejores dias viajó para instruirse 
basta los hielos de Rusia y peleó en los dos mundos por la libertad 
de los pueblos. En uno grande, culto y poderoso donde el estable- 
cimiento de la libertad hubiera sido hacedero, Miranda, sencillo y 
puro republicano , habría dado ejemplo de virtudes y sacrificios 
heroicos : en las tormentas de la tribuna habría lucido como sus 
amigos los famosos y desgraciados girondinos : en el ejército habría, 
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como lo hizO; preferido a b traición de EToumurier el juicio del 
tremendo tribunal de la revolución france^^a. Pero apegado por 
carácter y por educación á las regias absolutas : acostumbrado á 
irer la disciplina como la única prenda del triunfo : mal bailado 
con las conmociones populares que le traian á la memoria los hor- 
rores de aquel terrible trastorno : y becbo con la edad mas rígido 
y severo , Miranda era de todos los hombres el menos á propósito 
para transigir con los partidos , tolerarlos y vencerlos. Mudios 
aüos ausente de la patria , sus hombres, cosas y opiniones le eran 
desconocidos. A poco de eiaminarla cuidadosamente , llegó á per- 
suadirse que en su suelo la libertad republicana era imposible ; 
que la educación y las costumbres la hacían incapaz de soportar 
un estado social semejante al de los pueblos cultos ; y que á lo mas 
que podía estenderse su conquista moral era i obtener un gobierno 
en que estuviesen combinadas las formas protectoras de la liber- 
tad con algunas de la monarquía. De acuerdo en esto con Bolívar, 
Labia entre los dos una grande diferencia : el uno ardiente , enin- 
siasta, rebosando en espíritus fecundos de juventud, flexible y 
popular y tenia todas las cualidades necesarias á un jefe de partido; 
el otro prudente, frío, decaído con la edad , rígido y menos amado 
que temido, era mas propio para detener en su marcha la revolu- 
ción que para darle ensanche. Ambos tenían amigos y valedores 
poderosos : ambos crédito , virtudes y escelentes intenciones : de 
ninguno puede decirse con justíqia que en sus pensamienlos sobre 
la cosa pública entrase por mas en algún tiempo la propia ambickm 
que el patriotismo. 

Y estos eran los dos hombres mas notables de la revolución ve^ 
nezolana : otros que lo eran menos iremos conociendo como nos 
avancemos en ella. 
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£1 decreto de la regencia sobre bloqueo de las provincias vene- 
zolanas dejaba á cargo y voluntad de Corlabarria el llevarlo á efecto 
cuando lo tuviese á bien. Aquel comisionado al hacer su comunica- 
don á la junta , le había enviado libres los tres diputados suyos 
presos por las autoridades españolas cuando fueron á solicitar la 
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Uiegó eiiti*e 4aAto^l^MÍo manso 'déMhMidO'ála reiHtion del con- 
'^ffífao. Las^ec^oiies^ra dip«todos «e iMtbIan heého legalypaei- 
ficamente en las provincias que reconocían laaüloriáad'dé^ta'Jatfta, 
y produjeron un eslremo contentamiento en el partido que aspi- 
raba á la independencia , porque fundándose en el voto popular ^ 
única fuente legítima de la soberanía ^ se encaminaban derechamente 
i un sistema de organización que eqiüvalia para Venezuela á la 
conquista de todos sus derechos políticos. No obstante se observó 
.4811 eUos.graa^moéeraciaa.yiuia períeetatlibertad ;'*eQiatt4)a gvado , 
fqiie iin disthigair^eseBthDkDtos yi)pioioBe6,,iílief(m-i^^ 
4Í8tioUinieiite republicanos y realistas amiBrieMios y espaüolts, 
v^ifindieBdo solo al crédito y ñrtfior^ las personas. tl)opeildi¿»etto 
i(»d«tgHerla»4Mfi«A«ij|«<¿^^aMisd4 eoBiiMio«detla(gtterca '«MI > 



ni) 'estiGibán deparadas ni -aviQ perfeetumenie á^Éntéas todavf» ; 
'eoffi^de'lé'^tiQrtnickqQéTeiiiába aeerca de osevpos |Murl«ai6DliH 
ñce,7(de4o8iBéiéRos de-dbienei'^nii giM de arólos ^iaeMi- 

'IvvIeüéD ^n élloé d€ítéiiiiinados intereses. 

^SlO'W^^geneMhnente'hablaitdé lo§ mieníbros^ aquM^iieír^ 

]H) füéimWinéjdres'y más^ilastredos^de la 6oot«dad venmEOiaiiaée 

iMfiiel'Üettype. ^Eatabanen él Miranda y el marques del Toro , all» 

'^to^WégaiMo^nmi esinaado «por la^blanébra y tnavidad d^M 

.^diúo 7 ^r 'á^ Hb^erálldad caballerosa. Bstra^o á la 'púUiloa y ta 

"Ifiienni ; no era fiombrecon quien pudiese contarse ^ra «amp^üs 

^IHares ni pañrfamentaritis; pero temendo «ralor peivontl , (OBteiiio 

^Yñ^^^ii'^i^ «crédito de ^tnor puro á sn^patria, era nnapoyopteckw 

''iÉra todá^eansa de orden y josllda. En ias'fllfts denlos patriolts i^ 

jgnrabaMxiiftbton'fiiao^lei&eiite, ofieíal insiniído que habia mi- 

^do^n'dfátineiwi (^n-^la^marina real : deoacicter bi»no y bonradn, 

'^pelró débil*; .^si1[Mn no earecia de firmessa an matiwia de opíniottes 

fídlMesffi.'JÉan Gerñién^Roseio^qiie'ya hetnos^isto poto enérglooiti 

^f O^'de abril W^n «embate 'Con Emp&ran : ivaron de gttu virtná'ty 

ffoclrina , para él consejo escelente , en la acción nulo. $^raneíiio 

'^latlsrTénezerá'nn joven abogado lleno de fervor y de iielo^ .cM- 

-hétíühoen las doctrinas religiosas y polítieas^de tos filósofos franci- 

lies, Y^a^rrlmO'^eliem^D'de todo linaje^de Uranias. Como todos l«i 

%ombre6*prdfnñdamante'oonv0nddos/cliyas opinloiiesse ban lor- 

^^ttadc^n^solededdél gabinete y á^escondidas^deon gobíeraoiopn- 

'Wr, Y^inéz tposéia las soyas con i^gidez , ienoádad y jesageradoii; 

HÉáfídeídes'qBe^fónnaban nn ^contraste ^singular eon aa índole <i«a- 

'^, eomplflfcienle y^flexlble. V^ersado en varios ramos de ksiim- 

^líNmfdades y 8<HMre lodo én la histeria ooloniel, determnado par- 

'^arto de las \éf»a democráticas , y peMíadido >eomo moÉhos pia- 

'%Hdbsltostrados>de'sa1^eil<a(ili^€io& á Veneanéla/nodisimuk^ 

'iji'sntydio al gobierno bispano^mferieéno^mrisn enlera decisión por 

.fa'daosa^de la indepeñdei^a. MMlMáifle ^por esto <eon razón cono 

' ttno'de' Insólete fíHncipáfes despartido republicano; y 'porlo^M- 

( mas poseía cnanto «ra nseeesariopérá merecer «isla «renombre : boti. 

'^Pádez'á^toda'pro^be, ^ooslaflfoía, «n^íayfirmeza en^los'priflíÉt- 

''"j^ies eápitéfes. liKbogado^eémo e^te^^tambien^deéenibozado'repdbli- 

^ «ano *éra Antonio Hfcélas^ricefio, é qñlen las gentes 'llamaban fbr 

'-«lal ñüRkbte^-dtaMo, concusión 4^ carácter. TMMa^eflH^éáo 

idé'broaree; fltor»^ deaó9edo«eoai ningmit» i 4io« b üe iga mmiMMiú 
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y acción ,■ Briceoo era iadispensable á un partido necesitado de me- 
didas decisivas , porque Heno de convicción y desprendimiento, no 
escoodia ni la persona ni los bienes en los momentos del peligro ; 
pero con estas cualidades y un verdadero y profundo patriotismo 
ara mui posible que sus pasiones le arrebatasen á escesos peligrosos 
W que so color del bien y libertad del pueblo se infringiese la jus- 
ticia. Tenia asiento también en la asamblea Francisco Javier liztá- 
riz^ joven literato da feliz organización, en quien brillaban con 
toda la graciaide la naturaleza las cualidadei^ mas amables del alma, 
]a& mas heroicas del corazón , la mas brillantes de la inteligencia. 
Ya sabemos que fué uno de los pocos hombres que á pesar del ri- 
gor d^ la administración colonial, sin modelos ni estímulos, sftaplicó 
al estudio de las ciencias y las artes, guiado tan solo de su noble 
instinto. Republicano de corazón y admirador entusiasta de la legis* 
lacíon política de los Estados-Unidos , deliraba en la grata idea de 
Terla establecida en su patria, y á esta crecer libre y dichosa á la 

ífiombna de un gobierno paternal. Repugnaban la sangre y las vio- 
lencias á su espíritu justo; pero estando persuadido de la bondad 
de la causa, y creyendo oportuno el momento para hacerla iriun- 
fim, proponia medidas francas y decisivas que fijasen el senlldo de 
la revolución, definiendo y separando los partidos; que era torpeza 
según él perder las ventajas de una rcsolui^on valerosa, por obser- 
var una conducta vacilante y confusa que impediría el triunfo sin 
«storbar él castigo. Esto que decia en el congreso era hombre capaz 

. por su valor de sostenerlo en el campo de batalla ; ejerciendo por 
ello y por sus luzes una grande influencia en aquel cuerpo. Faltá- 
bale empero la actividad y la fuerza arrastradora de un jefe de par- 
tido , y también el espíritu de la ambición , fuente de virtudes y 

.'de crímenes. Por último Martin Tovar, segundón del conde del 
mismo nombre, figuraba en la primera linca de las filas republica- 
nas. Este hombre verdaderamente raro era del número de aquellos 

< que ejecutan el bien con la misma naturalidad que lo conciben ó, 
por mejor decir, en quienes la virtud no es esfuerzo sino instinto ; 
é instinto tan seguro, que en medio de las revueltas, desmalles y 
trastornos de las revoluciones, permanece inalterable, y tan dis- 
tante de la exageración como de la debilidad. Tovar en efecto no 
desmintió jamas de este carácter cuyo fundamento debió menos á 

' la educación que á la naturaleza. Concebida una idea, formada una 
convicción y esta convicción y e» idea eran las de toda su vida^ y 
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¿ ellas dedicaba sin osteotacion ni alarde el pensamiento y la ac- 
ción, los bienes y la vida. En un hombre de menos buena fe, de 
menos pura y sólida conciencia , esta cualidad , basa de energía ó 
de obstinación y despotismo , hubiera desarrollado sin duda una 
índole ambiciosa, predominante y altanera, tan peligrosa como 
intolerable ; pero en Toyar, si habia orgullo , era el de obrar rec- 
tamente , é incapaz de mezclar con la causa pública un solo pensa- 
miento interesado , no leuiá la rigidez que casi siempre comunican 
á las opiniones las miras personales. Ningún prestigio fascinador 
tenia parte en la influencia que ejercía, ni en el respeto y amor con 
que se le miraba. Riquísimo ea dotes del ama, carecía en la persona 
de lai^ue al vulgo encantan y arrebatan , y también del don de la 
palabra , prenda segura de dominio sobre las asambleas y las tur- 
bas. Así en Tovar la sola virtud modesta y sin estra&os atavíos ab- 
plia por las prendas esteripres , por la ardiente elocuencia de la tri- 
buna y por la exageración que en todos tiempos ganó poder y opi- 
nión á los caudillos populares. Por desgracia un esceso de modera- 
ción y de templanza le hacia inadecuado para dirigir una revudta 
cuyos resultados inevitables debian ser la completa subversión del 
orden existente y el desencadenamiento de las pasiones brutales. 
Una energía puramente pasiva, el valor sereno pero inactivo, y la 
gravedad de una virtud estoica no son propias de los tiempos tem- 
pestuosos ; y por eso el ciudadano eminentemente justo de la revo- 
lución venezolana , el hombre de la organización y de la paz , no isra 
el que estaba llamado á presidir en los trastornos y en la guerra. 
Otros sugetos respetables también por sus virtbdeSj pero menos pro- 
minentes por su ciencia y por la importancia de sus servicios poste- 
riores, se hallaban alistados entre los republicanos: muchos se in- 
clinaban al partido de España, y la mayoría á conservar las cosas en 
el estado en que se hallaban. 

Con estas disposicicmes se instaló en la capital el congreso el dia 
prefijado, componiéndose de cuarenta y cuatro diputados correspoiH 
dientes á las provincias de Caracas, Barínas, Barcelona, Cumaná, 
Margarita, Mérida y Trujillo. Ninguna duda ocurrió acerca del mo- 
do de constituirlo, ya en una cámara común e indivisa, ya en dos.de 
personas privil^iadas y del estado llano. Pr^riós^ el primer par- 
tido ó, por mejor decir, ni aun siquiera se mencionó el secundo , 
ora porque como sabemos no pasaban de seis los títulos de nobleza 
que bahía en Venezuela, y el clero, aunque respetado; erapoco po- 




deroso ; ora pnrijiie no bien determinndos los poderes de los repre- 
Eonlaales y gI ohjelo de su reunión , toüns Ins clases andaban cou 
elta mas perplejas y confusas quo ambiciosas. A mas de que siendo 
ese el primerraan que se ofrccia de üimafia novedad . no habia reg|la 
ni costumbre (pie segair, y losqne roramron el reglamento de eiec- 
oiones prefirieieu al método por cierto vario é inaplicable délas an- 
tiguas cortes espaikilas, el qnc recientemente habian seguido las de 
Oádiü. 

El primer paso qnc diú el congreso después de elegidos sus em- 
jdeados, füéelde nombrar tres individuos para que ejerciesen el po- 
der ejecutivo y otros tres para que supliesen por los primeros en tos 
casosdeenfermedadesúdeauaencias, estableciendo ademas nn con- 
sejo que les consultase , sin quedar obligados á seguir sus parecerás. 
Los tres principales Tueron Deltasar Padrón , jurisconsulto de cr^ 
rdilo; Juan Escalona, oñcíal do-milicias, A quien la jauta suprema 
liabia lieolio coninel, y Crisióhal Mendoza, abogado. Elección acer- 
(tadi»ma. Padrón, aunque de ánimo apocado, era hombre bueno y 
tenia concepto público. Instrucción mui limitada, juicio sólido y 
teelo, integridad i toda pruetin , y con mnclio valor un carácter de- 
cidido y enérgico , eran Ins cualidades mas sobresalientes de Esca- 
lona. Por loque toes áhíendoza, nadie podia cnVenesuela dispn- 
ilarie el saber ni la virtud pública y privada, lira natural de TrujiHo 
■y pertenecía á una fomilia mui respetable de aquella ciudad. Afi- 
cionado al foro , tH2o con gran tálenlo y estranrdinaria aplicación 
-fiDsestudios CD Caracas, y liabiendo recibido en Santo Domingo el 
tjlulo de doctor y ol permiso de ejercer la abogacía , fijó su rcsí- 
-dencia en las provincias de occidente, donde se distinguió por su 
inteligencia y erudición , tanto como por la pureza de su manejo. 
Aon no era abogado cnando la real audiencia le nombró protector 
de los indios de la provincia de Barínas; oricionoble aunque impro- 
ductivo que' desempeñó liflsla íBíO «on igual desinterés que acierto. 
Comensó la reTOLDciOD,yMmido2a, patriota artlienle y denod.tda , 
no vaciló un momento on entregarse á su eorrientc , mes dudoso 
^ne otros mncliBs del porvenir y sacríRcando al bien posUde de ta 
ftattiu las (speraniBs que podía Fundar, bajo un gobierno estable- 
cido , en su mérito acreditado y eminente. Aprecióse este como ora 
jostocn Caracas, á cuya junta concurrió Mendosa como diputado 
de Barínas. AHÍ, enmo ya antes en esta provincia, Tueron útilísimos 
BUS consejos en medio de (a inesperreacia que hacia vacilante y 



'pMfKt ^m^o] tftiéiiMMo ée ^^MigAm^ikmiáfimsj, «ono^mas 
^^Me'd^ ^'éÍ9dHvm',de^l9«6nétod»Al}li4hr>^^ nétálRe 

• M'^Bfiípos^ de órfhdti y^^é^o, 'pero'gr«vfelittO''éti ies'ásHafkMíT i^ 
^Nk#ti» , «MnpáfMbttnál^iíillelde tan M]M*cM9dÉi«s ;'^Mfflft'em*%l 
iMb^^MP dé áUsfeitdffd , fffae hatee^^á^pe^a 7 «desfftpacNIte'^ «Midinlla 

-'pfflnfea,''pnHV»&d«'€e^p»pBfl^ -i ^BstaMf^ MÜífíéfliHM/^l ^0 

^1M0Sfl|nB-'o^asS\^n / las pén^ yHiitH;lrcim!Mfciii8. Htotsáie'íté^ 

%er de^d^ ^ sévéma* jMtlélii , 4tídi9(»6hftáble lil 1«»Q^(élraAo , tii^Ae 

'>^r 'ftsílgMícki >iiiaeíms la^fiMtá^ttéi len «las ^ápoea» fié tinstoniéa' y 

* HemitoldékHies i^(q|Míihms / 'd las tuté^ debe átmif^'éí'%imibm i^i- 
•4nc0'poHáI^l$l«iiitíñfifo flé^ftPfMmia. 

tablecia el primer ensayo de gobierna'frropie-qiie^'htÉbleie-filIto 

^InistaMIémes éü^Afiférite. ^r'k>fiiiamo«ea«f6Ófr{m9ef'4í9ftni}a en- 

-<l»é ÜIB l^listas ; -á qti!«il«s'ya'lraia desMsmiados él'ptoi^^y opitíio- 

<>ÉlfS^dé^a«soefeélad'pBtrH)tida. Eéta^jtmia , bien asi eomo en^Fran^a 

% ¿de 'b» j<H!bbiii4»s y lolra» tales , faáMa een^gnido "«irairrto *ütia 

^¿nm "^eiif^ dié a(^tfYos'y'bU1fieio8os'(^feiíiteís, #s«^li}emde4as'üi- 

^Haéfoflíes pe|^^ílín*ets y défdttdiettdo' atidasiWMile^iM'i^rtnéfpios^^ 

libertada ígmáidad tan eares =á! '^«lélfle ; '^r-floní^e^eo'é'poeo'W- 

'"teíii^ó '«u hffkíenda sébre his '¿faaes inébfks'é liMp^nétas ^ y «tm 

' '^éttíó "i^m 'tmA grande %6bré la mozedadrepoNIKÉMia. tRrMdil á 

"Mi ne^dft á Cafc*ácas^fM«tmibiiado presídiitife^de «Ha ,■ y aoo'dvB- 

^^pUMide Tettáido él tNm^ese^fpeetientó ; eemo'ótro9'ttraeb<$s dipii« 

>^dos /fasf'iest^esi^Resíenó^u recitit<yeoii^di«eiteibiies'álréftida9ÍSb- 

'%re !a c^ovenleifela de'romper entéraxtfatíte todo ^tívieteüD 'de'turibn 

^ft la' metrópoli ,^ preséttlübase ^en ^éda Hni^ttesmitlctf la éMdUMa 

loi^ftttifé^ gobierno eotoni^l; liáblébctee'«fin'etítlisl«nno'de4aiHir- 

^4íket Mfaí y pKrgr«ÉlVB'de k» Bdfá^-Wldós , f^&^pre&trf^^^éi'^' 

'^elploacüa atónito «ite 'to^igusje llMMMdO'^ que no'te aborralNm 
4ti}aria»iilifr«s|^da>madrc«Bfipalitt; «ms pí^ce á p^aeo le^htMgó^ia 
ideando fanm* fa#te>etifiu>^oblerno«eiBieJaiité'i áq«r^l>qiie<le ^-^ 
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y se acostumbró fácilmente al pensamiento de la guerra y los tras- 

. tornos. La imprenta restituida á sus funciones ordinarias, segundó 

el esfuerzo de los oradores populares, inculcando los principios del 

gobierno reinresentativo y los: de libertad política, civil y religiosa. 

Desde que en los paises estranjeros se supo el movimiento del 4 9 
de abril , previendo sus consecuencias , se dirigieron á Venezuela 
muchos sugetos ilustrados , ansiosos de sostener su noble causa, 
eon miras acaso mas honradas que las que algunos han supuesto. 
De. este número fué Williams Burke, irlandés católico, á quien se 
permitió publicar en la gazeta del gobierno una serie de discur- 
sos bajo el titulo de Derechos de la América del Sur y d^M^ico; 
obra eu que con una razón superior y mucha cordura haUp^sobre 
la tolerancia religiosa y las instituciones políticas , según los prin- 
cipios ^e la .filosofía. Las hostilidades vinieron pues á quedar de 
hecho dedaradas entre las ideas antiguas y las nuevas, entre cuan- 
tos por afecto, hábito ó interés sostenían el gobierno colonial, y los 
que aspiraban á derrocarlo por patriotismo verdadero, ó por deseo 
de medrar en las revueltas. 

£1 congreso por su parte , intimidado con la popularidad de la 
. junta patriótica , y viendo el decidido apoyo que le prestaban ma- 
chos de sus miembros , toleraba el porte descomedido de aquel 
cuerpo, y aun se dejaba influir por él en los negocios. Jóvenes ar- 
. dientes formaban por do quiera reuniones mas ó menos clandesti- 
nas, acaloraban la plebe, reunían armas y se preparaban á la guerra 
en nombre de la libertad. Las clases antes oprimidas y vejadas bu- 
llían y se remolinaban en tomo de la bandera reformadora que les 
prometia gozes y derechos. Aquí la tendencia era á destruir lo pa- 
sado, y á arrebatar algo á los que todo poseían ; partido de ambi- 
ciones ascendentes cuyo instinto es el trastorno, y que no repara ni 
^en el fin ni en los medios. Como en todos los pueblos que viven por 
siglos despojados y tranquilos , y luego se sublevan queriendo re- 
cobrar derechos y poder, la revolución habia empezado por las cla« 
ses ilustradas, primeras en apercibirse del mal y en detestarlo. El 
destino de estas es prepacar el camino á las que en pos de eUas , 
«ñas activas y menos ilustradas, se precipitan en la lid, impacientes 
de probar sus fuerzas y reclamar su parte en el despojo. Vivamente 
empujadas por los que no teniendo nada quieren adquirirlo todo , 
4^ conductoras pasan á ser conducidas ; y en vano quisieran, una 
US «onsq^iiido su ob|ista, contener el torrente y mediar entre la 
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ambición y la propiedad, ó por lo méiios conservar él prímitiyo in* 
flojo Y una porción de libertad ; porque si marchan, es en Cuerea 
ya de ajeno impulso, y si se detienen, sucumben abogadas por lar 
misma acción que han promovido. Por aquel tiempo, sin embargo,'^ 
esta generación ilustrada,* prudente y generosa, no había hecho aun^ 
lo bastante para cumplir su tarea, y apoderada del poder, quería, 
como era natural, retenerlo y fundarlo sobre basas sólidas y, si po- 
sible íiiese, indestructibles: ^ 

Pero valga la verdad. La revolución estaba aun mni lejos de te-> 
ner un carácter popular ; aquel carácter tan imponente siem{Hre'f ' 
á vezes tan terrible , ante el cual son pequeñas todas las resiste»- 
das y múerables todas las istdgas. Esa misma clase de hombres > 
elevadljpj^ talento, cultas costumbres y riqueza, estaba dividida 
entre pacotas capazos de abnegación y sacrificios, y otros qae de* 
seaban sdo conservar en buena paz y sosiego lo adquirido : allí los 
Bolívares, Mirandas, Tovares, Toros, Ribas, Mendozas, Brícenos f 
otros varios : aquí los empleados subalternos con algunas escepcio-' 
nes, el clero con muí pocas. Lanzados muchos en los primeros mo- 
vimientos por versatilidad, por novelería ó por principios de justi- 
cia y conveniencia, cejaron luego cuando vieron que progresaban ó 
invadían , temerosos de revueltas en que poco ó nada tenían que 
ganar y todo que perder. La mayor parte de los españoles y todos ^ 
los canarios que engañados ó ciegos dieron mano amiga al 49 de 
abril, concibieron los mismos rezólos y se prepararon, no ya & 
aguardar tranquilamente el oleaje de la revolución, sino á ponerle ^> 
diques. £1 pueblo, ese ente que cada partido d^ne á su manera, 
que todos creen tener á su disposición, que todos llaman en el mo- 
mentó del peligro, que todos olvidan después de la victoria y coa ' 
quien todos en fin procuran justificar su conducta y disculpar sus 
errores, fluctuaba aqm' por lo general entre sus hábitos perezosos * 
y serviles, y el deseo de novedades, la curiosidad, y la afición á des- >i^ 
truir ; sentimientos innatos en las turbas. - ' 

La guerra era inminente, y estalló en breve, comenzaudo comei '< 
era preciso por conspiraciones del partido débU. Dieron los cátala- " 
nes la señal en Cumaná, apoderándose la noche del 5 de marzo del / 
castillo de San Antonio que domina la ciudad, con propósito óe^h 
ocupar el dia siguiente la batería de la boca del rio, para lo cual í 
contaban con la ayuda de los artilleros. £1 plan se frustró por Wn 
actividad y energía del gobierno , que ganando p(Hr la mano á loa. 
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eii0Di§os>( Mí aiagiim der la balaría y esirochó nnumaite á lot; dUb 
fuertes, Riadiéroaaa eatQ3 salida». las vidasvooias no la Ubefi^td : a|«i-. 
giHiaíiiuaffOifc^^oeQradc» eoi la^^pfisioiías da Iw Gatwii y PQorto-^*^ 
l)^a;.la0 ménoAt^padiu^ e^Udot'dd pu». M&» áatesi sQr.haliiiti: 
haídio sin biueaiémto aiiaí.t0O]Uittf a da insafrecckm^ealiatiiiii^j^ 
rig^dft por_ loa^ miúimecos oaprn^ioos*. 

£1 nudo^pw da astas reaodonaa oial caficaladaa ffimi dirigid^', 
empeoraba la situación de los negocios sis beneficiac^boaattaade lát; 
r«dístíis*.€anaoíflrinF po« eilasi Jos palriotas i|De ya lO eoapasíUB 
caaaiHii)iiemigasiiingiiit.aiemiiiiai)to.: que ent precito», wlim Ai 
estadorde casas aUtnadói ei A^i de abril por medio de* «a^someli^i 
imanlo iocondioaaiadi qm los. eoloagaiia iadalsiisos^á la- Topgiinift- 
espoñolay ó«liaear freole si pelignity ariKKtiEarIo>Qoiiq)laÉo^ ^dadaNí 
raadalai independencia. EasaaifijaBdt9aUernÉtí¥A.raaol>rifiran;adoihi 
tan el altano partido,, qne esik al Aa d mas noble, al mas.digno d*^ 
su TttliOE Yr bieA oMKidcsado^elpmassegnixK Seiotíaeiá lajadmut 
emei. caa^po da batalla^ Srproi>aba úurondiie^ fau gloría: estaba aK v 
cansada, la libertad de 1& patria. adquirida ; á adteíaai) iwbiviao;. 
la- muerta em genevosai lid , no en los cadalsos^ De todoa^modosilai 
emandpaeion joiáiica del país; llevaba consigo 1& ventaja. do oob)aan 
á loa españoles,, á los canarios y á los.natnrales qnoles fueran adb»f 
lea ó oon traíaos^ ea la necesidad de descubrir sus verdadania senli»M< 
nttant06..£t nembeede Fernando VII, invocado poe el mnfogD^ 
biérno , babia dad» orígea á simuladas protestas de ad6e«on y. i^ 
detídad que sin com|>romeier:las opiniones y concienda de los rao»^ 
listas> faetlitaban lasi traaas con que embarazaban en secreto- 19 
marcha del gobieirno y los. odios- que mas tarde prodojeroni on» 
gueroa. de esterminio* 

Grande y justa ira encendió en los pechos de los repubHeanoaab 
saao 7 qiR9Ui de Cahruta, ejecutados el 2 de abril p&r los reaüstaa 
do Gnayttuí:, y se a^dió entonces el deseo de la venganza á IH» 
motivos de suyo poderosos, qne los. impulsaban á dar un golpe #9 
muerte at poder español en América. £1 congreso sin embargóle* 
sislia^ dudaüdo si seria tiempo, de dar eL grito de la independónei&, 
y {reviendo al ver el enoarnizaniiento>do los realistas, el camelo 
do horrores qae iban ¿ seguirse de la guerra entre los dos partidoa. 
Por oirá parte, sL recordaba la conducta de fe regencia, las bosCHf^ 
dadéa y coispiíacianos oonstaotasque fomantato Gortabarri», M' 
robos 'Jm. piopiodariet voicaolMviS' beabor por el- gohmÉ^dt 



Puerto-Rii^o^ y Ji^ actitud lio»UL(le MwtoftiiM^, Gotof Galana ,. 
clfuramentfi,¥eia DOttepec {a. revi;(lu€iflii otrcr^medio da salud ^ersa 
aud^zia. Lotqjaeipaca oaáolna-alfTado #a.iiioUro dai^ory grai^.: 
des resoluciiHie^i Bai;ael pu9Íiáuimeliv«sd^^nÍ9do.y vadlaoú^naats. 
así bat>ia exk el coogrem.maLiuM .lu)i|9ibDes qm se apofabaa #ai 
aq^^eIJ03 miamos becbos para profonar el retrocefiOt€XN»o.80Íehütíl.. 
y posible* A. esta djvjsiou^por causa 4a cobaidifrser urna la dímiou^ 
poü^causa de opipionea^tpties coma ya hemos diabo> bato di|pita^ 
dos que las teniaQ.i^ni.opue8taa.. Pasaba- entre taita el: üampaea 
iaútlles discusiopaa s<^ice puntos seouada|Jos4e^^admiiúsU»cionígiir 
beroatíya y econóiaica;^ mientras» qjue el uag^cio.Gai^ de laia-* 
dependeucia ó de la. sumisión. ae difería.. Conresto progresaban- tai: 
incertMnnbre y Ins desasosiegos;;, luí i^puJt>U«ane)a^ nva iMMhmi. . 
por ser los que mas sa balüiaQ ay^nUirado en: la: empra»^ ájk^mm 
por eQgaSa<iG;»s y vendidos ;^losTealíslns,paj:aq]yiiene6^Qada.m»mento 
d^ dilación era uDa.yeutaj9^ trataban, de. pccdnngavia y ostcntabaik 
mayor satÍ8fac(;iDn.y confiaiusa cada;<Hi9u 

Era llegado juHo^ Tees meses^babian .pas^ido sio^ combates^da atr* 
mas entre los belig^miite^^y laquee^mac^ sin €0BnM>8tde caDapir* 
raciones. El.comisipnado regio, cooi^ buen. borobre de pl«a(ift,.€reyói 
qae con maniflcslos, con enredos^ las.pir<ateEÍasodiDsafiide sus eoiV' 
sarios era suíicieDle para alajar los piiog^so^- del trastorno: en 
Guayana no babia jefe alguno ci^c de concebir na planaudeatni. 
fuerzas coo:que eje€ntai:Jo. Cciállos^ei^a un oAoi^l viniente f benr*- 
rado, pero pocp bábil ; carecía ¡de^ tropas vetoFanas^y^yaiforfigiMh* 
rancia ó por desidia, no sacdelpartiiio^^uetpüili^r&de) yalDr> eona^ 
tancia y decisión de lo& córlanos : Máyárea, el capilao general, era 
en cuanto á cabeza un polj^re hombre con mas vanidadque talento. 
La inmovilidad ineoncebibld d^ eslos jefes; pv^K^ja ea los i\ealistaft. 
el mismo efcciot que la del congreso- en los^ patriotas). Jiüzgái^onsfr. 
abandonados y perdida, sin xeuM^dio. la ocasión que UBuilas^mano»: 
se les babia venido de acabas cosí sus cootraxios, á ticn^ que^ ea^ 
toS;, viendo libre el campo,, volvieron coa, redoblado: ardor á su 
proyecto. Dícese que los diputados republicanos.alizaron^l fuegOi 
de la sociedad patriótica y se convinieron con ella en que para un 
cierto día concurriría á la barandilla del congreso^ acompañada del 
mayor número de personas que pudiese reunir; y e o con el fin 
de sostener y aplaudir sus opiniones en la cuestión de la indepen- 
dencia que definitivamente iba á tratarse. Poco creíble es este ama« 



— 64 — 

ño^ atento que esos hombres no tenian necesidad de él, formando 
para entonces la mayoría del congreso ; pero ello es cierto que el 
5 de jalio, abierta la discusión, llenaba un gran golpe de gente las 
tribunas y galerías de la asamblea. Nunca tanta se habla allí yisto, 
ni jamas se observara en los oyentes el porte descomedido que en 
la ocasión tuvieron. Vítores y aplausos ruidosos y sin fin resona- 
ban cada vez que (ornaba ó dejaba la palabra un diputado repu- 
blicano : las opiniones equívocas eran acogidas con risotadas , sil- 
bos y amenazas. Los realistas ban dicho constantemente que algu- 
nos furiosos mostraron y aun blandieron con terribles ademanes á 
la vista del congreso armas de todas clases que llevaban escondi- 
das ; por donde intimidada la asamblea vino en declarar la inde- 
pendencia del pais^ no de su propio movimiento y voluntad , sino 
Verdaderamente oprimida por plebe cohechada. Falso es, porque ya 
hemos dicho que la mayoría de la asamblea era republicana , y 
ademas la conducta posterior de casi todos los que firmaron el acta 
memorable de aquel dia , probó que en ella estaban consignados 
sus verdaderos sentimientos. Los partidos en todas partes son los 
mismos : impacientes por llegar á su objeto, violentos si se les re- 
siste, crueles si se les inspira miedo , mas y mas exigentes si se les 
complace : por do quiera el hombre es hombre , y en sus revolu- 
ciones, guerras y levantamientos se ha manifestado con los mismos 
errores y las mismas flaquezas. Mayormente, por desgracia, lo ve- 
remos luego ; mas téngase como verdad probada que si la asam- 
blea no estuvo entonces apoyada con la opinión general de todo el 
pueblo bajo , tenia á su favor la de la gente noble, rica, ilustrada 
y valiosa, á la que ya se debia el -19 de abril. 

El congreso declaró , pues , que las provincias de Venezuela re- 
presentadas en él formarían una confederación de estados libres , 
soberanos é independientes, absueltos de toda sumisión y depen- 
dencia de España, podiendo como tales darse la forma de gobierno 
mas conforme á la voluntad general. Hé aquí la famosa acta, dig- 
na por su importancia de conservarse íntegramente en los anales 
de la historia patria. 
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ACTA DE INDEPENDENCIA. 

EN EL NOMBRE DE DIOS TODO PODEROSO. 

« Nosotros los representantes de las provincias unidas de Cara- 
cas; CcMANÁy Barínas, Margarita, Barcelona, Mérida y Tru- 
jiLLO ; que forman la Confederación americana de Venezuela en el 
continente meridional, reunidos en congreso, y considerando la 
plena y absoluta posesión de nuestros derechos , que recobramos 
justa y legítimamente desde el -1 9 de abril de i SÁ O, en consecuen- 
cia de la jornada de Bayona, y la ocupación del trono español, por 
la conquista y sucesión de otra nueva dinastía, constituida sin nues- 
tro consentimiento ; queremos antes de usar de los derecbos de que 
nos tuvo privados la fuerza por mas de tres siglos , y nos ba resti- 
tuido el orden político de los acontecimientos humanos, patentizar 
al universo las razones que han emanado de estos mismos acontecí- 
mientos, y autorizar el libre uso que vamos á hacer de nuestra so- 
beranía. 

No queremos, sin embargo, empezar alegando los derechos que 
tiene todo pais conquistado para recuperar su estado de propiedad 
é independencia ; olvidamos generosamente la larga serie de males, 
agravios y privaciones que el derecho funesto de conquista ha cau- 
sado indistintamente á todos los descendientes de los descubrido- 
res, conquistadores y pobladores de estos países, hechos de peor 
condición por la misma razón que debia favorecerlos ; y corriendo 
un velo sobre los trescientos años de dominación española en Amé- 
rica, solo presentaremos los becbos auténticos y notorios que han 
debido desprender y han desprendido de derecho á un mundo de 
otro, en el trastorno, desorden y conquista que tiene ya disuelta la 
nación española. 

Este desorden ha aumentado los males de la América, inutilizán- 
dole los recursos y reclamaciones, y autorizando la impunidad de 
los gobernantes de España, para insultar y oprimir esta parte de la 
nación, dejándola sin el amparo y garantía de las leyes. 

Es contrario al orden, imposible al gobierno de España, y funesto 
á la América , el que teniendo esta un territorio infinitamente mas 
estenso , y una población incomparablemente mas numerosa , de- 
penda y esté sujeta á un ángulo peninsular del continente europeo. 

Las se^ioxies y abdicaciones de Bayona ; las jornadas del,£scor¡al 
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y de AranjucZ; y las órdenes del lugar tenieute duque de Berg á la 
América , debieron poeer en uso los derechos que hasta entonces 
hablan sacrificada ios amotícaooS; i la unidad é i&tegcidad de la na- 
ción española. 

Venezuela antes que nadie reconoció y conservó generosamente 
68ta integridad por no abandonar la causa de sus hermanos, mien- 
tras tuvo la menor apariencia de salvación. 

La América volvió á existir de nvevo, desde que pudo y debió 
\m^¡kv á su cargo su suerte y conservación ; como la España pudo 
reconocer, ó no , los derechos de un rei , que habla apreciado mas 
su existencia que la dignidad de la nación que g(^raaba. 

Cuantos Borbones concurrieron á las inválidas estipulaciones de 
Bayona , abandonando el territorio español , contra la voluntad de 
los pueblos, fallaron, despredarcu y hollaron el deber sagrado que 
contrageron con los españoles de ambos mundos , cuando con su 
sangre y sus tesoros los colocaron en el trono á despecho de la casa 
de Austria ; por esta conducta quedaron inhábiles é incapazes de 
gobernar á un pueblo libre, á quien entregaron como un rebaño de 
esclavos. 

Los intrusos gobiernos que se arrogaron la representación nacio- 
nal , aprovecharon pérfídaments las disposiciones que la buena fe , 
la distancia , la opresión y la ignorancia daban á los americanos 
contra la nueva dinastía que se introdujo en España por la fuerza , 
y contra sus mismos principios, sostuvieron entre nosotros la ilu- 
sión á favor de Fernando, para devorarnos y vejarnos impunemente 
. cuando mas nos prometían la libertad, la igualdad y la fraternidad, 
en discursos pomposos y frases estudiadas, para encubrir el lazo de 
una representación amañada, inúfii y degradante. 

Luego que S3 diirolvieron, sustituyeron y destruyeron entre si las 
varias formas de gobierno de E^^aña, y que la lei imperiosa de la 
necesidad dictó á Venezuela el conservarse á sí misma, para ven- 
tilar y conservar los derechos de su re¡, y ofrecer ún asilo á sus her- 
manos de Europa, contra los males que les amenazaban , se desco- 
noció toda su anterior conducta , se variaron los principios , y se 
llamó insurrección , perGdia é ingratitud á lo mismo que sirvió de 
Borma á los gobiernos de España, porque ya se les cerraba la pueita 
al monopolio de administraci )n que querían perpetuar á nombre 
^ un rei imaginario. 

A pesar de iiueslm píxHeslas, de nuestra moderaddir, nuestra 
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fenerosidiad, y ée to totMtabitiéad de irá^stros príoañ^fim , ccmtra 
la yotunted 4e fiuestrds henáftnos d« lEnropa, se ne$ declara en es^ 
i«io «te rebelión ; se nos i>loqtiea ; se nos bosifiiza ; sre nos envfañ 
«gen lies á amotiflAmos nnos contra otros , y se proenra desaeredl-^ 
lar&os entre todas fes naciones del mando, implorando strs ausilíoíB 
f«ra deprimimos. 

Sin liacer el menor aprcdo do nnestras razones, sin presentat^ás 
líl impardal jnkio dd mnndo, y sin otros juezes que nuestros ene- 
migos, se nos condena á una dolorosa incomunicación con nuestres^ 
hermanos ; y para aiíadír el desprecio á la calumnia se nos nom- 
l)ran apoderados contra nuestra espresa voluntad, para que en suk 
-eortes disp<»)gan arbitrariamente de nuestros intereses, bajo el in^ 
flujo Y la fuerza de nuestros enemigos. 

Para sofocar y anonadar los efectos de nuestra representación , 
cuando se vieron obligados á concedérnosla, nos sometieron á una 
tarifa mezquina y diminuta, y sujetaron á la voz pasiva de los ayun- 
tamientos , degradados por el despotismo de los gobernadores, las 
formas de la elección : lo que era un insulto á nuestra sencillez y 
buena fe, mas bien que una consideración á nuestra incontestable 
importancia política. 

Sordos siempre á los gritos de nuestra justicia, han procurado los 
gobiernos de España desacreditar todos nuestros esfuerzos , decla- 
fando criminales, y sellando con la iDfamia , el cadalso y la confis- 
cación, todas las tentativas que en diversas épocas han hecho aí^ 
gunos americanos para la felizidad de su país, como lo faé la que 
éttimamente nos dictó la propia seguridad, para no ser envueltos 
en el desorden que presentíamos, y conducidos á la horrorosa suerte 
que vamos ya á apartar de nosotros para siempre : con esta attoz 
política han logrado hacer á nuestros hermanos insensibles á nues*- 
tras desgradas, armarlos contra nosotros, borrar de ellos las dulces 
impresiones de la amistad y de la consanguibiddd , y convertir ^ 
enemigos una parte de nuestra gran familia. 

Cuando nosotros fieles á nuestras promesas sacrificábamos nues- 
tra seguridad y dignidad dvil , por no abandonar los derechos qué 
generosamente conservamos á Fernando de Botbon , hemos visto , 
q ue á las relaciones de la fuerza que le ligaban con el emperador 
de los franceses, ha añadido los vínculos de sangre y amistad , píéf 
los que hasta los gobiernos de España han declarado ya ^ resol!»' 
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En esta dolorosa alternaUva hemos permanecido tres aSos en una 
indecisión y ambigüedad política, tan funesta y peligrosa^ que ella 
sola bastaría á autorizar la resolución que la fe de nuestras prome- 
sas, y los vínculos de la fraternidad nos habían hecho diferir, hasta 
que la necesidad nos ha obligado á ir mas allá de lo que nos pro- 
pusimos, impelidos por la conducta hostil y desnaturalizada de los 
gobiernos de España , que nos ha relevado del juramento condi- 
cional con que hemos sido llamados á la augusta representación que 
ejercemos. 

Mas nosotros que nos gloriamos de fundar nuestro proceder en 
mejores principios, y que no queremos establecer nuestra felizidad 
sobre la desgracia de nuestros semejantes, miramos y declaramos 
como amigos nuestros , compañeros de nuestra suerte y partícipes 
de nuestra felizidad , á los que unidos con nosotros por los víncu- 
los de la sangre , la lengua y la religión , han sufrido los mismos 
males en el anterior orden ; siempre que reconociendo nuestra ab- 
soluta INDEPENDENCIA de él, y de toda otra dominación estraña , 
nos ayuden á sostenerla con su vida, su fortuna y su opinión, decla- 
rándonos y reconociéndonos (como á todas las demás naciones) en 
guerra enemigos, y en paz amigos , hermanos y compatriotas. 

En atención á todas estas sólidas, públicas, incontestables razones 
de política que tanto persuaden la necesidad de recobrar la digni- 
dad natural que el orden de los sucesos nos ha restituido : en uso 
de los imprescriptibles derechos que tienen los pueblos para des- 
truir todo pacto , convenio ó asociación que no llena los fines para 
que fueron instituidos los gobiernos , creemos que no podemos ni 
debemos conservar los lazos que nos ligaban al gobierno de España, 
y que como todos los pueblos del muudo, estamos libres y autori- 
zados para no depender de otra autoridad que la nuestra, y lomar 
entre las potencias de la tierra el puesto igual que el ser supremo 
y la naturaleza nos asignan , y á que nos llama la sucesión de los 
acontecimientos humanos y nuestro propio bien y utilidad. 

Sin embargo de que conocemos las dificultades que trae consigo, 
y las obligaciones que nos impone el rango que vamos á ocupar en 
el orden político del mundo, y la influencia poderosa de las formas 
y habitudes á que hemos estado, á nuestro pesar, acostumbrados ; 
Umbien conocemos que la vergonzosa sumisión á ellas, cuando po- 
demos sacudirlas, seria mas ignominiosa para nosotros , y mas fu- 
nesta para nuestra po^eridi|4 qqe noestm larf^y penosa ^ervMiini* 
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bre, y que es ya de naesiro indispensable deber proveer á nuestra 
conservación y seguridad y felízídad , variando esencialmente todas 
las formas de nuestra anterior constitución. 

Por tanto, creyendo con todas estas razones satisfecho el respeto 
que debemos á las opiniones del género humano , y á la dignidad 
de las demás naciones, en cuyo número vamos á entrar, y con cuya 
comunicación y amistad contamos : nosotros los representantes de 
las Provincias Unidas de Venezuela , poniendo por testigo a! ser 
9UPKEMO de la justicia de nuestro proceder, y de la rectitud de 
nuestras intenciones ; implorando sus divinos y celestiales ausitios, 
y ratificándole en el momento en que nacemos á la dignidad , que 
su providencia nos restituye el deseo de vivir, y morir libres : 
creyendo y defendiendo la santa católica y apostólica religión de 
Jesucristo, como el primero de nuestros deberes. NOSOTROS, pues, 
á nombre y con la voluntad y autoridad que tenemos del virtuoso 
pueblo de Venezuela, decoramos solemnemente al mundo, que sus 
Provincias Unidas son y deben ser desde hoi de hecho y de dere- 
cho Estados libres, soberanos é independientes, y que están absuel- 
tos de toda sumisión y dependencia de la corona de España, ó de 
los que se dicen ó dijeren sus apoderados ó representantes , y que 
como tal Estado libre é independiente, tiene un pleno poder para 
darse la forma de gobierno que sea conforme á la voluntad general 
de sus pueblos ; declarar la guerra , hacer la paz, formar alianza , 
arreglar tratados de comercio, límites y navegación ; hacer y eje^ 
eutar todos los demás actos que hacen y ejecutan las naciones li- 
bres é independientes. Y para hacer válida , firme y subsistente 
esta nuestra solemne declaración^ damos y empeñamos mutuamen- 
mente, unas provincias ¿otras nuestras vidas, nuestras fortunas y 
el sagrado de nuestro honor nacional. 

Dada en el palacio federal de Caracas, firmada de nuestras mar- 
nos, sellada con el gran sello provisional de la Confederación y 
refrendada por el secretario del Congreso, á cinco días del mes de 
julio del año de mil ochocientos once, primero de nuestra indepen- 
dencia. 

Juan Antonio Rodríguez DomingueZy presidente diputado dé 
Nutrias — Luis Ignacio Mendosa , vicepresidente diputado de la 
villa de Obispos — Por 1í> provincia de Caracas, Isidoro Antonio 
Lopes MéndeZy diputado de la capital — Femando Toro , diputado 
de Caracas— üfaríin Tobar Ponte, diputado deS. Sebastian «^ 
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Jbcan Joro, dipi]Uado de Valeaeia-^/tíon Germa»kRoscio, cUp»^- 
tado poF Calabozo— /W^ Fermín Paúl^ (Kpoiadade S« Sebastíaii 
-^José Ángel Álamo j diputaba de Bafqiiüsimelo-^jFVanmeo /(ih 
trMT ¿« (7^(Í9*is , diputada por S. Sebaslian — Nicolás de Ccbstro, 
diputado de Caracas — Francisco Hernández, diputado de S. Cáiv 
IWr^Femando de Peñalver, diputado de Valencia— 6Fa6ne/Pd^ 
mz de Pagóla^ diputado de Ospino — Lino de Clemente^ diputada 
deCarácas — Salvador Delgado^ diputado de Níf gua — El Murquet 
M Toro^ diputado del Tocuyo — Man Antonio Diaz Argots , di«^ 
guiado de la villa de Cura — Juan José de Maya, diputado de S«. 
Felipe — Luis José de Cazoria, diputado de Valencia — José Vi^ 
cente Unda^ diputado de Guanare — Francisco Javier Yánes, di- 
putado de Araure — Por la provincia de Cumaná, Francisco Javier 
de MaiZy diputado de la capital — José Gabriel de Alcalá y dipu«» 
fado de la capital — Mariano de la Coba, diputado del Norte — Juan 
Merm4dez^ diputado del Sur—Por la provincia de fiarinaa, Juam. 
Shpúmwíeno Quiniana^ diputado de Achaguas**-/^nacto Fer^ 
nández^ diputado de Barínas — José de Zata y Buziy diputado de 
Sw Fernando — José Luis Cabrera ^ diputado de Guanarilo— Jfa— 
m^el PalácioSj diputado de Mijagual — Por la provincia de Barce^ 
Idiía, Francisco de Miranda^ diputado del Pao — Francisco Poli^ 
Marpo Ortiz , diputiKio de S. Diego — José María Ramírez^ dipu« 
tado de Aragua — Por la provincia de Margarita , Manuel Plácido 
Maneiro^ diputado de Margarita—Por la provincia de Mérida^ 
Antonio Nicolás BriceñOy diputado de Mérida — Manuel Vicent^i 
4k Mayüj diputado de la Grita — Francisco Iznardi, secretario. »> 

De este modo se vio que la colonia menos rica y poblada y. asi 
4¡omo la menos favorecida del gobierno español , fué la primera ea 
pomper sus vínculos de vasalliú^. Las otras de luego á luego imila- 
ma este ejemplo, y el viejo troaeo del poder metropolitano, berida 
ati sus raizes y despojado de sus ramas , vino á desaparecer del 
«wlo de América que antes cobijaba con su sombra. Mas tai resr 
peto inspiraba todavía y que esta resolución largamente diferida em 
Venezuela , se procuró justificar de cuantas maneras fué posifaJe , 
tra en sos gaieíaa, ora por medio de prolifos manifiestes. El prio* 
t^l de estos lo publicó d congreso el 50 del misnm julia, y en él 
Imtoo meneíonadas la bistoria sagraik y la prolana, los principioi 
i aylafitosoCí»tlasvioleiieiasdeUcon4MÍ8tay loserrere» 
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de la adminiBtnuiion ; todo pora probar qae la América bacia bieik 
en separarse de la madre patria. Polémica ociosa que no ImpídA 
las guerras y atiza los odios y los rencores con violentas é iqjustai^ 
acriminaciones. Los españoles por su parte contestaron entóncaa. 
con igual ó mayor acrimoDÍa, y después no se ban cansado de re» 
petir las mismas ó diferentes razones^ alegando entre otras, dos 
mui singulares : las de ingratitud é incapazidad en los pueblos co- 
loniales. Obsérvese que la cuestión sobre el derecho con que el 
gobierno peninsular hizo la conquista de América era impertinente 
cuando sus poseedores legítimos habían desaparecido del todo ea 
muchos lugares, y en otros, reducidos a tribus miserables, se ha* 
liaban imposibilitados para recuperar la propiedad del territorio. 
Mas es ridículo que los amigos del gobierno colonial aleguen ea. 
favor de la posesión española, la conquista, la ocupación pacíOca de 
muchos siglos y el silencio de los indígenas : como si la usurpacioa 
fuera mejor cuanto mas vieja , y como si la sumisión y el silencia 
de los indígenas no hubiera provenido de su csterminio. ¿Quiéa 
ha podido jamas poner en duda el derecho que tiene un pueblo^ 
á no depender de otro pueblo? ¿Cómo puede concebirse una raion 
plausible para que el gobierno de un pueblo esté fuera de su ter- 
ritorio? ¿Como puedo ser natural y legítimo que un pueblo sea 
administrado por otros que sus propios hijos ? Iloi las conquistas 
de los espaitoles están en manos de sus descendientes sin otro de- 
recho que el mui legítimo de la emancipación , que es tan justo en, 
las naciones comg en los individuos. El territorio de América habla, 
caido por usurpación , ó lo que es lo mismo , por conquista , ea 
manos de los europeos , sin que el resultado justiflcase el motivo. 
Verdad es que muerto el poseedor legítimo por el usurpador v¡o<* 
lento, vino á quedar este apoderado de su Jatrocinio, sin duda 
alguna con mas derecho que otras naciones que no habían tenido 
ni el trabajo de conquistar ni el de matar ; pero desde el momento 
en que mezcló su sangre con la poca indígena que quedaba , ó de 
cualquiera otra manera fundó sobre las ruinas del pueblo primi- 
tivo el pueblo colonial^ claro está que formó el verdadero poseedor 
del territorio , porque este no es del que lo usurpa , sino del que 
nace en él, lo usa y beneGcia. Pero estas, digámoslo otra vez , soa 
inútiles cuestiones. A falta de un regulador eflcaz entre las nació* 
nes, la fuerza se ha puesto en lugar de la justicia , y en ociasionc^ 
sus hechos se tienen como derechos por el bien do las sociedades* 
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La paz de estas eiigió que la usurpación de España fuese recono- 
dda; porque ya estaba consumada; la emancipación de las colonias, 
una vez cumplida , ha debido tener opción al mismo privilegio ^ 
mayormente cuando le asistió para reclamar su libertad é inde- 
pendencia un derecho que no tuvo la conquista. * 

Pero hoi que vemos conseguida esa libertad é independencia , y 
en Venezuela un pueblo constituido sobre el sólido cimiento de 
leyes bienhechoras por todos y para todos sancionadas : hoi que sus 
progresos en la senda política, moral y material revelan que en su 
seno se ha efectuado un desarrollo de ciencia, de virtud y de ener-* 
gía : hoi que colocada por su prudencia y valor á la cabeza de las 
repúblicas sud-amcricanas , puede recordar con justo orgullo la 
gloria de su propia libertad y la de la libertad dada á otros pue- 
blos : hoi en fin ¡ que no la separa de su estado colonial sino un 
espacio de treinta años , que es un momento en la vida de las so- 
dedades, lo que nos mueve á asombro es recordar que en la época 
de su primer congreso nacional , no habia en ella ninguno de los 
elementos que constituyen el poder y la grandeza de los pueblos. 

Hemos visto ya lo que era como colonia : factoría mal adminis- 
trada , clausura sujeta á todas las obediencias , estrechada entre 
todas las restricciones. Los conquistadores asolaron su suelo , una 
compañía de tiranos mercaderes lo empobreció, sus gobernantes lo 
corrompieron ; y así, á la ferozidad del soldado se siguió la avaricia 
del logrero, aliados uno y otro de magistrados por lo común igno- 
rantes , suspicazes y cautelosos , atentos solo á dividir para sujetar. 
¿Mas para qué cansarnos? El gobierno metropolitano no dejó una 
sola institución que se apoyase en los principios verdaderos de la' 
ciencia política ; una doctrina que no inculcase la obediencia ab- 
soluta ; una idea que no fuese un ataque á toda libertad. 

¿Con qué contaban pues los republicanos de 1811 para formar 
un pueblo independiente y soberano en aquel pais de servidumbre? 
¿Con qué para retar al antiguo coloso de España ? Ni opinión y 
fuerzas en el interior, ni aliados en el esterior : nada tenian. Y 
debian crear soldados y caudillos para guerrear, recursos pecunia- 
rios para vivir, ideas, instituciones, cuanto se necesita, en fin, para 
formar una sociedad ; obra la mas complicada, difícil y sublime del 
ingenio humano. Mayor acaso que todas estas era una dificultad 
que desde el principio hasta el fin de su trabajo se presentó cons- 
tantemente á aquellos hombres valerosos : cada paso suyo debía 
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contrariar un hecho antiguo defendido por las pasiones, los inte- 
reses y las esperanras que «n su rededor se habían formado ; y 
como lodo debía ser^ á mas de nuevo, opuesto á lo eiístente , toda 
conquista debía costar un combate en que la victoria se comprase 
al precio de la sangre. 

' Por fortuna sus enemigos, siempre imprudentes y desalumbrados, 
siguieron en su malísimo sistema de emplear para combatirlos 
conspiraciones mal tramadas en que el triunfo fácilmente adquirido 
robustecía cada vez mas la nueva causa. La declaratoria de itidé- 
pendencia habia abierto los ojos á los realistas y causádoles un gran 
despecho; pero en lugar de reservar sns fuerzas para cuando los 
escesos inseparables de toda revolución hubieran diBsacreditada 
aquella , quisieron atajarla en los primeros instantes de su violen- 
cia, y eso con medios inadecuados y torpes. Tal fué la conspiración 
que se llamó de los Canarios. 

• Estoé hombres perfectamente bien hallados en el país, con deu- 
dos y familia los mas de ellos, se habían manifestado al principio 
muí adictos á la revolución , ignorando acaso que ninguna puede 
hacerse sin grandes sacríQcios. Luego al punto vieron su desengaño 
en los medios que se emplearon para reparar el mal de los prime- 
ros derroches, y temiendo por sus bienes, amenazados de onerosas 
derramas , empezaron á desear el restablecimiento del gobierno 
antiguo. Eran generalmente ignorantes, y debían quedar rezagados 
en la marcha nuevamente emprendida : superlícíosos, y debía in- 
disponerlos la tendencia reformadora de la revuelta. Con lo cual, 
los manejos de los peninsulares y el temor de comprometer con su 
ctynducta la seguridad de sus deados en Canarias, de amigos se con- 
virtieron luego en enemigos de los republicanos y formaron el de- 
signio de destruirlos por medio de otra revolución para la ciial, sin 
embargo, no tenían jefe, ni armas adecuadas, ni esperanza de coo- 
peración , ni plan concertado. Reuniéronse el 4 ^ de julio en una 
pequeíia llanura llamada el Teque , que está al norueste de la ca^ 
pital. Estaban caballeros en muías, armados de trabucos y de sa- 
bles; el pecho llevaiNtn algunos defendido con hojas de lata, y 
tremolaban entre ufanos y medrosos una bandera en que estaban 
pintados la Virgen del Rosario y el reí Fernando VIL El resultado 
correspondió á estos peregrinos preparativos, pues enterado el go- 
bierno del asunto desde la noche anterior, envió contra aquellos 
pobres hombres un piquete de soldados que de luego á luego y sin 
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BiagviiareásteocialespreBdieron y aherrojaron. Alguflos4ii»d60* 
pues fiieroa Jos mas cnlpables^eaiidenadod á arante por los tribu--' 
lyies Y ejecutados : castigo demasiado se¥6ffo acaso do «d proyecto 
estravagante y ridiciüo. 

Entonces sin embargo fué creido necesario , como remedio de 
coloraciones, en ocasión de -haber estallado ana en Valencia; mas 
peligrosa que la anterior. Valiéndose de iguales medios que en Ga« 
ráeas, lograron en efecto los agentes de Cortabarria poner en ioeur-^ 
recci«n aquella ciudad. Desconocióse la autoridad del congreso y 
se proclamó á Fernando Vli : dtjose que la religión estaba ultra- 
jada, y en su defensa se armaron casi todos los vecinos , lleyando 
al cuello imágenes y escapularios, como ya lo hicieran los canarios. 
A la noticia áe esta revuelta, envió el gobierno algunas tropas al 
mando del general Toro, y aunque este al principio logró desalojar 
los enemigos de los puestos avanzados que tenían en el cerro de los 
Curíanos y cerca de la Cabrera, fué luego á su vez rechazado hasta 
lioracay, desde donde pidió refuerzos á Caracas. Miranda fué en- 
tonces nombrado para tomar el mando de la tropa y dio principio 
áks operaciones arrojando á los españoles de una fortiOcacion que 
hablan levantado en el cerro del Morro : seguidamente intimó reur 
dieioQ á la plaza con suaves condiciones. Aceptadas estas por los 
jefes españoles, se ajustó luego al punto una capitulación en yirtné 
de la (;ual entró Miranda en la ciudad el 45 de julio. Pero i cosa 
singular ! Por falta de convenientes precauciones quedaron con sus 
armas los rendidos y, ó porque viesen en el descsido de los vence- 
dores una coyuntura favorable para destruirlos , ó porque la sumi- 
sión hubiese sido aparente, salieron de los cuartees y dando sobr*^ 
las tropas de Miranda, las obligaron á retirarse desordenadamente 
i Guacara. La fortuna de estas y su jefe fué la noolie, que siendo^ 
mui oscura Y favoreció su movimiento; y con todo perdieron el ba* 
g^e , las municiones , parte del armamento y el hospital , sobre el 
cnal se ensañaron los enemigos hasta el ponto de degollar á loe en- 
fermos. Después de esta traición continuó la guerra con nueva ao» 
tivídad por espacfo de algunos dias, hasta qo/e el -12 de agosta 
atiueó Miranda la ciudad c(m todas sus fuerzas. Defendiéronse le» 
de adentro valerosamente ; pero reducidos paraiel 45- al recinto dft 
U plaza mayor, perdida la flotilla que tenían en el tago y no piib» 
diendo contar coa socorro alguno de fuera , se dieron á partida 
sin condiciones, poc haber rochando Micaiidalas. fue le pr e p asi»* 
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toB. Asi se termiod aqw^lla corta aunque sangrienta caspatia que. 
QQstó al gobierno mas de 800 muertos y 4 500 Mendos , sin conUi 
los muchos americanas cjue perdieron la Tida peleando en las ültti 
de los españoles. Blinmda no quiso deshonrar su triunfo con Im 
venganza, castigando por sí mismo y á usanza militar á los autimfr 
de la perfidia que estuTO á piquc-^la^rderle. Fueron si preso», 
juzgados y condenados á muerte por los tribunales; pero el con- 
greso , imitando la clemencia del general, los indultó luego de bt 
pena capital conmutándola per otras. Ejemplo este de las contrar 
dicciones que se observan con frecuencia en los partidos, de la. 
misma manera que en los hombres ^ porque ¡cuan diferente no era 
^ta conspiración de la de los isleños, de quienes se triunfó sin der- 
ramar una sola gota de sangre I 

Con la sumisión de Valencia se creyó alejado por mucho tiempa 
el mal de la guerra ; pero otro no menos grave afligía ya el nacienla^ 
estado, y era la pobreza : mal que parece inherente á lóelos los go^ 
biernos fimdados por medio de revoluciones en que se altera el s¡ft«. 
tema entero de la administración. Habíanse gastado sin ninguna 
«tconomía gruesas sumas de dinero que se hallaron eH 9 de abril, 
ya depositabas en manos de varios comerciantes para ser enviadas* 
á la Península, ya sobrantes de la alcabala, las aduanas y el tabaco* 
Toda alteración en el orden público produce inmediatamente la 
paralización del comercio interior y esterior, porque el primer sen- 
timiento que inspira es la desconfianza. Desterrar esta por medio 
de un respeto profundo á la propiedad y evitando las contribucio- 
nes estraordinarias por medio de una severa economía, es en se- 
mejantes casos la mas sana manera .de impedir el deterioro de las 
rentas públicas y la estagnación de los fondos particulares. Percr 
¿cómo evitar el derroche en aquellos primeros momentos en que 
revuelta y confundida la sociedad quiere cada uno sacar de eliasa 
|iron? ¿Cómo impedir el establecimiento de nuevos empleos para 
los ambiciosos , el pago de las opiniones que se venden y la satis- 
bccion de innumerables necesidades que asaltan á toda obra nueva 
y trabajosa ? De aqm' viene que pasados pocos dlls después de un 
cambiamiento político^, muchos revolvedores se han enriquecido j^ 
el gobierno se ha arruinado y el azote de empréstitos, derramas j 
donativos se descarga sobre el pueblo sin mas fruto que el de ha* 
C9rle enemigo de la revolución. Entre los diversos arbitrios inveiv 
tados para salir da apuros en casos semejantes ^ el peor sin duda 
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alguna es el de sustituir el numerario con billetes que representan 
m valor 6 , mejor dicho , con una moneda de papel. De este echó 
ibano el congreso para poner en circulación un millón de pesos * 
fuertes, bajo la hipoteca de la renta del tabaco ; hipoteca nula é 
irrisoria, porque sus productos no se reservaron en cantidad pro- 
porcionada para cubrir la suma , ni por ellos se cambiaba el papel 
según la voluntad de los particulares. Allí como en todos los paises 
donde se ha intentado plantear ese desacierto económico , fueron 
Unos mismos los efectos. El numerario desapareció , porque nadie 
^eria trocar realidades por ilusiones : los precios de todas las co- 
sas subieron, porque era necesM'io buscar una compensación á las 
I^rdidas que se veían como inevitables, disminuyendo de hecho el 
valor del papel ; los comestibles de primera necesidad escasearon, 
lk)rque al fln nadie queria recibirlo , á pesar de las severas penas 
iknpuestas al que lo rehusase ; y se siguió el hambre , la ruina de 
Ids pobres, la deserción del soldado, á quien el gobierno pagaba 
lina suma puramente nominal , los escesosde la p.ebe y el descré- 
dito del gobierno. 

Por fortuna todos estos males no se desarrollaron al principio coa 
la espantosa energía que tomaron después , y el congre^ confiando 
én el porvenir con todo el candor de la inesperancia y de la buena 
Ib , continuaba discutiendo la constitución política que debia darse 
al nuevo estado. Asunto fué este de largas y acaloradas discusiones 
én que se citaron las instituciones republicanas de otros pueblos , 
procurando acomodarlas á las circunstancias peculiares del de Ve- 
nezuela. Fácil es concebir que los legisladores se inclinaron con 
{^referencia á esta especie de gobierno , pues por una parte el pais 
no tenia elementos aristocráticos de gran estcnsion y fuerza^ y por 
btrá la revolución se habia hecho por los hombres mas ilustrados 
de todas las clases, sin distinción de timbres y riqueza. La grande 
invención política del mundo moderno , es á saber , el gobierno 
popular representativo , donde se consagra la igualdad de derecho 
y el triunfo confute de la opinión pública , donde la voluntad 
general constituida en soberano es la que tiene facultad para que- 
rer , juzgar y ejecutar , donde en fin existen la democracia sin 
desorden , la aristocracia sin privilegios , la monarquía sin despo- 
tismo, íué , pues , la que aspiraron á plantear en su patria , ora 
^^evados de su belleza , ora animados por el magnífico ejemplo de 
la primera y mas pujante de las repúblicas de América. Asi opi- 
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naba el mayor niimero de diputados , y entre ellos los mas jóvenes 
y elocuentes, Uztáriz, Yánez, Róselo, cabezas llenas de entusiasmOy 
corazones idólatras de la libertad. Otros á quienes Miranda dirigía, 
no menos puros patriotas, aunque desconfiados, y acaso mejor 
instruidos en la situación del país , deseaban el sistema republi- 
cano, pero con modificaciones mas favorables á la fuerza del go- 
bierno , que á la del pueblo. Así , según ellos , era preciso á fin de 
conseguir la energía que necesitaba la revolución para luchar contra 
los diversos obstáculos que iban á embarazar sus progresos ; asi 
para regir un pais cuyas circunstancias morales y políticas no te- 
nían la mas pequeña analogía con las del pueblo que se quería 
tomar por modelo en la legislación constitucional. Los Estados- 
Unidos del Norte , decian , eran república antes de su separación 
de la madre patria , tanto por sus ideas como por sus costumbres : 
allí la intervención de los ciudadanos en los negocios públicos y en 
el establecimiento de las contribuciones , la responsabilidad de los 
agentes del poder, la justicia administrada por jurados, la teoría en- 
tera de la libertad, fué aprendida, practicada y perfeccionada durante 
la época colonial, no solo á ejemplo de la metrópoli, sino con su con- 
sentimiento : allí el puritanismo ( la mas democrática de todas las 
sectas) estableció las creencias políticas y religiosas mas liberales 
con el entusiasmo y la fuerza del fanatismo perseguido , con el zelo 
laborioso de una idea que funda una patria ; allí , creado y dis- 
puesto todo de antemano para la libertad y la independencia, no 
hubo nada que alterar , nada casi que añadir , cuando la emanci- 
pación constituyó en derecho el hecho ya preexistente de la sobcr 
ranía. ¿ Qué semejanza se hallaba, pues, eutre aquel pueblo y el 
yenezolano ? Y si como era evidente no existia la mas pequeña, 
¿ cómo se quería regir al uno con las mismas instituciones que en 
el otro prosperaban por haber sido introducidas desde sus prime- 
ros años coloniales ? Locura rematada era pensar que el mejor de 
todos los sistemas políticos se mantuviese por sí mismo , sin el ^ 
apoyo de la nación ; y esta no tenia ni opiniones formadas , ni tan 
siquiera la capazidad necesaria para comprender la estructura dd 
un gobierno que no fuera el sencillo y claro despotismo. 

Razones escelentes que , como era natural , fueron desatendidas 
en el primer calor de la revolución , pues no era posible que déte* 
niéndose esta en el comienzo de su carrera , manifestase una Gor- 
dura que solo poe^ ef>nsqsQii:sp coa te. espereocia. Con los partido^ 
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no Talen razones , sino lieclios : mas se los irrita euanto mas se pro- 
eiira conrenceilos. Atentos solo á alcanzar el objeto qae nna vez se 
propusieron , todo hecho , toda idea interpuesta entre él y ellos és 
im obstáculo, todo obstáculo un crimen. Así Miranda y sus parciales 
sin recabar cosa alguna del congreso , se hicieron sospechosos para 
con los republicanos exagerados, y estos haciendo plegar á su im— 
pulso la opinión , triunfaron completamente. La constitacion de- 
cretada y firmada el 21 de diciembre fué obra de sus manos. 

Adoptóse pues el sistema federal , la sociedad de sociedades ^ 
como dice Montesquieu, y entraron á componerla las siete provin** 
das que habian enviado diputados al congreso , reservándose cada 
una el derecho de gobernarse por sus propias leyes , y cedienda 
una parte de su soberanía para constituir un jefe común y un con- 
greso general encargado de ciertos y determinados negocios. 

ningún código político antiguo ni moderno se aventaja al vene- 
solano de 1 81 1 en la filantropía de sas principios , en el respeta 
consagrado á los derechos individuales y populares , en las precau- 
ciones tomadas contra el despotismo. Pero jamas nación alguna 
adoptó una lei constitucional menos apropiada á sus circnnstan- 
das , mas en contradicción con sus intereses, menos revoluciona- 
Tia , en fin. 

Reconocido como basa del gobierno el sistema representativo, se 
declaró que la soberanía ó el poder de arreglar ó dirigir los inte- 
reses de la comunidad residia esencial y originariamente en el 
pueblo , y debia ejercerse por medio de apoderados elegidos con- 
forme á la constitución. Ese poder, dividido según los atributos de 
)a sociedad, en legislativo, ejecutivo y judicial , debia estar con- 
fiado á diferentes cuerpos , independientes ^ntre sí , para impedir 
la tiranía. 

En un pueblo donde reunidos los habitantes establedesen las 
leyes y diesen curso k todos los asuntos de la administración pú- 
blica , el gobierno seria esencialmente democrático. En el sistema 
popular representativo , donde el ejercicio de la soberanía no re- 
^de en la nación , sino en las personas á quienes ella lo ha dele- 
gado, el gobierno es esencialmente electivo. El congreso no con- 
cedió sin embargo á todo hombre indistintamente el derecho de 
nombrar ó ser nombrado diputado, porque es claro que la igualdad 
absoluta no existe en parte alguna. Se exigieron en d ciudadano 
dertas condiciones de naturdea^ res id en ci a \ pnfiedad, ^ado. 
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profesión y kizes , como gmrantjfas de acierto en hi elección y Ae 
interés por la república. La justicia de este método era efidettte^ 
porqneconseryaha á la sociedad el derecho con la restricción, y á 
aadie se negaban los medios de conseguir la faeaHad. ' , 

La verdadera y única igualdad posible consiste en que todos los 
«íudadanos tengan tmos mismos derechos , y de aquí se deiira otro 
atributo esencial del gobierno republicano : la alternación en las 
funciones públicas. JÓ tí les ú onerosas , deben todos por los mismos 
medios y con las mismas condiciones desempeñarlas. En semejante 
sistema todo pues debe ser temporal y transitorio en materia de 
empleos. 

No hai^lei sin pena : no puede haber libertad para el pueblo con 
inyiolabilidad para el gobernante. De otro modo sería la nación 
esclava de los poderes que ha constituido. Si estos abusan de la leí 
para oprimir, de las armas para subyugar, debe haber medios lega- 
les para contenerlos y castigarlos. La constitución proveía de reme- 
dio al mal , y en estremo cautelosa y previsora , multiplicó las 
precauciones para impedirlo. Ninguna medida violenta y tumul- 
tuaría se debia emplear con todo para ello. Libertad de elecciones 
en periodos determinados : derecho de petición : de acusación : el 
de escríbir , imprimir y publicar los pensamientos y oiftniones ; h¿ 
aquí las reservas generales. Pero como el poder que tiene en sus 
manos la fuerza es el que se halla siempre con mas medios y dis- 
posición para anmentario con perjuicio del estado, añadiéronse 
otras peculiares al ejecutivo. A semejanza del primer consulado 
francés , debia ejercerse por tres individuos en la misma forma y 
manera que ya estaba de antemano establecido : durarían estos 
cuatro años en el ejercicio de sus funciones , al ün de los cuales 
serian reemplazados : necesitaba de previo aviso , consejo y con- 
sentimiento del senado para concluir tratados y negociaciones con 
las potencias estranjeras y para el nombramiento de empleados di- 
plomáticos, y juezes de la corte suprema- de justicia; para con- 
ceder grados miiilares y otras recompensas honoríficas 6 pecunia- 
.rias : para continuar la guerra ddensiva y para emprender la' ofen- 
siva : debia dar cuenta anual al congreso del estado de la nación : 
no podia presentar al cuerpo legislativo proyectos de lei formados 
ó redactados como tales : su sanción , en fin » era necesaria á Us 
leyes para que tuviesen fuerza de tales , á menos que d congreso 
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insistiese en llevarlas á efecto como hablan salido de sus manos, , 
en cuya caso serían válidas. 
. Así por estas restricciones cuanto por las facultades concedidas 
al congreso general , era este cuerpo el que por escelencia ejercía 
la soberanía común. A él en efecto estaban confiadas las relaciones 
estranjerasy la defensa de los estados confederados , la conservación 
de k paz pública contra las conmociones internas , ó los ataques 
esteriores , el arreglo del comercio esterior y el de los estados entre 
sí; el alistamiento y conservación de los ejércitos ¡ la construcción 
y equipo de bajeles de guerra , la celebración de tratados y alian- 
zas con otras naciones , la guerra y la paz , la imposición de con- 
tribuciones indispensables para estos fines d otros convenientes á 
la seguridad , tranquilidad y felizidad común , con plena y absoluta 
autoridad para establecer las leyes generales de la Union y para juz- 
gar y hacer ejecutar cuanto en ellas quedase determinado y re- 
suello. Dividíase en dos cámaras cuya voluntad se requería para la 
formación de las leyes ; pero que disculian separadamente sus dis- 
posiciones. Eran libres é inmunes sus miembros durante las sesiones 
períódicas del congreso é irresponsables en todo tiempo por las opi- 
niones que emitiesen. 

£n ki e$tructura del gobierno se procuraba sin embargo que el 
poder ejecutivo y el judicial conservasen la independencia necesaria 
para no ser instrumentos ciegos de las pasiones del congreso. Para 
ello tenia el primero facultades propias adecuadas á su instituto de 
ejecutar^ mandar y dirigir : el segundo , confiado á un tribunal 
supremo , conocía privativamente de ciertos 'negocios generales de 
justicia; con absoluta separación de los demás poderes públicos. 

Este era el gobierno común. El particular de cada estado ó pro- 
vincia confederada debía tener por basa los principios fundamen- 
tales del sistema político adoptado, y ser aprobado por el congreso. 
£n todo lo que por el pacto federal no estuviese espresamente dele- 
gado á la autoridad general de la confederación , conservaría cada 
una de las provincias que la componían su soberanía , libertad é 
independencia ; y en uso de ellas tendría el derecho esclusivo de 
arreglar su gobierno y administración territorial bajo las leyes que 
juzgase convenientes , con tal que no fuesen de las comprendidas 
en la constitución , ni se opusiesen ó perjudicasen á los pactos 
federativos qqe en ella se establecían. 
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Un capítulo relativo á los derechos del hombre señalaba los que 
el nuevo gobierno reconocía en toda la estension del nuevo estado. 
En él se decía que el pacto social aseguraban' cada Individuo la 
posesión y goze de sus bienes , sin lesión del derecho que 7os demás 
tuviesen á los suyos. Ningún ciudadano seria reconvenido enjui- 
cio, acusado, detenido, preso ni castigado, sino en los casos y 
forma determinados por la lei. Todo hombre debía presumirse 
inocente hasta que fuese declarado culpable con arreglo á las leyes. 
La casa de todo ciudadano sería un asilo inviolable , fuera de algu- 
nos pocos casos en que la autoridad podía penetrar en ella bajo su 
responsabilidad. Todos los cstranjeros de cualquiera nación que 
fuesen se fecibirian en el estado , y sus personas y bienes gozarían 
de la misma segundad : los españoles y canarios no estaban esclui- 
dos ni aun de la candidatura presidencíaf, con tal que se hubiesen 
bailado en Venezuela al tiempo de la independencia política , que 
la hubiesen reconocido y jurado , y contribuyesen á sostenerla. 
Todo tratamiento que agravase la pena determinada por la lei era 
un delito. El uso de la tortura quedaba abolido perpetuamente.. 
Ninguna sentencia pronunciada por traición contra el estado ó por 
cualquiera otro delito arrastraría infamia á los hijos y descendien- 
tes del reo. No habría fuero alguno personal : la naturaleza de las: 
materias determinaría los magistrados á quienes perteneciese su 
conocimiento ; y los empleados de cualquier ramo se sujetarían á 
su juicio como los demás ciudadanos. 

Un capítulo de disposiciones generales daba fin á la constitución» 
Ordenaba una de ellas la creación de escuelas, academias y colegios 
para la instrucción de todos los ciudadanos indistintamente. Revo- 
cábanse las leyes del anterior gobierno que concedían ciertos tribu- 
nales , protectores y privilegios de menor edad á los indios , los 
cuales quedaban igualados á los demás venezolanos en deberes y de- 
rechos. El comercio inicuo de negros , prohibido ya por la junta 
suprema , quedaba solemne y constitucionalmente abolido. Del 
mismo modo que anuladas en todas sus partes las leyes antiguas 
que imponían degradación civil á una parte de la población libre 
de Venezuela , conocida hasta allí con la denominación de pardos j 
Y estos restituidos al goze de los derechos que les correspondían 
como á los demás ciudadanos. Los títulos de nobleza , los honores 
ó distinciones hereditaiias se declaraban estinguidos : la duración 

ni8T. MOOt 
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dfi UQ emplea ú oGcio dependería de la buena conducta de los que 
los sirviesen. 

El iXHsmo día Hm la declaratoria de la independencia adoptó el 
congreso para lá república el pabellón amarillo, azul y rojo qiie 
enarbdó Miranda sobre las costas venezolanas en su espedicion^e ' 
•1 806. Ahora disponía que en todos los esoritos oficiales se añadiese 
á la era común la colombiana , palabra que aquel gran patriota 
empleó el primero en bonor de Colon , para significjur los países 
^ue se libertasen en el Nuevo^undo del yugo colonial. 

« Coii&amos, dijo al concluir, confiamos y recomendárnosla 
« conservación é inviolabilidad de esta constitución á la fidelidad 
« de los legisladores , del gobierno ^ de los juezes y emj^eados de la 
« Union y de las provincias , y á la vigilancia y virtudes de los 
« padres de familia , mtdres, esposas y ciudadanos del estado. » 

Vano encargo que no debía salvar las nueva& instituciones de la 
tormenta que se preparaba, moyormenle cuando sus propios de- 
fectos debían acelerar su caída. Aun antes de ser promulgadas se ha- 
bían concitado enemigos en el seno misno del congreso. Miranda , 
persuadido de su inefícazía , las fif mó en calidad de vice-presidente 
del cuerpo , pero con reinaros acerca de varios^ puntos im{K>rtaA- 
tes : ocho diputados clérigos unos , otros devotos , protestaron al 
estampar su nombre contra la disposición que abolía el fuero ecle- 
siásiico. El primer artículo de la constitución declaraba que la re- 
ligión católica , apostólica , romana era también la del estado , y la 
única y esclusivade los habitantes de Yenesnela. Mas todo esto no 
satisfizo los deseos del clero, apegado como todas las clases privi- 
legiadas tanto á la teoría de su institución , como á los privilegios de 
sus personas. Entre estos el que mas les hitoresafan era el fowo, Ter- 
dadera barrera que al separarle del pueblo y del gobierno le ponta 
fuera del aücanze de la justicia pública ^ le G(»stituia peder inde- 
pendiente en la sociedad , y á la inOueneia de sus fundones, gran- 
des y de profiunda importancia , anadia la esendon aristoeráUoa 
de la inviolabilidad. El clero , pues , qoedó dísguatade con hi eons* 
titncioa* 

Grande era con todo la confiaata que tenia el congreso de veifii, 
noacrio ademada por los diferentes estados de la ünien^ sin» plan- 
teada sólidamenle en el pais, respetada y dichosa. Lo primero aenó 
Inego del todo realitado. El partido republicana de 1» prosudas 
acogió la^oiistitueion con el entusiasmo y regoet|0 que debían Jos- 
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tamente inspirar sus disposiciones ilanlrópicas y la nueva carrera 
que abría «i nobles ambiciones ; pero pronto veremos que la suerte 
no favoreció con igual resultado la segunda parte de aquel voto. 

Con mas esperieucia ó mayor conocimiento en la historia de las 
revdadones y él mismo hubiera podido preverlo. La desarmada y 
pobre Venezuela habia arrojado la prenda del combate á su antigua 
y poderosa señora en un momento en que, atacada esta sobre su 
propio territorio por un enemigo formidable, necesitaba de toda sa 
fuerza y energía para conservar su independencia. Mas esa lucha 
no podia prolongarse muchos años, según eran de estraordinarios y 
violentos el esfuerzo y la reacción, la ambición del usurpador y d 
patriotismo del pueblo. Vencedora ó vencida , España debía repo- 
sarse y volver su atención Imcia aquellos antiguos dominios que ha- 
blan constituido su grandeza. La regenta habia heredado de la 
fugitiva y desacreditada junta central un poder que apenas se es* 
tendia á pocas leguas de Cádiz ; y la regencia encargó á Cortabarria 
la ejecución de proyectos hostiles con recursos y fuerzas escasas, 6 
ningunas. Las cortes estraordinarias se hablan reunido en un tiempo 
poco menos calamitoso, cuando la libertad del suelo era un pro- 
blema hasta para los mas confiados ; y las cortes estraordinarias , 
lejos de acoplar la propuesta que les hizo Inglaterra de mediar en- 
tre ellas y las colonias rebeladas , diferian de un dia para otro el 
considerar tan importante negocio. Verdad es que la nación me- 
diadara^ llevada siempre de propio interés, pedia su comercio di- 
recto coa las proviadas allMradas, y que España no podía variar de 
un golpe el sistema mercantil de sus establecimientos ultramari- 
nos , úa causar por el pronto y repentinamente el mas completo 
trastorno en los intereses fabriles y comerciales de sus subditos 
peninsulares ; pero esto debia probar que ella contaba con mante- 
ner su dominio en Améríca , sin variar un ápice del sistema que 
basta entonces la rigiera. La amenaza, pues, estaba hecha : el golpe 
por balkrse diferido no debia ser menos fuerte y destructor. Ade- 
mas, la guerra civil eslaba comenzada, la sangre habia corrido en 
el campo de batalla y en el cadalso. Unas provincias arrastradas 
par la novedad, el ejemplo de Caracas y los esfuerzos de unos cuan- 
tos hombres de acción y energía , se manifestaban adictas á las re- 
fonnas : otras trabajadas en sentido contrarío por los realistas , so 
habían opuesto al movimiento ; y mas entusiasmo se notaba en 
4IM: en aquellas. £1 estado mterior del pais eca alarmante. £1 



— 84 — 

ti*abajo habia perdido su actividad, ora con motivo de la organiza- 
ción de tropas, ora porque los espíritus distraídos con las pasioneé 
políticas*, habían desviado los brazos de sus ocupaciones habitua- 
les. El comercio esterior estaba atacado á un tiempo por la descon- 
fianza y los corsarios : el interior por la desconfianza y el papel 
moneda. Este, falsiGcado con facilidad, se habia aumentado consi- 
derablemente y producido miseria y escesos. Con él se pagaba á los 
empleados públicos y á la tropa : con él se pagaban los réditos y 
las deudas : con él todo lo que no podia cambiar de precio por vo- 
luntad del poseedor ; asi que, los agentes del gobierno, el soldado, 
los propietarios, los trabajadores de jornal ajustado, los acreedores 
de cualquier especie y otras clases de personas, perecían ó se arrui- 
naban viéndose obligados á recibir por el valor nominal una mo- 
neda ficticia que en el cambio no valia sino la décima parte de la 
acuñada. No acostumbrado el pueblo á los trabajos y fatigas de la 
guerra, bula de la recluta : ajeno á aquellas novedades, muí igno- 
rante para comprender los principios , mui indolente y perezoso 
para conmoverse fácilmente,'oía , veía y se estaba quieto ó procu- 
raba esconderse. Hervían las tramas secretas y las seducciones de 
Córtabairia á proporción que todas estas causas aumentaban el 
número de descontentos, y el congreso no podia oponerles ni opi- 
nión pública, ni fuerzas materiales. 

Evidente era , pues, la necesidad de una acción fuerte que apli- 
casen el gobierno, la policía y las ideas revolucionarias á los hom- 
bres y á las cosas , para hacerlas conctfrrir al logro do un intento 
arriesgado y combalido. Era preciso agitar las pasiones , crearlas , 
por mejor decir, para circunstancias enteramente desconocidas ; y 
eso no era dado al influjo de leyes nuevas, mui buenas, pero flojas 
y de dudosa aplicación. Obstáculos estraordinarios requieren poder 
estraordinario : una tarea inmensa pedia esfuerzos gigantescos, 
t Vuestra conducta , decia el congreso á los venezolanos , dará al 
« mundo el primer ejemplo de un pueblo libre, sin los horrores de 
« la anarquía ni los crímenes de las pasiones revolucionarias... Si 
« la Europa no tuviese nada que admirar en vuestra constitución , 
« confesará por lo menos que son dignos de ella los que han sabido 
• conseguirla sin devorarse entre sí. » Veinte años después de escritas 
e^tas palabras, Venezuela, ya independiente de España, libertadora 
de otras naciones, llena de glorias marciales, mucho mas ilustrada, 
é instruida con numerosos ensayos legislativos, no podia lisonjearsi 
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de poseer un gobierno sólidamente establecido. ¡ Ciega confianza 
de aquellos hombres buenos, puros, é inespertos ! Su poder ejecu* 
tivo repartido enire tres individuos y su democracia representativa, 
cuando la guerra era inminente, el trastorno seguro y el pueblo ti- 
bio ó mal dispuesto , eran soeños vanos que un terrible desperta- 
miento iba en breve á disipar. 



ANO DE tStt. 



Era llegado febrero de ^ 84 2 y designada Valencia por capital del 
estado, suspendió sus sesiones el congreso el dia 45 para reunirse 
en aquella ciudad eH® de marzo. 

La guerra civil suspendida en el occidente, continuaba en las ri- 
beras del Orinoco. Desde priocipips del año anterior habia desti- 
nado el gobierno algunas tropas á ocupar y guarnecer las poblacio- 
nes de la orilla izquierda de aquel rio, aunque con orden de esfar 
solamente sobre la defensiva. Así en efecto permanecieron muchos 
meses^ sin mas fruto que ver relajada la disciplina y considerable- 
mente disminuidas las filas por la deserción y las enfermedades. En 
esta inacción y descuido las. sorprendió el enemigo, atacando á la 
vez los pueblos de Santa Cruz y de la Soledad : apoderado de ellos, 
obligó á los patriotas á refjrarse á Tabasca y á la villa del Pao de 
Barcelona. 

Con esta ventaja cobraron energía los realistas , hasta el punto 
de hacer frecuentes y devastadoras correrías en tierras de Cumaná, 
Barcelona y Harinas : dueños del río, sorprendían con mucha faci- 
lidad las poblaciones indefensas , y sin daño alguno se retiraban 
luego cargados de despojos. Su actitud llegó á ser tan amenazadora, 
que el gobierno conoció la necesidad de organizar un ejército ca« 
paz de infundirles respeto , y para ello exigió á cada provincia su 
contingente de hombres, armas y dinero, y noinbró jefes instruidos 
que diesen á aquellas tropas nuevas la conveniente organización y 
disciplina. Tres coroneles españoles (Francisco González Moreno , 
Manuel Villapol y Francisco Sola] que klbian tomado parte en la 
revolución, fueron enviados á Guayana con gente de Cumaná, Bar- 
celona y Caracas. A esta operación debían concurrir algunas fuerzas 
de mar suministradas por Cumaná y llargarita. ... 
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Üiéiitras qne las tropas de tierra se acercaban por varias direo- 
dones i la orilla izquierda del Orinoco, entraba en el río la escua- 
drilla, compuesta de diez y nueve lanchas cañoneras^ por el cafío 
de Pedernales. En el lugar en que este se junta con el de Macareo, 
encontró algunas embarcaciones de guerra que allí hablan apostado 
los realistas para disputarle el paso , y con ellas trabó combate eí 
27 de febrero. Fue el éxito adverso para los españoles, los cuales 
huyeron á Guayana la Vieja , dejando una goleta en manos de los 
patriotas. Estos viendo Ubre el paso, continuaron subiendo el río 
en busca de las tropas de tierra, y encontrando en Barrancas las de 
Mpreno y Villapol ; las trasladaron á las inmediaciones de Angos— 
tura. Las que mandaba Sola habian pasado casi al mismo tiempo á 
la orilla derecha, ocupando el pueblo de Muiiaco. Otra escuadrilla 
española se presentó allí; dando muestras de querer hacer un des- 
embarco ; pero habiendo entrado su jefe en conferencias con el 
republicano^ de quien era amigo y compatriota, se retiró luego rio 
abajo, y Sola continuó su marcha hasta Angostura, á cuyas inme- 
diaciones se reunió con los otros jefes en los primeros dias de marzo. 

Empeñados estaban los republicanos en su errado sistema de 
querer hacer la guerra por medio de negociaciones , guiados siem- 
pre por el jprincipio de ahorrar el derramamiento de sangre ; prin- 
cipio humano, sin duda, por la intención que lo dictaba, pero cruel 
en sus efectos y perniciosísimo en aquellas circunstancias. Un par- 
tido débil, sin caudillos conocidos y respetados, amenazado de va- 
rios enemigos , debe triunfar de ellos prontamente , supliendo la 
fuerza del número con la energía ; pero capitular en vez de com- 
batir es declararse impotente, dar tiempo al contrario para volver 
de su. primera sorpresa, prolongar la lucLa é inutilizar los sacrifi- 
cios destinados á salvar la nación. Así sucedió aquí. Lejos de aco- 
meter la ciudad, que no podia oponerlos larga resistencia, malgas- 
taron el tiempo los jefes haciendo inútiles intimaciones , enviando 
y recibiendo parlamentarios y discutiendo transacciones que los es- 
jpañoles les hacían entrever como posibles para entretenerlos mien- 
tras se preparaban á castigarlos. Para esto los patriotas habian te- 
nido la imprudencia de despachar sus bajdes rio abajo á ocupar la 
ensenada de Sorondo en la ribera izquierda, pocas leguas al este de 
<iuayaua la Vieja. Esta operación , aunque tuviese por objeto velar 
los movimientos de los buques españoles que se habian goareddo 
del cañón de la fortaleza, era absurda, por cnanto dejaba espedita 



la «omumcadem entre ellos y loe qa« ee hebian tetírado á Angee» 
iiirt deBfMMs de k entrevistii de su jefe oon SoK. Giliocieron lee 
realistas el error y al punto se aproYecharon de él : juntaron ete 
f aerms navatos en Goayana la Vieja y el 2e atacaron en SotomIo 
las riiertae<s«Ules repoblicaiias. Estae, annque soperiores en d nil* 
mero, eran mni inferiores en la calidad y porte de las embareado» 
nee. Pelearon eit embargo yalerosameutc hasta qne apenas h^ilMi 
quedado hombre tívo sobre enbieHa : algunos lograron escapar ar- 
rojéndose al agua y ganando á nado la ribera : los buqnes todo» 
qnedaroo en poder del vencedor. 

Los jefefe qoe e$(recbaban á Angostura dieron maestras de querer 
aprovechar la auseada de la armadítia espaüofa para acometer la 
plaia ; pero todo se redujo á una sorpresa intentada sin fruto con» 
tra «I primer puesto avanzado del enemigo. Con este motivo kubor 
en Jos dias siguientes algunas escaramuzas insignificantes que so 
prolongaron sin fance ninguno decisivo hasta el 28, día en que vio* 
ron llegar la escuadrilla Tenced<Hra llevando á remolque la vencida* 
Creryéronse perdidos los patriotas , viéndose sin retirada ; y éobde 
entonces se TPanlfestó en su campo la confusioQ y el desiSrden. Em* 
prendióse la relhrada el 29 : Villapol logró salvar su división lle« 
véndela á Maturí«i, donde se fortificó : Moreno y Sola abandonaros 
las suyas «n d pueblo de Tapaquiri, protestando que iban á bwear 
embaraidones para trasladarlas á la orüla isquierda del rio.^Nunea 
volvieron ; y su tropa tragando por allí sin cabeza que la guíase > 
sin mantenimientos y sin esperanza de salud, se vio obligada ^á 
rendirse á discreción. 

Tampoco en el occidente de la república se habia mostrado la. 
fortuna favorable i la causa tie los americanos. Kt brigadier Don 
Juan Manutil Gagigal habla llegado á Coro llevando consigo algonu» 
jefes militares, armas, pertrechos y dinero para hacer la guerra á lai^ 
pMviiioias sublevadas. Con estos ausiüos se creyó bastante fuerte 
GeváHos para lomar la ofensiva , y destacó uña partida al manéir 
det oeronei Julián fufante pan hacer un reconocimienlo «n <lerrik 
torio de Carera. En el valle de Baragua encontró izquierdo un dea^ 
tacamento de patriotas, lo sorprendió y derrotó, tratando oon eruut» 
dad á los prisioneros. Algunos corianos se adelantanm fatrépídt* 
medie basta Carera, donde mandaba el comandante Gil un cuerpo 
ue uwf r^puoTvoaBios ^ pero atacauos'a su* tCz y'QesuoooOB, ef^NU** 
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mas adelante la iovasioo , y el repliegue de su cuerpo avanzado 
hizo creer que por aquel pnoto las hoslilidades iban nuevamente 
á suspenderse. 

Mas entre los jefes que habia llevado á Coro Cagigal se hallaba 
un capitán de fragata , llamado Domingo Monteverde^ natural de 
Ganarlas ; hombre este sin tálenlo ni instrucción, pero en estremo 
petulante, confiado y vano. Deseoso de mandar y bacer papel , dá- 
base mucho movimiento para llamar la atención hacia su persona, 
de modo que Gevállos, hombre sencillo y de pocos alcanzes, le es- 
cogió entre muchos para que con una partida de 250 hombres 
fuese á proteger cierta revolución que á favor de los españoles se 
tramaba en el pueblo de Siquisique. Tuvo esta lugar eH5 de mar- 
zo , acaudillada por el indio Reyes Vargas á quien el gobierno de 
Yenezuela habia hecho capitán sin ningún merecimiento : asi fué 
que Monteverde sin hab^r hallado oposición en su camino ocupó 
aquel pueblo eH 7, y viendo considerablemente aumentada su tropa 
con la del infiel cacique, marchó rápidamente sobre Carera. En esto 
traspasaba sus instrucciones, que le mandaban esperar en Siquisi- 
que nuevas órdenes ; y esta primera desobediencia debió ser también 
su última hazaña y el termino de su carrera, á la ciega fortuna no 
se hubiera empeñado en protegerle , con virtiendo en aciertos sus 
mas torpes errores. El comandante Gil que, como se ha dicho, man- 
daba la guarnición de Garora, era un oficial intrépido é inteligente: 
sus tropas , superiores en número y armas á las de Monteverde , 
podían ser ausiliadas de Barquisimeto, en donde se hallaba con el 
grueso del ejéicito republicano el coronel espsmol Diego Jalón, 
partidario de la revolución : en todo caso tenian hacia aquella ciu- 
dad una retirada fácil y segura, al paso que la pérdida de todos los 
españoles era inevitable si esperimentaban un revés, habiéndose 
internado mucho en país enemigo, con débiles fuerzas y á gran dis- 
tancia del cuerpo principal. Pero quiso la buena suerte del isleño 
que cuando atacaba á Carera, una cruel dolencia privaba á los in- 
dependientes de su jefe. Afligidos y desconcertados estos, no atina- 
ron á defenderse : la resistencia fué débil y comf-leto el triunfo de 
^•onioverde, el cual ocupó, la ciudad seis días después de su entra- 
da en Siquisique. 

tWáSíiiir!^ '^ noticia de estos sucesos llegó á Caracas , se hallaba 

tuL^S^^^^^ ciudad y todos los pueblos situados cerca de la 

' «"«ra basta Mérida ^. la. mas espantosa desolaeion. Bi26 
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de marzo era Jueves Saoto : todos los templos se hallabaa henchU 
dos de gente que acudía según costumbre á las pomposas ceremo- 
nias del culto católico : el día estaba puro y sereno : una lu2 bri- 
llante hacia mas que nunca hermoso el cielo no siempre alegre de 
Caracas ; y á pesar de la pobreza pública y de las divisiones políti- 
cas, un pueblo numeroso unido por las mismas creencias y doctri* 
ñas religiosas parcela haber olvidado por un momento su siluacioii 
y sus desavenencias. A las 4 y 7 minutos de la tarde se estremece 
repentinamente la tierra con una violencia espantosa : pocos se-* 
gundos después los templos, bs edificios públicos mas importantes 
crujen /se desquebrajan y caen con fragor temeroso, sepultando 
debajo de sus ruinas millares de habitantes. Fué aquello como el 
efecto del rayo, pronta, terrible, iuevilable. Barrios enteros de Ca- 
racas, el cabrío todo en otras partes vinieron á tierra. La Guainii 
Barquisimeto y Mérida no ofrecían ala vista sino un montón confuso 
de escombros y despojos humanos. San Felipe habia desaparecido : 
Valencia y otras poblaciones lloraban también estragos infinitos de 
aquella inesperada catástrofe. Rara íamBia no tuyo que lamentac 
la pérdida de alguno de sus miembros : otras enteramente pere- 
cieron. Los que quedaron con vida se ocuparon en remover las 
ruinas para estraer y quemar los cadáveres. Estrañas y dolorosas 
escenas interrumpían con frecuencia esta triste faena ; que á vezes 
en aquellos cuerpos horriblemente mutilados reconocían hombres 
y mujeres las prendas de su amor ó de su amistad. £1 miedo y la 
confusión eran generales, y como la mayor parte de los habitantes 
se establecieron en las plazas y los campos, temerosos de un nue- 
vo temblpr, los malhechores se regaron por do quiera , y á tantas 
lástimas añadieron eí robo y los crímenes. 
, Dictó el congreso para remediar estos males varias providencias 
mas ó menos acertadas. Hallábase reunido, como hemos dicho , en 
la ciudad do Valencia , y por las últimas elecciones perfeccionadas 
con arreglo á la constitución, quedaron nombrados para ejercer el 
poder ejecutivo, como principales, los ciudadanos Fernando TorOy 
Fraucisco Javier Uztáriz y Francisco Espejo ; como suplentes de es- 
tos Francisco Javier Maiz, Juan Germán Roscio y Cristóbal Men* 
doza. La medida mas importante que adoptó en aquellas circuns- 
tancias fué la de autorizar por un decreto al poder ejecutivo par» 
que ejerciese. todas las facultades que la constitución atribula i los 
grandes poderes^ Esto eqoivalífá «rear una dieUtara co« Mo9 
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sasinconyenientes y shiidDigmia di sos ventajas, ^ se atiende i 
que el ejecutivo, menos numeroso qne el congreso, no«stabd por eso 
ñbre de la leotítnd qne ocasionan las formalidades de la disensión 
y las opiniones encontradas de sos miembros. Disolvióse In^, em- 
plazándose los diputados para reunirse de nuevo el ^ de Julio. 

Fuerte suma de atenciones tuvo entonces á su cargo el gobierno 
en siluacíon harto calamitosa. £1 disgustb causado por el papel 
moneda habia crecido de punto con la certeza de que d erarior, 
cada dia mas empalado , carecía de fondos jmra amortizarlo : el 
pueblo qae á los principios lo recibía con repugnancia , después 
lo rehusaba abiertamente á proporción que la nueva causa com- 
batida por los hombres y por la naturaleza, veía crecer á su 
rededor los enemigos. De estos el mas terrible ora el fanatismo 
esdtado en la imaginación ai diente del pueblo por algunos ma- 
los sacerdotes. Castigo del cielo erar según ellos el terremoto. 
¿No habia sucedido precisamente el mismo día en que dos años 
antes fueron depuestas y desterradas las autoridades españolas? 
¿No se veían* libres de sus estragos las poblaciones que resistiendo 
i la seducción se babian conservado fieles al monarca? Por una 
casualidad singular ambas cosas eran ciertas ; pues en Rfaracaibo, 
Coro y Guayana, como tan distantes de la cordillera, no se hicie- 
ron sentir sus efectos. Colijese pues cuánto partido no sacarían de 
estas circunstancias unos hombres mirados como oráculos por la 
turba ignorante y crédula en los mismos instantes en que una es- 
pantosa desgracia la habia confundido y aterrado. Qué frutos habia 
sacado lá revolución del sistema tímido y flojo con qne quiso hacer 
k guerra á sus contrarios , k> hemos visto ya. Pues al descrédito de 
sus armas se unió la pérdida de muchos soldados en el terremoto. 
Miocientos hombres acuartelados en Caracas perecieron todos : lo 
mismo sucedié i las tropas que estaban en la Guaira y á mas de mit 
qirinientos voluntarios que habia en Barquistmeto y San Felipe. El 
káofebre, que por sí sola basta para hacer odioso un gobierno á los 
(^ de la malUtud , hacia sentir ya sus rigores. 

Tal era la tiUiacion délas cosas cuando Monteverde instado* por 
alganoe <^rigo6 y enterado de la destmceitm de Barquisimeto y de 
ha- tropas , marehó rápidamenle sobre la rtudad y h oeup¿ sinre* 
áuenoia el 7 de abril. Jalen , á quien svs'tmigos sacaron mui mal* 
IMado de entre las ndnas, se hizo trasportar á San Cirios^ y stt 

iMd»^ eofwel FloNMióniáemiqíieae taSata eoD poea gÍÉl0 



oi hi^TiUÍBi és AnMM, fué ««rflMttb^hedM pmmmmiftmmm 
piTÜda áesÉtcada iñh ialmlondU amofa d»^ laA» iMÜstes. 

>£B;fiai!9iBSÍaMtO'fl»4^iif6' algant tanto Maaéa ygrde deami ai p mi i 
éapcftDcchtB^atmatiMile, y aHe^aiMb.gBBéd iíoéI soMadotteaift 
yaettfi<lollflgóalrf«alito'de€anloaé(;4ia.20)ftte4^ OMUfOO» 
de i^asrCários. AHÍ ae9eeiótfiii&irQ|it»«(n carias f^sarákUttqueísed^ 
BBTtaeoa^e las ^^as rqmháicsuMS/cimdMüidts.iMMrrsiiS'im 
diries. Tenia «Mea en San .Carlos 4^0véMN[Dlirayíiaiiiafár'^tla 
raomdas >4e:|)riaa , skiiorginisaólon.tti difctplina ; pero cobo él M 
6f taba «n «apazidádtée nHmlartoa^ toeonfié á:£u seguodoiel oof 
mmI Mifael Cstáris y «|i«ajier fenecai Miguel Garabaño, tea 
eaaües «salieron (díalSS] al eacaéQln>)cld*eBeaúgo. Bn íobmis-poü 
iido iáe 4a (HAea / y coaado «esta 'te <ieelaraba ya 
eamadron éel 1^ , en- higar 4e cai^gar i>aii k» laiizas>y ¿ eaeapo ü 
pasó á los rai^staa. E^ta viteza ¡decidió de la jomada. La mayff 
parte do Jagentenpibüeaina perecíd sobre eN^mpo'de iNttalla ; f 
Uitárilcoaittoipoooa'aereliróá V«lMeia. ^ 

Marida, trillo y otros pudrios dd 'toeoideoile oi^peEaraii^ 
declararse por la causa del reí , y el invasor reforzado con m«dMiB 
doBcrtopesy animado oon tan feltses prlu^xpíos^y eulMerta la«B{MÍda 
eoB éai eomarcas qae acabiá>an de abrazar su partido, ^ dispoBiii 
«lOgiBradelai^. Túvose entóneos por cierto ique«iiiÍMMnlifesol9 
€on ilifflilaéki antoridad debía condmeir h; guerra , y 4a terréblo^dlo' 
laáurasepresaitó^JaimaginaoioQ de lodf)8*cowo«l único oíodli 
do enerfía y po€ cmsigmaite deidad. idoptMo el |>oder «yeeitif^ 
delegando toéassusfaouitaéesvnel manaes del Toro; peroiiabiní^ 
do relnnado eale sujeto eneasgarse de la autoridad abssiota , foÍ 
puesta la suerte de la TOToimon €a manos de Miranda. Aoeptóeite 
ia peligrosa odnfianzaeoa el títalK^deGeueralísimo j que jusgó sui 
modesto que el de Dictador, y de este modo fitto á quedar ssspmiká» 
éida la constitución no pasadootres meses después de proeonigadat 

Puso Manada en Maraca! eu> cuartel géueral y^ empezé ¿muiit 
f organisar olgusas tropos. Bl ooronel < Ustáriz fuá nomtoido gobst^ 
saéor de Vateoda , y redUó orden de obserfar los movimi^tosds 
'Montererde y défeiKkr la dudad, n esa posiMe. £níllanBas«i 
«■■d ó* rouBir una üaeria considerable deroabuflería^ y áitarcdoan 
y Cumauá te despacbaMHi «omiáoiiados/ paira<api}Otttar «nsMostdb 
tequcs, bomÉires y asauteniorienlos ; poDf uo>^ papel snoseda (uáitu 
siiÉiiSü doii gsbiiiruo^y Mjjoi d^aeivir puigansfc uw<oulodMijsi<adoi4 
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eontrihuia mas qne todo á disgusttirle y áfom«itar la deserción. 
Tan grande y escandalosa era ya esta, qae Ustárlz se yió aban-» 
dañado por sus soldados en términos de no t^er fuerza alguna que 
oponer al enemigo. Instruido de ello Miranda, pasó á Caracas, y 
eficazmente ausiliado por la legislatura provincial , logró allegar 
algunos hombres que se pusieron luego al puntó en camino para 
socorrerá Valencia. En marcha estaban cuando en la noche d^ 
90 de abril se oyeron repetidos cañonazos que semejaban un com- 
bate. Mas tarde se supo que aquellas detonaciones eran producidas 
por la erupción de un volcan' que revotó en la isla de San Vi- 
cente; pero como no esíaban acompañadas de ningún movimiento 
sensible en la tierra, se creyó entonces que podría ser algún desem- 
]>ai*co de tropas enemigas en la Guaira ú otro punto de la costa, y 
86 dispuso que los ausilios despachados retrocedieran apresurada- 
mente para poner á cubierto la ciudad de una sorpresa. Como viese 
^ztáriz que no se le. socorría y que el enemigo cada vez mas fuerte 
se avanzaba para atacarle , lomó la resolución de retirajrse á la Ca- 
brera. Monteverde ocupó pues á Valencia sin oposición el 5 de 
mayo^ 

> : £1 generalísimo regresó entonces apresuradamente á Maracai^ 
donde el peligro hacia necesaria su presencia. Para este tiempo sus 
propios esfuerzos , la actividad de los patriotas y la enérgica con- 
duela de la legislatura provincial de Caracas, hablan logrado im- 
primir cierto grado de movimiento á la opinión , esdtando el pa- 
triotismo de la juventud. Esta, como que siempre está dispuesta á 
lanzarse la primera á los peligros , se alistó alegremente en las filas 
f avivó por un momento la esperanza de los republicanos. Mu- 
chos estranjeros amigos de la causa americana hicieron generosos 
donativos , ó se presentaron á tomar las armas. De solo franceses 
se formó un cuerpo que se puso á las ordenes del coronel Ducaylá. 
Peregrinos de la libertad este y sus compañeros, eran restos de 
aquella terrible revolución que después de haber asombrado y ven- 
cido á la Europa, fué á su turno asombrada y vencida por uno de 
sus hijos. Huyendo del imperio unos, otros desterrados, hallábanse 
en las colonias, esperando acaso el resultado de la gran lucha que 
debia decidir de la suerte del mundo ^ pero apenas fueron. conoci- 
dos los movimientos de Venezuda, acudieron á servirla, ora lle- 
vados de sa natural afición á la guerra, ora. obedeciendo ésos pre- 
panaiaaes r6volaeioaariaatQraa«*fiA porque losaiactnaaoteilML 
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de hacer fortana en las ricas colonias bispano-amerícanas. Ademas 
de los franceses se contaban uno que otro alemán de distinción y 
algunos ingleses , entre los cuales figuraba Sir Gregor Mac-Gregor, 
recomendado al gobierno de Venezuela por el duque de Kent. Ad- 
mitido al servicio, obtuvo el mando general de la caballería. 

Uno de los primeros cuidados de Miranda fué el de asegurarse de 
la piafa de Puerto-Cabello, poniendo en ella un oficial de su cait' 
fianza. Aquel punto era sumamente interesante bajo todos respec- 
tos. Si Monteverde tenia la imprudencia de avanzarse hada Cara- 
cas ^ podía una parte de la guarnición bajar al valle y atacarle por 
la espalda, poniéndole entre sus fuegos y los de Miranda; operación 
tan hacedera, cuanto que el jefe realista no tenia fuerza para impe- 
dirla bloqueando la plaza ó destacando un cuerpo de tropas para con- 
tener la salida. En aquel punto estaba ademas el parque del ejércitO| 
y en un caso desgraciado servirla de refugio á los patriotas , con<^ 
servaría en sus manos la mas importante fortaleza del pais, lesda- 
ria tiempo para rehacerse y les facilitaria un punto de apoyo para 
emprender nuevamente la guerra. Para defender la plaza escogió, 
pues , Miranda al oficial mas activo é inteligente de su ejérdio , (d 
coronel Simón Bolívar, ya conocido y respetado entre los militares 
por su bizarra conducta en el ataque de Valencia. Luego atendió 
el generalísimo á estrechar á Monteverde , y para ello cubrió el 
punto de los Guayos con un fuerte destacamento ; pero cuando da- 
ba prisa á los aprestos del ejército y comenzaba ya á moverlo para 
buscar al enemigo, supo que el cuerpo avanzado habia sido batido 
el día 8 por la deslealtad de algunas compañías que se habían pása^ 
do á los realistas. Retrocedió con esto á Maracai y entonces dispuso 
fortificar los puntos de la Cabrera, Guayca y Magdaleno, el pn*f 
mero para impedir á Monteverde el paso por el norte de la laguna 
de Valencia , los dos últimos para estorbárselo por el sur. Puso ea 
ellos fuertes guarnidones ; y habiendo observado que todos los re- 
veses de los patriotas provenían del desaliento y la traición, se pro* 
puso adoptar un sistema de guerra defensiva , para dar tiempo á 
que alguna circunstancia favorable cambiara la mala disposición de 
los ánimos. Monteverde después de su pequeño triunfo de los Gua? 
yos, logró también desalojar los destacamentos que guarnecían la 
altura Ihimada de los Corianos y el cerro de Ocumare. Menos afor- * 
tunado en los ataques que por tres vezes dirigió contra las fortifl* 



— w — 

;c8UH0iie&de Gitayca} foét sianpre^^ rechazado cottnotobleqiiehirtiile 
daea^ente. 

Otras feotajas ski embarf^ fe eaasolaroa de este contratíempo* 
•ftestiáado por él I)oa Bosebio kaU^inuMÁ hacer miar entrada en 
las llanuras de Cstfácas, ocupó tA 20 de mayo á Calabozo, o( 2$ á 
Ban Jaan de loe Morros. Una acción sangrienta le hizo dueño del 
jMÍHiero, y los vencidos todos perecieron : los defensores M so- 
fodo fueron pasados á cvehillo , y el i»Uaje de esta poMaeíon y la 
inmediata de Cura tienen pormenores que , á no estar probado», 
ywree«rkHi iocreíbles. Ni las mujeres ni los niüos podieroftoncott* 
^r piedad. Complacíase el capitán Antoüánzas en ])erpetrar el cr(* 
-Bien con sus propias manos , siendo el primeo en poner fuego á 
ias casas y en alancear á los desgraciados fue salían Imyendo d^ 
las llamasi Allí empezó la horrible celebridad de su nombre y la 
'flerie no interrumpida de atromdades que mancharon después la 
-goerra entro los dos poriiJos. 

I Emhoeazosa y angustiada era por derto la posición del generaU- 
Abo. Sabia <H ^le tenia enemigos personales éntrelos hoii^es mas 
Snfluyentes der pats^ : que su eleocioa , aunque necesaria , no habla 
aMo>bien recibida por todas las prorincias ; y que por tanto no ins- 
piraban sus disposiciones aquella confianza tan necesaria para ha* 
«erlas eicases , y sin la cual ningún gobierno puede sostenerse lar* 
-gn tiemfo. Para vigorar su autoridad imaginó , pues , rodearse 
4» aqueHoa mismos bomlíres que so h hab^ eonfierido, y con 
tttto ob$elo obUivo que los miembros del poierejeoi^vo se tra^- 
^N»eu ¿ Maraeaí. Otras v»ias personas pertenecientes ya al con« 
freso^ ya A la legislalura y ge^emo peeuHar de Caracas, también 
txmcnrrleron á aquel' punto, y do toda» fonnó «n consejo quo le 
<oansol(aba seguft la gravedad de los casos* Apoyado do esto modo, 
é l spw s o en 19 de marzo la pfomolgacioR do una lei que se llamó 
mareiai , en virtud de la coid sdo quedaban esceptuados de tomar 
lis arma» los ordenados ti» saeriki ^^ P>^0' empleados do la ad- 
ministración crvü. Otro decreto suyo ofrecía la llberladá los esela* 
iposqnrsoaüstasen y sirviesen o» el ejército por el eqpa^ de diez 
^kM, iiacíendoá los amos la promesa de indemniÉiriasoB mejores 
cÍnw»Bta«eias. E^ eonseeaenciadeestaa di^iosieiones so formaron 
Mngo varios onerpos do tropas, eoieetioii» es verdad, pwaqiio lo 
Aeron mr gransuperiorídad nermóriea Mbro el oneóigo. iMbo 
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que la habk campeado» La libertad délo» esclavos, sobre violeiiti, 
era perjadidal en aquellas oircanstandas. EUa atacaba la proiM» 
dad 6 indisponía contra la revolución á la clase mas valiosa.de 
aquella sociedad , es á sd)er, la de los agncollores : combatida p«r 
estos, no podia producir mas fruto que el de reunir i sus filas unos 
cuantos hombres inmorales y cobardes : y en los momentos en que 
todos los ciudadanos eran llamados á tomar las armas , jprivaba de 
braaos útiles é indispensables al campo y aumentaba la miseria y 
d desorden. 

Promediaba ya el mes de junio y ningún suceso favorable pror 
iegia las armas de los patriotas. Monteverde entre tanto se manter 
nia tranquilamente en el país sin ser a(acado,y eso le proporcionaba 
la ventaja de cubrir á Valencia y reforzarse, mientras que sa con- 
trarío , obligado por razones políticas á mantenerse en la mas es- 
tricta defensiva , sufría todos los inconvenientes de este sistema ; 
el primer revés que le forzase á perder terreno., debia en efecto 
multiplicar considerablemente los apuros de Miranda. Pronto Sfi 
vio. El destacamento que defendía el punto de Magdalena filé 
desalojado por los españoles, y de resultas, las alturas mismas 4e 
Maracai fueron ocupadas por estos. £1 generalísimo se vela , puoft^ 
cortado en sus posiciones , y fué necesario retirarse. Uamó á iá 
guarnición de Guayca, abandonó la Cabrera que ya era inútil , y 
con toda la fuerza emprendió su mardia á la Victoria en la noche 
del 1 7 , depoes de . baber puesto fuego á los ricos depósitos de víve- 
res y munidones que babiaJormado en Maracai. Animado Umrter 
verde con este movimiento que tenia todas las apari^cias de una 
fuga predpítada , se adelantó rápidamente basta San Mateo , y aun 
sin esperar la llegada de todas sus tropas^ dispuso que algunas 
coi^iaQÍas se apoderasen por sorpresa de la Vietoria y se mantor- 
vlcsen en ella á todo trance. Fueron en efecto cogidas de sobresalto 
las guardias avanzadas da loa. republicanos y ellas y los invasoras 
llegaron juntos y mezclados en gran confusión al campamento. 
Debió esta ve^ Miranda su. salvación á la perida y valor de algunos 
oficíales que am sus vozes y su ejemplo consiguieron detener álqs 
laghivos; y embistiendo con tos realistas, Ios.obligaron á relírane 
desordenadamente bosta Cerro-grasde. Reforzados allí y viendo 
que no se les perseguía^ lograzoa>rebacer8e , hicieron cara at^eoí^ 
migo f: se mantaviecon en aquelk. posición , priendo asi h» (^ 
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triotas el fruto de una victoria que pudo ser etmipleta^ si Miranda 
bubiera sabido aprovecharla moyiendo el grueso de sus fuerzas. 
Volvió Monteyerde á la Victoria el 29 y en el sitio del Pantanero 
sostuyo con los patriotas un yiyo tiroteo que duró mas de dos horas. 
Perdió en él mucha gente , consumió la mayor parte de sus muni^ 
dones , y obligado á desistir de su intento^ regresó á Cerro-grande 
y San Mateo. 

Hasta aquí Monteyerde á pesar de su torpeza natural, habla cono- 
cido su posición y procedido con arreglo á ella ; sobre todo había 
tenido el buen sentido de dejarse conducir por los sucesos, á yezes 
mejor guia que el talento. Una conspiración feliz aumenta sus fuer- 
las , y se ayanza : la muerte de un buen jefe desorganiza una tropa 
mal dispuesta de suyo , y la dispersa : deja el terremoto sin defen- 
sores á un pueblO; y lo ocupa : la traición y el acaso le conducen 
sucesiyamente á San Carlos y Valencia : la timidez de su ene- 
migo y la precisión de atacar para no ser destruido, le hacen dueño 
de los desfiladeros ; y por último de Maraca! y San Mateo. En toda 
esta marcha no hai mas que un poco de arrojo , mucha fortuna y 
hq inconcel>ible desconcierto en las medidas militares de los repu- 
blicanos. La razón que moyió á estos á adoptar el sistema pura- 
mente defensivo , no podia ser peor : con fuerzas inferiores á las 
del enemigo , hubiera sido necesario ; pero pudíendo oponer 
S.900 hombres á 5J00 y atacarlos por el norte ó por el sur de la 
laguna en combinación con las tropas de Puerto-Cabello , era una 
falta indisculpable atrincherarse delante de ellos como silos temiese^ 
abandonarles sucesiyamente el terreno en yez de defenderlo con te- 
nacidad, y no romperlos y desbaratarlos por medio de un esfuerzo 
ñmultáneo y violento en Cerro-grande al principio y después en el 
Pantanero. La fortuna no favorece á los tímidos : la opinión no está 
Bunca con los débiles : ¿ de dónde pues se esperaba ese aconteci- 
miento que debia cambiar en favoraÜlela disposición ya adversa de 
los ánimos, cuando se dejata avanzar al enemigo, se le daba 
tiempo y lugar para vigorizarse, se le permitía ocupar una grande 
ostensión de terreno poblado y con recursos , y cuando en conse- 
cuencia de todo esto cundia el desaliento y la división en el ejérci- 
to^ única base y apoyo del-gobiemo? Inconcebible, inconcebible co- 
sa; y tanto mas lamentable, cuánto que la situación de Monteyerde 
llegó á ser desesperada depues de la acción del Pantanero. Su tropa 
quedó reducida en aquella ocasión á 500 hombres disciplinados , 
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á quienes mas bien embarazaban que servían algunos vecinos mal 
armados que había reciutado en los pueblos del tránsito. Ascendía 
su repuesto de municiones de guerra á cuatro mil cartuchos de 
fusil ; y ni de ellos, ni de armas, ni de gente podía proveerse en 
Coro que de todo carecía y estaba á 80 leguas de distancia. Espe- 
rarlos* de Maracaibo y Puerto-Rico, mas distantes , era absurda 
siendo el tiempo corto por demás y el caso urgente. Una junta de 
oficiales aconsejó la retirada , y la hubiera emprendido á no dete- 
nerle la yaga esperanza de una sublevación que se tramaba en 
Puerto-Cabello. Claro es, pues, que el mas pequeño esfuerzo de los 
patriotas habría bastado para ponerle en una completa derrota ; 
por no intentado se perdió el país, se retardó el triunfo de la revo- 
lución y murió Miranda entre cadenas. 

Hasta cierto punto esplica la indecisión de este jefe el estado en 
que por aquel tiempo se hallaba la capital de la república. En 
efecto , los esclavos de Curiepe y otros puntos de la costa y valles 
orientales habian tomado las armas el 24 de junio, y con el pre- 
testo de defender los derechos ^de Fernando Vil , andaban come- 
tiendo todo género de atrozidades. Bien pronto formaron un grupo 
respetable , y tanto mas temible , cuanto que aquellos miserables 
no reconocían ninguna autoridad ni cabeza que los guiara, obrando 
cada uno por su cuenta y sin otro plan ni acuerdo que su ciego 
inslintodevenf^anza y destrucción. Habian ya ocupado varios pueblos 
de la costa , y Caracas , desprevenida, se iba á ver en gran peligra 
si el generalísimo no le acudía con algunas fuerzas , atento que por 
virtud de la lei marcial no habian quedado en ella muchos hombres 
capazesde tomar las armas. Este motín tuvo su origen en las suges- 
tiones de algunos españoles y americanos realistas que empezaron 
lanzando en él á sus propios siervos ; resultado mui natural del de- 
creto que los privaba de su servicio , pues debiendo perderlos de 
uno ú de otro modo , la cuestión se reducía á hacer con ellos daño 
y no provecho á los patriotas. Gran cuidado y zozobra causó á Mi- 
randa este suceso, y tanto que juzgando altamente comprometida 
con él la suerte de la provincia , se afirmó mas y mas en el propó- 
sito de no moverse ni mucho menos aventurar una batalla. Debía 
haber hecho lo contrario. Hai casos en que la verdadera prudencia 
aconseja poner en contingencia ¡o que se posee para recuperar lo 
que se ha perdido, y son aquellos en que esto es casi todo. Amena- 
zado por dos enemigos á un tiempo^ debia caer sucesivamrate sobre 
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ellos con el grueso de sus fuerzas^ antes que dividirlas ó deanoni'*- 
üzarlas con la inacción. Cada momento que se pierde en una dr-*. 
cuDstaucia crítica es una nueva desgracia , y esperar á recibiv el 
golpe pudiendo prevenirlo, es entregar voluntariamente el triualb 
¿ su contrario. Mas , valga la verdad , los años y los trabajos b(H- 
bian hecho perder mucha parle de su energía al antiguo veterano' 
de la república francesa , y la envidia de unos jefes , la oposicio» 
solapada de otros , la insubordinación de casi todos le traían di8« 
gustado en estremo y aun casi persuadido de ser imposible hacer 
triunfar con ellos la república. Por otra parle la traición había sido* 
lu causa principal de los reveses espcrimentados , y contra la trai- 
ción no valen precauciones. La opinión se pronunciaba por do 
quiera contra aquel orden de cosas, acaso prematuro. ¿Cómo 
hacer convertir á un fin único los discordantes elementos de aqueUa 
revolución , sus fuerzas heterogéneas y laa nuevas ambiciones qu^* 
aspiraban á invadirlo lodo? 

'Sea lo que fuere, Monteverde, dueño de sus movimientos, dejé' 
la& tropas en las posiciones que ocupaban frente á la Victoria y se 
trasladó á Vale ncia , donde tuvo el gusto de saber q«e la& cosas ha*- 
biaa sucedido á medida de su deseo. A las tres de la tarde dd día- 
último de junio enarboló el castillo de San Felipe en Puerto-Cabélfo- 
uaa. bandera roja , proclamó á Fernando Vil y después de algunas 
ijibümaciones inútiles que hizo á la plaza y recibió de ella , comenzé 
i cañonearla. La traición fué cometida por un oGcial de milicias' 
llamado Francisco Fernández Vinoni, de acuerda con parte de la 
tropa, el presidio y varios reos de estado que estaban alli presos. 
Dominando e\ castillo á la plaza y sus balerías , era imposible la 
defensa. Bolívar , sin embargo, fuera de si con el suceso que iba 
ár decidir de la suerte del pais , se mantUTO tres días cruzando inn*- 
tümente sus fuegos con los de San Felipe , con gran daño de la 
población. El 4 de julio supo que los españoles de Valencia, noti- 
eíososdel caso^ se adelantaban hacia la phza : pocodespues, que 
tos destacamentos avanzados se pasaban al enemigo, conducidos 
por sus propios oGciales. No habia mas que un caso posible de saf- 
YMion , y era que las tropas de la Victoria obtuviesen una ventaja 
éacisiva jobre sus contrarios ; pero Miranda, ignorante de lo que 
pasaba en Puerto-Cabelle, persistía en su empeño de estarse á 
esparar sobre la defensiva. £1 día 5 se Introdujeron los enemigos 
par el eaimoade Afuaealfente, derrotando un piquete que lo cabria 



en el sUieíidel Patito: esia vía y la de la*moii(!aQa quedaron fraoMur» 
para las. tfopas españolas. Comprendió Bolívar que si los invasor») 
atacaban ia ciudad no seria posible resistirlos , porque la defeasfti 
debia hieerse en la batería de la Princesa , bañada por los fuegesi 
del castyio. Resolvió pues enviar á su encaentro casi toda la tropa- 
de que podía disponer , para dar un tiento á la fortuna , y juntando^ 
200 soldados, los puso á las órdenes de los coroneles españoles 
Atíres y Jalón. £n San Esteban encontraron estos dos jefes al ea^ 
migo y fueron completamente derrotados : Jalón quedó prisionero: 
Mires y ^ete soldados regresaron á la plaza. Quedábanle á Bolívar 
40 honores y conellos intentó todavía defenderse en el Trincberoii,.. 
ya fuera del recinto amurallado , porque los habitantes habiaiin 
ci^nlado con el castillo , para evitar la ruina de la población. 
Abandonado el dia 6 por aquellos últimos compañeros , y viéndose: 
reducido á ocho oQciales, tomó la resolución de embarcarse en Boiv 
buraia. Por fortuna suya el bergantín Zeloso, mandado por el es«» 
pañol Martiareiia , habia podido salirse de Pnerto-Cahelloel dia de ' 
la revolución y en él se trasladó á la Guaira* Pocos dias despoes; - 
partidpó á Miranda desde Caracas los varios incidentes de aqudv 
svees» desgraeiaéo» 

Tai^acoaiftlatosrealislas brioy cobraron teaK>r los patriotas.,, 
vténdose privados de la ptoa masr importante de la provincia y con. 
ella desns parques y almacenes. Mtmnoróseal principio, y por 
cierto injustamente , contra el jefe que la mandaba ; mas loeg^r 
co&tra el que proporcionó aquella inoiensa ventaja á Montevef«ii^y 
dejándole respirar y cobrar fuereaa. Pondéranse estas por el miedo^ ; 
por el odio, fOt la traición : ctméeel desalicato: la tropa deserta^* 
cea escándalo, mucha geste principal y de nota sigue su ejeD^f^Oc 
Miranda coDStersado^ ve ya á los negros invadiendo á Caracas y eft^< 
trándola á sangre y fuego , como lo hablan hecho en otras partes r 
ceoieeieiMlo qtie los jefes del ejército desconfían de él y le odian ^> 
llega á persuadirse que son capases de comprar su ruina al preeiie*' 
de una calaiaidad péblica : cree que no hai opinión ni virtud pff 
triética en aquella turba reiHiida por la coacción , la novedad á kit: 
esp^anaadél botin : que no hai pueblo allí ni hai principios, y qiMer: 
el triunfo por consiguiente era imposible. Por mas exageradasi qfiri 
pareaeau estas reflexiones, no es difícil concebir que ellas pudierad 
Y aun debieron ohamr fu^rtemefttft e» un hombre irritado coBilai* 
opo6ÍeÍ9D de sus'^onwüttones y. pfo&mdamente resnitídft eo^ iaai) 
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repetidas defecciones de la tropa y la mui reciente de^ugetos im- 
portantes que abandonaron su campo y se pasaron al enemigo. Por 
lo demás, de ninguna otra manera ( pues no habia traicioii ni co- 
bai día ) puede esplicarse la prisa que se dio Miranda á capitular y 
siendo aun superior en fuerzas al enemigo y pudiendo restablecer 
su fortuna con un golpe atrevido de energía. 

En vano fué que sus tropas obtuviesen un pequeño triunfo sor- 
prendiendo y derrotando eM 2 de julio algunas tropas avanzadas 
del enemigo, pues el generalísimo, lejos de cobrar ánimo, se apre- 
suró á aprovecharse de aquella circunstancia para procurarse me- 
jores condiciones , y propuso á Monteverde una suspensión de hos- 
tilidades. Desde Valencia contestó el jefe español, ofreciendo con- 
ceder una capitulación, sin perjuicio de que sus tropas continuaran 
aproximándose á Caracas. Tan dura , desusada é insolente preten- 
sión fué tolerada , porque á todo trance se quería capitular ; y á 
pesar de la indignación de algunos jefes , envió el generalísimo á 
Valencia dos comisionados para que arreglasen con el envanecido 
isleño los términos del ajuste y pasando él entre tanto á la Guaira 
con el fin de preparar algunos buques. Esto sucedía el 46. Durante 
su ausencia de la Victoria, comenzó á manifestarse á las claras el 
descontento de muchos oficiales que calificaban de cobarde^ absurda 
y aun traidora la conducta de Miranda. Decian que en el territorio 
libre tenia la república mas de 6000 soldados; fuerza suficiente , 
no solo para resistir j sino para aniquilar á Monteverde : que la 
deflercion de la tropa , el descontento y la división provenían del 
miedo que se habia tenido al enemigo y de la desconfianza que se 
manifestaba al ejército : que la victoria restablecerla el crédito del 
gobierno y conciliaria al generalísimo el respeto , si no la amistad 
de todos, al paso que un descalabro, por completo que fuese, no 
les haría perder mas que una capitulación cuya basa precisa debia 
ser la sumisión entera del pais. Tan exactas y juiciosas parecían 
estas razones , que mui pronto ganaron séquito en el campamento 
y ya se hablaba de romper los tratados y deponer al generalísimo 
cuando regresó este de improviso , é impuesto de lo que pasaba , 
mandó arrestar á varios jefes , depuso á otros y á todos impuso 
respeto. 

£n esto se hallaba cuando recibió los artículos de una capitula- 
ción ajustada por sus comisionados y el jefe español , el cual solo 
concedía cuarenta y ocho horas para la ratificación. Creyendo sin 
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«mbargo que era necesario aclarar ó modiíicar algunos puntos , dis- 
puso qne el marques de Gasaleon msase á Valencia con poderes 
suficientes para poner término al negocio. Así lo verificó este con 
fecha del 24. Bien quisiera Miranda tomarse tiempo para consultar 
al gobierno de los estados , mas como Monteverde le amenazase con 
romper los tratos si no contestaba favorablemente dentro del corto 
espacio de doce horas, ratificó las capitulaciones el dia 25. Por ellas 
ofreció entregar al jefe español todas las provincias de la confede- 
ración que aun permanecían sujetas al gobierno republicano ¡ así 
como el armamento, pertrechos de guerra y cualquiera otroartícido 
de pertenencia nacional ; comprometiéndose Monteverde por sa 
parte á respetar la libertad, seguridad y propiedad de las perso&tf^ 
cualesquiera que hubiesen sido sus opiniones ó conducta en la re- 
yolucion. Para cumplirla por su parte nombró el generalísimo á 
«m oficial del ejército venezolano , el cual á pretesto de arregjar 
los terminan de la entrega del pais y del armamento , tuvo la 
debilidad de suscribir una serie de artículos que le dictó Monte- 
verde. 

Dccia el primero de estos : ct el comisionado del ejército de Ga- 
<( rácas pone por condición de este pacto, que la ejecución y cum- 
<t plimiento de cuanto se ha estipulado anteriormente , así como la 
<{ ocupación y posesión del territorio de la provincia de Caracas , 
<r debe pertenecer esclusivamente al Sr. Don Domingo Monteverde, 
4t con quien se ha iniciado este convenio, no accediendo los puel^Ips 
<i de Caracas á ninguna variación en esta parte. » La idea de esta 
cláusula singular pertenece por supuesto á Monteverde , el cual se 
proponía sacar de ella gran ventaja. No debe haberse olvidado que 
cuando salió *de Coro fué con el solo objeto de proteger la insur- 
rección de Siquisique. Perdonóle fácilmente Miyáres su trasgre- 
sion , viéndola justificada por la fortuna ; pero como no tuviese 
gran confianza en su capazidad y su carácter , dispuso que Cevállos 
se pusiera á la cabeza de la espedicion, mientras él pasaba á Puerto- 
Rico para verse con Cortabarria. Fué Cevállos al cuartel general 
de Monteverde y le presentó las órdenes que tenia ; pero este , 
uniendo á la insubordinación la mentira , se negó á obedecerlas^^ 
pretestando que tenia otras posteriores y reservadas de Miyáres 
en oposición con las primeras. Por el punto en que vamos ^e 
esta historia , es decir , ratificadas ya por Miranda las capitala- 
cUmes , recibió Moaleverde un oficio del capitán general ^ que le 
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e|^¡a coeata de sos operaciones, por^e haMeado lle^iéoéMcvk)- 

iCafodlo desde el ^^ y vlen^ qoe Bfnestpo conqoislador t»!> le «»a~ 

iftaHaba fcra nada , empezó á dudar si ^eif iaalaarae «on ^1 ómda 

f lie 'mam) poderosa. Así socedió en «efeoto. Monteverde se b^ á 

reGOfiOoer su autotldad en los países 0OD(fQi^(ados por «i , le acón- 

^^ó'qae se trasladara á otro punió del terrí torio, y no podiendo 

'Oriegar eata ?ez érdenes secretes, exliibió como razón <de todoy«l ar- 

-'licnilo^ue hemos copiado; artíoitlo inadmisible, por^e«l«feeiitor 

i^ade un oonvenio no puede aiadir á esle imevas condiciones ; iwr- 

ol|ue oo filé ratiíjcado por Miranda como parte de la oapitalacion , 

-^^ porque á haberlo sido,«u 4enor no coo^itnia ni podía oossiitoir 

'^^Monleverde capilan general , sino mer^ coAiplidor de 4o estópü- 

^do. Aquí tenemos, pues, á esie hombre que desconocía ta 4e>gí- 

> Ümidad del gobierno republicano , porqne emafiaba de la io^nte , 

^ su conce|!>to impera, del pueblo, queriendo íu^ndar alMA*a «n 

>Mla voluntad de ese mismo pueblo el origen de m pod(|l^4ades6be- 

tAiMcia á sns jefes. £1 pacalo Miyáres se trasladó á toro sindedr 

palabra , y algún tiempo después contestó á sus justas quejas el 

igobierno espaüol nombrando á Monteverde por capitán general de 

iVenéz«ela y dándole el títalo de Pacificador. 

La Victoria fué ocupada por los españoles ^1 dia 26 : el 2^ Gará- 
• ^ísas. Monteverde iiabia apresurado su marcha á sugesíttón del go- 
.'4)erBador republicano luán Nepomuceno Qnero, ^t^e se ^eria con- 
"t^ipadar con él, y ios patriotas, casi soiprendklos con sa sébfte apa- 
'^tfcion , dejaron precipiladamenle la capital y se dirigieron á la 
"Guaira con el intento de cüaíbarcarse : «no de ellos epa Miranda. 

Mandaban m el puerto Manuel María Casas y el doctor Migtiei 

f^eüa, el primero ccmio jefe militar, el segando como gobernador 

':ipolitico, colocados ambos por el generalísifiío. Aquel, desde que se 

' iniciaron las capitulaciones se habia dirigido secret«ne»le á Mon- 

iieferde ofieciendo someterle la ¡^aza y ejecutar sus órdenes. £>iéle 

'^\ pérfido isleño la de prender á Miranda é impedir la salida de la 

^temigracion ; porque siguiendo el principio de que tío bai tratáilo 

t posible entre una nación y sos subditos rebeldes , nimca tuvo el 

i^pdmamiento de complir unos ajustes i cuya ejecución no le ligailia 

^Wt^ víucalo qiie su palabra de honor. Pero ¿cómo ejecutar ^eflta 

^liMigne felonía con la guarnición republicana y en medio de muchos 

"JÜBs y oficiales ^ne se habían reonido flMí para embarcanié? ¿ Ceno 

"MbMMKlflfa^jPwa tito se empezó i emvDto ifsis^ieiqíe MMÜa 
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^abia feollúdo dinoFo^de los españoles como precio de su desgra^ 
ioiada capituldoion. Anadíase qne á bordo de im buque sorto enta 
rada «había depeiáiado mochos miles ée^pesos^ con los caales peiH- 
saba ífseá pasar el Testo de su vida en paises estranjeros, despufó 
"de haber ^encfódo á su patria. Cuidóse de insinnar hábilmente taleb 
Infamias eo^l áolmo de los militares, y estos exasperados ya Im^ta 
lo samo yittnánimes on atribuir á Miranda las desgracias sucedidas, 
'Se indignaron al considerar que el autor de ellas intentase escapar, 
^dejándolos entregados á su suerte. Si el generalísimo, decian, con- 
^ sinceramente en la ejecución de lo pactado, no debe precipiür 
BU salida : su deber, «u puesto, el honor le obligan á no poner el )M 
abordo hasta que Ja emigración se haya embarcado. Si por el ccÉ- 
trario sabe que los ^pañoles se burlarán de la^apiíuladon , ^ 
fasto que sufra el castigo de su perGdia. De todos modos es predsüo 
que dé cuenta de su conducta á sus compañeros y que se aclaren 
las dudas W9^ presentan bajo un aspecto Odioso y criminal. EiMrl- 
toéos hast^fíiste punto, fué fácil hacerles convenir en la prisión del 
generalísimo. €ásasy Peña firmaron la orden, y eñ la noche 4e 
50 Bolívar, Tonaas Montilla, José Mires, Miguel Carabano y el fran- 
cés €hatillon le arrestaron en su casa y seguidamente le conduje- 
íFon al <jasítillo de San Carlos. El desgraciado anciano se haHaba 
muí ajeno de sospechar semejante trdi>elía. Su conducta militar y 
política podía mui bien haber sido torpe, floja y perjudicial , pW!5 
«1 conciencia no le acusaba de ningún erímen. Pobre había idoá 
^rvir la revrfocion, pobre salía : su alma era demasiado pura para 
liaiber concebido siquiera el villano frfensaíDiento de vender á su pa- 
Ifria ; y :»is errores, hijos siriamente del entendimiento , no le ba- 
ht9Q privado ni de -su propia estimación ni de la ajena. Tal era el 
juicio que con miK?lia razón podía formar Mfranda de sí misino. 
"Por lo demás, modesto y resignado, se sometió valerosam'^nte a^ 
«uerte , y d&mprendiendo , acaso res]^etando , el motivo que haei 
«l>rar á sus compañeros, los siguió sinwfumMirar y twin ^n Mrh- 
girles la palabra. Y en verdad así él como ellos no teian en aqWl 
•4t!Testo sino una detención «que duraría lo que dorase el embarccf^lf 
él tardadase en esplicarse. 

Mas \ ouál no seria su sorpresa y la de todos ios patriotas eúan- 
éo'babiendo'querido trasladarse á losbfajeles en la maiüífra litel Bf ^ 
estendiereii qne no se 4es permitía hacerlo 1 Casas y Peña los iMi- 
kím ^ctiv^amenie angañi^ Mientras este llevaba á MMfef^lNte 



la noticia de la prisión de Miranda, aquel, obedeciendo las órdenes 
«recibidas^ cerraba el puerto , echaba á pique una goleta que había 
■^ado la veia y en la cual perecieron algunos pasajeros, detenia en 
:tlerra mas de cuatrocientas personas comprometidas en la revo- 
lución y, según dice Montenegro, cometía la bajeza de denunciarlas 
al comandante Cervéris que le relevó en la tarde de aquel aciago 
dia. En cuanto á esle perverso español , cuyo nombre cargado de 
maldiciones figuró después al lado del de Antoñánzas, procedió lue- 
^0 á poner en prisión á muchos americanos distinguidos , no sin 
faaber hecho desembarcar y apropiádose sin vergüenza ni escrúpulo 
•sus ricos equipajes , como percances de la guerra. El generalísimo 
fué conducido á las bóvedas y en ellas se encerró también á varios 
republicanos eninentcs. Roscio , Madariaga , Mires , Juan Pablo 
Ayala y otros cuatro patriotas venerables fueron mas tarde remiti- 
dos á Cádiz y luego encerrados en los presidios de Ceuta. Miranda, 
Uüisladado á los calabozos dé Puerto-Cabello, gimió allí muchos 
meses maltratado por infames carceleros, injuriado por un gobier- 
no aun mas infame. Desde allí escribió á la regencia un memorial 
en que después de haber esplícado su conducta, delató la violación 
del convenio y pidió justicia en favor de sus desgraciados compa- 
triotas. ¡ Nobilísimo documento I Ninguna queja se ve en él contra 
sjis personales enemigos ; ni una palabra, ni la mas pequeña alu- 
sión á su arresto en la Guaira ó á las personas que lo hicieron. Si 
habla de violencias j deplora solo las que sus conciudadanos han 
sufrido ; si pide reparación, es para ellos ; si se indigna, es contra 
el miserable que los ha oprimido : olvidado de sí, generoso , mag- 
nánioíiOj fué en las cadeoas, como todas las almas fuertes , mas 
grande que jamas habia sido. Tanta virtud no pudo sin embargo 
conmover á sus indignos enemigos. £1 gobierno de España, á pesar 
de los principios liberales que habia proclamado, no tuvo empacho 
en hacerse cómplice de Monteverde, manteniendo encarcelada á la 
ilustre víctima. £1 año siguiente fué trasladado á Puerto-Rico, lue- 
go á Cádiz, seguidamente al ai^cnal de la Carraca. Allí , devorado 
por los pesares, ignorante de cuanto pasaba en su patria, solitario 
y triste, murió cM 4 de julio de ^8^6. 

Dueños los españoles de todo el territorio y de las armas y per- 
trechos, dispersadas las tropas de la repúblic a, acabado su gobier- 
no y desanimados los patriotas hasta el puQto de desear una per- 
fecta reconciliación que pusiese término á la guerra , debió llon- 
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teverde aplicarse á pacificar los ánimos ganándolos á su causa por 
la clemencia ; misión augusta con que el vencedor justifica la vic- 
toria y se la hace perdonar por el vencido ^ medio infalible de per- 
petuar sus frutos. Monteverde , sin embargo, menos cruel que dé- 
bil, se dejó arrastrar por malos consejos , abusó de la fortuna, 
amancilló su propio honor violando sus promesas , holló las leyes 
de su patria para oprimir y vejar al pueblo que le habia ayudado 
á triunfar y sembró en fin en los corazones americanos el rencor y 
la implacable saña que alimentaron después por muchos años una 
guerra de esttfrminio y de horrores. 

Los isleños de Canarias residentes en Venezuela hablan tomado 
una parte activa en la revolución. Los mas ricos de entre ellos 
ofrecieron donativos al gobierno, lo sirvieron con esmero y espon- 
taneidad , solicitaron y obtuvieron el título de acendrados patrio- 
tas y ocuparon empleos distinguidos en el congreso, en los minis- 
terios, en los tribunales y en las juntas. Mas á pesar de esta con- 
ducta supieron aprovecharse de la debilidad y estupidez de su pai- 
sano Monteverde para rodearle y dirigirle. Una vez dueños de su 
ánimo y arbitros de su poder, usaron de él para oprimir á los pa- 
triotas y aun para perseguir á muchos americanos y españoles que 
se hablan mantenido fieles al antiguo régimen , cuando ellos ayu- 
daban á destruirlo. 

Acabamos de ver cuál fué el proceder del pacificador con los 
padres de la revolución. Después ya no buscó preteslos para violar 
los tratados. Diariamente eran encarceladas unas peilbnas, otras 
espuestas en cepos á la vergüenza pública y á la befa de la solda- 
desca. Órdenes premiosas circuló á todas las provincias para que se 
remitiesen á los calabozos de la Guaira y Puerto-Cabello todos los 
sospechosos. Agentes suyos regados por do quiera decidían con esta 
vaga é inrestricta calificación de la libertad de los habitantes, y mui 
pronto mas de 4 500 personas de las mas distinguidas del pais ge- 
mían en las prisiones. Y es lo mas singular que uniendo la burla á 
la opresión, decia en sus proclamas : « Una ée las cualidades carac- 
« terísticas de la bondad , justicia y legitimidad de los gobiernos es 
« la buena fe de sv^ promesas y la exactitud en su cumplimiento... 
« las mias son sagradas y mi palabra es inviolable. Oísteis de ini 
ü boca un olvido eterno y así ha sucedido. » 

Una de la provincias que mas sufrieron por consecuencia de la 
recJOf uista fué la de Cumaná. Hé aquí con qué motivo. Desde que 



se tuvieroQ m fiarceldBaJaspnBfteras Boiicias de 4as ventajas ^(e- 

aidas por Umie^mtúe , comeBZdFOD k>s •españoles ique alUikflrbia ¡á 

totmamna vcñrolaeiea para vestal^e^e reí gohiemo del reí. Tu^o 

Mta 4iigarel 4>^6.^1io, y ki«go'dÍ6if>npi4ii€Ípio«tts autores ala 

lecmioii de Iropas para defaaderfte é «invadir , segnn el oaso lo pi- 

v4iese« A imitación de ^areetona 'Se formaron algunas partidas en el 

'Citerior de la pro¥Ínoía.XttandoeiA €iiB8aiiá«e (uve notida de es- 

4os^4Q0O¥)miettliOS, ^•di»puso-»na'ei^edieioade sÁl-hombpes y dito 

;f loeho boques psa^a^oüíeter á daroelona, y ya babian^es^oibaFeado 

las tropas en el pueblo de Píri tu cuando íso'sspo el^rineipíode 4a 

'Aegoeiaoion de , paz ^entre Mifanda y Monteverdc. Un ijonsejo de 

r^^rf a acordó en cmiaecueiicia q^e la tM)pa regref«aria á la capital 

.«de la pre^iHnda ; ipero^n el^aoto deefootuar el reembalroo y duando 

-eblo quedaban «cinooenla iioiri:)Pes'en tierra, fueron estos*s0rpre&- 

-ididos por los Impeelonescsíy easi ledos aíprisionados ó erantes. No 

fa entonces «D 'Objeto politMey^Bo'eldeseodela'iFengttMa, aireólo 

-Ifr oonduda de los tn«?asdres. Apoderáronse del lortin (el Merro) 

ique defiende 4a entrada del rio deferí y pusieron cerco á la ekd- 

-dad nianieniéndola estreebada por espacio de oehodtas. Acaso bu> 

vUeran conse^ido «poderarse de cHa per iuerza ó por eenvHBíio ; 

-■las allí mismo -se recibió noticia aficial ;de<la o^itulaeíon ajustada, 

y no siéndoles dado combatir , levantaron el si¿io y^e pusieron en 

'«nnainapaFa Gumaná. 

Casi al mísaio 4ieaipo foe ellos alegaron -dos eomisioBades de 
dionteyeráb, encargados «deeiigtr la sumisiend& la ciudad ; y como 
'4littehos puebles de la provincia Minesen proclamado ya al rei,eo- 
inefiiéponsesin difioullad les ftttriotas^^e acuerdo <con la kgislatiira 
c^proviocial. En la duda de <q«e>los>cuBtaBeses aceptaran la cs^itnla- 
<:Ktt0ii, Monte verde noáiabéa «nombiMide funoienarios públioes ; y sos 
'i0nviados, reconociendo -la buena ie de los republiicanes , d^aron 
--eabsistentes por el in^oMOtoiódas las«ii(oridades. No «e pasaron 
smncbos días sin que «e presentaran ántomas de gra?es alborotes, 
-tiyospeninsulanes (casi todos catabnies) «ofodlanileYar'eBpaeíen- 
HCía el mandede los patríelas, ni estos sufrir *la8 demasíasr y el tono 
.detlnnpladoy eUsverodeans cen^aFrioa. iBrósifBOS talaban ya nties 
t*f Otros á an< rMAfámento fdmal ouaMde tte^ó ani i prepóáto el 
coronel Don Emeterio Crafta , oenifcrado pin l Í Q n iwo wte.;)aga |W" 
id>eniar la pfeviaeia^ 
M»ccimQ9«iiii á pmpédlo, pev^ia IMtta enel bettkf^^ptifi- 
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tetáe {Wfa«áQt4niéFla paz y«T bofa orden en «Bedía^e ^as>ptvli- 
dos : «on ^'nflole I^Miáadosa y af iridie, >teela «n carácter ünne, tn 
Tora^OD ílmniaiid ski debilidad y el 'enteiidHBt6ii>to ^despejada :ila 
fiémmaú y él tmío déla imeta^srociedadiíal^iaiifdesarfolladeitán 
^?eDt!^oslis dotes y faectio'deél un i^erfecto cabáijero. Atnábimfe p^r 
üi«to eoilitos le cüiiocian/y 0»»iavá lei^eertÁé oonib hk tna^isefttra 
prendando recomii iadoD. Si iddcs 'ios bombres'^tie'^iitéBcesSiiaB^ 
' éacimtn las froi^iBCiaai^clbCNMpnstaáas se bübiei^a^ fKtrcetdo «á este; 
'ies.pr<ii»eíbile iqvela revedooNm/tirai desaepedttada Ya^r«lls«r«i»- 
resy desgitiefos, acabara perdiendo isus pocos partldarfos; peto 
'Creña leraitfn efi(e>paro en«^e}ia'épec8«l9ami^e6a. SU nioderac&«n 
ie^ atrajo el odéo de SQ»>paisanos/y comosieodo éocapaz de aenc- 
-áerse asu predemifik) se «bailaba «lemfMre ÍDtelpn<^to «alpe elHisly 
ios objetos de su encono, ^ caltimstado con forior por aqnelS^s 
miserables. No lo ignoraba él ; pepo, ^léjo^de^arreéparsc/ c<mciigfó 
Mas^sns fnerzas á IracMfiiikizar el ioiino de losamerti^aiios, ha- 
-eíeBde ^observar puiitoalmenie las eapitulád^nes. y^annfnéelípn- 
siieto en obedecer los decretos de las «corles, pnblioaRdo el día n|t5 
^«de t>ctabre )a constitncióD emanóla. Furiosos ios catalaives, <eima- 
itm ceinisioiíados a Caraca» para. pedir «n deposición ; y annqlie 
«Bella no oenvvno por el pronto Monteverde, ordenó e^te al gobéf- 
nadoTqne prendiese y remitiré á la Criaatra á (odas las ¡fersoitíis 
igne tobksen «totnado parte en la rév^aclon. Rebasó Ui^eia noble- 
núeíAe ojeoottrr af uehatenlado coflltrario al^onv^nio, áilasiipr^nesas 
fRiblicadas y á^a'ConsttCucion'de la nienai^cf»í&. Aq# biaotnits; 
f pnes sospechando qne sus razcmes no l^dirian mucho pedo envia 
{K)CO esoruputosa conciencia del pacificador, pidió consejo ¿la 
dienda sobre lo ^oe <con?«endrfa cojecntar^i este insistía en sn ii 
)«^ pretensión. Af^laudíó el tribunal su conducta y caMcÓ4ie 
imprudente é ilegal^ la de Moote^erde ; pero este, mas enpeüado 
'qne nonoa en su sistema de persecuoidn, comisrcnfóáCervóris^ara 
«ifQe ejecutase el (yéí oso mandato. 

fLIegó este ¿ Cum ana él 45 de diciembre "y ^vobnenoaidaéotfe 
'Coaltar el objeto^desn viaje hast^ <pese¥oboascgca'ado'delapéi}^ 
ide tes cats^anes yüfl 'de algunos oñeiales de la gnaraioion. centel- 
lees idheiiibuyópafi^tldas de gente armada por las calles, y enüaedio 
^'lano^be^Cáyerim enlas de sorpresa ««bre tos patriotas ynmaoiB- 
4ados (llevaron á los cuarteles 'á eua^tos'selialó el cdioóíañPi^gaBníte. 
tynisQ el>f4imitfd«pwtta<:«iaftt&& «^plMterliililllnl'ii»s 
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presos y hacer respetar su autoridad , le contestó Cervéris con las 
órdenes que había tenido secretas^ y para escarnecerle le pidió gri- 
llos y buques de trasporte para los arrestados. No quedó entonces 
á Ureña otro partido que ocurrir de nuevo á la audiencia pidiendo 
i^l castigo de tan injusto é irregular comportamiento. El tribunal le 
mandó proceder contra Cervéris por via jurídica ; pero Monteverde 
confirmó á este los poderes que le habia dado, mandó que los pre- 
sos fuesen remitidos á la Guaira y Puerto-Cabello , y haciendo uso 
de una orden en que la regencia le autorizaba para obrar según las 
circunstancias ; puso fin á los virtuosos esfuerzos ñé Ureña, sepa- 
rándole del gobierno. Entonces no tuvo límites el desenfreno de 
aquella gavilla de hombres crueles é inmorales : toda persona rica 
fué patriota á sus ojos^ todo el que como ellos no perseguía, cons- 
piraba ; y en breve, estendiendo la opresión y la rapiña á todas las 
clases, crearon un partido que no habia. 

Las mismas escenas se repetían en todo el pais reconquistado , 
principalmente en Caracas, donde Monteverde cercado por sus pai- 
sanos , á un tiempo consejeros y ejecutores de sus disparatados 
mandatos, contribuía mas que nadie á desencadenar las pasiones 
de los unos y á hacer mas lastimoso el padecimiento de los otros. 
En vano clamaron los oprimidos , reconvino la audiencia , aconse- 
jaron los hombres prudentes : el despotismo se declaró sin freno , 
la opresión insensata, insaciable la rapazidad. Apoderóse aquella 
gente ruin y codiciosa de todos los empleos de la milicia, de las ju- 
dicaturas y ayuntamientos , holláronse las leyes y las costumbres , 
se fingieron motines para multiplicar las confiscaciones, arrestos y 
destierros, formáronse listas de sospechosos, y para coronar tanta 
demencia se estableció una junta de proscripciones en que los isle- 
ños satisficieron sus pasiones mezquinas. « Eti el pais de los cafres , 
« dijo en aquella ocasión un magistrado español en ejercicio, no po- 
« dian los hombres sexi tratados con mas desprecio y vilipendio. » 

Así pues se cumplieron la capitulación y las promesas. En cuanto 
á la constitución española, Monteverde la juró eH9 de noviembre, 
el 5 de diciembre se publicó y el 8 del mismo fué adoptada por el 
pueblo y el clero. EM4 se mandaron prendéis todas las personas 
. contenidas en las listas de proscripción y al promediar el mes haUa 
ya mas de -1200 encerradas en solo la Guaira y Puerto-Cabello. 
Para formarse idea de aquel desorden, baste decir que los arrestos 
se ejecutabaB las mas vezes por iofonoes yerbales y qae estos de- 



— 409 — 

cidian del embargo de bienes y de ]a espatriacion. Reos habia que 
no tenian cansa formada : otros que fueron presos sin conocimiento 
ni mandato de la autoridad : muchos carecian de acusación^ por- 
que los esbirros no podían dar razón del motivo del arresto : igno- 
rábase el lugar en que muchos estaban encerrados , y los hubo en 
ñn que fueron puestos en libertad por orden de la audiencia , á 
consecuencia de no haberse podido averiguar quién los redujera á 
prisión. Jamas pudo aquel tribunal formar un estado de los bienes 
secuestrados, ni hacer dar cuenta á los depositarios, ni obligarlos á 
entregar sus productos en tesorería^ ni saber á punto fijo el número 
de los encarcelados. Todo esto lo dijo el ano siguiente en un infor- 
me que contiene ademas estas notables palabras : « Los espedien- 
« tes que diariamente llegan á nuestro conocimiento son otros tan- 
« tos comprobantes de los desórdenes con que se pone á toda prueba 
« la paciencia de estos habitantes oprimidos por la arbitrariedad y 
« el despotismo... £1 tribunal ha procurado acercarse á examinar 
« los motivos que podían asislir al capitán general para una con- 
« ducta tan estraordinaria , tan injusta y tan impolítica, que tiene 
« sobresaltados los pueblos , descontentas todas las familias, prófu- 
« gos y errantes mil individuos que andan vagando de pueblo en 
« pueblo y de monte en monte, huyendo de su feroz persecución ¡ 
« exaltado el espíritu de facción en todos los partidos, y ofendido y 
« desautorizado á este tribunal , y no encuentra verdaderamente 
a otros fundamentos que error y preocupación. Se equivocan las 
« quejas y clamores de los oprimidos^ y tal vez el resentimiento de 
« los que en el nuevo orden de cosas han perdido su consideración 
« ó su modo de vivir, con el espíritu de rebelión y de conspiracio- 
« nes ; se quiere que repentinamente se cambie la opinión, las in- 
« clinaciones y los deseos de los que estaban empapados en los prin- 
« cipios de la democracia ,* como si fuera posible que los errores 
« del entendimiento se disipasen de otro modo que á fuerza de 
« tiempo , de convencimiento y de dulzura : se exige en fin que se 
« bese la mano que castiga^ que no se sienta el peso que oprime, y 
a que se adoren con respeto servil los grillos que se quieren poner 
o hasta al mismo pensamiento, sin hacerse cargo que el hombre na 
« puede dejar de serlo en sus sentimientos y en sus pasiones ; 
« que se acabó dichosamente la época en que era esclavo del ca-« 
u pricho del que mandaba, y que es mas útil al gobierno conocer 
« los quejosos para zelarlos ó reparar sus agravios^ que crear ene* 
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«migas oc«}tes qm mwñ y despedazea tal ve» el estedov w*- 
Tal fué el modo itúmo y torpe coa que el ingraU^ Moniev^e 
persiguió á los pueblo» que^oon su adbesioa le balnaa dada la 
yie(!oria,y preparó la resisteiic^ que debía mas tarde arrebatarle^us 
flatos. Venezuela toda haMa vuelto atestado colonial. Las junta»^ 
los congresos, las constituciones, la independenm, todo hatñ^' 
desaparecido conio sombra vana, sin dejar en el pais ninguna im<^ 
presión de su efínaera existencia ^ Los mejores patriotas estaban pre^ 
ses ó emigrados : o^ros llenos de miedo habían transigido con los 
enemigos : algunos TÜMnos difamaban sus propias opiniones ado{K 
tando y sosteniendo las contrarias. A parte de las bajezas que haeta" 
cometer el temor de una tiranía que degradaba hombres y cosas > 
el pueblo ineHnado al anligiio régimen y amedrentado con los ver- 
cirates desastres, apoyaba con su inercia al partido yeneedor* E&iM, ' 
los patriotas maótífmes habían perdido la esperanza de que jamas se 
moriera el pueMo, en fayoFde'laiftdependeQeia, al onlusia^aio de 
la guerra y do los- generosos saeri<fí<;ioSj tan distantes de su carácter 
desid^so y do sus m«cUes costumbres. Tal era el estado de-las eo- 
sas á finea de mayo. Mas para los^ úHÉmoa dia» del aie , grariaai 
BÜMiteverde , la índepieiideMía del pm era ya saas posible' qii#*ei 
i9(de abrR d^ 4S40 y el 5 do julio de 481^ . 
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£feetiyameal0, tauta desv«riaiai.siarazQR dehiaal fin cansar la 
paeíeneia de la» gentas^ y biea.cMisídarado todo, la i»(|aíetud y 
eHibarazAs dolarevolíiKioa y aualo^lteirrores do la guerra eran 
jNrefertbJes á aquella aeáiía pfirsecuirioii ea que tanto ma» parecia 
eocarntzarse el yenceéor, cuanto mas postrada y humilde se mo9«>* 
tcaba.el yenoido. Tal es. el .efl»to de las yeaganzasique ejetoe uo 
pfrtidft soibM; otro '. irritan el yak», ioflajttaa la colera^ haeea ol^ 
yidir los¡ reveses^ y cuando so eree .haber con elloa apaiK^b laesr» 
perattjft^irenaeo. estacólas yiyajen los {lediosieoBiooífldoB y e&aspe* 
r^desKOft lavioleecia. Oapartido^yeoeidoycastigado ooa oprolM» 
éiftjustkia^ iiesei.aeabii : es proQbaperdooarl^^éestnúrlo; este 
er la eiAsta»te leecíoB . de .kiASferieiicia • 

OnoadlikkpBwiertipffmMHiifut Mt mwaá ai ilar^ai^'w 
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Hnyendé de Gertéris- se habían retiracky maches hombree á les bos^ 
qoes ó á hs tierras del interior, otros yagabatr por las costas bus- 
cando- ocesíoit de trastoderse á las cotODiastneuintles y on pequeiíO' 
BÜmero conúgiitó ref<ligiarse al islote de Ghaeacbaeare , peñaseo* 
perteneeiente al gobieroo de Trinidad y que forma coa ia ptnaitr 
oriental de la peRÍnsakr de Paria el mas grande de los canales lia* 
mados Bocas de Dragos. Cnarenta y cinco patriotas eran estos úUi*> 
mos, todos Jóvenes, intrépidos y desesperados. £1 principal de ellos 
se llamaba Santiago Marino , mancebo rico y gallardo natural de 
Margarita, amigo ardiente de la rerolncion y^valeroso ; pero aficio^ 
nadísífflo at mando , á la ostentación y á las revueltas. Otro erai 
José Francisco Bermúder, mozo inquieto, tafi)ulento y petnlante, 
de una andazía inrrponderable. Ni en yalor, ni en pasiones irasci-' 
blesy violentas, ni en ambición cedía un punto ¿ este Manuel Piar, 
natural de Curazao, que desde muí temprano tomó partido con los 
patriotas y^ como otros mucho9 paiámos suyos , sirvió con zelo. 
Manuel YaMes no era mas que un soldado alegro lleno depundonon 
militar, menos rcpubHcano que enemigo de los espailolea, tan <IM^ 
tantede la ambición comode lias virtudes poUtíeas , fuera dléh)»l«** 
cer, ¿ todo lo demás indiferente. AHÍ también se haltobon et-eoman*^ 
dantede ingenieros^José FYaneisco Azcúe, unoMtrfnoestranjerodO* 
nombre Juan Bantista Videau, Bernardo Bermúdez , hermanado* 
José Franci^o, vaWénte como él, pero reposada y juicioso : Agus- 
tín ArníKirio y otros varios qtie figuraron d(*spues en la terriMe- 
guerra que se preparaba. Todos eUos habían tomado activa partos 
en la revolución , y eran conocidos en el pais por su arrojo y sus 
servicios á aqueHa cansa desgraciüda. 

Fiando sin duda en la buena acogida que dehia htcerfes la opi*^' 
nion péblica, muí cambiada ya contra los españoles ; y acaso , en^ 
que los soldados americanos se les reuniriiatt , concibieron aqueWoS" 
temerarios el estraordinario proyecto dé desembarcaren G-ftíriery 
sorprender un destacamento de 50^ hombres que aM tenían h» 
realistas : para ello no contaban con ninguna espeete de recurso», ' 
y todas sus- armas eran sers4'AsHe8. Mandaba á los realistas-De»* 
Jitan embazo, ofleial de marina á quien habían beeho edieafeiilMH 
sus piraterfas^en las costas venezolanas. La confianza de MarHk) j 
sin embargo, y la de sns compaüeros se víó dichosamente reafitadat^ 
pues compuesta áé solo güireüos la guarnición de^ puerto, ablin^ 
donó á sus'jefés luego que se-presentaronid» p at riot a» . BmSI^mi 
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estos de la plaza ¡ se proveyeron de fusiles , cañones y pertrechos y. 
y viendo cosiderablemente aumentada su tropa , resolvieron sac»r 
de su ventaja el partido posible sin dar vagar ni respiro al enemigo. 
MaturiU; situado á orillas del Guarapiche> era un punto importante, 
así por su posición casi intermedia entre el Orinoco y la costa de 
la península de Paria , como porque allí habia depositado Villapol 
el parque que salvó su división en la rota de Guayana. A ocuparlo 
destinó Marino á Bernardo BermúdeZ; y á José Francisco le ordenó 
situarse con 75 hombres en el puerto de Irapa. Los dos hermanos 
desempeñaron sus encargos con acierto y pronlitud. Atacado el se- 
gundo en su puesto el^dia 4 5 por 400 hombres que mandaba Cer- 
véris, los derrotó completamente persiguiéndolos hasta dispersarlos. 
Cien hombres con que los españoles guarnecían á Maturin no se 
atrevieron á.asperará Bernardo ; y este ocupó la plaza á principios 
de febrero:- 

fio podia volver la gente de su asombro al ver estos movimientos 
y tenia por cierto que aquellos mozos imprudentes iban á perecer 
todos en la loca empresa que hablan acometido. Tal era también el 
juicio de Antoñánzas que habia reemplazado á Ureña en el gobierno 
dQ Cumaná : seguro de destruir con facilidad á un puñado de hom- 
bres insensatos, públicamente se congratulaba del triunfo y habla- 
ba ya de repetir sus horribles venganzas. Marino entre tanío , si- 
tuado en Irapa, empleaba sus pocos soldados en sostener el punto 
contra los ataques de una escuadrilla española que dominaba el 
golfo, y en inquietar á Yaguaraparo donde se hallaba Cervéris con 
400 hombres. En aquel puesto un ataque combinado de las fuerzas 
terrestres y marítimas realistas le hubiera sin duda alguna ani- 
quilado ; pero por. dicha Cervéris era un insigne cobarde, mui igno- 
rante ademas , y el comandante de los buques no podia hacer nada 
solo. Era llegado marzo y, firmes los patriotas en su puesto , mas 
bien que flaquear se vigoraban diariamente. 

Noticioso Monteverde del desembarco de Marino , habia enviado 
ea ausilio de Cumaná 500 hombres al mando de un vizcaíno lla- 
mado Don Antonio Zuazola; y como para este tiempo se hubiesen 
estendido ya varias partidas de Maturin en dirección al norueste , 
se le ordenó salir á rechazarlas. Batiólas en efecto Zuazola en el 
sitio délos Maqueyes, y eH 6 de marzo en la villa de Aragua, Digno 
subalterno de Antoñánzas , cometió en el tránsito las mayores vio- 
lencias, persiguiendo sin distinción como enemigos á cuantos amer 



ricanos encontraba , quemando las casas» talando las tementeras^ 
A los prisioneros pasó por las armas, y luego llamó de paz á loa 
vecinos de la villa que temerosos andaban á leva y monte por la 
tierra. Mochos escarmentados con las pasadas perfidias no se fiaron : 
otros inocentes y candorosos se presentaron con sus familias, tanto 
mas tranquilos, cuanto que eran gente quieta qué no se babia me- 
tido en nada. Hombres y mujeres, ancianos y niños fueron desore* 
jados ó desollados vivos. A quiénes, hacia quitar el cutis de loa 
pies y caminar sobre cascos de vidrios ó guijarros : á quiénes, ba« 
cia mutilar de uno ó dos miembros ó de las faccicmes del rostro, 
haciendo mofa después de su fealdad : á qiiíénes, mandaba coser 
espalda con espalda. No siempre eran unos mismos los suplicios : 
variábalos y combinábaJos de mil maneras, para procurarse el gus- 
to de la novedad. Las fieras matan por necesidad , par instinto; 
solo el hombre mata por placer, y Zuazola era el mar fiero y atroz 
de los nacidos. Sucedió entonces que un niño de doce años se le 
presentó ofreciendo su vida por salvar la de su padre y apoyo de 
numerosa y desvalida familia. Hízolos matar á entrambos , antes 
al hijo. Obra penosísima y larga seria referir por menor las atrozi- 
dades de aquel monstruo. Pero i admírese hasta qué punto ciegan 
á los hombres mas pacíficos é inofensivos las pasiones políticas ! 
Nuestro feroz vizcaíno obtuvo con motivo de sus crueldades el tí« 
tuto de valeroso y buen vasallo : machos cajones de orejas que en- 
vió á Gumaná fueron recibidos con salvas y algazaras por los cata* 
lañes ; y estos pobres hombres conocidos ántes«por su modestia y 
honradez adiunaron con ellas las puertas de sus casas, y las pusie- 
ron en sus sombreros usándolas á modo de escarapelas. 

Los derrotados que escaparon de los Magueyes y de Aragua, y 
muchos patriotas que andaban por los bosques huyendo de Cervé- 
riSy Zuazola y Autoñánzas, se reunieron en Maturin, donde por 
ausencia de Bernardo Bermúdez mandaban Piar y Azcúe. Viendo 
entre tanto el gobernador de Gumaná que Zuazola, entretenido eos 
sus asesinatos, no hablaba de marchar contra aquella guarida, ob- 
jeto ya de serías inquietudes, disposo que el gobernador de Barce- 
lona Don Lorenzo de la Hoz saliese á déstniiria. Don Lorenzo en 
efecto se reunió á Zuazola y á la cabeza de -1 500 hombres at.acó el 
20 de marzo á Matarin. Piar no podia remstir con 500 hombre» 
escasos el ímpetu del enanigo. Cedió poé el campo, pero poeo á 
poco, en bomi órdoi, haeiend» nio 4e anos enuitM giaeki valm* 
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m$^a^9^t¡6¡*isfiUmpBi <eol«tfticia^iaái9dplíHidirde Is'flM^hvtoidá 
mpBüii dlriMíidtdK^el irtaaiiittt^.iifainHcmiflaipgqneiiÉ^ 

Mil <ddl}^^Tolti6roir caras > y'dondd defirtne si>bre>l38 cmyfiaÉCkis 
reaüdltfs , los 4«8ÍMratarov> y^rbiupieroflí de tal matera, que^iMl 
|itHsos4ogi^aTOBí>e9eapii» de'la^ derrota. El >I4 de'afftril'voltló La HiMi 
i^ofrwtNt^á Matifilarcoff trapae^e t^fk^eseo que le llevó eVtetiteaM 
le(>oéi«t)é1h( Dofi' RisMijIOi Bóbadüla^; JtArtor^tenia» at pié" d^ A*%im 
fioari^pes"; pero faeron^ recbaíadéa^^cm mayorpérdida eiiamia» y 
toMftdosi 

' Unas Ira» otráB Itegar^A'^á^OaRábas las'mlk^aa de esitoe de^eala'^ 
H^nis^ é tttrlM el^régeeifo y las ledras de !^nte verde- f sm amigoi^ 
fUlB^'él'cdílo- eliosr se iiiaHabáti^eiitóiiees ocupador e&^ aetivar laf 
{uferseeirDleí^-; pera* lo cüa^ , pretestarído el descübrimfento de hoi^ 
lA^escODspiraelDnes; habian- creado una'^omisíoftni^itiar ^nearga^ 
dfr* de seguir stiiiiariasieiite< lasx^ídsas: Con eslé motivo hiibt»itili^ 
ijÍNio^iiiM^as dispnlas de conpeteneiaoon el triboiial superior^dli 
}i8tlc¡a', qveípiídkv el cumplífitleiito^did las leyes cnintinesy h obl^ 
¿ervaneia' de^ lá loenstítiidoii política d« la monarquía; Pro(iibi^<^ 
dé^ett^eféeüv por esta «[neniíigiroo faera juzgado por ooniisiefiier 
eq[$eeiÉi>es, eS'€ldroque4a audieircia alegaba^»» razoir; perc^íüM^ 
tiverde-declaré qwt oeosiáerába la* oioéad^en 'estado d^'sitto^ hím 
qoé no bvblese* eff^odá la pnmneía un solo enemigo armado^^ y 
para impouer silenoiaá todoe hilo piibtito en^^S demarco^^n^ dMN 
pacho del seereUíTto de la igoterra, qoe< bastar eotóntecKbabla trillo 
oculto. Eb él aprobábale! gobiwnaodO'Espaila'SUcondifeia'y tatn- 
Úén unplan que nueslrO'paeiOisador habta formado páréí perféd-: 
etobar la Teduceion de Venarasla.ConBialla el ta^ptanen pasara 
éttéhlMa todos los in^urgiinles periUmiesh^qufe^ o»ai(en Tésial^ 
US' armas á<las tropas del r^; Losiqne^hubíesen'iadmMdo «mpléOi 
¿^cooperado dé eoftlqnler modo)' á sostener la' refOltfi^W^debiM 
Ser tjMgados coma roolr do^iado^y condénaM^áláHIMb sopHdo t 
A\m q«s^l)tliieseii^affifliHÉdo co^dlnero - ú^^ efébt^^^tf^bkmo'i^ 
^[MMfeaDO'/ «#teB eon8ke«riairiaja-dés t«rééMW<pÉr(teá d#%n^ 
í^méMi qvte^ nonfrobisen hAet siéo YM uüi i tei Étíxfi^mi el 'pHiil 
déimatéírerdeK, aptofaad»^pottie!^g^g»ti»tonit Ílfc l< M^ 



mro. (MM, ftffmj^a^lto) lar a«klfMmia eú viSÉáTÁf a^ftíMá afit<ñl- 
zaeton^ y el caipitan' gékíenrf sigifh^ atn)(^ir»Ado,céttffiádMio y^tral-* 
trntiando á maf yioiclor^ tonqué 1<^ sitioesóíí dé oriéiité'Ili^rtini'' 
á distraerle die tfth odiosa oetl^acióD. 

Furioso cou los desastres esperimentado^ f atriUifféñdofdS' á^ la^ 
inepürnd d« stÉi teniente^ , résdtvió trástadársé en penkma al 
teatro de la gnierra, firmemenlé peránadidó de qt^ su pl^Séflda" 
lHistaHá'piirá'x;MipófieHo todo. Coü este íriteüto tomó en Caracal 
260 veteranos <i«re la regencia había destinado á* Santst-Marta ; 
agregó á ellos algutias tropos de Coro y varios soldados de mátícía, 
y el 27 dé abril seembaHD^ en laOnaira; dejaddo' al coronel ti^' 
eiir para mandar en su ausebda. El dfa 5 de mayo llegó a BWcé-^' 
toína é üimedTmf amenté pilleó una: p^roclama en que decia : « Coií 
u la misma facilidad cotí «que^ se disipa el humó af impulso áé( 
«viento, así desaparecerán los fScéio^os de Mítturlri , poír el valor 
i- y la fortaleza dé los soldados del reí qué tengo el honor de coní- 
« ducfrá la viétoña. » Es si nfgúlar el instinto que tienen los pat*-' 
tidos: para cmkycet las pa^íbneis y sentimientos' de sús'contr'arídiBi,' 
tos patriotas, lejos de asusítarse con la^ amenazáis de MonteVetiJ@| 
hicieron mtieha burla del estilo oriental de su secretarlo , y deciaír 
fue su ridicula confianza eh la victoria no era mas que miedo.' 
Verdad es qtfe ei jefe español para aquel tiempo no las tenia toda^' 
consigo; pero acaso era menos miedo que vanidad su jactancia/ 
porque á dedr venfad él sé créla ya insigne capitán. 

Despreciando los consejé^ de muchas personas que' le in^bíáiP 
parff que retardase el ataque hasta réunii* mas tropas; y sobretodo^ 
aquellas (|ue tenían conocimiento práctico del terreno, aceleró siilél 
marchas y el 25^ cte mrfyd se píresétitó frente á Mátutíri' coní uha 
fuerza de- 2000 hombres. Airi que hubo llegad<> á tiró de' caHon','*' 
se detuvo y envió á decir á les de la' plaza « que sien eí té^tí^ 
a de dos bfurm nO se entregábate y rec^ocian á su legítimo sób^^' 
« rano, serian abandoilíados alftífor irresistible de stíS soldádíHÍC^ 
Piar y Azeúehabiaú formado > con dosf cañones de peí|ueSo cáÉtííé 
qne'tenian, dos' baterías parir cubrir las- atenidas dé la'pláíá , y^ 
confiaban mucbo ademas' en 500 ghBKstes cofloéados de taf mdAV^ 
qtie podían cargar de Oafnc^ al enenil^ y arroHarM' al ptíifíi^ 
indicio de desorden que notasen. Todo menos viflil^ faltaba'*^ 
su campo V pero todo U^* siorpHa el 'patHoti8ttK]í> del^ soMaéMf^'^KJi 
«enefal raaoliKM deoon^loe^aries^ la^^gié^^ 
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rir friaiDente asesinados. Sn contestación á Monteverde fué análoga 
á estas disposiciones. « Habla pasado el tiempo , le dijeron , en que 
« sus promesas podían engañar á los americanos , y los jefes , los 
« soldados y el pueblo de Maturin estaban resueltos á perecer de- 
« fendiendo su libertad. » 

Hé aquí ahora cómo cuenta Monteverde el combate que se siguió : 
« Atacamos (dijo en un oGcio al coronel Tiscar ) atacamos á Matu- 
€ rln con una intrepidez asombrosa : se rechazó su caballería por 
« tres yezes ; pero por último los enemigos arrollaron la nuestra , 
o y ambas el cuerpo de reserva , lo que causó una dispersión 
« general. Yo escapé de milagro y he pasado trabajos que nadie se 
<jc podrá figurar,' pero felizmente lo cuento. El punto de Maturin 
« es de la mayor consideración , no como me lo hablan pintado 
« siempre : su posición es la mas diabólica. » 

Lo que hubo de cierto fué que Monteverde sin examinar su posi- 
cioU; sin averiguar la fuerza del enemigo, sin tomar en fin ninguna 
medida militar , marchó contra los maturinenses como contra un 
rebaiío de ovejas. Piar hizo jugar sus cañones con acierto y opor- 
timidad : á los primeros tiros cayeron muertos algunos enemigos : á 
los segundos empezaron á arremolinarse y cobrar miedo. Gente 
bisoña que jamas habla visto guerras y no tenia ni aun los hábitos 
de la disciplina, fácilmente fué desordenada con el estrago de la ar- 
tillería. La caballería lanzada entonces contra ella aumentó la con- 
fusión, y se siguió una derrota completa. Tendidos quedaron en el 
campo 479 hombres^ entre los cuales 27 oficiales, y por despojos 
cinco cañones , multitud de fusiles y pertrechos, seis mil pesos en 
plata, otras cosas de valor y el equipaje de Monteverde. 

Por lo que toca á este cuitado , debió la vida á su pronta fuga y 
al ausilio de un hombre práctico que le servia de guia. Salvo apé- 
aaSi empezaron á afligirle otros temores. Su derrota le habla hecho 
perder la cabeza, y ya se figuraba verse privado del mando por los 
misoios medios que él lo había arrebatado á Gevállos y á Miyáres, 
Yoló pues á Caracas , y haciendo un crimen á Tiscar de sus propios 
temoresj le reemplazó con el brigadier Fierro , hombre apocado y 
nulo en quien tenía confianza. A estas medidas agregó otras con- 
ducentes á asegurarse la obediencia , y después marchó acelerada- 
mente á Valencia , donde hacia necesaria su presencia una ter- 
Me tempestad que amenazaba en el cadente de Venezuela. 

Para la oMjor intaligencia de esta hisUrii ae baé» iiaeosario re- 
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froceder un poeo y aan recorrer rápidamente los acontecimientos 
de la Nueva Granada desde el año de 4 84 0. 

Allí la revolución siguió hasta cierto punto la misma marcha que 
en Venezuela : junta de gobierno en la capital y varias provinciaiB, 
oposición de otras que se declararon por el sistema antiguo, arresto 
y deposición del yirci y las deinas autoridades españolas ^ déscono- 
clmieoto de la autoridad de la regencia , todo fué igual hasta aquí. 
Del mismo modo que en Venezuela se levantaron también dos par- 
tidos , uno que previendo guerras y trastornos de todo género ^ 
quería en el gobierno unidad ^ concentración y energía; otro de 
pequeños ambiciosos que qnerian hacer un estado de cada una de 
aquellas provincias. Cualesquiera que hayan sido sus errores , am- 
bos son bien escusables. Nada hai mas natural que buscar la fuerza 
cuando se. necesita , y desear el poder cuando parece que está en 
nuestra mano cooseguirlo sin crimen. Este era el caso allí. El re- 
publicano Antonio Nariño y decano de los patriotas de la Nueva 
Granada , amigo de Miranda y admirador de sus principios , creía 
como él que en la Américi hispana no habia hombres, luzes ni 
recursos suficientes para plantear el gobierno federal ; el mejor si 
se quiere , pero el mas difícil de todos los gobiernos : que derro- 
cado el poder español se levantarían multitud de ambiciones y par- 
tidos cuya misma impotencia acarrearía la anarquía : que lo mas 
importante en paises tan pobres é ignorantes no era proclamar 
teorías incomprensibles para la generalidad , sino el principio sal- 
vador de la revolución , la salud de todos, la unidad en el pensa- 
miento , en la voluntad y en la acción. Fácil es concebir lo que los 
otros contestaban á estas consideraciones. Que nada impedia hacer 
un ensayo del escelente gobierno que proponían : que á él debían 
su inaudita prosperidad los Estados-Unidos del norte : que ¿ cuál 
era el beneficio que resultaría á las provincias de derribar el go- 
bierno español y provocar- la guerra , si en lugar de un gobierno 
liberal que concediese á cada una de ellas la soberanía , se las hada 
depender de una lejana capital y se preparaba el peor de todos los 
despotismos , cual lo es el de las armas ? 

De estas y otras muchas razones discutidas con la violencia pro- 
pia del asunto y de la situación , pasaron luego los partidos á unt 
ruptura abierta que ocasionó muchos desastres. Naríño, presidente 
del estado de Guridinamarca, cuya capital era Bogotá , era el jefe 
de los centralistas. Todas las demás provincias con eseeíficioñ éá 



jflnp j6,P4Piia)¿ y j^^eJSaiita Maiia, jseiuübian ilaelacack) 
federación. La primera ^ estas p9riX)iaaQCÍáfielalgabie£QOjeH)aaol • 
Jf op^3 í^§^W^ de |iah^ i^oostitoido uioa japta , . iNrodaflió, también 
jyi.jcaiji^ fe^l. (;!|0n.intri^8 y algunas. vezes iConlaifuerzalogró Ka- 
(j^o que muchas comarcas .peirUtoecienl es á jbs otros estados. se 
^$^f^n desusgobkpr^os qoi^ndosJB al de Bogotá. Clasanare, Tanja 
j^Wj^a, kfiM^as de esta, conducta, hablaron de unirse áViS^ 
jf^nieUi ; ,p«ro r(arÍ9P , léjo? de sepqyrarse i>or esto de su pLan , ia- 
teptó ro^as decididamente que nwcia llevfirlo á efecto por m^io 
^,U^ armas. Con este ol)jeto puso ea mancha algunas tropas yil 
4mn4p.del coronel Baraya, con dirección á Tunja y Pamplona^ 
.^etestan^o temores de inyasion ppr parle del gobierno español de 
jjlbracaibo, y realmente con i^l dc^gnju) de conseguirla agregación 
^.^pellas dos provincias. Carayá, sin embargo , creyendo coaio 
jodps ent|&Qi^ ^ue ^1 mejor. inedio de restab^cer la concordia esa 
jC^air.un congr^ jgeneral, abandonó jqI partido de Nariño |f 
^ ¡puso á l^s (^rdapes del gobierno de Tuqja. 

Esto sucedía en ocasión (|e estar ocupados los yalles de Cúonta 
jpqr las tropas fie Uaracail^ ájas ór4^Qes del oopoflel Don. Ramón 
i^rea , y cuando los realistos de ¡Sanjlia Maciia , en guerra ya cea 
jQ^rt^geua^babianJqvaflidp y ocupado el alto Uagdalena. 

A pesar.de estos embarazos Marino no desistió de su propósito. 
.jjPxwr el.contrarjp, envió tropas al Socorro y él mismo se dirigió 
.o^n^i^ íTupja. Ocupó e^ta ciudad #in .resistencia; pero de allí á 
'.SPCOf^a policía de reveses e^perimisii.tildQS por sus armas en aquella 
^ct^ipi^la, le disidió á cpnclyjr up tratado.im que se estipulabaila 
^i])nif^ (le pn (^ngrc^ gaff^r^l > dejando á-la de^sion de este al 
j^nto de agregación de .|^rritorioS| que había dado origen á la 
iflí^rra. 

De regreso ^ Bogotá .remii|CJió Nar^ la praaídantía del estad» 
I^CttDdinam«(fca. Un levantami^^>p(^9ti9f. le .restableció después 
jffí ella cqn el ppder 4e dictp|Íor. Para.esto d congreso general r^r 
4t|do ep Uiva.el 4 de oqtiibre de 4 ^2. con di{Hilados dc.todasila^ 
provincias libres , declaró (^ qp ri¥coj|H>cia ^a .calidad de diff^dor 
¿ .Nai:iíio. a' qsta ,^p|.ei[ini(MCÍpa ii|Q^m|M»|tiiva ^ impiTMd^ato se 
Unieron ^új^fú^ y gcps^iiv^ jpjurias .cpptra la .parspiwi de Aqii^ 
JfPpqriaiHe f2iii(|fi^iH>; el <;pal ,%gmíi»lm^ 4pa!iiHo ,.ooii«a^ i 
*9^ÍPi>tegenep3ilifn|ípgpf^, ^ 4eclí^^^«»p•ttoliíU>d»tóí^^^ 



^tlA» 



conciliatorios empleados despaes de cuates (oercminátUesy y UigwofL 
iMiríiwó» lEl copgficwo, püFaateaítor ¿ no segoiidad y á Ja.del.go- 
•tíasuk^e \a \i¡ñm f *imvd6jím^\a4íw^ de.Leífa ala áodivl,^ 
iXHfija.|fy^MSo 9fi |mftOi*iNi;iaarcba>ooDlra;^ «úasia ciudad. ^Itei^ 
ftlado 4ia eLiBito de la Yín§eB; . inglesó de prraa á Bogotá , temeroip 
lk.A]g]iaailiaina4e.aii0e»eDÉígos íntecíores, y aIU fué cerGado>pttr 
iasí trojpAs jd(BL :ooagi!eso lel M de dioíeBíil^re. 

dU iMMÁeiaa de MaiiíMd eiíaiiiogHstiada. €kmociéadola,,prop^ 
(^ai^a^oitfi ea iétaúms aoay^uwe^i^,' deooro&as ^ ^uízá liiiimLta^ 
.¡NMrOirecA«aiq|)(>s.di»iWtt!ettte,por Baraya ,^gel}eral en jefe de las trcr 
;:^8i4fel:mngP(!so , reft0i?ií6' d^efendei'^ Jb9ita. la : 4iúma estremid«|. 
fCaa^a; les- costó ¿los íedei^istas snnecis^presuBcion. los bogoiaiifs 
Áoxa^penadtts. aúatuvieraivi su jefe , y apravecbáadose de w .aia^pie 
cMi^tlirigido owtDa la pl^za,, derrotaron poiQpletamenle á Baca^ift 
'yrdeair«^raa4U..i<jéi:cilo..£] dictador, ttoakMfió de k victoria. 
'.JU^fde.^so /Convino en^ua tratado de^fiaz y amistad por el ^^l 
-4Jiiedá<^ii«4tfiimarca ind(^pe»diente.ds,la coníederacioa , y el oov^ 
.'2|;i;e90.]p^reseiitando las demás provincias lucres; astado áecoem 
precario*y;/a4floq0e 90. podía subsistir, pero que obUgó.a adoptitr 
.#Lhorror:¿ia¿g9ercQlf;ivil y. la. igualdad de fuerzas de los CíOnlieii- 
¡(di^ftttts.tfistetratado se:fir«ftó,en,50 de niarzo de 4845. 

xVirivaxios ab^a un poco «jiras. lEa febrero de .4842 llegó^ 

.Pi9jrto^B€toflbr^a4i^I>oa']9enüo Péfez, nambmdo por larcgeacía 

vrifQiíde SwUfé. fiatabiecióse en Panamá., y con algunos auailiiis 

.lie dinero y Armas-^ue obtuvo de la Habaua c^Muiguió atropar/^ 

¡{¡anta JtfarM una fuerza de 4^00 )u)Q>bres que ,se<estendi¿ Im^ 

Ofisim, logrando cortar toda comunicación del jot^ior por.^l 

Migdalenay,baMr alguBi^,fueFxas.que emió. contra eUos CarlageiMI* 

<£n talas. circMOstancíAs m^cbos pu€d>k>s de la provincia j^mpeft^i^flp 

á abandonar la capital ^ y pronto se de^raron por el rei'JkK48 

Sábanas desd^ j^yapei hiasta Loric^ incluyendo á Tolú y el fuerte de 

igi^patá en bia boois d^ Sinú. Entóooes quedó Cartagena isii.miu 

^«fpeeie.de bloqueo. 

AcordAfou^rf cala f^uQU los.que gobernabais la pl^za tratar|0Q|i 
tfl.^ic^ bacÁaudo.ii^teiEMij^ír.iil ykealmiiiutciiagl^g'd»^ a p t » t a 4 ff > > 
.^ ilamiea,, (para mi\anUr tea jierionAa ^da «ua nwi^ifi9f|%<w> 
jl 2^r«|j|piuptu¥0]l«gffryii(pf»>«i»ivm4e^ 
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^demudo mui oportunamente para salvarla arribaron á sos playas 
«machos venezolanos qne huían del pacificador de Venezuela, El 
principal de ellos era Bolívar. 

' Ya hemos visto como había caído por traición el jóvén coronel 
en manos de Monteverde. Poco temido hasta entonces y general- 
mente amado en su p|tría , obtuvo poderosas recomendaciones para 
el capitán gei^ral ; y este, mui torpe para penetrar las pasiones y 
-el espíritu de aquel hombre , le vio cpn mas indiferencia que á 
otros muchos patriotas infinitamente menos peligrosos. Esto y la 
circunstancia de haber contribuido á la prisión de Miranda (con- 
siderado como el alma de la reyoludon ), esplícan por qué no tuvo 
la suerte que este ó por lo menos la de Madariaga, Ayala y otros. 
Has nada era para Bolívar haber conseguido que se le dejase en 
Tenezuéla : él quería salir de ella á fin de poner por obra vastos 
proyectos que revolvía en su mente, y no paró hasta conseguir un 
pasaporte para Curazao. Obtuvo esta difícil concesión por medio de 
nn honrado español llamado Don Francisco Iturbe, grande y buen 
amigo suyo, que osó responder por su conduela. Así , por uno de 
aquellos juegos caprichosos de la fortuna que confunden con fre» 
cnencía^el saber humano,* Ülos realistas dieron libertad al héroe 
que debía desiruir el poder español en la América del Sur. 

Poco después de estar en Curazao supo ^ívar que sus bienes , 

iiarto cuantiosos, habían sido confiscados ; con lo cual apresuró el 

viaje (que ya tenía -resuelto ) á Cartagena. A esta ciudad llegó á 

'principios de octubre de ^8^2 , acompañado de José Félix Ribas , 

de Manuel Cortes Campománes, uno de aquellos fogosos españoles 

'de la conspiración de San Blas, de los hermanos Miguel y Fernando 

-Carabaño y de otros varios oficíales distinguidos. Para fines del 

año se hallaban reunidos en aquella ciudad casi todos los venezo- 

'lanos que habian escapado de la tiranía de Monteverde, y muchos 

^estranjeros, principalmente franceses , que habian tomado parte en 

' la defensa de la independencia americana, 

^' Bolívar se proponía nada menos que libertar á Venezuela por 

-medio de la Nueva Granada , empresa que , atendido el estado de 

las cosas , parecía descabellada aun á los mas confiados. Porque 

^ la primera , no tan dividida interiormente y coa una pobla- 

*don mas guerrera, había sucumbido, QÓmo resistiría la segunda? 

-Idénticos eran sus «rrorres, menores sus medios de defensa, mayo- 

ifts sos 'l^git^ A estos podía 0|>oner Bcriivar su espada 'V sas 
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talentos , pero sin inflojo ni mano en el gobierno ¿ cómo apagaría 
el faego de las disensiones civiles y reformaría el sistema político 
adoptado ? En estas circunstancias hizo lo que pudo* Ofreció sus 
-servicios al gobierno para combatir contra sus enemigos y se sirvió 
del ejemplo de su patría para presentar á la Nueva Granada una 
seyera lección de escarmiento. Gon este objeto publicó un mani- 
fiesto en que esplicó mui por menor la conducta de Monteverde, 
y ademas una memoria relativa á las causas que hablan, en su con- 
cepto, producido la ruina de la revolución en Venezuela. Estos es- 
critos, los primeros de Bolívar en materias políticas, son unas de 
sus mas notables producciones. Este hombre singular poseía entre 
sus talentos el de escribir con raro desembarazo, fuerza y gracia, 
y en el segundo de aquellos opúsculos probó que tenia igualmente 
el ojo certero de un buen político , la energía de un hombre de 
revolución y los vastos y atrevidos proyectos de un guerrero. Por 
dos respectos igualmente importantes interesa á la historia aquel 
escrito : el primero, porque esplica con verdad y claridad un suceso 
notable : el segundo, porque nos revela su modo de pensar acerca 
de varios puntos capitales de la política americana. « El mas c(m- 
« secuente error que cometió Vemimjria, dice , al presentarse en el 
ff teatro político, fué sin contradicoíon, la fatal adopción que hizo 
« del sistema tolenug|^ : sistema improbado como débil é ineficaz 
c desde entonces, pólr todo el mundo sensato, y tenazmente sos- 
f tenido hasta los últimos períodos , con una ceguedad sin ejemplo. 

« Las primeras pruebas que dio nuestro gobierno*de su insen- 
f sata debilidad , las manifestó con la ciudad subalterna de Coro , 
c que denegándose á reconocer su legitimidad , la declaró insup- 
f gente , y la hostilizó como enemigo 

f Los códigos que consultaban nuestros magistrados no eran los 
c que podian enseñarles la denda práctica del gobierno, sino los 
c que han formado ciertos buenos visionarios que , imaginándose 
c repúblicas aéreas, han procurado alcanzar la perfecdon polítid, 
« presuponiendo la perfectibilidad del linage humano. Por manera 
c que tuvimos filósofos por jefes, filantropía por legislación, dia- 
c láctica por táctica y sofistas por soldados. Gon semejante sub- 
f versión de prindpios y de cosas el orden social se sintió estro- 
« mámente conmovido, y desde luego corrió el estado- % pasos 
c agigantados á nna'disoludon universal , que bien prcmto se vio 
i realizada* 



<>« H^iát^liws fi)^tr4|vÍ€a6<Í0#lgi]M»O9.e9Q|ijU^ 

i^j]ries¡4^iQÍa.(i)e facuU^ ^ B|u)ie., para priv,ar 4e ia vida á.^ 

6f¿Mf^i)9^ia. Al ^ígp.de esta;|^iadQsa,d4»^(r¿Da, eÓL^rcadM^W^ 
^. c^ fyiji^diia ua^j^doD, y áfOadaperd^ s(Hí€düa<0U{a<.QO«f|^ir^ 

^fifmm^ ^ yolyiík lá.j^dofi^; {MH-que las ^obieFa^is Uji^ral^ 
!t4f;v4#>^P^ distinguiese por la 4aa»#f^. Ql^imnm ccMi^mal, qfH/Q 
^^íft^fx^rib^Y^m^que iMdaÁd^rJribv to f»áquwa gfjje todavííii,ia^ 
(4 jt^iao^js-e^ter^fí^te (^i)€Jiuido. 

,0 ;I)e^pí vii^.la .ojH)#ÍQfCtQ disidida 4)evaf](4^ tromis y^ter^ud^ 
^,4^^plÍA9d^f ycap^s d«j^seBt^(^e ea el cai^po de hati^la^sa 
^ |a^pi4as,,¿ de(eii.dQr la IflSertod, <m buep: su^^e^ y jlorÍ4« .P#r 
>4f,i$l q[)Qtr^(rio , ^ je$toblo«;i^r<^ iiuiUiueraJ^^^aei^pcíStdie idí|m;í^ 
.j[ Ja44^fp)ioadas ,^ue ^a^-s de a^oti^r lacijcajas deljer^rio^fl^ijO^ 
^,1^1 .CQp Hks.igiu^sde Aa>pliaíí)«L;W^ay<K.,rd^trwear^^ 
,^ .tlira r al^Modo 4 los.paúii|pQ|s.dejHs Ijog^ros; é 4k4erQa c4ioso 
I ^1 jgQl?¡^rnip que- oblji;^ i, esío^ A tQ«w /i^^ íirnws.> y á afeapdP- 
.jj;Barw*5Í#íftiJÍÍis. 

« Las repúblicas, decían ^piiM^i^<l94MÍ$l^ > )M .qi€!tt$)lt#r 

^.4#d!|n<^rS«^4P-sQUadQS ^<^(^:f»^ 9^(a^P^}#l t^tt^glígp^ («l^ia, 

#.^^PPt^ 4? Amf4$a.9 veQjQÍ!9roa á ;»«3(^Qtff«rio9 ^aaiftgilio de (r^ 
«^ ipa^rm^^eMcÚ^y si^iP{Nre.proiyii$ á «oitoB<Br ¿al .ddSfMMMnd y.á 
^ «ubffC^^ á.^as oo«áudAdM)iP$. 

é 4¡í9í^<^#{^ ^ij^íj»«í»s¿Jaa]^el4i«.i»ciQc ifescinabui i l«s 

^ttHDiito •' pe»»i9i^,c4)^<ocigQ.¿ )^ prfidofiy)cti^pi^ 0ODtMÍMi¡U«a 

(éiik tti»6i)fta.dj{e0iifiia que ihai^^nive io$^pttriitos,los)iÍ6aipaB ^j 

>«ifl%i Mi4af)lMmid# :#q|iflik8 «MpúUÍQaBof Iía auwioM. üUtü ^ ^ 

« verdad que no pagaban ejércitos permamenles ; mMiWtptgq^e 



o la gloría de 4os estados en sus yírtu4^ puldiji^^ , i^sUinbii^^ 

áhmi^i4kAml^ 4^pmiw. ^í.m iim^k^ ^ >las ,m(^imm m^ )bm 
^i^imm^^nmmp <de :^^Tmo&^q,^^gemím!^tíáM :.«ar 

jB.^Qfj^UiWJK^^l ^arífi4^^étmf,qm «si^o^ep |t^ ^isoo, 4Qd0 #1 
:# >|r)^p4^ , y ^gptarne^íidPiPfQir,^ jmar , jno^ha jteojda p^^ ^ny^nji^iite 
.« m^t^^^^t &a,^9Uí(^é\^mmMQ^jA <»N»pl«to.4e t(0pa y^cana^ne 
^ :J0^ee4U pftTA la d^JSeAsa de. sos frascas y ^?ms. 

, « £1 r^spHad^ ; probó js^fm^m^ i Y4»ieweJa el ^^rror d^ aa 
« cálculo; pues los milicíaoos que s^Jiaro^^tal ^dcyi^w^rp iM^f^M^ 

é ffViigP j íf oofmdo» M^^ el majDfjo deUr^ , ,^<»o ^^¡mdpil^bl' 
^ f|pM4as,8M ln 4ii^plifl^ Yi Hibfi^mmy to^fm lart eMwJk^ial<«y»a^mMr 
.f Ja pItíiP «ampalia, á p«$tar d$ 103 M^ 
j^ t|4ier«)8 f^ J}«9ifliy9a. sus jefes , p^Uc^varlos á la.vieWrÁa : Mftq0 
^.caiQ^ «n <ítoiali9iito 9019^4). ^ü ;a9J4«d«is y <á<á9to$ ; porqflbe ^ 
it,mA ^ei-d4d.mHí|^.qj«|e, s^ii^jéficikis %sm^í^iáÑ^ 9Qn ^¡^mif^^ 
S ^limvwmfiÁ los primeros ipfaq^tos mmí^i^nf^^^wp^i^ 
#i£l soUMpi>^oik> Jo^^e Mo pcNsl^, d6$4e«qii^.es.4drr(H#4p 
c una vez ; porque la esperiencia no le ha.pf^ob^^ q^jM^el Vialor^ Ift 

j J^>ili4»4j ]ta.Cftnfii.ncia ci^lFriS^n ^ Q^ forUu^. 
n lt#/|ttWkjfij^^ 

^>4a.yi^^^I^l4ap^ 4^<iqi^p^ fe4«í^.,,djQ^t¿ ikkm^^^ 

§ ^4^pil^ ;ría4í»^ (.(}^^lqS48(W^ fífflDWV 

f^m^W^ 4i«^ita8i). w ^ ífBPi 4e.l§B,CH»<í^^ y, te saogiiüjí^id^^ 
.f.jí|í^a4p. J^.mdm^f^^mf^f^^^ (Megp4eJajjgí#rj*a:^iJf^ 
j ^V^[|J^9 , ,gue OKi^^'^ logró ilPW.^W ^^x^^4mm ^ «fiHWH» 
f^ fflffrtid ; ^^OÑ^m^^^fm^^ W>r»bi^r^ ,iJp.íQQWii«íi¡cóÍ.J#soJf^ 
jd l^X)4Mofi^,;i>jQ%fp y M^r9«|i^.:,y Q|Si|s>^n(A|^ri^^;0qipoÍ0CÍMiqr 

« con.#4u^^.|r.l»f»H^r(H» .pfiTi^ ^m^w\^ .^nte^^ >4ps)^u^psr 
f i i i^al tp/ y>píMH|ctfteiBl«il^ j» ^^M^ # 4AfelM«l .d4r<)tys¡r 
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*« moneda , sin otra garantía que la fuerza y las rentas imaginarias 

' ' • de la confederación 

^' ' c Pero lo que debilitó mas al gobierno de Venezuela faé la 
'■• forma federal que adoptó, siguiendo las máximas exageradas de 
vi los derechos del hombre , que autorizándolo para que se rija por 
'f sí mismo, rompe los pactos sociales , y constituye á las naciones 

c en anarquía. Tal era el verdadero estado de la confederación. 
'% Cada provincia se gobernaba independientemente; y á ejemplo 
*4 de estas , cada ciudad pretendía iguales facultades alegando la 

c práctica de aquellas, y la teoría de que todos los hombres y todos 
' '• los pueblos gozan de la prerogativa de instituir á su antojo el 

i gobierno que les acomode. 

' «El sistema federal , bien que sea el mas perfecto , y mas capaz 
'« de proporcionar la felizidad humana en la sociedad , e$ no obstante 
*c el mas opuesto álos intereses de nuestros nacientes estados; ge- 
'é neralmente hablando , todavía nuestros conciudadanos no se ha- 
'M Han en aptitud de ejercer por sí mismos y ampliamente sus de- 

• rechos; porque carecen de las virtudes políticas que caracterizan 
« al verdadero republicano : virtudes que no se adquieren en los 

• gobiernos absolutos, en donde se desconocen los derechos y los 
« deberes del ciudadano. 

« Por oira parte : ¿ qué pais del mundo p9r morigerado y repu- 
c blicano que sea , podrá , en medio de las facciones intestinas y de 
c una guerra esterior , regirse por un gobierno tan complicado y 
c débil como el federal? No és posible conservarlo en el tumulto 
c de los combates y de los partidos. Es preciso que el gobierno se 
« identifique, por decirlo así , al carácter de las circunstancias, 
f de los tiempos y de los bombín que lo rodean. Si estos son prós- 
t peros y serenos , él debe ser dulce y protector; pero si son ca- 
'c lamitososy turbulentos, él debe mostrarse terrible, y armarse 
kúe una firmeza igual á los peligros, sin atender á leyes ni 
I constituciones, ínterin no se restablece la felizidad y la paz. 

« Caracas tuvo mucho que padecer por defecto de la confedera- 
f don , que lejos de socorrerla le agotó sus caudales y pertrechos ; 
c y cuando vino el peligro la abandonó 4 su suerte, sin aoiiliarla 
*« con el menor contingente. Ademas le aumentó sus embarazos , 
-« habiéndose empalado una coBdpetencia entre el peder federal y 
a el provincial, que dio logar á que los enemigos llegasen al oora^ 
« zon del estado antes que se resolviese la cuestión, de si deberian 
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f salir las tropas federales y proTinei^es á rechazarlos , cuando ,y% 
f tcuian oeapada una gran porción de laproTlncia. Esta fatal con-?» 
t testación produjo una demora que fué terrible para nuestras 
« armas, pues las derrotaron en San Garlos sin que les llegasen los 
« refuerzos que esperaban para vencer. 

« Yo soi de sentir que mientras no centralicemos nuestros go- 
« biemos americanos, los enemigos obtendrán las mas completas 
a yentajas ; seremos indefectiblemente envueltos en los horrores 
c de las disensiones civiles, y conquistados vilipendiosamente por 
f ese puñado de bandidos que infestan nuestras comarcas. 

« Las elecciones populares hechas por los rústicos del campo y 
« por los intrigantes moradores de las ciudades, añaden un obs- 
c táculo mas á la práctica de la federación entre nosotros : porque 
c los unos son tan ignorantes que hacen sus votaciones maquinal- 
emente, y los otros tan ambiciosos, que todo lo convierten en 
c facción, por lo que jamas se vio en Venezuela una votación libre 
9 y acertada; lo que ponia el gobierno en manos de hombres ya 
i desafectos á la causa , ya ineptos, ya inmorales. El espíritu de 
c partido decidla en todo, y por consiguiente nos desorganizó mas 
c de lo que las circunstancias hicieron. Nuestra división , y no las 
t armas españolas, nos tomó á la esclavitud: 

« El terremoto de 26 de marzo trastornó ciertamente tanto lo 
« físico como lo moral ; y puede llamarse propiamente la causa in- 
« mediata de la ruina de Venezuela; mas este mismo suceso habría 
f tenido lugar sin producir tan mortales efectos, si Caracas se hu- 
• biera gobernado entonces por una sola autoridad , que obrando 
t con rapidez y vigor hubiese puesto remedio á daños, sin trabas 
f ni altercados, que retardando el efecto de las providencias, 
f dejaban tomar al mal un incremento tan grande que lo hizo in- 
f curable. 

« Si Caracas en lugar de una confederación lánguida é insubsis* 
i tente hubiese establecido un gobierno sencillo, cual lo requería 
c su situación política y militar, tú existieras ¡ oh Venezuela ! y go« 
c zaras hoi de tu libertad. 

« La influencia eclesiástica tuvo, después del terremoto, una 
« parte mui considerable en la sublevación de los lugares y ció-» 
c dades subalternas , y en la introducción de los enemigos en d 
€ pais, abusando saerfl^mente de la santidad de su minbterkr' 
« en hvor de los promotores do la g«em civil. Sin embargo, debe- 



^^flémi^ fOrqueUitttniliiítíad'de'lmr'déliU» ei^^ Itt c^l 

« punto esta injusticia, qu6F de la ánsnnreódmi' de la düiM-dé 
^'YakDda!', cuyff» paéiAéseieiFcosté' icérea 'de ' mil 'boiiiA>re9 , ^ lía»' se 
r'dM ár Ift yhidicia dr las* léf e^nii^ aato i^elde , q vedando" todo» 
rtieír ylda^Myr leS'tiAto'oiNrsfÉr<iiíe^^ 

' a Dr io' ref ftfd9*isé^d«diR^^ qiMS' eiftre lar cóosa^^e baii piH)^^ 
« cido la eMda'-de'Y«be»iela<^débe oe^oeáise eü iiHnter Itigarla 
t nataralezé drsu^constitireioirv'qwB repito; era tavcontraria á «us 
i^faitereses*, oteo'ílnrévable'á los de sos contrarios. En sej^undo; 
«'el-^spírítit'de filantropía qne^ se a))oderó de iraeltros^gDbenNiii«A 
t^tes. Tercero y la-opoeHÁoit ai estoblecimiento de tm cuerpo íiíí«a 
r litar qúeBalvüe^Tepéblicay repHíese los cboques que le daban 
«4díí espaÜjriesííQuarta: el tarreniote acompañado del fauátisáio 
f^quelí^ró saterde este feooméno les nias'iiDportaútesrr^^ 
«^yiilthiianillefit» las faceioné& intemés qoeeorealidad^ fuerori^ei 
t'moHId veneflíii que bise descender lapatHa" al'sepúlcfo. 
: «rB^s eyéÉi^s deeiVoces é iulortunfos no serán ettteraibeiite 
« inútiles para los pnelflosdé la Ániérica meridional que aspiran á 
la libertad éind^ndeneta*. . / o 

. Bolívar conduia^propontendo como medida-indispensable^ se^ 
SQrídadparala Noeva*-Granaida la reconquista de Caracas. 
. r Es una cosa pesHifa que en cuanta nos' presentemos «n' Vene- 
fí'zuela> senos agregarán iníUares de valero^ patriotas, que svespi- 
f-ran per yeraos paaFeeeF) para sacudir el yugo de sus tiranos, y 
c unir sus efuerses A los' nnesfiros^ «n^efensa de la-libertad. 
. « La naturaleza de la- presente campad» nos proporciona^ la ven* 
« taja de aproximarnos á Maracaibo por Santa Marta; y é Baríaas 
c-poir Gácuta. » 

No-poco , en el estado calamitoso en qii& se' bailaban loé asuntos 
del Magdal^[ia> sebolgó el gobierne deOarti^na^tlel^^ofiertuno^rv 
ribo de los venezolanos. Todos ellos fuerpn inmfédMtalnente'aeogi» 
dos con muestras infinitas 'de b^ievoleueia'y, eMfnfr%«ttna'vaga 
previsión de tríunfos'y^riasnienté el^desmayadoospirilii pdMtt 
fOy.y para colmo de fortuna losi^merospnsos^-toée^elle^jfts* 
líiearott la coniaBSfr<l«e se teola-^n sufalery lea^^nlHaklilMi 
C a n Hi ímitnes des anad o ignojami ¿^ ban a %| . iw it etrt ^Hfrím^^ 



fid«j(9r á' ]aií(rtKl§iefiltíÍ»d($|)goMet«of^^Gár{ág6M ióéí^ idlT^fotot 
Pi6ic(^ilfl^<l9 )é'a<$dOÉ dé M(Mieo-1tf«jatf, q«rcr>aé0MiB<^^r 49d¿ 

Sitio-Viejo. EH 8 de noviembre arrebató á los españoles, por fcRtfii 
ímtíímif, ^ pmio de ÚmakBivtaí, y wm^lmíáú pNK'efgobHindo^el 
estado jefe de la estensa línea que señala el Magdalena, emprettüé 
7<^cóAi^g«ló lá cdnqiíistdt^ la plhú^in^-y {dasád^'SIMft'lIftH^ta^. A 
1« óiréeff0s é^esli^'jéfr fiafé pa«std Botítar, eon^ nomlMníKtitenl^ d# 
omtottdi^M^r der pe^fié^ >p!iebl^ de BMtáneas 4 la rlto'fr iz^nkrHM 
é§l Mftgdalefl^ ; periy'iniefftra»Labatur<4!^ba sobré^Satita Mtlitli^ 
# 86prepa¥<6 á atacar la vílta'dé 1^i0rírr, fórtífiíeadaí porl6s'e^* 
2ol^ ptiHl> olMstt*6lr l9t^ nafre^i^imrdel rícTMntkiíi^l^'en eüScC^lá 
rendK^on^, y faMsIéúfda'hnMio losr qneMaí^ gitatnédán > ^i«d^8«i' en*» 
fj^da etf ellaí c<m títift p^qneñft füen^ el 2S^ éé áUñimytel M«fí# 
de aqvfél'j^kito imf^ertftnte y de algosa anilletía y bvqft^ qia» alU 
ciyeroii en stf )pod^, contíñilé rib ai^ríbci l^süa Monipcír, bért«ad# 
y di^i^anée M pdttRla^ qne infestaban la márge&otíMftal del 
MagdáleiMF.' 

Zélo96>7.tbat«it del büétt'^ito d^^H t^Aleiifl»', a^^alíiéf'd gb<» 
biertmr qe^^1mbfarédbld6^órdéiiM:#«yaii^pafaettp^tfAéVi^^ 
expedición; ypidiÓque^é'1e'Jazgál¡aHett^n«éjoidéigderfá^por hal^ 
ber otódé v^ééT^iii^ sir pentiiliBO. Grflfeéd efn^ño pMa en^^ eild el 
francés, furioso al versefHriyadfa^de^tiM' gloria 'qoé'^eír su ooiie^^ 
lecon^éspéftdte; pm^y^d» jefes^dé OartngeHt ', á'^níétfBB afieilas 
vetilajas' sa^salMHl de laí4neeaMiiliní«lofi en qwBr-eatabaii oon ler de^ 
na» é0t«díor^rirDiiHB6É> aostnvieFon ^ y^ avímaro» á» Bblfvar ; tatii 
inés , <;tta«toNnireii ei iÉteraa^e^ LaNitoi porcia dMfiiM'inittár 
9fipieP0fi^4isll¿9irip ina gMn fdoée^vo^^kMy y qmrnoiesnpMa^ 
ténet? ii«ii(ir0|^«lacim<iiiMÍarq«t^^ á ia^ dvraq^^vMéDl» f 

CuupOIQMBr- aYvV^MWPv»'- ■ ■ ■ ■• . . . "^ 

Lor^ tül ül Mt p»sifan*^mia^'*< ¿M n ai ^-^vBÉawtpyrat- Pw s rto t 
RMl dé'OMiveitMdurtio ttfa fda fcwli i -^MÜfay^ei^ l f W ni M ip iito íi ^ jf 

««i« iámimOfciaÉíiiÉaaiiiÉMÉMÜitlA— É iiiBiMimn m^AiJfca MÜ^Miiiá 



quinientos lionitfes. El enemigo hoyó del Banco, ííié derrotado en 
CJtiirigiiaiiá loon pérdida de cuatro buques de guerra que había in- 
troducido por el río César, de artillería, fusiles y pertrechos; y 
estas yentajas proporcionaron la ocupación de Tamalameque , la 
del Puerto-Real y finalmente la de la ciudad de Ocaña. Con este 
quedó libre el estado del Magdalena : los realistas poseían todavía 
Ifi. provincia de Rio-Hacha y el valle de Upar en lo interior de la 
de Santa Marta ; pero reducidos á un pequeño número de hombres 
acobardados , ignorantes^ sin recursos, no inspiraban temor nin- 
guno. 

A pesar de esto amenazaban grandes peligros á la Nueva-Gra- 
nada. 

, « Despedazada interiormente por partidos opuestos y encarniza- 
ttdos, carecía de fuerza física y moral que oponer á sus enemigos. 
t Por el sur trataba de invadirla Don Toribio Montes, presidente de 
% Quito , quien obraba como independiente del vireinato de San* 
c tafé, y podia disponer con prontitud de todas las fuerzas y recur- 
c sos que tenia aquella rica, poblaba é industriosa sección de la 
c América del Sur. Se sabia que el brigadier Don Juan Sámano 
« estaba ai norte de Quito con mas de quinientos hombres : en 
« Pasto existia una fuerza respetable , y del valle de Patia con los 
« pud[>los contiguos de Almaguer y demás podían sacarse quinien- 
I tos hombres escelentes para caballería y tropas tijeras. Por el 
« norte Don Domingo Monteverde y después de reconquistar toda 
« la república de Venezuela , tenia fuerzas mas que suficientes y 
ff. un flanco dilatado por donde atacar la Nueva-Granada ; así era 
i que esta se veia próxima á ser invadida por el norte , por el 
• oriente y por el sur á distancias inmensas en que las tropas no 
a podían ayudarse en el caso de un revés. 
. «Eran moi pequ«los los medios de las nuevas repúblicas para 
a repder á sus invasores. En Popayan había solo trescientos hom- 
« bres : en Tunja quinientos : mil en Cartagena y las fuerzas de 
« Nariño^que ascendían á igual numero. Estas observaban á las del 
€ congreso, paralizándose mutuamente : por otra parte, 1^ recursos 
i se habían disipado en las guerras civiles ó en pagar multitud de 
c empleados que exigían las soberanías provinciales ; gobiernos 
« generafanente débiles y anárquicos, que por lo común nada ha- 
« l»an en favor de la independaida , y que se jusgaban felUes 
M cuando iMatenktt en pu los diCsriAles partidos coa que la am* 
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« bidón de mando despedazaba las provincias ; si en teles drcons» 
c tandas dos mil hombres bien disciplinados y bajo las órdenes de 

• an jefe emprendedor atacan la Nneya-Granada , no bai dada al- 
i gnna que la habieran sobyogado, inclnyendo la plaza de Garte- 
c gena. A esto se añade que ninguno de los gobernantes ni de las 
c provindas, ni de la confederación, habia desplegado talentos pQ- 
€ Htícos capazos de apoderarse de la revolución y de dirigir m 
c curso. Tampoco se velan medidas capitales y en grande. El traer 

• armas de fuego y municiones de toda Aase solicitándolas de En- 
« ropa ; el disciplinar muchas tropas , instruir oQciales y acopiar 
« recursos para sostener el ejérdto, eran pantos que habían descoi- 
f dado las provindas. Los jefes ponian todo su conato en formar 

• leyes y constituciones ingeniosas ; en escribir papeles elocuenteSi 
f y en no vulnerar la libertad civil, coando se necesitaba obrar con 
c ana energía revolucionaria. Las consecuencias do semejante sis- 
« tema fueron demasiado funestas á la libertad ó independencia de 
« ia república. 

« La única provincia que se hallaba en aquellas drcunstandas 
« con mas seguridad era la de Cartagena. Es cierto que continuaba 
« el demérito del papel moneda , y que esto ponia trabas al tráfico 
« y á la drculacion interior, pero habiéndose franqueado el comer- 
c cío con las provincias internas, por la ocupación total del Magda* 
« lena y la espulsion de los realistas de Santa Marta , ya comenzaba 
« á drcular el numerario que habia faltado el año último. Los cor- 
f sarios prindpiaban también á introdudr las ricas presas que ha-^ 
f dan de los buques españoles ; y que aumentaron considerable- 
« meóte la riqueza y las comodidades en aquella plaza. 

« Pero la política del gobierno de Cartagena^ después de las vio- 
f tenas de Labatut y del coronel Bolívar sobre la provincia de 
« Santa Marta , ni fué justa , ni propia para asegurar las ventajas 
« conseguidas. En vez de proclamar la libertad de Santa Marta per- 
« mitiendo á sus moradores que organizaran un gobierno repre- 
« sentati vo y concediéndoles fuerzas bastantes para sostener su aute- 
« ridad contra los enemigos internos, el presidente de Cartagena» 
« con acuerdo de la legislatura provincial, mandó observar la cons- 
« titucion de aquel estado : introdujo el papel moneda que los de 
« Santa Marta detestaban, y conservó i Labatut como jefe militar y 
f político de aquella provincia : en una palabra, trató á los pueblas 
c hermanos que habia libertado de ia tiranía como si AMran una 

UBT. MOO. A 
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• verdada«>6onqui$ta«liabatatqae 8ok> era«ua sddadoriHpeBtartf o 

€ qae buseabasa fociuiaiejí la Imérica del Sur, y no da uloFía ^ 

. '« dedicó á.enriqiieoenMjrá¡iidamenie miiltiplicaiido las vejacíianes, 

. • los T€hos y los insultos aun de los primeros ciadadanos ée 

$ Santa Marta* Estos esoesos debían producir el descontento del 

■ i pueblo y el odio al gobierno fepubüfano. Pronto yeceoios las 

• • consecuencias desgraciadas que se originaron deJaipolitícamez* 

• • quina y ambiciosa de Cartagena. » 

Tal era la situación 4e aquel pais cuandoel coronel Manuel Cas- 

• tillo ^; jefe militar de Pamplona , pidió ausilio á Bolívar que se ba- 

• Haba en Ocana, para hacer frente á Correa. Nada deseaba tanto el 
VMiezolano como acercarse á Cúcuta, pero dependiendo del igobier- 
no de Cartagena y íué necesario solicitar su permiso. Creyendo sin 

v-o^ibargo obteneilo, se ocupó en tomar informes de la posición del 
. anemigo y de sus fuerzas., asi como en reunir fusiles y municiones 

• de que Castillo absolutamente carecía. La .autorización para Ja em- 
presa llegó en fin, y Bolívar, después de haber anunciado al presi- 
dente de Cariñena y al del congreso general el proyecto de llegar 
ibasta Caracas, se puso en. marcha cou 400 hombres de Moo^pox y 

. lalgUQOs compatriotas su)os emigrados. Nada puede verse mas di- 
xbüso queau movimienlo por el fragoso camino que atraviesa, la 
cordillera y se dirige á la antigua ciudad de Salazar de las£abnas. 
iPor medio de estratagemas y relaciones de falsos espías hizo aban- 
.donar á los enemigos la inerte posición del alto de la Aguada , la 
ciudad de Salazar, el punto de las Arboledas, la altura de Zagual 
y la de San Cayetano. Persuadido Correa de que le atacaba una 
división mas fuerte que ia suyi^, conoentró sus tropas, ya nuii dis- 
minuidas con marchas y reencuentros, eu la villa do San José de 
iCúcuta. Tenia 800 hombres : BoUvar 500, incluyendo dos oompa- 
fiías del batallón de Castillo que se le unieron .por el camino de las 
Arboledas. La iuferioridad de sus fuerzas nodesanimó.al jefe vene- 
zolano ; antes , (irme-en la creencia de que la celeridad y audasia 
desoonoevtarian al enenúgo inspirándole un terror profondo, re- 
solvió marebar sobre él y no parar basta vencerle ú obligarle á 
«bandonar el pais. Púsose pu^ «n marcha desde San Cayetano , 
atravesó een solo una canoa el caudaloso rio íZulia y al amaneoer 
del 2S deiebeero ocupó las alturas aituadas al occidente de la villa 
«de San José. El jeSsespafiol perdió su tiempo queriendo temanal 
por la iOspal^a jr esfaUeoiéndose metádicaaieflítefea 



teadidaa posidonas {)aFa eaiiol<¥erk. La peq^^ñez áe las fnevfm 
contendientes baoian pídicalo y ^pernicmo ese sistema.^ |M|e&¿]||| 
diseminaba 8Ín;proveofaQ.'BoU¥ar teniendo ala mano toda la^ttfW;^ 
conoció que allí nodebia tratarse sipo deecb^rla sobre los pantflv 
4ébiles del enemigo por medio de un rápido movimiento , estandf 
t^dgarp de goe en ninguno de ellos podía oponérsele una resist^uac^i 
fMPopomsionada. Procediendo de acoerdo oon este plan , cambi¿tai| 
línea para umpedir que le cortasen, desalojó seguidamente á<!lorr6i 
de vos puestos, y ordenando inmediatamente una 'cai:ga á la bayo^^ 
OMta I le puso^ completa deri-ola^ Los resultados de esta accíoii 
fueron inmenaos. £1 jefe español se retiró.por el camino de San Aot 
Ionio de Táebka á la Grita, dejando libres los "valjes : «u artiljeníi^ 
itesiles, pertrechos y cuantos efectos tenia en la villa fueron aban» 
d^onados;, y junto con ellos cayó en poder del vencedor un .gma 
botín de mercaderías que los comerciantes de Maracaibo hMn 
remitido á Cúcota , creyendo segura la conquista de Ja lNaeva->Gra^ 
iiada«'Glla valió particularmente á Bolívar el empleo de brígadifur^ 
«1 tí|»lo de ciudadano de la Union yel mando en jefe de la diyisteii 
4^ GiÍMRita, EsUse reforzó «luíego con la: fuerza de Castillo y sub¡4 
á mas de mil hcnnlnres bien armados. 

Tan íelize^ principios animaron mas y joaas á Bolív4)r,parasegUff¡ 
á Venezuela , y con este intento despachó al coronel José Félix; Rír? 
bas á Tunja y Bogotá en solicitud de aus^lios para su en»presa , aaí 
del congreso general como del gobierno de Cundinamarca. Al pf^ 
«idente de la Union escribió pidiendo el permiso de llevar las. •t^qfMS 
de la confederación y y á Ribas dio facultad .para entrar en ouate9** 
quiera tratados y estipular las indenmizaoiones que Venérela -dc^ 
beria satisfacer á la Nueva Granada en el caso 4e ser libeiitada p^ 
«US armas. Graves obstáculos se oponían sin embargo á sus pr<)iy<Q<>{ 
4ps» Ni el congreso ni Naiíño tenían los medios suGcipntes para ayir 
darle 9 visto el estado de división interior en que se hallaban y «c^ 
riesgo inminente de upa invasión por el sqr. Grande sin duda^(f 
el concepto de ingeniO; actividad y valor que Bolívar se había graii^ 
jeado con la redóte campana ; pero eso no impedía que á.loi ojos 
4e todos la idea de conquistar á Venezuela con un puíiüdo de hog)9> 
bresipareclese descabellada y temeraria. Las tropa> que Jiabia 'lioi^ 
vado de Cartagena y sus compatriotas tenían en él una oi^a'o^i^f 
Aansay juraban aooippaüarleá-todastipartes; mas esta^enti^iig^ 
íqAo ffpvipom 409 y |^im4eilK)»)br:^8, ^ tiendo que^4«s gr#A%iíJ^ 
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naS; que sobre no conocerle estaban dirigidas por jefes riyales, eran 
numerosas y se manifestaban opuestas. Entre estos jefes, Castillo, 
qaé había sido mui amigo de Bolívar, le era entonces contrario, y 
la oposición embarazaba la empresa mas que todo. Zelos de auto- 
ridad en el granadino , y en el venezolano una índole poco sufrida 
y harto voluntariosa, dieron origen á rencillas y altercados que mui 
pronto degeneraron en declarada enemistad. El primero decía de| 
s^undo que no ponía orden en la división : que todos lois recursos 
y el botín tomado en Gúcuta se disipaban locamente ; y por últi- 
mo , que en la temeraria empresa de libertar á Venezuela sin las 
tropas y elementos necesarios , iba á sacrificar los soldados de la 
Union y á comprometer la seguridad de la Nueva Granada. Bolívar 
acusaba á Castillo de haber introducido la discordia y la insubordi- 
nación, en lugar de dar ejemplo de respeto y obediencia como se- 
gmdo jefe de la tropa : de ser inepto é incapaz de ejecutar ningu- 
na cosa de provecho ; y de hacer gastar mís^ablemente el tiempo 
eon sus alegaciones intempestivas. Por lo que respecta al botín de 
Cúcuta, decía y y con razón, que para conseguir la cooperación de 
los momposínos , les habia ofrecido antes de la acción el saqueo de 
la villa : que verificado este, se recogieron para la caja militar mas 
de 500.000 pesos , con los cuales estaba manteniendo y equipando 
las tropas^ y que si la espedicion contra Venezuela no se relardaba 
inconsideradamente, dejaría una gran suma todavía á beneficio del 
estado. Así en efecto se verificó luego. 

La mala política del congreso aumentó el mal queriendo conci- 
liar, en lugar de decidir. Bolívar por su parte hizo á la patria el 
mas grande de los sacrificios, el del amor propio , escribiendo al 
coronel Castillo cartas amistosas en que le convidaba á la reconci- 
liación y cedía sobre algunas de sus pretensiones ; pero tuvo la 
mortificación de verse desairado por su enemigo , el cual aspiraba 
solamente al mando en jefe de la división que habia llevado á Pam- 
plona, y afectaba obrar con independencia absoluta en el Rosario 
de Cúcuta, donde residía. 

Al fin el congreso, vencido por la constancia de Bolívar, consin- 
tió en que este penetrase en el territorio de Venezuela y arrojase 
á los enemigos de las provincias de Mérida y Trujillo. Mas no sin 
condiciones. Debia estar siempre á las órdenes del gobierno de la 
Dnion^ no adelantar en sus marchas sin formar unieonsejo de 
guerra en que se examinase la posibilidad de la empresa ; el ejér- 
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cito no tendría otro carácter qae el de libertador de Yenezaela ; el 
gobierno de esta sería restablecido bajo el mismo pié que tenia al 
tiempo de la inyasion de Monteverde ; y finalmente prestaría jura- 
mento de obediencia y fidelidad al congreso de la Nueva Granada. 
y al poder ejecutivo de la Union. Bolívar prestó en efecto el jura- 
mento que se le exigia ante el cabildo de la villa de San José de 
Gúcuta ; y aunque conocía el origen de aquella suma descon-i 
fianza con que se le trataba, lo sufrió todo en silencio, á trueque 
d^ empezar la jornada. 

Su primer paso fué enviar al coronel Castillo con 800 hombres 
para atacar á Correa que se habia atrincherado en la angostura de 
la Grita ; empresa fácil y de pocos dias en que aquel jefe perdió 
mucho tiempo so color de pifpararse para la campaña, a De.camir 
« no en Táriba , dice Restrepo , celebró el consejo de guerra que 
« habia prevenido el congreso, haciéndole fuera del territorio de la 
« Nueva Granada contra lo que él mismo habia opinado, y sin la 
« asistencia del general y de las demás personas que tenían conoció 
i miento del estado de la opinión de loa pueblos de Venezuela. Eli 
« resultado de este consejo, de que altamente se agravió el general 
« Bolívar, como de un esceso notorio de su segundo, fué, que se re» 
« presentara al congreso ser mui peligroso atacar á Venezuela 
a llevando tan pocas fuerzas y y que estas sin duda serian m(- 
«f crificadas si se avanzaban mas allá de Mériday bajo el mat^ 
€( do de Bolívar , cuyas empresas eran temerarias y sin ór4m 
t algunQ. El consejo concluía pidiendo al congreso que á la mayor 
« brevedad enviara al general Baraya para que mandase el ejército.» 
A pesar de aquella decisión hija del miedo y de la mala voluntad, 
las repetidas órdenes de Bolívar se cumplieron al fin, y el enemigo, 
arrojado fácilmente de sus posiciones eN 3 de abrjl, abandonó tam* 
bien la Grita y Bailadores, destruyendo las municiones y los moa* 
tajes de su artillería , que no pudo conducir. 

Una parle de la división estaba pues en marcha, y la campaBa 
se habia abierto con una ventaja de importancia en el territorio 
que se creia tan difícil invadir. Sin embargo no habían acabade 
para BoUvar los obstáculos y sinsabores. El gobierno general , fid 
á su sistema de neutralidad entre los jefes, dio orden á Castillo para 
transigir las desavenencias con su rival, y prevalido de esto el jefii 
granadino, dejó las tropas en la Grita y Bailadores al mando del 
sargento mayor Manuel Riciiirte. Este declaró que no podía ]ier-i> 
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ittaiiéGer imliferente entre Bolívar y Castilla que era sq armigo y 
«jovnpatríota, y se filé á Cúcuta. El mando recayó entonces en el sar«> 
9^0 mayor Francisco de Paula Santander que se habh distingoidl»- 
en ia* acción del día ; pero imbuidiiy este joven ofldal entas ideas 
á» €a6tí1H>, no quiso ó no acertó á poner orden en lá tropa , dies- 
áioralizada ya hasla el último punto con tan criminales reyertt»^ 
té deserción era escandaliosa, y aquel ciierpo avaneado' se fiobfem 
éilt duda alguna disnelto , si Bolívar no reemplazara á Santander 
con el oficial venezolano Rafael Urdaneta. « £rai) tantas las diffiDul^ 
if hides y contradicciones que el genera! Bolívar espcriínentaba pa- 
ir ra emprender su marcha sobre Venezuela», que repetidas ymes. 
1/ ilhx) renunciadelmando en jefe, y pidió, que selepermilierair t 
♦ Tunja á dar razón de su conducta, y qne si esto no eraaseqüi^- 
lí-lHe; se le concediera el permito de seguir á' Venezuela con \h8 
f personas que quisieran acompaüarle , proveyéndole el congresa 
é^armas y municiones. Llegó á enviar á Ttínja al doctor Pwm- 
c (E^co Soto con esta misión. » (^5) Por él timó el gobierno nombra 
á)* brigadier Joaquín Ricaufte por segundó del ofército y aceptó' la^ 
fiei^nncia que Castillo hizo dé todos sus empleos. Con lo cual; libre 
Bólí^r de incomodidades, se dispuso á avanzar sin mas détnora¿ 

Aquí es donde comienza la historia heróit*a de Venezuela. Seau 
cMHes fueren los errores que una vez pasados los peligros en^ii** 
Aarou la paz , el ocio militar y la ambición , no deben olvidarse 
iHiitfellos dias en que un puñado de hombres valerosos osó concebir 
y^jeeutar con inauditas proezas la libertad de la patria. Justos soil 
Ihtídios cargos; es verdad, porque cometieron errores que eran una 
consecuencia de la exaltación de las pasiones y de las mismas difi*- 
chitados que tenian que vencer; pero la ingratitud que quiere ha^^ 
cerde ellos crímenes irremisibles á los creadores de la república, 
6s mil vezes mas odiosa que la conducta de estos en tiempo» poste- 
riores, aciagos para su gloria; 

Emprendió Bolívar su marcdia á Venezuela con 500 hombres , 
itt^ks de una escelen te división de mil, qué las desavenencias' de 
Cfetstillo y la conducta de Santander hablan, como se ve, casi estin«- 
gnido. Eran estos los tieles mompositios, ^00 hombres queNañüo 
Imbia facilitado y los cuadros del 5*, 4<' y 5<^ batallottes de lá 
tltiion que el congreso concedió. Por fortuna los oOdaloa compon^ 
iMfban la falta de üúmero en la tropa. Uno de eHos era U^dalle(a', 
jdvcD oficial veneeotano á quien BoKfar eneoniróairvi^dó'eBb 
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Noeva*Granadá,. donde hiciera ms primeras armas. Reuniósele en* 
Cuenta con los resto» del tercer batallón de la Union , de que era* 
comandante, y taé nombrado por mayor general de la espedícíon. 
De ella eran también el comandante Atanasio jiraldot'y el capitán 
Ládano D*Elnyar, bizarros granadinos qne la amistad de ürdanetr '■ 
determinó á seguir la empresa: El segundo jefe Ricaurte se quedÜ' ' 
en* €ácuta, lo mismo que Santander y otros yarlos ; pero aoompa*-' 
naba á Bolívar José Félix Ribas , uno de los jóvenes mas heróicotf 
de^líiTffVülucion venezolana. 

Permaneciendo aun en Mérida el jefe espaSol Correa , ordenó ' 
Bolívar la marcha bácia aquel punto ; pero Io¿ realistas lo abando- '• 
naron^ retirándose hasta la altura de Ponemesa en Escnque. Y co- 
merlos habitantes, libres ya de la fuerza que los opriroia, hubiesen 
depuesto las autoridades realistas y le llamasen con instancia, do^- 
bió'ias jornada», y entre vítores y aplauso» de aquel pueblo, tan' 
patHota entonces- como siempre , hizo su entrada en él en A^ de 
juttio. Eldia 5 del siguiente mes declaró que según las órdenesdei' 
congreso granadino, restablecía el ^biemo republicano en la pro^- 
yinoia, bajo la' misma forma que tenia antes de la invasión de Mbn^ • 
teverde; Harto contrario á sus bien fundadas opiniones acerca dM 
país y sus destinos era aquel paso , y mas en eircunstaneia» de ser* 
preciso obrar con vigor y pW>ntitud en los negocios de la guerra', 
difiriendo para mejor ocasión el tratar de los políticos , vanos y 
ociesos cuando no se fundan en la fuerza que da d triunfo. El au^* 
mentó y organización de su pequera fuerza ocupó lu^o todos nui" '' 
desvelos; y en ello anduvo afortunado^ gracias al entusiasmo qtie 
babián inspirado sus victorias , y al movimiento y actividad que él' ' 
sabia comunicar á cuanto le rodeaba. Entre otros ausilios que en- 
tonces recibió, fué de los mas útiles y oportunos una compafiía de' 
nnlictas de infantería, mandada por el capitán Vicente' Campo * 
Elias, español que hizo después grandes servicios á la causa de Hi ' 
independenda", y la de un piquete de caballería á las órdenes d^' 
mayor Ponoe, también español. Mticho mayor número dé' hontiMs*' 
habria en la ocasión adquirido, si no fuere que caredendo dear»^ 
mas , se veta en la dura necesidlid de despediría infinito» que' Mr* 
presentaban de buena voluntad á servir en sus flUis. 

Como el punió en que nos hallamos de nuestra historia maitir 
aquella época en qtie lá guerra, hastaentónces fatal solo paralMr 
ameneano», va á tomar unearicter sangriento y atroz parar andKi^ ' 
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partidos , se hace necesario retroceder algún tanto para referir los 
sacesios que determinaron ó , mejor dicho , forzaron á Bolívar á 
adoptar el cruel pero necesario sistema de las represalias. Aun se 
hallaba en San José de Cúcuta cuando el coronel venezolano Anto* 
BÍo Nicolás Briceño (el mismo que hemos visto en el congreso de 
•I 84 4) formó con un cuadro de oficíales y algunos elementos de 
guerra que había llevado á su costa de Cartagena , un pequeño 
cuerpo franco, así de estranjeros como de hijos del país. Pensaba 
Bricefio obrar independientemente en la invasión de Venezuela y 
aun habia formado con sus oficiales el compromiso de dar muerte 
á todos los españoles y canarios que cayeran en sus manos, par- 
tiendo sus bienes entre ellos, la tropa y el estado. Combatió Bolívar 
los planes é ideas del fogoso ex-constituyente , haciéndole ver el 
mal que haría á la causa que defendían la inmoralidad de aquel 
convenio, en el cual se hallaba también la promesa de dar un gra- 
do militar al que presentase un cierto número de cabezas españo- 
las. Ademas de esto tenia Bolívar el temor de que internándose 
Briceño en Venezuela con aquel puñado de hombres bisónos, ines- 
pertos y malamente dirigidos, proporcionara á los enemigos un 
triunfo fácil , origen de desaliento y desmayo en los patriotas. Va- 
liéndose pues de la amistad , de la razón y aun de la autoridad que 
legalniente ejercía, logró hacerle desistir ó , lo que es mas cierto , 
fingir que desistia de sus proyectos insensatos, y le permitió si- 
tuarse en la villa de San Cristóbal, como lo habia pedido, para dis- 
ciplinar sus reclutas. 

Fuera ya del alcanzo de Bolívar, la primera diligencia de Brice- 
ño así que hubo llegado á S. Cristóbal , fué publicar un edicto de- 
clarando la guerra á muerte y ofreciendo la libertad á los esclavos que 
matarán á sus amos canarios ó españoles. Y queriendo inspirar mas 
terror con juntar la ejecución á la amenaza , mandó pasar por las 
armas á dos de estos, honrados y pacíficos que habia en la villa, 
enviando á Castillo una de las cabezas y la otra al mismo Bolívar. 
£1 coraje del general al ver el atroz presente con que aquel frené- 
tico hada burla de sus órdenes é insultaba su autoridad, es menos 
para dicho que para pensado. Luego al punto dispuso que otro ofi- 
cial pasase á reemplazarle y le enviaje preso á Cúcuta para que 
fuese juzgado en consejo de guerra ; mas no bien supo Briceño 
aquella disposición, abandonó áS. Cristóbal con su pequeña fuerza 
que consistía en mui pocos aunque buenos oficiales, y algunos pé- 
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simos gtnetes allegados en los pueblos granadinos de Bochalema y 
Chinácota , gente aquesta que en su yida habia montado á caballo. 
Entróse pues por la montaña de S. Camilo, con el intento de no pa- 
rar hasta Guasdualito; y así como salió á lo llano supo que el jefe 
español Don José Yáñez con una columna de 500 hombres se habia 
dirigido sobre el pueblo de Arauca j para batir algunas tropdb repu- 
blicanas de Casanare, Favorable le pareció , y lo era en efecto , se- 
mejante coyuntura para llegar sin tropiezo al lugar de su destino , 
y aun para cooperar con los casanareños á la destrucción del ene- 
migo común. Hizo la traición que se malograra su buen deseo, por- 
que advertido Yáñez de sus intencíooes y fuerzas por unos hateros 
que le dieran hospedaje, volvia ya aceleradamente en su demanda 
cuando acababa apenas de ponerse en marcha. 

Al avistar á su contrarío , conociendo Brlceño , como adverti- 
do, su mala posición , ordenó la retirada; mas no eran sus sol- 
dados los que podian ejecutarla ordenadamente en inmensa^ y 
desabrigadas llanuras, y al frente de un enemigo superior. El re- 
pliegue en efecto no fué desde el principio sino una fuga precipi- 
tada y confusa en que , perdida toda formación militar, procuró 
cada cual salvarse como pudo. Pocos oficiales bien montados y gine- 
tes pudieron conseguirlo : Briceño y otros siete fueron cogidos pri- 
sioneros : todo lo demás quedó muerto en el campo , sin oponer 
lamas pequeña resistencia. £1 desenlaze de este drama estrafalario 
y odioso fué correspondiente á sus principios, pues el comandante 
español de Barínas Don Antonio Tiscar mandó fusilar á Briceño y á 
sus compañeros , en justa represalia , es verdad ; mas no puede 
decirse lo mismo de varios vecinos inofensivos á quienes por sus 
connotaciones ó amistad con el cabeza de aquella loca empresa hixo 
malar también , sin haberles probado que tuviesen la mas pequeña 
parte en ella. 

En Mérida recibió Bolívar la noticia de estas ejecuciones , y en- 
tonces fué cuando concibió el mas grande y trascendental de sus 
pensamientos revolucionarios : el de la guerra á muerte. De hecho 
estaba esta declarada y se hacia por los españoles con notable vio- 
lencia : las matanzas en el Perú, en Quito , Popayany Méjico: la* 
mas recientes y horribles de Antoñánzas y Zuazola : las proscrip- 
ciones y latrocinios de Monteverde : la conducta de Tiscar con los 
vecinos de Barínas : las leyes españolas en fin, que condenaban á 
mnertejrremisible á los rebeldes , todo demostraba que el patriota 



atfierkaiKy no péJia «sper ar d^ sii& effemigoy oM9b m perdiMh 
Cierto es tafnlMei)i()«e>ltt'jgeiicfrá1Mtid de^k)» 'milifares' Tenezolanos 
habiá recogido la' prenda: de aquel eombálesin' mtserieordia : Brí» 
GéÜO) últimafineiite , y mas áni«9 en^ef Ifagdálena Miguel Carabriio 
y €ampománe9 dieran* dé eno'rjemplb , escandalizando al pueblo 
y á les tropa» gf^anadinás , opuesta? á-aemejaúies represalia?. EdCoS' 
ofidaies, no solo procedieron* 'sin* autortsacion, sino qne ñDenm 
reprendidos' por el gobierno- granadláo^ por BólíVar roisóio ; pero 
al cabo d()s beehos decisivos en lá' cnestlbn estalmn demostrados : 
nnoque lo» espaflolés éraii> agresores en la guerra á muerte-: otro* 
qne II» tropas venezolaira» estabao dispuestas á aceptarla y hacerla 
con-fgaa] rij^or que*sas'e6fltbar!0s. Tóát) se reducia pues á saber si 
los americanos , deciaTaNlos traidores por ht regencia y degollados 
sbi'pfedád en- todas pürtes , se vengarian oscuramente de sus ene- 
migos, ó n«liadlfian*al;plaeer ó Ib justidáde láTeuganza/Ja nti- 
]idad'de']^1>licaria con^firanqUeza;- dé hacer de ellá'unai^i al ejér- 
dto y al pueblo ; de-separar á'lbs espaüóles de los venezolanos-;' de 
inspirar' ánimo en-esCos, en aqudiós terror; de dkr en fin sobre 
SOS' fteerxas, su valor ydlBCisibñ' una* idba fónnidkblé, capaz Ar 
atréeiies láeonflanza dé-fi»» unos y el'resi^eto de lo^ otros. Aunqur 
todim estas^considéraeioncs eran, de una verdad y una fuerza irre* 
sistfbie, Bolívar no quiso- dar todavía á su resoludon un carácter* 
definitivo y solemne. Contentóse por el pronto con pnMicar una 
proclama (8 de junio ) en* que amenazaba i* los realistas- con un 
odio implacable y una guerra dé estermínio. Vacilaba aun-'susenv 
sibHid^ : acaso quería dar tiempo á que sus enemigos variasen dé 
conducta : y sobretodo ignoraba tas^erueldades ejecutadas por dlaS' 
en las provincias orien^lés. 

Mto no bastaba- amenazar; era preciso^ sfpoyar en el' tHunfó' la- 
osadía , para no darle el aire de una ridicula fanfarronada; Así 
que> inmediatémente' dispuso* marchar sobre- TrujiHo y comisionó 
á D^-filuyar pane desalojar á Ibs españoles débito posidones que oeír* 
paben en Ponemesa. Gorrea^noiagoardó el ataque y se embarcó en 
Bfoporo para^ MaracallM)-^ dr modo'qoe la v«nguardia*dé*lotipatrifK 
tif^-aT mando del oorondJiraldothfzO'SU* entrada slB*eip09Kción'ell 
Trttjnio; Aun quedaba en Gáradie \m cuerpo- de 4^0 enemigo»^ 
mandadbspor el marino español CáÜas: DestNiado contra ¿l'Jimldot^ 
le^-alcanzó en el sitio de Agua-obispos , y 'después de un combüé' 
rdUdó') le baiUé eoBipMiHMBtii% to w iáW Me t*en piiste n eí o i y tHHF' 



BbfíVar do9 proflnt^fas Vefneffolaiitis ; y desd%*9l^eMfad(rMen d iei^ 

ríterio^ gtafMMfftH) Itast» «I tiempo eti qtl6'ipaino9'hrfibift d^itafM^ 

yftríti9 vés^ á 1^* eiyMáPÍ $0»- per 8Í> ó' |K)P €m 

inferiores, y iibéi4ÉÑH>'<il iddCen8ópai^qa6<*IMdÍá*etatfe'TeriMÍfe'f' 

TraJiUov 

fi)i' éita ^ilidiids (ittcidfibá^ t»iim tfn6*'l<^>iláiMacotlw 

ffiidb'el eon^pelO';- pepo «ílbrttiitadaAtoifte' para VéiKMi^lá', üolií 
cMiií^cni iiooibiMrdtt^f or oM^par» dMglr 1a6 iipeMctones IMÜiimili 
iioi|iabia>|MidD^nMt)ír9e)idi Bet^neraeí allí ptfra sdlioltar él'pé ttü fct i ' 
de poéar adettintn 6 ]p«r(e^ espeM» á loe c^oüiiliOMdea^, ei^espwiep^i 
¿sito de fe^^mpefla*; prímep». po^)tM^eHtifllll^preiklbie»qtte«ll}edtl*tf 
gmee DO^ 0úmim¡eM>eo<9ll0i:ee|[itÉ^^ flotear le» oomí»ioo>«miiM' 
¡mesta d6 «n tfbKgado-, uircanóiugo y «iniOoñmel^eon«l»feoie/pi9lllí^ 
mtiBeno y metMíee^. no podía coandoínias^ elÉ9 emtterMarle^y^ 
abüfrírle ; tedero , enHn , pon|«e Ir celmMid en'eae^i^peraicioiiw 
era la úoieaeoMi^piie' podía cotnpeiisen la peqvefter deesas- ümMU» 
yllreeDiMevdesiis^ifeeiiMoe; lia rapides ^^ en^. Ht^go^t^ra) M%ii>isí 
ooomen toda nc^oeio hmnaiio, la'ttitaéf de la- íóptona»^ *pot<^e^ 
éetá' no se eonpone sitto de pi<e^l^oa y^ aotfíridad . Wr q»e ee'an tielpti 
á •^o-'^Mitlgo , le deftlmyeánte» de estar 'preparado; SobMcoga^ 
pnnKer golpe nó esípérado, lo» ott'os i^pétld*»» siü eésar , deseóte* 
disrtaii*^ abaten y haeen pordér éenel lallirlá' éeperanxai Gon^fti 
aelí^pkilHi' se'riWrtttpTfoan las faenas y se^^btíenen i menos oosta^MI^ 
victorias , porque el pavor las falicita. Bolívar desobedttoM*, ri'Mf 
qniere, al'éongMso , pero siAv^Cá-ea patria-^ tomando^ sobm^rf la 
rei^nsabilidMI- de marehar adelante eh^ lagar de* eone«ittir«eii-M 
itíaeeion sos reeorsos-y dar logar á^ qne los enemigos , repuesftHNhP 
lospritnérossnslosy quebrantos^, volVíesen^gobfe ély l^aeabasenv 

Olpaoaosa' le iúipuMá* tomar ésta* átfevidü reselnelon. Hasü» 
eiMénces no-bábía' conoeidü* sino knperfeéiafnente fosmales'^^ 
áfl gían á su paié> pues allí por la^prrmera vczfué doitée'MpcHKÉI 
erfoféneír-de CérvÍMs, Zuazola y Atitofiánsas , las dtomsías'de Mi 
eafMánes y canarios , y la cendtMio siempre d^il y sUempre tM^ 
ddktidé'liiMnteyerde-, cuando se trataba dé opritnii* ó vejar áMV 
améríéanos. Creció poesoon eslor su deseotle contintlareu*marcK8^' 
patecfiéndole tanto mas plropteiala' ocasión , ctiimto que*el e^ecM 
ttfMo de la thwiía reallMa de^ baeerie* bailar amfgos y-soeeiM 
0Nr*vO^ tinieHí eBVPe 008* TieiniMe^y snHUHM^ «e* TeHRania* inaw^Ri 
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este critico momento jazgó también necesario establecer igaaldad 
en nna lucha que hasta entonces se habia hecho con macha des- 
iFentaja para los americanos. Las autoridades españolas violaban 
las cafHÍlulaciones y tratados , porque según ellas ningún pacto con 
traidores podia ser obligatorio para leales subditos del rei. El sis- 
tema contrario adoptado y seguido por los patriotas en este punto 
y en el degüello de los prisioneros , hacia menos aventurado com- 
batir contra ellos que por ellos. Pedia pues la justicia que el peligro 
fuera uno para todos y que la elección de causa dependiera de la 
opnnion de cada cual, no del menor riesgo de cierto partido en una 
lucha desigual con su contrario. Y luego^ hacer la guerra á muerte 
ún declararlo , era dar á las víctimas de una represalia necesaria el 
derecho de quejarse del horrible engaño que hasta entonces habian 
usado los realistas. Bolívar en fin , ya resuelto á tomar la gran me- 
dida redentora, publicó en Trujillo el 4 5 de julio el famoso decreto 
en que declaraba la guerra sin cuartel. « Españoles y canarios , 
« decia, contad con la muerte aun siendo indiferentes, si no 
« obráis activamente en obsequio de la libertad de la América. 
< Americanos , contad con la vida aun cuando seáis culpables. • 
No se podia espresar en menos palabras , ni mas concisas , ni mas 
enérgicas aquella terrible necesidad. Esas palabras eran de aquellas 
c<m que el hombre fuerte , de grande espíritu y profundas pasio* 
nes , domiua y arrebata las almaa inferiores , y á pesar suyo las 
oonduce á ejecutar los vastos fines que él solo es capaz de concebir 
y pretender. 

Luego que Bolívar llegó á Trujillo se ocupó en restablecer el go- 
bierno republicano , como ya lo habia hecho en Mérida , y en au- 
mentar su reducida tropa. Consistía aquesta entonces en 500 hom- 
bres que formaban la vanguardia al mando de Jiraldot , y en 500 
de la retaguardia, que estaba aun en Mérida á cargo de Ribas. Si- 
tuados de este modo , la posición de los patriotas era en estremo 
bisa , porque tenian á su costado izquierdo la plaza de Maracalbo 
que en cualquier tiempo podía invadir el territorio desde Cúcuta 
hasta Trujillo : á la derecha estaba Barínas , donde Monteverde 
liabia hecho reunir á las órdenes de Tíscar mas de 2600 hombres» 
con el intento de invadir la Nueva Granada : al frente estaba el 
mismo Monteverde con todas las tropas que le habían servido para 
sujetar á Venezuela y con los recursos de todo género que podia 
sacar de las mas ricas provincias.: Coro, en finí por otro Iad0| 



— Í4Í — 

fiel álos realistas y mandada por Gevállos^ amenazaba siempre. 
Mecesarío era un patriotismo tan decidido como el de las provincias 
de Mérida y Trajillo para decidirse á tomar parte en las opsracio* 
nes de Bolívar , sabiendo qne al moverse las fuerzas libertadoras 
podian y debian ser invadidas por cualquiera de sus flancos ; y 
también un espíritu tan heroico como el de Bolívar y sus conmili- 
tones para proseguir alegremente una campaña que , aunque 
abierta con íelizidad , parecía deber tragarse hombres y cosas án* 
tes de llegar á término dichoso. 

Siendo entre tantos peligros mas inmediato que ninguno el de 
BarínaSy salió Bolívar con la vanguardia hada Guanare por el ca- 
mino de Boconó, mientras que Ribas para seguir este movimiento 
emprendía la marcha desde Mérida por las Piedras y Niquitao^ 
guarecido de los montes. 

Al salir Bolívar de Trujillo habia dejado allí al mayor general 
ürdaneta con 50 hombres de tropa , para poner en marcha una 
parte del material de la división que quedaba rezagada. Esta dr* 
cuDstancia fué causa de que el mayor, desempeñada ya la comisión^ 
se encontrase con Ribas en Boconó y pernoctasen allí juntos. Esa 
misma noche supieron que 800 enemigos á las ¿rdenee del comaut* 
dante español Marti acababan de llegar desde Barínas á Niquitao 
por el camino de Caldera. Este movimiento habia sido dispuesto 
por Tiscar en la falsa creenda de que Bolívar habia seguido de 
Trujillo al Tocuyo, vía de Carache , y para interceptar sus comu- 
nicaciones con la Nueva Granada. Era indispensable que Marti 
supiera luego al punió , ó con mui poca diladon el error de su jefe 
y la marcha de los patriotas ; y en ese caso por torpe que se le su- 
pusiese, debia tomar una de dos resoluciones , igualmente fatales 
para estos : una la de regresar por el mismo camino á reforzar i 
Tiscar , amenazado por Bolívar : otra enviar aviso al primero y 
picar la retaguardia del segundo, cogiéndole irremisiblemente 
entre dos fu^os. Por el contrario , batido Marti , los republicanos 
dejaban libre su espalda , y el gobernador de Barínas entregado á 
sí mismo , resistiría con suma dificultad al esfuerzo de sus huestes 
reunidas y victoriosas. Pero ¿cómo atacar á 800 hombres con 550; 
la mayor parle indios de Mérída , insubordinados y bisónos ? Resot* 
vieron hacerlo, sin embargo, los dos jóvenes patriotas , con razón 
persuadidos de que la importanda de los resultados á que el 



«BMmda Kiqoitao^ bai niMBpaoía' de tierra abertal ique ttunuí 
las Hqhéis.^ eoittado^r JSMi^as y gdatead^iortasipor aleono <de 
4Éaai9MB. JEsteioá^A ptiiAo<d(mdese -fliicaBlraMn tesdos.'cattipdB 
<MMinlg08 al sigDÍMite )dia , y enréi se trabó rtut^oombate qjiie dñó 
«disda las Biiefei^]U«taiíana'bluiteJaa tonco: tdftUr4aok csomila 
encarnizamiento igual á la importanóa^iie dabaniloi ootalAlisiiiflB 
A^oremltadQ* oSior 6n'i«iieknm.iQs»|^a&n9taa: •toda&te<«nMB de 
Im lesdislas t^nadarodnMi su peder -f ebni^de 430. piMú^moéífíB 
9tttm¿ Kmtmm^>m^ ^^»^ ^ «b» ^Mpas , TeemcrfatModo^^fiítr 
meaanMte eeó «ltos4Iosfíndios>dtr.Mdáda/4Re-de^ 
bate se fueron á sus casas cargados de botm. áqüel diailoéita 
ilmeso^eoma lUíl áJaaairiiiasjreiHibUcaoas t^ttoáidié déla eam- 
fNÍa.. MÜfar ahsaber de sus teníeotesJa.iMMira de.lan <Mia jotv 
Mda^fl|[>casiiffó«ii6fmalwbas «obre. Basteas; perowTmar^, (fte^^laai^ 
bieto,ltafaia tenídourtéiia 4e eHa;por nlppnoi bí^limmj^ttmoéimé 
jdi>iMito ^ ámdtduy «atifásdosa á Nütffns , tiprammote iierseguida 
forJisiMDir Hinerafáadaee seguro aHi , se!e«ibareó|Hra ángos- 
éamij ifcjuidoisaqaeMaiJa ipoblacáon. Mneba jp^tít de sa^ntofae 
dlíqMtsó y)iit«i«iela.Ytíte8«de8«0ndió desd^ fiuasdnalifo por;Ql>inte* 
iior'deila^aotiialipBOviiKÜade Apure y se'BDcerEÓ en San Fernando. 
¥ fflaéBbtas'd^TEHtoiiiiádo/lsuhn'díEasp^ dejando 

Ubna laiprodtattia tdárfiarinas ..«^gamaba. Bolívar «I golneriio de 
catarf pt^efnraba su .buesie á<num»südas., 

lia aeofiacíea^ fiarinas y 'fiaanare «aibrió un vasto ean^H) de 
«qperaaaaa y Tecürsos ai c;jói^iojlÍbeliadoc. iUí se oomeosaron á 
teuinr? á maüfar ios peiaoeros cfieiipios «de caballería , y se dio 
práei|»ai;la organisadan de la joillltQria^, ompezMido por crear 
A baMien de Valei^tfos Caxadonea al mando^^eomandante espailol 
AuiIíInHí ;MS»{itqae á^d#oir verdad (od^ se r^ucia á juntar los 
lioaibüea,. amiarto y noiobrarles oficiales ^ue los pusieran en 
Mu^a, simdiaeij^Éia ni ^flrdcieSw porque lododj^ndja 6at4)|i*> 
flisde la ari€i[ridid«ajiósd»ofmie«Uo6^y'^np.babia Uen^p^ 
4ec« 1Vmttáaa«es|tas4«4SMMntme& y ta$^o>exígia'ladefieii9A4e ISft- 
irfsaa |iiDa.diiMaa.«de fne/bes» Jn«adidftfCir tos ir^ifiaado YaíkP 9 
dispuso SoMwrMipie Bít)aa>si0aifiWxi ^ "^ sft;<nwyb%4t iftftv# | f»l 



iIládft.HfifiiaM^tt^^ Ib ^WcspíWioliníasftHai IHíQuila^., sino mía 

idíteita jr iM^fVWyn^ ^1 iTooiif A por aL^eawao de (Bíaeaciif 7 lel 

Homucaro-aUo. Las tropas de Jiraldoltdabm regresar de .Natpias, 

< ¡^.^ÜmmmiOm 41aa;iegiufii«|8^ «QnimsMW'd ccmiiiiOide tas Hana-- 

• araa h¿m 'O^pH)^ Jamíej-Bsín -CsMoa» Urdaneto ftié Ihunado 
(iiftwin^iiia «iH^ QoiBlíiiide^pttr Bolívar' jefa ide ^;^migtt«v<Ua. 

• ^altdAipaMiniiittio de «sus tad«cidas éNnas.«a doB^Uneas tst- 
ilIQii^OiaíMlIMbd^toIrA^.raalBqiBSi^i^n^ «oemígi», 
4pt(^<meri0^^ I019IWI det48toSk ^npoiniajpao jiu- 

,.ism^ qii».fél\ r^citotdsr dBm.^tiií^s bq dirigían; ipor Ja&^.ilaDttnia., .se 

f^lHPWIiMPQarlQa^ríBlfaiiÉaB &f^«w«a^ :^ jefe «panol :D«n 

i^raawfsof^büito^; ^fua < Ciifatteá tBao^mMi^ (oan ¿iina cohmma 

<ife-900>filfa«lMy ú 9Of|inel«%4om4'pQ0M<me»t«Bi da wiUa de isaane : 

; ei»tii»i<cn6ifiO'ider iaOOl hewfarea.ol lOuifidQ tdd 'coroael Dou Juiian 

JbfaieidoiN»ipéidftfmll%ifti4aa>Gáitos; fin ^esfca ^iiadon losídos 

sJ0te ''«aKiiai^ ae ^fMdiao >dflB Ücitmente da imano : reimidf» osn 

! lArasre y iaovi^aadQ 4ikAitiary Jes, ibubieia «sido fádl ^flestniirie 

•oaa^tiia^inaftaóimpoamfte tde^asfde: 2(K>0< hombres / Btitéitqsie 

! Sibas hobiertt'poáldQiialiiáea á kiteapalda por 'la angostora deSsr- 

. ^«Mtfaetoió c0ahaslfri¿tSaii^ói?]0s^er la tnMmtaBa^ddl áUar.i Otro 

partido tenían^ y erap«l<4te'QaeniainUeB íuntos^ebre ;BftaB^ batirle 

áisa;6alídt>0l ¥áile-fdA''Baiqiiisiliieto y vre^resari^ááGwre ú áSan 

£Mos^r4os<0iami)O9riJi4í(wlos;;fal no prefon»i:'«aUr«por Mrgia 

al^aimie-iqjiie^mediii eaimiSajiCaUosif Valeiiiúai^iograoA)(la(vt3ii- 

. 4^9íiAeM&miii»m\l/l0is^Mmi«^ W9i& araitanto ¿aas haúedeio, oomiIo 

^e Üraldol.'tiaotfediabía aHKmida «te á aolívar ( oicseTeonió iiasta 

Saa /4jáfl09/4»achos «fias ^deapiiea) y este «o ieaia á ia maoo 

•fliao ,mia<aiiaQXida<de 40fi>iDfaBte8 y 80 ^batflos lal mando de 1^- 

•dmiNta. 

^•Oscaio <4e ieoBÍ«iira enilaá^fneifiía resiieotsvas^, 7 anJ^^itml 
ÍBdQteek7.daBBiáaDiiperdió eit^ata vazvátos.^reoliatasL Obartoal 
tmbet, >el moMoiíeBio.tde jtíbas , ae^ueyó^, 'Cavolo era en'éfoeto , 
rnaS)£iiaHe«i9Miél»» íyi4d)aflftdoiiaada»6ii iposíckiBHda Aua^ne >. prefirió 
élmmmiáét.Ium!iiSím t^Sasare^ «1 ;de Ganara >pani >íitferponar6e 
i^tiaiél r BaB4nittVíHo.;éaí b»igeoiiiígi<i¿> oBeonttmiMa el^Si•de 
jdiaaBiflliiiAia'deloiiiierQones^ cfnedtewBttMtpanediaádeafepiéla 
ciudad ftdri lMB^>.íAib«amd/tttiia Biné JIOO;«oldados;; «carea^iel 
Aiile«i «nearigo^ T^vdemaaítdta; |tan$i^«arUltoi^ ytesdekMtes 
foakktmit:9B litÍ4>i4«D>'«ft8i«»«iiflKNBieiikf en flÉacaalo^ £i 
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choque fué crudo , pero pronto y decisiyo el éxito en fayor délos 
patriotas : los reali^ se dispersaron arrojando las armas , y todo 
cayó en poder del yencedor. 

Este triunfo, así como el de Niqnitao^ fué de una importancia 
capital : él aumentó hasta un grado estraordinario junto con la 
confianza de los republicanos , el terror de sus enemigos. Bolíyar 
que empezaba ya á tener en su fortuna la confianza que jamas le 

.abandonó después, había enyiado á Urdaneta contra Oberto, 
creyendo á este en Araure todayía. Afortunadamente para el mayor 
general y su avanzada , el jefe español había marchado ya para 
JBarquisimeto, y]con este motivo siguió á San Garlos el republicano, 
reforzado para aquel tiempo con algunos piquetes de caballería que 
de Barínas y Guanare le llevara el comandante Teodoro Figueredo. 
De este modo Izquierdo supo á un tiempo la rota de los Horcones 
7 la aproximación de las tropas de Bolívar, Desde entonces perdió 

. la cabeza el jefe español, y sin averiguar la fuerza de sus enemigos 
kii preptrarse á ninguna especie de defensa, emprendió la retirada 
hacia Valencia. En el Tinaquillo recibió orden de Monleverde para 
regresar á San Garlos , y aunque rehusó obedecerla , por creerla 
de imposible ejecución , se detuvo en aquel punto para recibir , 
como en efecto recibió , refuerzo de hombres. 

Esta circunstancia fué causa de que Bolívar , después de su en- 
trada en San Garlos el 28 de julio , se detuviera allí dos dias espe- 

• rando la llegada de las tropas que habia dejado á retaguardia, 
fieunidas estas, pasó revista á 2500 hombres llenos de brío y buena 

. voluntad, y con ellos emprendió su marcha contra Izquierdo , que 
habia hecho ascender su división i 2800 soldados , la mayor parte de 
mui buena infantería. La descubierta de los republicanos encontró 
el 5^ las avanzadas enemigas en unas alturas q ae separan las tier- 
ras llanas que decimos Sabana de los Pegones , de las del Tina- 
quillo. Gonsiguió el mayor general no solamente desalojarlas, sino 

. hacer gran número de prisioneros ; pero cuando pasó al otio lado, 
vio que toda la hueste enemiga estaba en buena ordenación de ba- 
talla , y apercibida para ella. Convenía el combate á los patriotas, 
así para impedir que se juntasen á Izquierdo nuevas fuerzas con 
Monteverde, como para utilizarse de la ventaja que ofrecia el ter- 
reno á los movimientos de la caballaría , en la cual se fundaba la 
principal esperanza de aquella jornada. Toda la atención de Urda- 
neta se dirigió pues á entretener al enemigo para impedirle la re^ 
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tirada , nuéDtras U^ba Bolívar. Asi en efecto sucedió. Y cuando 
todos los patriotas estuvieron reunidos, conociendo Izquierdo , 
aunque tarde, su error de haberlos esperado en aquel sitio, cambiü 
su formación y en columna cerrada tomó la vuelta de Valencia. Ea 
vano pretendieron los republicanos desordenar ó detener siquiera 
á los realistas con rigorosas cargas de caballería , porque rechaza- 
dos siempre , velan con dolor que apenas un pequeño espacio de 
llanura separaba ya á sus contrarios de la serranía. £1 dia entre 
tanto se pasaba , y aquella victoriosa retirada iba á complicar las 
operaciones , á poner en contingencia la campana y acaso á arre- 
batarles gran parte de sus frutos. En ocasión tan peligrosa se ocur- 
rió al medio de montar en las ancas de los caballos los mas infantes 
que posible fuese , para que, ausiliados por sus fuegos , pudiesen 
los ginetes intentar un grande esfuerzo. En efecto Urdaneta, Jiral- 
dot, D'Eluyar, Figueredo y otros jefes dirigieron este movimiento, 
y cuando estuvieron cerca del enemigo, apearon inopiíiadamente 
sus peones. Sobre el desorden y confusión que produjo la primera 
descarga , se lanzaron sobre las filas enemigas , penetraron hasta el 
centro de las columnas , las arrollaron , las acuchillaron , hicieron 
en ellas horrible mortandad. Tan impetuoso fué el empuje , que 
los enemigos quedaron á retaguardia , situados por consiguiente 
entre la caballería y la infantería de los patriotas. Izquierdo, mal- 
herido cuando peleaba valerosamente en medio de los suyos , fué 
levantado del campo de batalla y llevado á San Carlos, donde murió 
poco después. Hombres, armas, parque, bagaje, todo cayó en 
poder de Bolívar , no habiendo podido escapar sino un ofícial á 
caballo, que llevó á Monteverde la noticia del suceso. La campaña 
estaba concluida. 

El ejército republicano hizo noche en el sitio de las Hermanas , 
y al amanecer del 1 ,^ de agosto emprendió su marcha hacia Valen- 
cia , cuya ocupación juzgaba Bolívar que le seria disputada por 
Monteverde. Pero aterrado este con tantos contratiempos , é igual- 
mente pusilánime en la adversidad que fiero en la ventura, huyó 
el mismo dia á encerrarse en Puerto-Cabello , llevando consigo 
250 hombres de infantería y algunos caballos. En su fuga precipi- 
tada apenas se dilató lo suficiente para escribir afierro , mandán- 
dole defender la capital; orden vana é insensata, alentó que ya no 
habia en pié ningún cuerpo de tropas capaz de resistir en parta 
alguna á los patriotas. 



t^ Tan cierto era , que Bolívar , ocupada qtlt fué Váléncin el 2^ 
•arregló el gobierno de la ciudad , dispuso las operaciones que de* 
bian emprenderse conira Puerto-Cabello , y encargando de una y 
otra cosa áJíraldot, se puso luego en marcha bacía Caracas. No 
condenemos su impaciencia por gozar en la tierra natal del triunfo 
merecido : en esta ocasión á su justísimo deseo se unía la necesidad 
de libertar aquella considerable población , la de utilizarse con sos 
muchos recursos , la de aniquilar en fin el foco principal de Tas 
intrigas de los enemigos. 

Al llegar á la Yicíoria encontró varias personas respetables dclá 
capital , que Fierro enviaba á su encuentro pidiéndole la paz ; en 
la cual convino concediéndole una honrosa capitulación. Pero por 
la cuenta el jefe español no quería sino ganar tiempo , 6 por ven«- 
tora. le decia la conciencia que no debian atenerse á la fe de otros 
los que tan mal habian guardado la suya. Ello es cierto que , te- 
miendo á' Bolívar todavía mas que Miranda temió á Monteverde, 
el mismo día en que se ajustaba el tratado se embarcaba él en la 
Guaira para Puerto-Cabello, abandonando villanamente sus tropas 
y partidarios á la merced del vencedor. 

Este entró en Caracas el día 7 en medio de los vítores y aplausos 
de un pueblo numeroso que le apellidaba libertador de su pais. 
Un año antes habla salido de aquella ciudad oscuro y desconocido, 
bajo la proleccion de un español mas honrado y bueno que valioso, 
y con seguro de ese mismo Monteverde que hoi huía despavorido 
de su encuentro. Por lo pronto, repugnándole manchar el triunfo que 
acababa de obtener, con crueles represalias, ó violar su decreto de 
guerra á muerte , privándolo de sus grandes efectos , concibió una 
idea piadosa y justa para salvar un crecido número de españoles y 
canarios de todas clases , que la fuga de Fierro habia dejado sin 
. ninguna garantía de seguridad en su poder. Fué la de nombrar 
una comisión compuesta en gran parle de estos mismos infelizes , 
á fin de que pasando á Puerto-Cabello , pidiesen á Monteverde la 
, ratificjcion del convenio que les salvaba la vida. Pero el bárbaro 
caudillo de los realistas, después de' haber comprometido á aquellos 
hombres con sus tropelías y violencias , los entregó sin piedad al 
rigor del vencedor , negándose á todo avenimiento. Fierro , según 
éi, no habia tenido facultad para hacer el tratado, y por su parte 
« jamas convendría en unas proposiciones impropias del caráctdr 
« y espíritu de la grande y poderosa nación á que pertenecía, t Así; 



caanéo k mísere^&g^a' defón^a'idiim penas so preino tenlÁ'' 
tomo , perdia-9«s ooloBia» por la igBontn(»a , laeraeldad'y elimift* 
gnlkx de los hoBdlyrea quejón tfmpoo(klis(BeniiiDí«^ enviadlt» 

ágobemarlaa. 

-OitG» negoeiósno meaos importantes eoopainm también los priA-- 
meros días de 1á entrada de Bolívar en Oaráioes. En el 8 aonnoiá) 
por nna proclama el resttableeimiento de^líi repálülioa, bajo las anapi** 
cfos der congreso granadino. Por otra eonvidó á los esiranjeros é» 
estsdsléeerse en el- país con sus indn^rías, of^eeténdoles íHmitadit' 
protección. T deseoso en fin dé eoneiliar k libertad política y ci?ll}' 
de io$ ciudadano» con la energía que neee^taba el>gdlMemo , iiif»' 
Vitó á los benfbres de saber y patriotismo para qtv le dieran a» 
parecer sobre la fi)rma provisional que conviniese dar á la adm»*» 
nislracion. 

€on este motivo presentó Franeiseo Javier tlztárii un proyeoto 
que fué adoptado con algunas modifloadones^ Por él se disponte: 
que el poder ejecutiva reskHese en el general en jefOidel ejétdto ;- 
q«e se estobleeiése ei^ Garáoi» un rapremo tríbttBai^de justicia^; 
que todos los ramosa la adaiiiBístraeíon corriesen á cargo d& va^»^ 
riesiuagistrades dependientes del sopreitto director de la gnerraw 
£b cada provincia habría un goberaador militiir, otro político : 
acemas vanes corregidores para el servicio numieipal y la adoá-i* 
nistracion de la justicia ordinarh, quedando los cabildos con mu» 
escasas facultades. Este gobierno, que ^ realidaséuoera otra^oos» 
que la dictadura , debia regir baéta la eonohision de la guerra; y 
ásií lo participó Bolívar al congreso de la Nueva Granada , dándole 
cuenta de los motives que habían impedido el pestableetaiente 
del sistema federal. 

En aquel tiempo tos republicanos estaban divididos en dos par-» 
tidos principales : uno , "aferrado á las divinónos p^vineiales , 
aspiraba á hacer triunfar el federallsnio , no bien convencido de 
que este hubiese sido causa de las éesgracias áé pais, ó pe»' I0 
menos no queriendo confesario : otro profesaba d priadpio dé la 
unidad y la concentración en cH gobierno, come éniioo medio dt 
fuerza y consistencia, k la cabeza dé aqueste' se baHállÍ9i'Bolív«r J 
manifestando siempre con enérgica franquesa su repugnancia ffo^ 
funda y decidida por la constitución dd aSo undécimo. Sostm t H 
que sin unidad é indivisibilidad no pedia haber 'sahid' para lá pa^^ 
tria : que un estado homogéneo én*idiónia^ iicl^ioii', jAroAiedoaeM 



1BO0 y ooistambres no podía admitir el sistema^ federal siiu^ en un 
inctottte de delirio, y ecliando en el olvido sus mas caros intereses : 
qoe nn estado amenazado de una guerra larga y sangrienta se per- 
dería irremisiblemente rigiéndose por éi ; y finalmente, que cuando 
la situación política , fisica y militar de Venezuela no aconsejas^ 
rechazarlo , convendría por ip menos diferirlo hasta que , libre y 
tranquila; pudiese con mayor espacio y reflexión dedicarse á pen- 
sair en el gobierno mas conveniente á su ventura. Al frente del 
otro bando se Telan algunos patríotas distinguidos , pero liosos , 
qtte ya creían conseguida la mdependencia ; que no renunciaban 
por ningún desengaño á seguir el ejemplo de los norte-q^ericanos, 
atribuyendo soto á las leyes su prosperidad ; y que sin confesarlo 
temían ya en Bolívar el vasto ingenio y la ambición que siempre lo 
acompaña. 

£1 partido de Bolívar triunfó como hemos visto , porque él es- 
taba de parte del instinto general que en los peligros inclina á la 
unidad y la fuerza ; pero no fué sin grande aposición de los gober- 
nadores de las provincias, y particularment^i del de Barínas, que 
armó con este motivo y de oficio gran disputa. En esta ocasión le 
decía Bolívar con fecha 45 de agosto : a A nada méoos quisiera 
« prestar materia que á las sospechas de los zelosos partidarios del 
u federalismo, qiie pueden atribuir á miras de propia elevación las 
« providencias indispensables para la salvación de mi pais ; pero 
f cuando pende de ellas la existencia y fortuna de un millón de ha- 
t hitantes y aun la emancipación de la América entera^ toda con- 
f sideración debe ceder á objeto tan interesante y elevado. Lamento 
« ciertamente que reproduzcáis las viciosas ideas políticas que en- 
tregaron á débil enemigo una república entera, poderosa en pro- 
« porción. Recórrase la presente campaña, y se hallará que un 
« si$lema mui opuesto ha restablecido la libertad. Malograríamos 
« todos los esfuerzos y sacrificios hechos si volviéramos á las emba- 
% razosas y complicadas formas de la administración que nos per- 
« dio.... ¿Cómo pueden ahora pequeñas poblaciones impotentesy 
«pobres aspirar á la soberainía y sostenerla....? En la Nueva Gra- 
f nada la Isdia de pretensiones semejantes á las vuestras degeneró 
« ^ una abominable guerra civil que hizo correr la sangre ameri- 
ta cana, y hubiera destruido la independencia de aquella vasta re- 
fl' gion sin mis esfuerzos por conseguir una conciliación y el reco- 
lé o^ 'Mf^f |de oa^ siy>remft aotoridad. Jam^fi la división del po- 



— U9 — 

« der ha establecido y perpetuado gobf eraos ; solo la coticeotradlMi 
« ha infundido respeto , y yo no he libertado á Yeneráela sino pttra 
« realizar este mismo sistema. ¡ Ojalá hubiera llegado el momento 
« de qne pasara mi autoridad á otras manos ! Pero mientras dore 
< el peligro lactual , á despecho de toda oposición llevaré adelante 
« el plan enérgico que tan buenos sucesos me ha proporcionado.. •• 
«Si un gobierao descendiera á contentar la ambición y la aTarida 
« humana , pensad que no existirían pueblos que obedeciesen. Es 
« menester sacrificar en obsequio del orden y del vigor de nuestra 
« administración las pretensione&interesadas ; y mis innovaciones^ 
« que en nada se esceden de la práctica del más libre gobierao del 
f muntlo, serán sostenidas á toda costa, por exigirlo mi deber y mi 
« responsabilidad. » 

Este lenguaje de Bolívar y la autoridad absoluta que aceptó de 
manos de una junta incompetente para delegársela , hallarán acaso 
censores hoi , que ya mui distantes del tiempo en que usaba de ano 
y otra, no nos hacemos cargo fácilmente de las penosas circunstan- 
cias que por todas partes le rodeaban. Dígase lo que se quiera en 
punto á la legalidadl>f lo que no tiene duda es que la dictadura era 
absolutamente necesaria , y que para el pais fué una gran fortána 
que Bolívar tuviera bastante arrojo para apoderarse del mando, y 
habilidad bastante para hacerla respetar en su persona. Los acon- 
tecimientos que se sucedieron lo irán probando mas y mas á cada 
paso , sin necesidad de laicos y enojosos comentarios. 

En las felizes operaciones militares de las provincias de oriente 
vamos á ver de ello una demostración palpable. Volvamos pues á 
anudar la narración de lo ocurrido en sus comarcas^, las cuales 
perdimos de vista desde que Monteverde, escapado como él dada 
de milagro, volvió a Caracas mohino y maltrecho, después de la 
rota de Maturin en 25 de mayo. 

La impotencia de los españoles en Gumaná dejó á Mariho el 
tiempo necesario para reunir sus mejores tropas y disponer el ata- 
que que meditaba contra aqnella plata. Un inconveniente al pánn 
cer Invencible se le presentaba en la falta de marina que oponer i 
la española con que Don Francisco de Salas y Echeverría infestaba 
la costa de GQiria y el golfo de Cariaco ; pero á este suplió el patrio- 
tismo de los margariteños. Cansados estos de sufrir la tiranía del 
coronel Don Pascual. Martínez y uno de los hombres mas crueles de 
aquel tiempo, tomaron. las armas el 5 da Junio y capÉtaneadóapor 
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?4il*i¿v<eii José Rafael GuavafNi, proclamaron el i establecimiento de 
ila> r^púUíoa. Sfartinec oorrió á encerrarse en el castíllo'de Pam- 
jftter; pero atadindole allí:, le rindieron é iiicieron prisionero. 
.^tóiMesíiié cuando, puesto en libertad el coronel margarateño 
(tam.Bautitta Arízmendi, tomó este caudillo , después tan célebre, 
el uiaado de la isla. De él supo Maruio lo ocurrido ; y lo qa» es 
Am^ f de él recibió la espontánea promesa de socorros oportunos y 
abundantes. No fué aquella/ oferta vana , pues bien pronto estu- 
vieron armadas y equipadas tres goletas y otros buques menores 
.^asta catorce y que á las^órdeni^ del comandante José Biancbí par- 
(U^ran á bloquear á tComaaá. También envió á Marino armas y 
: «^iMiuimones, om las cuales.se yíó este de allí á poco enestado de 
asediar la plaza , como lo hizo , colocando en eltsiüo de Capuchinos 
. iOl» «iM^tel«|;eB6nal. 

Desda: «^el gunto y después de diez ataques ea que haUa salido 

'..ffíenprevictorJosQ, dirijo el último dia de julio al gobernador 

i^AtttdíM'usas^uaa intimación para que rindiera las armas en el tér- 

:>waD dedos horas, i 4o que coAtesló con arrogancia el espaiol , 

Hdieiosdo^fipe imitaría el.^j^mplo de SagunÉ|||^ero mai otra era su 

:MMfin«íoii^,i^iie8 aunque tenia j800 hombres y abundante artillería 

- .Ae.i^ruefOf calibre, un terror pánico scibabia apoderada en todas 

ipairtes de^qnellos^malos servidores del rei. Asi fué queponiéadose 

jiAOiediaiafneiiieá boi^do de la escuadrflla que tenia en el puerto, 

se trasladóá la^beea del no, d/Bsde donde pensaba aprovechar el 

(fráder descuido' de Kaacbi, y fugarse , para alguna» colonia iame- 

ndiata. Bara mandar en €aiBaaá nombró al ^sargento mayor E^n 

Juan I^tepomuceno Quero,. venezolsM^o que bafoia abandonado la 

. 'joausa de^leS' patriotas y ú qoíen ya vimoSiUamando i Montevi^de 

Assée Cacácas en ikmp» de Miranda* Antofiáioas quiso engasar á 

su comisionado dlciéndole que oatoelwifera al ^nem^ mientras 

. él iba á buscar ausüíos pai» defender la plasa; pero este que no 

itra ni krdo, ni un Leónidas , acq>tó el encargo , nopara sostener 

la bravala deli^entador, aino para tmiiar su ejeoiplo. £n oan- 

. •«eeueficiael priflMr cuídada:Suyo fué enviar al eampo4e Morük» el 

:^deageslo«A|iarlam0BlarlocoB poopueataB^ ajuste yraidicion ; 

rpero 1^^4e agiiaadarelBesul4ado ,:sedió prka á eoitaiDearse ton 

hais^éciatos y tmpa, desf»ues.de iMber ísotUisadoJos panreelM» y 

' :> clavado lesfcadones qua no podía Iteyaroonsígo. ApereHiido llariilo 

1 :*lM' «mio «i jel M#nM«tD<mmMiBa'que acttbaba ^e^rnar^fon 
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el eaviado de Qaero las condiciones á^ tratado, se trasladó ¡nme* 
diatamente á Cumaná ; desclavó un cañón y con ¿1. hizo grande 
estrago en los fugitivos. El gobernador no habla podido aun saTir 
del puerto ;, por lo que reunido á Quero, siguieron juntos en ocbQ 
embarcaciones para ganar el mar ; pero Bianchi que estaba á te 
mira , los persiguiócon tanta eficazia, que apresó cinco de eW^A^ 
escapando solo mui averiadas tres con Antoñánzas y su teniente. El 
primero iba malherido y de resultas murió de allí á poco en Cu- 
lazao. Así por esto como.por las dificultades del embarco , cayeron 
en. manos-de los patriotas muchos españoles de los mas odiados por 
sus persecuciones contra los hijos de Cumaná. Y como estos agra- 
vios estaban tan recientes y tan escitádas las pasiones, fueron luega 
condenados á muerte y ejecutados cuarenta y siete de ellos. Ua 
instinto. terrible de guerra á muerte , al cual daba fuerzas el deseo 
de la venganza y alimento el desorden , se manifestaba por do 
quiera. Igual suerte que aquellos desgraciados tuvieron en Marga- 
rita Don Pascual Martínez y veinte y ocho de sus compañeros , taa 
lu( go como , restablecidas las coihunicaciones con el continente^ 
^e tuvo nolicia en la^í^ de las crueldades de Zuazola ¡ Antoñánzas 
y Cerveriz. 

Este ultimóse hallaba con 400 hombres en el pueblo de Taguara- 
paro cuando supo la pérdida de Cumaná. Forzado á retirarse , so 
embarcó al punto para Guayana en la escuadrilla de Echeverríji ^ 
poniendo antes el sello á su> crímenes con un acto de crueldad que 
costó después la vida á muchos centenares de españoles. Se recor- 
dará que el comandante Bernardo Bermúdez fué encargado pát 
Marino de la ocupación de Maturin. Después de aquella feliz espe- 
dicion regresaba á Gúiría por el golfo de Paria en una canoa ^ f 
encontrando un buque español, lo abordó y t4)mó ; pero poco maft 
adelante fué atacado á su turno y hecho prisionero por Echeverría, 
Condiicido á Yaguaraparo, le mandó Cerveriz pasar por las armv^ 
junto con otro compañero. Después de la ejecución se halló qUED 
Bermúdezy si bien gravemente herido , no estaba muerto, y cuand> 
los soldados se disponían á acabar con él , se interpusieron varte 
personas y alcanzaron que Cerveriz ofreciera perdonarle. CondQ- 
JfSronle al hospital y allí se hallaba mui postrado cuando las noli- 
cías de Cumaná encendieron de nuevo el furor en el pecho del Jefe 
español , y por su orden fué Bermiidez asesinado en el lecho. 

Este suceso fué causa de que el otro BermAdez, destinada poir 
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Hariilo al ataqae de Tagaanparo y sabiendo en el camino la desas- 
trada suerte del ^hermano, jurase esterminar á cuantos enemigos 
cayesen en sos manos. Y de hecbo, cumpliendo su amenaza con 
bárbara exactitud , pasó por las armas en Cariaco , Campano y 
Rio-^Caribe gran número de personas, acaso inocentes , granjeán- 
dose desde entonces el renombre de sanguinario. 

Cuando Marifio yió rescatada toda la parte oriental de la provin- 
cia, pensó en dirigir sus armas contra Barcelona, donde se bailaba 
el mariscal de campo Don Juan Manuel Cagigal , destinado por 
Ifonteverde á su defensa. Pusiéronse en mareba los patriotas con* 
ducidos por el comandante Piar ; pero el jefe español , á cuya no* 
ticia babian llegado ya los sucesos de occidente , juzgó con razón 
iniiiil la resistencia en aquel punto descubierto y sin apoyo , pre- 
firiendo retirarse á Guayaoa y conservar en ella á su partido una 
basa esencial de operaciones. Muchos oficiales le acompañaron ; y 
dos que después se hicieron mui célebres, José Tomas Bóves y 
Francisco Tomas Morales, se entraron por los llanos de Caracas 
con una división de caballería. 

£1 primero de estos hombres , cuyo apellido verdadero era Ro* 
dríguezy natural de Jijón en Asturias, habla sido pilotín de pro* 
fesion , y juzgado por algunos actos de piratería, se vio condenado 
á ocho años de presidio en Puerto-Cabello. Los respetos y vali- 
miento de unos honrados comerciantes españoles de la Guaira , lla- 
mados los Jóves, obtuvieron que aquella pena le fuera conmutada 
por la de confinación á Calabozo, á donde retirado en efecto se 
dedicó por algún tiempo al oQclo de mercero , no ya con su antiguo 
nombre , sino con el de Bóves que se impuso entonces por ver- 
güenza del propio ó por gratitud hacia sus bienhechores. En esto 
ocurrió la revolución, y así como otros muchos españoles , tomó 
parte en ella Bóves con calor ; pero un acto de injusticia le arrojó 
mas tarde en el partido opuesto , repleto el pecho de odio y de 
venganza. Y fué el caso que fingiendo mirarle como desafecto, un 
juez inicuo que quería despojarle de sus bienes , le condenó á ser- 
vir de soldado en el ejército, mandándole tener en la cárcel basta 
que fuese conducido á su destino. Allí se hallaba cuando Antoñán- 
zas ocupó la ciudad el año 1 81 2, y desde entonces abrazó la carrera 
militar , reuniendo los llaneros y formando con ellos la caballería 
de los realistas. 

El canario Morales , rastrero y bajo desde los principios, había 



comenzado por soldado y asistente del teniente coronel español Don 
Gaspar de Gagigal. Escasos los patriotas de veteranos cuando 
ocurrió la revolución de 49 de abril , elevaron á Morales á teniente 
de milicias urbanas y creyendo que para ello era bastante título él 
haber servido á un sugeto estimado y respetable. Pero él tardó en 
hacer traición á aquel acto de conflanza lo que tardó la ocasión en 
presentársele , habiendo sido uno de los mas activos cooperadores 
de la revolución que hicieron los españoles en Barcelona el dia4 de 
julio de -1812. Desde entonces continuó sirviendo con un grado 
subalterno hasta la época en que vamos, en que, siguiendo i 
Bóves , se llamó su segundo en el mando independiente con que 
iban á alzarse en las llanuras. 

Por lo demás , nada podía verse mas desemejante que el carácter 
de estos dos hombres, á pesar de algunos hechos aislados que pa- 
recían confundirlos. Bóves era sanguinario; feroz Morales. El 
primero , del mismo modo que Bermúdez , quería lavar con sangre 
una injuria recibida , y pagando muerte con muerte , ejercía una 
represalia autorizada por él decreto formidable de Trujillo : una 
necesidad política, el hábito, que embota la sensibilidad , y acaso 
una disposición natural , sin la cual ese hábito raras vezes se ad- 
quiere, le conducían como un torrente á la destrucción de cuanto 
se le oponía ; pero conservando en medio de aquellos estragos su 
carácter indolente y fiero de marino, mataba y pasaba, sin dete- 
nerse á ver cómo espiraban sus víctimas. Morales , solo comparable 
á Zuazola , era como él desapiadado por placer , cruel por instinto. 
Humilde ademas y villano , unía este á sus entrañas de fiera las 
de avaro, y en ocasiones solamente por despojar destruía; á tiempo 
que Bóves , despreciando cualquiera cosa que no fueran las armas, 
dejaba á la soldadesca el infame provecho del botín. Valiente , im- 
petuoso y terrible , era siempre el primero en el peligro. El coraje 
de Morales no era otra 'cosa que el del tigre , que acecha su presa 
y al descuido se abalanza sobre ella y la devora : astuto sí, en sumo 
grado , activo j infatigable ; ünicas cualidades que , aprendidas en 
la escuela de Bóves , le asemejaron á él y le procuraron después 
la rápida é inmerecida fortuna que tuvo entre los suyos. 

Marino ocupó á Barcelona el 49 de agosto , y creyendo libre la 
provincia, destruidos sus enemigos y terminada su tarea militar, 
desdeñó como Bolívar perseguir á los fugitivos que se habían me- 
tido en el piélago de las llanuras. Ya veremos después de cuan 
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deplorables oonsecaencía^ fué segaido este error ; si puede Uanoarse 
tal el.DO haber. adivinado los grandes recursos de aquellos desier- 
tos ; desconocidos basta entonces. Por lo demás el Hbertedor de 
curíente tenia que hacer arreglos importantes en la administración 
jiública y en la^ organización de sus fuerzas ; á fin de dar á una i 
otras Ja forma que convenia á las circunstancias. Las mismas causas 
jfrodqjeron, bien así como en Caracas., los mismos efectos. La 
necesidad de la energía y de la concentración , sentida y reconor 
cida por ei mayor número, fué combatida por unos pacos hombres 
«buenos ; ^pero desalumbrados , que querían el imperio de las leyes 
allí donde apenas podia contener la fuerza á la anarquía. Sucum? 
bieron también : Marino , reconocido jefe supremo de las provio- 
jcia» orientales 9 nombró á Piar por su segundo y envió comisionados 
á Bolívar para poner ^n noticia de este sus triunfos y tratar con él 
-del sistema que convendría adoptar para'el gobierno de Venezuela. 
JEs claro, pues, que esta se hallaba dividida en dos grandes dis» 
.tritos- militares , y que, escapada. felizmente del fóderallsmo, pa^ 
xe^ia deber caer b^o el azote de una doble dictadura. El ejemplb 
^emas era temible : ¿quién impedirla que cada j.e¡e militar imi- 
tara en su provincia, la conducta de Marino, y de Bolívar , y. que él 
.Astado dividido en poreiones fuese, no ya una confederación de 
^uebloa, sino un conjunto desordenado de monstruosas satrapiast 
£^bre todo, la.unidad tan deseada estaba destruida y con ella el 
Jiervio de laguerrav 

L^ossin embargo dearredrar.á Bolívar de su.propósito este em- 
JbarazOi le añadió fuego y a as para proseguir en él. Mas activo quis 
nunca, atendió á todo y ^bre todo dictó, sino las mejores provi- 
deniias, por lo menos las qu§ mas cimvenian á su situación y á lá 
del país. Las rentas estaban destruidas-y junto con ellas la. agncd- 
,tiica y el comercia. Sus tropas no hablan recibido paga alguna, ui 
chitaban bien armadas ni vestidas : la guerra^ lejos de haberse aca- 
lcado, no estaba ni siquiera diferida. De semejantes situaciones no 
.«aldrá nunca nadie coa medios oí diñarlos. La m<yor guerra es a^ue- 
Jla qjie pa^;an nuestros enemigos .Bolívar, pues, confiscó á los es- 
pañoles y canarios emigrados sus bienes, é impuso multas á los des- 
aCectes que hablan permanecido en el pais ; esta, era ademas una 
jXMáida de represalias. Los españoles hablan hecho antes lo mbmo 
t¡m losibíenes de los patriota, y estos acababan.de recuper^irla» 
dP^ ^ valor del ^érclto : Bolívar dispuso en consecueacia qo^ el 
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qpinto de ellos perteneciese al gobierno, en jasta Gompen8acion.de 
jns esfuerzos. Ed fin , <:oando estos medios , los donativos y una 
Mntribucion militar qne estableció no ñiesen suficientes, los duda* 
danos suministrarían al^ército las yitnallas y remonta necesariaSi 
aegon la distribución de las justicias. 

Los pasados triunfos no inspiraron ni un instante á Bo1í?ar]a 
Aecia confianza que muchos de sus compatriotas tenían ó afectaban* 
cBor el contrario eñ medio de ellos le ocupaba, sobre todos, el cm- 
dado^ de la libertad del pais, que él veia mui poco segura todayía. 
Las proYÍncias de Mérida, Barínas y Trojillo, por las cuales no ha* 
bia hecho mas que pasar, se hallaban indefensas, y en sus comar- 
cas había poblaciones conocidamente desafectas á.la causa de líi in- 
dependencia , tales como Bailadores, Achaguas, Pedraza, Carache 
y otros : Coro, Maracaibo y Guayana amenazaban todam : las Ua-' 
nuras estaban cruzadas en todas direcciones por partidas de realis- 
tas que impunemente se entregaban á los mayores escesos : en las 
tierras de occidente el indio Reyes Vargas capitaneaba un cuerpo 
firanco ; y Puerto-Cabello en fin subsistía aun en poder de Monte- 
yerde-Este era el punto que Bolívar deseaba con mas razón arran- 
car de mano de los españoles, pues pudiendo estos de un momento 
á otro recibir ausUios, se hallarían en capazidad de renovar la fpusc- 
ra á las puertas mismas de la capital. 

Dispuso pues que Urdaneta con las tropas contramarchase á Va- 
lencia donde estaba ya la división Ribas puesta á oargo de Jíraldót, 
y ¿I mismo, desprendiéndose de los halagos de la. capital, le siguió 
Uiego para, acordar en junta de los principales jefes el modo de 
.poner sitio formal á la plaza de Puerto-Cabello. Para ello había ya 
pedido á Marino su marina é indicádole también la neeesidadde 
enviar á las llanuras de la piovíncia de Caracas una de sus divisio- 
nes, ¿ fin de dispersar las partidas de foragidos que his inCestaban. 

Poco después de su salida de Caracas , los esclavos y otra gente 
de la ínfima plebe , instigados y dirigidos* por algunos españoles ^ 
^proclamaron al rei y entraron á soco les pueblos de. Santa Luitla, 
Santa Teresa y Yare. Dispersados al principio por las trapas del 
gobierno, volvieron luego á juntarse en mayor número, de masAra 
que el 6 de setiembre alcanzaban á 800 hombres los que se halEa- 
ban reonidos en Sao Casimiro de Guiripa, donde- los atacó ^y dis- 
persó el ciudadano José Francisco Montilla. Guareciéronse de los 
bosques los qne pudieron escapar, y en una época posterior de.Jás* 
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timas y desórdenes sin cuento; asolaron sin piedad aquellos valles. 

A este nueyo inconveniente, á la insalubridad del clima en las 
cercanías de Puerto-Cabello y á la carencia de marina y de medios 
' para batir un recinto amurallado , se unió luego para embarazar 
el proyecto de Bolívar otra grave dificultad, cual fué la desmem- 
bración forzosa de su ejército. El aumento rápido de la partida de 
Bóves empezaba á inspirar serios temores , y para contenerle fué 
necesario enviar 600 bombres á Calabozo al mando del teniente 
' coronel Tomas Montilla. Otros tantos al cargo del oficial Ramón 
García de Sena pasaron á los pueblos de occidente con el objeto de 
reprimir á Reyes Vargas. Ambos teuian orden de ocurrir contra 
San Fernando de Apure y asegurar el territorio deBarínas. Redu* 
cida con esto la fuerza sitiadora á 800 hombres , formó de ella 
Bolívar dos columnas y se puso en marcha contra Puerto-Cabello 
luego al punto. 

A poca distancia de Valencia, en la llanada y hacia el norte, e^tá 
rituado el pueblo de Naguanagua, en donde se dividen los dos ca- 
minos que se dirigen á Puerto-Cabello : uno que dicen de Aguaca- 
líente por atravesar el abra de aquel nombre : otro que tramonta 
de sur á norte la cordillera y conduce directamente á la plaza por 
el vallecico de San Esteban , contiguo á ella. Esto no tenia ningún 
inconveniente ; el otro , cerca ya de Puerto-Cabello , era barrido 
por los fuegos de tres baterías construidas en la cresta de un monte 
que desprendido de la cordillera va á fenecer á corta distancia de 
la marina, al sur de la boca del rio San Esteban. Partiendo de la 
falda del monte, las dos baterías, ó propiamente los dos malos for- 
tines llamados Vigías alta y baja, eran las primeras ; la otra mas ha- 
cia la cima tiene nombre Mirador de Solano. 

La primera columna al mando de Jíraldot tomó el camino de 
Aguacaliente, y llevaba orden de despejar todo el territorio hasta el 
pié de las Vigías : el valeroso granadino hizo mas , pues se apoderó 
de estas á viva fuerza , obligando á sus defensores á refugiarse al 
Mirador. Por el camino de San Esteban marchó el mismo Bolívar 
con la otra columna al mando de Urdaneta. Este se apoderó de la 
parte de la ciudad llamada pueblo esterior , porque eslá fuera de 
las fortificaciones, y la conservó á pesar de los fuegos de estas , de 
los buques y del Mirador, hasta que habiendo conseguido alguna 
artillería de la Guaira , hizo cesar con ella el fuego de los bigeles 
enemigos. 
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Tal era la siluacioo de las cosas cuando el la noche del 29 de 
agosto hicieron estos una salida contra los sitiadores , poniendo al 
mismo tiempo en juego toda la artillería de los baluartes. No con- 
tentos los patriotas con rechazarlos, quisieron volverles alarma por 
alarma, y á este fin enviaron el 54 dos compañías que entrando 
por unos escombros , fuesen á abrir sus fuegos sobre las cortinas 
del pueblo interior , simulando un asalto. Pocos instantes después 
ofrecia la plaza la imagen de un incendio , porque creyéndose los 
españoles sorprendidos é ignorando el punto del ataque, dispara- 
ban con increíble actividad su artillería. Esta acción temeraria 
costó la vida á los dos capitanes dé las compañías y á mucha parte 
de estas, pero no fué enteramente inútil \ porque Zuazola que man- 
daba el Mirador de Solano , juzgando tomada la plaza , perdió el 
seso con el miedo y abandonó el puesto, descolgándose con los suyos 
por las murallas. Apercibidos al siguiente día los soldados que es- 
taban en la Vigía alta, de la evacuación del Mirador , lo ocuparon 
y persiguieron á Zuazola en los montes inmediatos : el 2 le halla « 
ron é hicieron prisionero. 

Entre los muchos hombres que devoró la revolución americana, 
ninguno tenia mas merecida la muerte que este cruel vizcaíno. A 
pesar de esto y de la solemne amenaza de esterminio hecha en Tra- 
jillo, quiso Bolívar perdonarle, por salvar á Jalón que gcmia desde 
el año anterior en los calabozos de Puerto-Cabello. En consecuen- 
cia propuso un canje entre los dos, y aun añadió repetidas vezes la 
propuesta de dar tres y aun cinco prisioneros realistas por cada uno 
de los patriotas. Ya antes había sido rechazada por Monteverde , y 
en la ocasión presente tuvo la misma suerte , porque aquel insen- 
sato persistía en su sistema de jio tratar con los insurgentes, y á él 
sacrificaba el interés mismo de su causa y la vida de los suyos. Así 
sucedió con Zuazola, el cual pagó por fin sqs crímenes ahorcado al 
frente de la plaza. No uno , sino varios jóvenes é interesantes ofi« 
cíales patriotas hizo morir Monteverde en represalias ; y sea dicho 
de paso, la guerra á muerte, mitigada considerablemente hasta allí, 
adquirió entonces la saña implacable que jamas la abandonó de^ 
pues. 

Todo anunciaba que el sitio debía ser largo y penoso para los 
patriotas. Las fiebres que reinan siempre en las cercanías de Puer- 
to-Cabello, destruían sus filas por momentos, sin esperanzas de 
reemplazo, porque aumentados los cnerpos francos enemigos en las 
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llanuras de Caracas, ocupaban ana parte del ejérdto, átiémpo que 
la renovación de la gneri a en occidente comprometía la segurídM^ 
dé varías provincias importantes. Yerdad es que por este lado una^ 
seüaladá victoria habla de nuevo coronado las armas^ dé la ra^ 
pública. García de Sena con sus 600 hombres se puso en demandir 
de Reyes Yárgas, que con 4.000 soldados andaba haciendo dado» 
por la tierra ; y habiéndole encontrado el |5 de setiefobre en lor 
Cerritos-blancos (sitio «ntre Qnfbor y Barqutsimelo) te derroló coiif> 
pletamente. Por este lad6; pues, el peligro estaba destruido ó alé* 
jado ; mas por otro un contratiempo inevitable , aunqne previsto, 
llegó para obligar á Bolívar á levantar el sitio de la plaza. 

La correspondencia de pariiculares de Cádiz y algunas personas 
procedentes de sdlf habian anunciado utia espedicion contra Vene- 
zuela, compuesta dé vanos buques de guerra y otros de trasporte 
con mil doscientos hombres de desembarco, que componían el re- 
l^iento de Granada al mando del coroitel Salomón. Con razón se 
pensaba que hallándose en el mar cuando los rápidos triunfos de 
las armas republicanas pusieron á Bolívar en posesión del territo- 
rio , desembarcarían en la Guaira, por ignorar el ei»tado de las co- 
sas. De acuerdo con este acertado pensamiento, se concibió el 
proyecto de apoderarse de ellos por medio de una estratagema ; y 
al efecto Ribas, á quien Bolívar habla CQoGado el mando militar de 
Caracas, pasó á la Guaira con todas las tropas de que pudo dispo^ 
ner , hizo enarbolar en los baluartes la bandera española , y él 
mismo y sus oflciales de plana mayor vistieron el uniforme de sus 
enemigos y se dispusieron á recibirlos con fingida amistad. £1 fin 
era atraerlos y á medida que fueran desembarcando, desarmarlos. 
£H5 de setiembre estaba efectivamente á la vista la espedicion : el 
ínismo día entró en el puerto y surgió : poco después el segundó 
jefe de la tropa, Marimon, y quince granaderos desembarcaron con 
pliegos para el comandante de la plaza y eon el fin de tomar lengua 
del pais ;.pero ya fuese por señal ó aviso amigo, ya por impruden- 
cia de los patriotas, Marimon, sospechando que le engañaban, rom- 
pió la conferencia, reunióse á sus soldados y se dispuso á ganar do 
nuevo los bajeles. Entonces se. trabó una lucha desigual que sostu- 
vieron bizarramente los españoles, basta que muertos diez dé ellos 
rindieron las arólas junto con su jefe los restantes. A los tiros y al* 
boroto de la pelea áperpibiéi onse de sja peligro las embarcadimes 
▼ níeando anclas se salleroa sin hai>er recffiidó mayor Mío jh los 



fuegos de la plaza. El dia 46 entrapron en Paerto-GabeflO; L#s sitia* 
dores que esperaban ansiosamente el éxito de la operacioB , tuvie* 
ron el disgusto de ver llegar la escuadra española nracho entes que 
et aviso dé lo ocurrído. No habiendo pasado eNo» ntmea de 800 
Hombres , era imposible que pudieran mantenerse al raso ñrente á 
una fuerza superior, con toda la movilidad que le daba su marina y 
disponiendo de gruesa artillería. BoHvar oidenó , pues, la retirada 
bácia*^ Valencia el dia t7, y calculando oon razón que el enemigóle 
seguiría para aprovecharse de la iaferiorídad de sus fuerzas , nifb» 
niobró dé modo que la conGanza <}ue ya tenían se aumentase. Su 
objeto era atraer á los enemigos fuera de la eordlHera á lugar 
donde careciendo ambos ^é cañones , pudiese él suplir con los oa» 
1)aUos la desventaja en et número. DiÓle aquel gusto el presuntuoso 
'Monteverde, moviéndose á fines del mes por el camino de :^guaefti> 
líente ; pero mas* torpe aun de lo que Rolívar se había imaghia^) 
hizo alto en las Trincheras con el grueso de su gente, enviando 909 
hombres de su vanguardia á tomar posición en el cerro dé BáiiHila. 
Este se halla en el ramal de montes de Guataparo, uno de los dos 
que circuyen la llanada de Valencia. De este modo venían á quedar 
separados ambos cuerpos realistas por un espacio de dos leguas^; 
error que por no figurársele á Bolívar creíble , no aprovechó pron^ 
lamente, pues'parecia que de intento procuraba Monteverde la^des- 
rruccion de aquella escelente tropa. Con ella reunida , un hembne 
^ábil, emprendedor yraleroso se habría lanzado rápidamente i 
Yalencia; arrollado los cuerpos indisciplinados y enfemos^e Bolf^ 
var, dádose la mano con Táñez y Bóves^ marchado sin obstáeulo'á 
Caracas y conquistado otra vez el país. 

Figurándose Bolívar que aquella estraña diqposrcion de los^eem«> 
traríos encubría alguna zelada, empleó dos días eo practicar -varios 
reconocimientos y en provocar al enemigoVpara haceríe bajará la 
llanura de Naguanagua. Por fortuna si la prudencia obligó á Bolí- 
var á ser lento en aprovecharse de la torpeza de Monteverde , eate 
fué mas remiso todavía en corregiría, de manera que sfl terii^dla 
(50 de setiembre) se vio embestida la vanguardia española por* tres 
columnas. Handabau estas Jirafdot, D'Eluyar y Urdanela. Llevan- 
do el arma al brazo treparon la montaña, pusieron en fufa á toa 
realistas , mataron aburadlos é hicieron crecido ntítmero de- pica- 
neros. Mas, aunque fácil', fué coimprada esta victdHaraoh;Én*péP- 
dffia iMsibfcr poT'eBtranD ^ff ií^ptd yotrO'CtNB^iiielr-flellij^j'pMS 
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como plantase el bizarro Jiraldot con su propia mano el pabelloa 
tricolor sobre las posiciones enemigas , un balazo en la frente le 
derribó sin vida al suelo. 

Tanto y tan profundamente lastimó á Bolívar la muerte prema- 
tura de aquel joven valeroso, que en un decreto de la misma fecha 
ostentó el grande aprecio que habia hecho de su persona y el res- 
peto que queria se tributase á su memoria. Ordenó que todos los 
yenezolanos llevaran luto por espacio de un mes : que su familia 
gozara de una pensión perpetua igual al sueldo que él tenia : que 
su corazón fuese llevado en pompa triunfal á Caracas y colocado 
en un mausoleo que debia erigirse en la iglesia metropolitana : que 
su nombre se inscribiese en los registros públicos como bienhechor 
de la patria. Tanto y mas, si cabe, merecía aquel ilustre granadino^ 
incomparable en el valor, sin igual en la obediencia, pió, humano, 
generoso. La primera vida notable que segó la ipuerte en el ejér- 
cito republicano , fué también la mas hermosa y la mas llena de 
esperanzas. 

Quisieron los granadinos ser destinados en cuerpo á la primera 
fundón de armas que hubiese, para vengar la sangre de su heroico 
compatriota. No solamente lo consintió Bolívar, sino que, como 
hábil en sacar partido de todo, acaloró cuanto pudo aquel noble 
sentimiento ; para lo cual dispuso que con ellos y el número de 
venezolanos suficiente para completar mil hombres, marchara D'E- 
luyar contra los españoles ; D'Eluyar, amigo , hermano de armas y 
digno competidor de Jiraldot. Con hombres semejantes y anima- 
dos de tales senlimientos, el triunfo era seguro ; y en efecto , ata- 
cados los enemigos el dia 5 de octubre, fueron completamente der- 
rotados en el sitio de las Trincheras. Monteverde , herido de una 
bala en la cara , corrió á encerrarse en Puerto-Cabello. El sitio se 
restableció y Jiraldot quedó vengado. Entonces fué cuando Bolívar, 
reposando un instante de la inquietud que le diera la espedicioa 
apañóla, concedió un ascenso á los jefes y oficiales que le hablan 
acompañado en aquella campana memorable; primero y merecidí- 
AÍmo galardón de sus fatigas. 

Estos felizes sucesos dieron tiempo á Bolívar para ocuparse se- 
riamente en los medios de disipar la nube que se formaba en las 
llanuras. Allí Yáñez y Bóves, conocieodo los primeros el gran pro- 
vedio que podia sacarse de sus habitantes, procuraron atraerlos á 

partido con toda, clase de halagos y promesas. Nada pfr otra 
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parte era mas fácil que determinar á los llaneros á tomar parte en 
una lucha que desde el principio se presentaba favorable para ellos ; 
pues ni se les obligaba á la disciplina de un cuerpo reglado, ni ba* 
bia límites en el desorden y el pillaje. La organización mililar era 
Dula entonces en unos y otros contendientes : la velozidad con que 
se sucedían los acontecimientos no daba respiro para atender á 
crear ejércitos según los principios de la guerra ; y esta causa , al 
impedir la formación de buenos infantes y artilleros, daba á los ca- 
Imllos una conocida superioridad en aquellas planicies inmensas , 
áridas, secas y abrasadas, cuando no cubiertas por las aguas. Los 
ataques del llanero, rápidos y violentos , aunque poco ordenados , 
eran mui propios para sobrecoger y desbaratar unas masas informes 
de peones no acostumbrados á resistirlos é incapazes de oponerles 
el continente firme y el valor sereno que dan á la infantería la con- 
fianza en sus fuerzas y la disciplina. Derrotado , el llanero se des- 
bandaba para reunirse de nuevo en puntos señalados de antemano^ 
haciendo inútil la persecución. Por el contrarío , en un cuerpo 
puesto en fuga , el estrago que causaba era infinito. Sus armas se 
reduelan á una lanza ó una espada ; cuando mas , un trabuco : un 
calzón corto que apenas pasaba de las rodillas, ninguna especie de 
calzado, una camisa que les cubria medio muslo, ancha , holgada 
y sin ceñirla , y un gran sombrero redondo de alas grandes , que 
por lo común era de paja , componían el vestido de los mas aco- 
modados. A esta sencillez en el modo de armarse y abrigarse, cor- 
respondía la del alimento : en campaña estaba ordinariamente re- 
ducido á una ración de carne sin sal y sin pan. 

Yáñez y Bóves eran á cuál mas á propósito para reunir estos 
hombres y conducirlos al combate : intrépidos ambos, olvidados de 
toda idea de lo bueno y de lo malo y desapegados á la disciplina , 
reuniarn en sus personas los dos grandes resortes que hacen mover 
á un pueblo nómade y guerrero : el valor personal y la astucia, sin 
los cuales no bal respeto hacia el jefe ; y la dureza que autoriza el 
desenfreno. Así el primero, retirado á San Fernando de Apure, te- 
nia ya atropados dos batallones á que impuso nombres Saguuto y 
Numancia, y varios escuadrones de caballería. £1 segundo recorría 
las llanuras al promediar setiembre con un cuerpo considerable. 
Distantes, sin embargo, y zelosos uno de otro, no se hablan reuni- 
do para atacar á los patriotas, y aun parecían estar convenidos en 
obrar por diferentes vías : Yáñez se habla reservado las llanuras de 

BIST. MOD. II 
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la provincia de Barinas : Bóvcs las de la provincia de Carieas* Eúe 
últímo faé el que abrió la campana con una yentoja de impop* 
tancia. 

Ya sabemos que MiHitílla había sido destinado á oponérsde. En- 
terado de que su enemigo b^bia aparecido en el camino que oai^ 
doce del Calvario á Calabozo llevando 700 hombres de cabaUeria 
casi todos, dispuso que con 600 infantes saliera á batirle el teniente 
coronel Carlos Padrón ; pero este encontró á Bóves en el caík) de 
S^ta Catalina, peleó débilmente y quedó derrotado. Hizo Bóvtt 
terrible mortandad en los fugitivos , de los cuales solo unos pocos 
con Padrón lograron escapar, dirigiéndose a la villa de Cura. M 
mismo camino tomó Bóves, y ocupada luego la población, fliépuMÉt 
asaco. 

Perdidas pues las llanuras, reducido á limitados puntos de la cor* 
dillera y embarazado con un sitio, Bolívar, á favor de sus tiiunfos 
recientes no babia hecho mas que respirar uu instaote. Conodalo 
él y temblaba al con^derar que Monteverde, dueño aun de una 
gran parte del brillante regimiento de Granada y con buques, podía 
desembarcar esa tropa en Coro^ reuniría á Cevállos y otra ves api>- 
derarsc de todo eü occidente. Por fuerza tuviera entonces que le* 
vantar el sitio, pues hallándose con pocas tropas, no le babria »iéB 
posible mantener una parte de ellas frente á Puerto-Cabello f coa 
el resto acudir á Coro , Calabozo y Barinas. Pero afortunadamente 
lo que él veia tan claro, Monteverde nolo veia absolutamente ; por 
lo que sin perder tiempo disposo un nuevo plan de ataque general. 
Urdaneía, ya brigadier, fué destinado al mando de las proviftcíftS 
de occidente con 700 hombres de infantería y un escuadrou, y lle- 
vaba órdeo para incorporar á sus filas los cuerpos de milicias de 
San Carlos y las tropas vencedoras en los Cerrüos^lancos, que i la 
sazón guarnecían á Barquisimeto. £1 teoiente coronel Campo £Uaf 
con mil fusileros debia salir de la villa de Cora , reunir lügunof 
cuerpos de caballería en San Sebastian , Chaguaramas y oli»s p^^ 
blaciones, y atacará Bóves y á Morales que onganizaban en Caltboso 
un grueso ejército. La línea de Puerio-Cabcllo quedó áieargo dis 
D'Eluyar, y el general en jefe entre ella y Valencia. 

Campo Elias era un hombre tan. activo y valeroso como Bóves. 
Bien pronto, habiendo reunido 4500 gineles, salió con ellos y suf 
mil ittiantes al mando de Miguel liztáriz, en demanda de su eotttiah 
rio, y en el sitio de Mosquitero le presentó la batalla eH4 dn 
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tnbre. Boyes que tenia ya 2.000 hombres de caballería, á cuya ca*^ 
beza esiaba él mismO; y 500 peones regidos por Morales, la aceptó 
gustoso y lleno de confianza. Al principio le fué favorable la for- 
tuna, pues haciendo cargar rápidamente el ala izquierda de los pa*^ 
tríotas con gran golpe de caballos^ la envolvió y alanzeó^cn un ins- 
tante. Pero el ardor del cuerpo vencedor cambió ei aspecta de la$ 
cosas. Campo Elias, atento á todo y sereno, cuando lo vio separarse 
de ias^ masas enemigas, encarnizado en la persecución, dispuso par^ 
Hn ataque simultáneo y general toda su fuerza, y puesto á su frente, 
cayó como un rayo sobre Bóves, después de una descarga bien diri- 
gida de su infantería. Nada resistió aquel choque : infantes, ginetes 
ciaron primero, luego se desbandaron, y quince minutos después de 
aquel conflicto estaban casi todos muertos, porque no se dio cuartel 
á nadie. Bóves y Morales lograron escapar, aunque mui mal herido 
el segundo , y acompañados de solos treinta hombres á caballo se 
refugiaron al pueblo del Guayabal, sobre la orilla izquierda del 
Apure. Los perseguidores del ala derrotada que volvieron al campOy. 
pagaron su imprudencia con la vida ; otros , advertidos con tiem- 
po, se reunieron después, junto con algunos dispersos, á sus jefe». 

Dos circunstancias deplorables hicieron estéril este sangriento 
triunfo en que el feroz Campo Elias mató á centonai es los ameri- 
canos , contra el tenor espreso del decreto de Trujillo. Esta cruel- 
dad y la que usó á su entrada en Calabozo conira vecinos indefensos, 
fueron una de ellas ; porque los llaneros reseniidos, abandonaron: 
sus. pueblos y se reunieron á Bóves, buscando en él U4] vengadurt 
Otra fué la crudeza del invierno, que manteniendo inundadas las 
llanuras, impidió á Campo Elias la persecución del enemigo ; con 
lo cual pudo este tranquilamente rehacerse en sus guaridas. 

Cl mismo dia en que las armas republicanas obtenían esta victo- 
ria contra el mas peligroso de sus enemigos, recibía Bolívar en Ca- 
racas un gran testimonio de gratitud nacional por sus imporlaotes- 
servicios. Las autoridades civiles y el cabildo se reunieron en la 
casa municipal, y de común acuerdo, en medio de los vítores y 
aplausos del pueblo , le aclamaron por capitán general de ejército 
y le dieron ademas el titulo de Libertador, con el cual le conoce 
hoi la historia americana. Aceptó Bolívar con profundas muestras 
de aprecio estos honores que sus compañeros de armas de oriente 
y occidente confirmaron luego con su aprobación y su obediencia. 
Necesarias eran una y otra para hacer válido un nombramiento ema- 



nado de autoridad incompetente á juicio del agraciado mismo ; pero 
la nación lo aplaudió, el ejército de antemano había reconocido en 
Bolívar la suprema potestad militar y política , sus oficiales habían 
recibido ascensos de sus manos , y á nadie entonces ni después se 
le ocurrió la ridicula idea de rechazar el título cuando estaba ejer- 
cida sin oposición la autoridad que él confería. Por lo demas^ Bo- 
lívar, modesto ó entendido , ensalzaba en todas ocasiones el mérito 
de sus guerreros, atribuyendo á sus servicios la reputación que ha- 
bía adquirido ; y para hacer estensivo á ellos su glorioso dictado^ 
instituyó el 28 de octubre la orden de Libertadores , como premio 
y estímulo de las virtudes militares. 

Amigo decidido y constante del orden, Bolívar había sido llevado 
á Caracas por la necesidad de arreglar la comisaría del ejército, pro- 
veerla de fondos, mejorar la condición del soldado y arreglar el 
ejército ; pero en medio de estas ocupaciones administrativas no 
menos útiles que las de campaña , hubo de dejar precipitadamente 
la capital á principios de noviembre por algunos sucesos desgracia- 
dos que ocurrieron en los pueblos de occidente. 

Después que García de Sena obtuvo el costoso triunfo de los Cer- 
ritos-Blancos, llevó la división que mandaba á Barquisimeto, donde 
el mal estado de su salud le obligó á dejarla bajo las órdenes del 
teniente coronel Miguel Yaides. Por aquel liempo salió de Coro el 
brigadier Cevállos con una fuerza de ^500 hombres, y se dirigió 
derechamente contra los patriotas. Al saberlo se replegó Yaides 
hacia Yaritagua ; pero con tal desgracia , que alcanzado allí , fué 
derrotado. Esto sucedió á mediados de octubre. 

A este desastre que desbarataba el proyecto confiado á Urdaneta 
y comprometia la seguridad de las tropas de Yalencia y de la línea 
de Puerto-Cabello , se unió allí mismo la pérdida completa de la 
provincia de Barínas. Después de la fuga de Tiscar ^ quedó infestada 
aquella comarca por varias partidas realistas que el teniente coronel 
Francisco Olmedilla había logrado dispersar para fines de octubre ; 
pero por ese mismo tiempo salió Yánez de San Fernando con una 
división de 2500 hombres , y habiendo derrotado varios cuerpos 
francos de patriotas en Banco-largo, Nutrias, Guanare y otros 
puntos , se dirigió' al fin contra Barínas. Abandonóla el gobernador 
por no tener fuerzas con que defenderla y se retiró á San Carlos 
con algunos pelotones de caballería , incapazes por entonces de 
oponer una grande resistencia. En esta ocasión emigró de Barínas 
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al abrigo de las tropas republicanas un número considerable de 
vecinos con sus familias, huyendo de las inauditas crueldades con 
que por do quiera señalaba Yáñez su pasaje. Después se repitió 
este ejemplo en distintos parajes con grave daño de las poblaciones 
y no poco embarazo del ejército, cuyas marcLas y maniobras estor- 
baba una multitud de gente inútil , á la que era preciso custodiar 
y defender. 

Gevállos , poco activo esta vez , babia contramarcbado á Bar- 
quisimeto después de la acción de Yaritagua, mientras Yaldes con 
sus restos se dírigia por el camino de San Felipe hacia Valencia. 
Tal fué la causa por que , llegado Urdanela al Gamelota! ( sitio que 
demora en la falda de la montaña del Altar que mira hacia Barqui- 
simeto ) , halló que no podía contar con ninguna parte de las fuer- 
zas que hubiesen escapado en Yaritagua. Esto, la falta de un cuerpo 
franco de San Carlos , que no habia podido reunirsele por hallarse 
en operaciones distantes hacia las llanuras, y las ventajas que él 
enemigo habia sacado de su reciente victoria, hacian dudoso^ 
éiito de una batalla con las solas tropas que tenia ; i^r lo cuál de- 
cidió permanecer en el Gamelotal y dar parte al Libertador del 
estado de los negocios. Este , aprobado lo dispuesto , ordenó que 
se le esperase , y luego al punto se puso en marcha , habiendo 
antes enviado de refuerzo el batallón Aragua , mandado por el co- 
ronel Florencio Palacios. Impaciente por llegar á las manos, con el 
enemigo , no quiso aguardar otros cuerpos que debian reunirsele , 
siendo uno de ellos el escuadrón de Soberbios Dragones á las órde- 
nes del coronel Luis Rívas Dávila. Llegó por fin Bolívar, y puesto 
el campo en movimiento , hizo su entrada el dia -I O por la ma- 
ñaña en el pueblo de Gabudare, una legua distante de Barquísimeto. 

Desde allí se descubría el sitio llamado el Campamento , que es 
una gran casa situada en la estremidad oriental de la ciudad. Para 
subir á aquel punto era preciso , yendo por el camino real , sufrir 
los fuegos del enemigo ; pero Bolívar observó que semejante incon- 
yeniepte se podia evitar tomando la vereda de Tierra-blanca , que 
desde Gabudare conduce al camino que va de Santa Rosa á Barquí- 
simeto. Por ese atajo dispuso , pues, subir á la mesa en que estaba 
situada la ciudad , y sin esperar los cuerpos que debian reunirsele 
por retaguardia, marchó sobre el enemigo sin obstáculo hasta po- 
nerse bajo de sus fuegos. La infantería , compuesta de ^200 hom- 
l>res de los batallones Aragua, Caracas y parte de Agricultores de 
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la misma ciudad ^ se dividió en tres cuerpos : el del ala derecha al 
mando de Florencio Palacios , el centro al del leniente coronel José 
Rodríguez , la izquierda al del coronel Ducaylá. Dos piezas de cam- 
paña que salieron de Valencia con Urdanela iban dirigidas por el 
subteniente Santiago Mancebo. La caballería , que no alcanzaba i 
200 hombres, y se componia de piquetes de Ospiuo, Guanare, 
Barínas y A$2[ricu!tores de Caracas, era mandada por Fernando Guz- 
man. Eli enemigo^ mui superior en todasarmas, tenia 2000 infantes, 
9 piezas de arlillería y 500 caballos. Con los primeros y los cañoBfiS 
se hallaba Oberlo apoyado en el Campamento : los ginctes, á cuya 
cabeza estaba Ce vál los, ocupaban el espacio que bai desdo allí á 
las primeras casas de la población. 

Formados los patriólas y preparados al combate, se abrieron lo6 
fuegos, y el Libertador ordenó á la caballería que cargara á la 
enemiga. Hízolo en masa con rara felizidad y la envolvió , llevan-» 
dola en derrota hasta el estremo opuesto de la ciudad , en cuyos 
lamplos echaron los soldados á vuelo las campañas eo señal de vic- 
toria , huyendo Ceyállos hasta la Laguna de la Piedra sobre el ca« 
mino de CaroPd. Pero por una desgracia cuyo origen no está aua 
bien averiguado , cuando el combate entre una y otra infantería 
se declaraba ya en favor de los patriotas , oyóse inopinadamente 
el toque de retirada , y la temerosa voz de « sálvese el que pueda» 
recorrió todas las filas. Los cuerpos fueron envucUos al intentar el 
repliegue, y niugun esfuerzo de Bolívar, Urdaneta y los demás 
jefes pudieron impedirlo, pues los soldados,. sobrecogidos de un 
pánico terror , botaban los fusib s para huir con mas comodidad. 
La caballería que, como se ha dicho, iba victoriosa , volvió al 
campo y sorprendida al ver la derrota de la infantería , siguió el 
movimiento de esta en desorden también y> hacia el camino por 
donde habia entrado al empezar la batalla. Salvó á los patriotas de 
lá persecución del enemigo, ya rehecho, la oportuna llegada del 
escuadrón de Rívas Dávila al rio de Cabudare, pues los dragones 
le contuvieron valerosamente cubriendo desde entonces la retirada. 
£sta funesta batalla costó á los patriotas mil hombres heridos ó 
muertos , entre ellos muchos oficiales distinguidos. 

Los restos de la división llegaron tranquilamente por la noche á 
la entrada de lá montaña del Altar. Allí determinó Bolívar pasar 
en persona á San Carlos para hacer mover el cuerpo franco de 
aquella vlila^ reunir en Valencia las tropas que pudiese j veiver 



eñ demanda del enemigo. Urdaneta ^ntre tanto juntaría los dis- 
persos y en la mañana del siguiente dia marcharla á San Garlos ; 
donde mas adelante liabían de reunirse. 

El desa^itre de los patriotas en'Dar^uisimeto sugirió á Monteverde 
el pensamiento de iiacer una diversión con las tropas que tenia en 
Puerto-Cabello, y para el»o dispuso que el coronel Salomón saliera 
con -1200 hombres y atravesando la cordillera del nordeste de Va- 
lencia, se entrara por los valles de Aragua , ó bien hiciera alto en 
Guacara, para llamar hacia aquel punto la atención de los patriotas. 
En efecto sobre las alturas de Yijirima á seis leguas de aquella ciu- 
dad, apareció Salomón el 20 de noviembre ; pero procediendo con la 
habitual lentitud y cautelas que los otros jefes españoles , lejos de' 
descender á la llanura , tomó allí posiciones y fortiOcó su campa- 
mento. 

Eit aquel momento estaba Bolívar en Valencia dictando algunas 
medidas para reunir tropas con que hacer frente á Gevállos ; pues 
era natural que este y Yáñez se reunieran para hacer mas seguro 
y pronto el buen óxito de la campaña. Al saber el movimiento de 
Salomón , ordenó que el general Ribas acudiera de Caracas con los 
hombres que allí pudiera juntar , y él mismo se dirigió á la llanura 
que está al pié de la montana : llevaba algunas tropas que organi- 
zaba en Valencia el coronel Villapol y otras que separó del sitio de 
Paerlo*Cabello. Llegó Ribas primero el 25 con 500 hombres de 
infantería , en gran parte compuesta de estudiantes y 200 ginetes 
que pertenecían al cuerpo de Agricultores ; pero viendo la superio- 
ridad de las fuerzas y la escelencia de las posiciones enemigas , 
resolvió esperar la reunión de los otros cuerpos que debia conducir 
al campo Bolívar en persona. Reunidos en efecto de allí á poco, 
pasaron los patriotas en revista 2000 hombres entre infantes y gi- 
netes. Esto fué el 24 : y en este dia , como en el anterior , todo 
estuvo reducido á movimientos que tenían por objeto sacar al con- 
trario de sus montes y breñas , proviniendo de ellos varias escara- 
muzas parciales de poco resultado ; pero el 25, dejando Salomón 
su campamcfito , amagó bajar , y entonces se trabó pelea reñida y 
mui costosa para los unos y los otros. El jefe español perdidoso 
retrocedió, volviendo á ocupar la cima de la montana : cuando fué 
de noche, hizo disponer grandes fogatas , como si quisiese ilumi- 
nar el campamento , y emprendió luego su retirada hacia Puerto- 
Cabello. 
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Después de este acontecimiento que los patriotas celebraron como 
un triunfo , Ribas se retiró a Caracas y Bolívar volvió á sus pre- 
parativos para la campaña de occidente. En virtud de sus órdenes, 
dejó Campo Elias eu Calabozo una guarnición de -1 000 hombres al 
mando del teniente coronel Pedro Aldao, para observar á Bóves, 
y con el resto de su división se dirigió á San Carlos. Hacia el mismo 
punto marchó el Libertador el 27, y bien pronto, gracias á su in£Ee- 
tigable actividad, se vio allí reunida una fuerza de 5000 soldados, 
ó poco menos. 

Subdividióse esta en cuatro cuerpos principales ; unode vanguar- 
dia á las órdenes del teniente coronel Manuel Manrique , compuesto 
del batallón Valerosos Cazadores : otro , dicho del centro , man- 
daba el coronel Florencio Palacios, y á él pertenacia un batalloii 
que se llamó sin nombre , por haber sido formado con los restos 
de la infantería destrozada en Barquisimeto : el tercero , ó de reta- 
guardia regia Yillapol , y componía sus íjlas parte de los soldados 
yencedores en Yijirima. Estas tres divisiones formaban la primera 
linea de batalla, bajo las órdenes del general Urdaneta. El batalloa 
Barlovento , vencedor en Mosquitero , formaba la reserva á las 
órdenes del comandante Campo Elias. Rívas Dávila y su escuadrón 
eran la escolta del general en jefe , y el resto de la caballería es- 
taba mandado por el coronel Pedro Briceño. 

El ^ .<> de diciembre se pasó revista al ejército , que se acampó 
fuera de poblado : el 2 pernoctó en Camoruco. Hasta entonces la 
dirección que llevaba era sobre Barquisimeto , suponiendo allí to- 
davía á Cevállos é ignorando la ocupación de Araure por Yánez ; 
porque de aquel tiempo en adelante puede dedirse que los patriotas 
no tenían noticias del enemigo sino cuando se encontraban con él. 
No se podia mantener espionaje , porque no había con quién : el 
pais había hecho una sublevación general en favor del rei , con 
escepcion de mui pocos pueblos amedrentados y débiles, llegando 
las cosas á tal estremo de hostilidad , que toda persona hallada 
fuera de las lilas podía ser y era en efecto reputada por enemiga. 

Impuesto Bolívar de que Cevállos había pasado por Sarare á 
reunirse con Yáüez en Araure , cambió de plan y se dirigió sobre 
él á este último punto , dejando en Camoruco dos cuerpos de ca- 
ballería para asegurar las comunicaciones con San Carlos ;; precau- 
ción esta á que le obligó el estar ya el pais intermedio cubierto de 
partidas v — n¡iií|s enemigas , y mui fuerte entre otras la famosa 
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de Carlos Blanco , que en todo este año y el siguiente mantuvo 
aquella villa en constante zozobra. £1 5 pasaron los patriotas el 
rio Cojédes y pernoctaron en el pueblo de Agua-blanca^ en medio 
de una montaña : el 4 acamparon frente al pueblo de Araure -en 
la llanura. 

Este pueblo está situado en la suave pendiente que arranca desde 
la planicie de su nombre hasta donde se dice la Galera , que es el 
término superior del recuesto , y desde allí se forma otra planicie 
mas elevada que termina en las vegas del rio Acarigaa; El enemigo 
ocupaba la Galera, quedándole por consiguiente á sus pies el pueblo 
de Araure y divisando el campamento de Bolívar. Al amanecer del 
5 se observó que los realistas no estaban en sus posiciones, y se 
empezó á dudar si habrían bajado al pueblo ó retirádose. Para 
descubrir la verdad se dispuso que la vanguardia reforzada con 
200 caballos marchase al sesgo sobre la derecha y subiese á la Ga- 
lera por el punto mas fácil que se presentase á la vista , procu«- 
rando averiguar si el enemigo estaba en la llanada alta de Acarigua, 
sin empeñar con él acción ninguna. El resto del ejército se dirigió 
entre tanto hacia el pueblo , y reconocido que el enemigo no lo 
ocupaba , se dio orden á todas las divisiones para que siguiesen el 
camino real á la Galera. 

Mientras esto se ejecutaba, Manrique descubrió al enemigo 
apoyado sobre la costa del rio Acarigua ; mas no presentándole los 
españoles todas sus fuerzas, se fué aproximando para descubrirlo 
mejor , y cuando menos lo esperaba fué atacado por un grueso 
cuerpo de caballería que le obligó á combatir. Aun permanecía el 
cuartel general en el pueblo cuando se oyeron tiros de canon á 
cierta distancia , y habiendo reconocido Urdaneta lo que era, movió 
en ausilio de la primera su segunda división. Por mas celeridad 
que se dio á este movimiento , no pudo ser oportuno. La vanguar- 
dia estaba destruida : envueltos por la caballería, todos los cazado* 
res fueron alanzeados , sin que uno solo de ellos ( eran 500 ) vol* 
viese cara para huir. Cuanto pudo conseguirse fué ofrecer un apoya 
á la caballería de vanguardia, á Manrique y seis ó siete oficiales 
que por estar montados se salvaron al abrigo de los nuevos cuerpos 
que avanzaban. 

Este suceso hizo la posición de los patriotas mui embarazosa. Se 
había perdido el mejor cuerpo de infantería, y aunque en la línea 
de batalla debian entrar los vencedores en Mosquitero y Vijirkoa , 
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ienian el bdtaUoB sin nombrs formado de díBpersM y con poca 
dbcipliiKt. La catollería era ioda ¡eoleetída y 8o)o los dragones dé 
Bibas DávUa ofreeian esparann». Dmá» 0I oanipo -^asta %an(Mm 
eiteba iodo plagado de goerittas (que inierceptaba» lasoomfiíRka^ 
ciones y eran suficientes por su número para uo dejar escapar á 
nadie en caso^teoiui derrota, fia^ae cootoba 4oa síngona r^serfa^ 
yel eoemig» que tana. ni ifreí^, nmodado por jefe^'iotrépIdaBv 
büua marchado Tíotoeioao deide Qoro -y 4eade ipvra. htí qoé , la 
Imtalkt que Uia á empdhitae en-^ud dta con :te dafi^feotaja de na 
D0VB8 tan GOÉnidaráMé^^podifl fiiicsfBe>eaaio doeisiv» fiara la rep¿^ 
Ul6a y:de ^ida 6 mnerta para.ioa T^ezstaooscoBibatietitag» 

:Por ferkíot ei -eBemgo ^ .límido sioispre en medio del irionfo , 
hizo replegar aiis «ohiioiias veoGodoras , cubrid su espalda eoa el 
bosque del >rki Acarigaa y formó sa^Uoea de eombate coloeando oh 
el^ntro la .idfcnteiit, áh% pieaos de artilleria al fraiKe , y á lo» 
ooftladoe dos.graodes^ ealendidas alas daqiiiBetas. Algonos rnfator^ 
T^m saliente» bacía k sabanaile daban la facilidad deoeaitar eoat- 
qtiisr movímenlo qtie 0011 estos. itttefit«ra. 

Los patriotas tovíeroiiy poea^ tiempo «obrado para vol^ver ea sí 
y'dispoasrse. Su «egnnda diviskm se formó en batalla aUí donde 
hablan muerto los cazadores , y sucesivamente entraron en linea^ 
la retaguardia y k réserfa. Estos cuerpos fueron poestos al mando 
do Drdaoeta. á su espalda se coloeó la caballería con orden dO' 
atdcbillar á los que voifkron cara«i^ y Boiíívar quedó de reserra con 
el escuadrón de Rívas Dávíla. Todo esto »« hacia ya bajo los fuegos 
de la artillería enemiga* La marcha en fin seomprendié con gran 
orden y silencio ^ deteniéndose oaando las filas se desordenaban y 
siguiendo de nneyo á pa^ ma<4ardO'que líjero. A tiro de pistok 
se mtndó empezar el fuego ^ i tiempo que dos partidas de cabelle-* 
ría mandadas per los capitanes Nicolás dfloeto y Mateo Salcedo 
recibieron orden de apoderarse de los calkmes qveenbrlan las alas 
enemigas. Cjecntóse esia operación bizarramente, y dnco minutos 
do un fuego vilísimo bastaron para desordetiar la infantería rea^ 
lista ; pero en el iutermedi^i el stla isqnierda de los enemigos hizo 
un movimiento general sobre la retaguardia de los patriotas pfe« 
tendiendo envolver su infantería. La segunda línea de Bolívar que, 
como hemos dicho , ora toda de caballería eoleeticia , no supo ma- 
niobrar j y ya cejaba prósima áser destrtfida , formada en batalk^ 
cuaado el LibM4ador mandó avania» ios dragones sd^re la eokMiifit 
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de caballena de lod esp*¡k>les ; y eotno. esta mm^cbaba de flaneo , 
los pnmeros saldados acuchillados volvieron caras ^ embarazando 
y trastornando á los daatraa* Esta operación fué deeisiva, poiH 
fue libre con elia la líi^ea de ginatea cepubüeaiioa ^cre no bafoia 
podido maniobrar , fné dirigida en masa por ürdaneGn sobre el aki 
derecba de los eoamigos , mandada por Yáñez. Este ,4ncKtiY0 basta 
entóneos y viepdo Ja derrota del resta del ejercito ,, plegó y bnyó^ 
sin bacer La reústoncia que debía «^^rarse de su valor. Todo tai 
obra de pocos minutos y. la victotia estaba oonsegnida. 

El enemigo dejó en el eampo-mas de 'ItfOO^moertOs y todo éí 
tren militar : la pérdida de los;patrio(aS) sio^oontar la de los caz»» 
dores, Alé insigniGcante* Pocos prisioneros^ bicieron per el pronto^ 
atento á que h>s restos de la infantería enemiga se refutaron a loa 
bosques del rio y la caballería huyó al escape 4[)or diferentes dÍDSc«: 
eíenes. En la persecución déla tarde ae logró disf^rsar esta; y 
habiéndose situado el cuariel general con algunos cuerpos en \» 
Aparición de la Corteza) alli se eogieeen por la noche 600'hombreS' 
de infantería que tomaron aquel camtilO) menos freeuei) lado qtie áb 
real) para salvarse, inorando el movimiento de los^patriotaii; A 
ningún español nt canario se dio e«arteL Muchos de eUOs escapan, 
doa antes por acaso ó perdón se ;ba\laban allí, y en los primerea 
momentos de tenor creyeron salvarse subiéndose á los árboles ;» 
pero los infeliaes caían de ellos muertos i baláis. 

Gevátíosno paró hasta Guayatra, donde se embarcó^aparcoiendo.' 
algunos meses después en Golro : Yáñei fué i rehacerse en Saá Fer'*' 
nando de Apure y suís dispersos respectivos procuraron volver á ]M 
puntos de partida. Desde él nlismo campo de batalla dispuso MU»» 
varqué k división Viliapol y el batallón Barlovento, mandado in^ 
teHnamenteporel teniente coronel Andrés Linares, nnrobasen ák*^ 
rectamente á'fiarcpaiaimeto ; que todo el material de guerra txnna*^ 
do al enemigo se trasladase á 8. Carlos escoltado por alguna csisaMM 
liaría ; y que Urdaneta con los ginetes de Barínas, el cscuedros <Btfa>4 
gones y el batallón sin nombre, qite en eleclo de la acción liebi» 
recibido el de Vencedor eil Arátire, siguiese hasta Gunnare tK)o eH 
obieto de completar la persecución del enemigo. .Después de este» 
arreglos ooitramarcbó hacia Valenoia,'para atender á las opefa-^ 
dones que debian etuprenderse en las llanuras de Caracas >por}Ca-« 
lafoozo» 

.g^rad^»4e ¿t*l]iváiastaii laiápatfioiQrt da la <kirtea^ moítmA' 
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su marcha basta Guanare, en donde, conforme á sus instrucciones^ 
confirió el mando de la provincia de Barínas al teniente coronel 
Ramón García de Sena. Este, llevando consigo una división com- 
puesta del Vencedor en Araure y la caballería de Barínas, entró ea 
esta ciudad sin oposición, por haberla abandonado cobardemente 
el catalán Don José Pny que la mandaba. Perseguido hasta Nutrias 
por el capitán Francisco Conde, fué á refugiarse á San Fernando, 
dejando libre una comarca que aun en el dia pronuncia con hor- 
ror su nombre. Por lo que hace á Urdaneta, había recibido el man- 
do del ejército de occidente al separarse de Bolívar, y siendo una 
de sus principales atenciones la ocupación de )a provincia de Coro, 
retuvo cerca de su persona al escuadrón Dragones y con él se mo- 
vió por el Biscucuy, losHumucaros y el Tocuyo hasta Barquisimeto, 
á donde llegó el 24 de diciembre. El distrito militar de su mando 
comprendía todo el pais que se estiende desde San Carlos hasta las 
riberas del Araúca por las llanuras, y desde Barquisimeto hasta Cú- 
cuta por la serranía, quedando á sus órdenes todas las fuerzas que 
obraban en aquel vasto territorio. 

Si en estas circunstancias Marino y sus guerreros, libres de toda 
atención, hubieran querido combinar, sus esfuerzos con los de Bo- 
lívar, ¿ quién puede dudar que los enemigos de la república habrían 
quedado enteramente destruidos? £1 oriente estaba tranquilo : el 
occidente acababa de ser reconquistado : solo se mantenía en pié 
amenazador y hostil el incansable Bóves en las llanuras de Caracas, 
y era imposible, ó por lo menos improbable, que se resistiera con- 
tra un ejército aguerrido y numeroso. Nadie ha puesto nunca en 
duda el valor de Marino, acreditado brillantemente en todas oca- 
lúones, y ciertamente en su carácter no entraba la vil emulación, 
que le hiciera ver con gusto la ruina de su competidor, para real- 
zar con ella el propio mérito. Por otra parte no puede alegarse pa- 
ra su inmovilidad, ni ignorancia de los sucesos ni repugnancia de 
Bolívar á su cooperación. Por el contrario solicitóla este siempre 
con el mismo empeño y teuazidad que ponía en todas sus cosas , 
hasta el eslremo de ser creíble la hipérbole de un contemporáneo 
respetable , testigo presencial de los sucesos. (^ 4) a Las súplicas 
« del Libertador estaban escritas , dice, hasta con la sangre der- 
« ramada en nuestros campos de batalla. » Ni hai palabras para 
esplicar las delicadas atenciones con que le trataba y el esqui- 
sito tacto con que lisonjeando su amor propio, procuraba hacer 
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yaier para su viaje á occidente su gloría y conveniencias. Nombra^ 
do Bolívar en Caracas general en jefe y Libertador, dio parte de ello 
á Marino, pidiéndole modestamente su aprobación y la de sus com- 
pañero^ ; é instituida la orden de Libertadores, fué destinada por él 
rica venera al héroe del oriente. La conducta de Marino no se puede 
esplicar sino por su ambición. Colocado efectivamente en una posi* 
cion análoga á la de Bolívar, nombrado jefe supremo de oriente por 
las provincias de Barcelona, Cumaná y Margarita, y con un buen 
ejército á sus órdenes, no quería ser menos que su competidor : 
lejos de eso , aspiraba á gobernar separadamente las provincias 
orientales, del mismo modo que este gobernaba las occidentales, y 
antes de concurrír á la destrucción total del enemigo común, quería 
que su .autoridad fuera reeonocida por Bolívar de un modo termi- 
nante. Al efecto babia enviado tres comisionados al Libertador ; pe- 
ro ausente de la capital y ocupado en sus preparativos militarea 
contra Yánez y Cevállos, no babia podido este entrar en conferen- 
cias todavía. El tiempo entre tanto se pasaba sin pensar en el arre- 
glo, y el Libertador, ora porque de propósito lo evitan , ora por- 
que no entendiese aun el sistema de MariSo, prolongaba indefini- 
damente su ausencia de Caracas. De aquí el creer los diputados y 
su comitente que se les engañaba : de aquí el anunciar aquellos sa 
partida, el dilatar este sus socorros : de aquí en fin, el constante 
escribir de Bolívar á unos y otro esplicando sus embarazos enojo- 
sos, y prometiendo el ajuste apetecido y con tanto empeño deman- 
dado. Mas adelante diremos cuál fué este ; por ahora vamos á ver 
las consecuencias que produjo la conducta de Mariüo, sin por eso 
decidir que sus pretensiones al mando del oriente fuesen mas ó me- 
nos bien fundadas que las de Bolívar al mando de occidente. Tan ma- 
las nos parecen unas como otras por lo que respecta á la legalidad ; 
solo que el poder absoluto de Bolívar fué necesario y bien emplea- 
do en favor de la república, á tiempo que el de Marino la perjudicó 
considerablemente. 

Estas disensiones sordas, tanto peores cuanto mas disimuladas, 
produjeron desde luego el malísimo efecto de dejar á Bóves tran- 
quilo en sus guaridas. Embarazado Bolívar con Yánez, Cevállos y 
Monteverde, no podia oponerle grandes fuerzas, ni menos perse- 
guirle, pues, como se ha visto, tuvo que llamar en su ausilio á 
Campo Elias. Bien quisiera él que Maríno se encargara de destruir- 
lo ; pero á pesar de sus ruegos el jefe del oriente continuó en su 
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toaodoa) dan^tiémpo-á que «I ftmoso j ernel asioriaim se leván- 
tate maa formidable qae nunca. 

En efecto, de^psesM- terrible descalabro qne le hizo safrir sa 
paiíaiio Campo Elias,. se retiró, ootno hemos yisto, al Guayabal, y 
allise dedioó activamente á reparar sns pérdidas. A Morales, ann- 
^pM herido, ie envió á Gnayana, y este le f levó algunos oficiales, 
409 infantes, 500 füsites, un eahon y gran repuesto de municione?, 
las orneldadea da Gampo" Elias hablan aumentado sus filas.; pero 
Atas cdevó á un nilmero considerable con una medida que afiadla 
t( descontento el c^m del litrooinio. T fué la de publiJBar unadr- 
foltr en qve prometía el pillaje de todas fas poblaciones patriotas 
á^ios• individuos que se le unieran, sln^Ustinguir entre estos de cla- 
ses, estado ó c(mdieion. Con tales medios reunid prontamente 
4.000 caballos, y el 8< de diciembre atacó á Aldao en el paso de 
San Marcos (RiowQiiarico ] . Aldao, que era español y aunque há- 
bil militar arrebatado y lerco^ en logar de replegar con sus mil 
hombres -delante deá^iuel torrente irresistible, quiso hacerle Árente, 
Uevado de un arrojo psffíndieídl éinop^tuno; criminal pudiera* 
mosdeoir, pisM.no^.virtaosoningunsacrifieio temerario. Gonuna 
palabra qiieda' despicado el resultado de esta acción. Aldao y sus 
sril hom)MPespensol«'ett herolea, si l^en'inótiltneDte : con él ma- 
nó el teniente eoroael ltafael> Castillo, oficial distinguido y valeroso, 
y tambÍM «u segundo Cario» Padrón , tres vezes balido y última- 
mente sacrificado por Bóves. Este ocupó en seguida á Calabozo. 

Fué aqueste suceso 4 último de grande imporfancia ocurrido en 
este año fecundo y tempestuoso. Al finar, las cosas estaban bien 
coiíAisas é iodeeíeas^. 

La batalla de Araure hahia beelio i los patriotas dueños otra vez 
d^ oeoidente : Baríuas estaba ocupada y sus llanuras no tenían mas 
enemigos q«e algunos guerrilleros insignifieantes. Coro, abierto á 
todos riuubos, debia sucumbir de luego á kiego, pues no tenia fuer- 
za alguna que oponer á las que contra él guiaba ürdaneta. Trujillo 
se mantenía tranquil, sin mas atención que la de los enemigos de 
Carache, pueblo rival suyo y adicto siempre á los realistas. 

La provincia de l^ida enfria las tneursiones y violencias de los 
j^es cispañ^es encerrados en Maracaibo. Desdé la entrada del ejér- 
cito' librador en sus oomarcas y la vueífesí á Cúcuta de Castillo y 
sus panáales) qwidó el coronel Santander guarneciendo los valTeil 
con algnnas tropae. Este jefe derrotó varíes guerrillas enemigas en 
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iMaarpeiBAl^ ^Q Faof^BO^ G«lM^r<A tío Ziltia; peso elm^ 
la» 6tpdlfl;l>0Q?BarMaiaé Lím^ cerntic iwa fo^nsa de ^;.dO# 
bombi)H> Ytm ella 16 deftrafé ampletamei^ ct i^áe oetubi^ 
m dLlAftO de Carrillo, del élxc lado del Tacbtra y de Famplonita, 
fie(« iTJetom p«sa á J^t easfiaitolei isat pasesloa da f amploiM^ pri**- 
i»ei»ci0diid ai oorte^de biNoefit^Gf&tavj^ ioa híBerdai^os de loa 
Vfttto (dte CúeutH^ fen oérto moéo^ kM -caiittiUiYÓ ádiitfos de k 
ffOFioaid de Mérida^fdoiide nnnüas poblacieiifie le mostrabao ítt^ 
gaeameQle adíelaa á s»! eaiiia..4|iiisyrainoe poder e? itar la tdele 
f mi«jaea neeeiidad deJbeblar «erapre de las crueldadea cometidas 
por ioi reaÜiéae-eo cuta gnena bomble*^ y aun- por eeo benea 
procurado no individualizar los bachos, ateniéndmm en lopoeMe 
4 veonndemeioae» iimieraleei Bien pédnbaios j&a> la acasíon> presente 
ponfHT ba>o loi ojes d^ Bfileetcos]aoio«s.«íLevadfeaboaiinabieée 
las de UflOB mi loa valles de Ctícota^.poe8 no íoeroa en:aada i^é* 
riorea i Jas de Bóves, Mopéiei f olroa irarios:; pere^creemoa qoe 
eda «i^eeiea liaeia para dÉr ideada «tlaa liiiescáBdaie ni ean^s^ 



£á atli0 de PnerlD^Cahelio se ooniiaaato cea vifeir. MtréííO) im 
afirodeJUB fneraae lerrestreft^babÍA' enviado á Piar, aegniido jeüi 
del orienie, úoaaigunoalNMpMaéblflKiiicar ia)piBUEa,.f eeíaiaeiitía ya 
lea afeetos dd baoilii». Aderaai aa bailadla priipada de^^s mejeves 
de£masf»s iexm ia píindída. del f»gtaiiíHi(or de iGk^uada. Salomoii, 
como hemos visto^. kabia^vuello i PnerliHíkbeUo deepoeed^ iai 
reencuentros de Vijiríma ; pero escaseando las vituallas é instando 
Gevállos por refuerzos, se decidió Monte verde á hacerle salir de 
nuevo el 4 de diciembre. Torpe siempre é imprevisor el llamado 
capitán general de Venezuela, señaló la marcha de aquel cuerpo 
por entre Nirgua y Monialvan, lo cual fué causa de que se bailase 
eavtai^a ciiaiid^ ai>cabt d^BMieboadla« llegó at^ panl^ prevenido. 
Napodia atg«iivi^>09n) por liiipei^P8elo«l>ej^i^eito, y a* vencedor ee 
eoQÍdflala, myéket á ^uerio-^UbettopoF eetar te pasas aiifieíeii* 
teflMttle gaameeMos jíotMantrn^ Eü aste eanüctí» ae4iH§^é Saífa^ 
mxm* por el eamifio de^ Ifreosta-liáeia 4Sofo, ««frleiiéé iirabajos y 
peivadottM HidecIMaa. Clegéao in^pieFO tan aeid^dO) q«e 6uM«> 
Haate ni|^ieBto4»lriMi reáveiéo á 4#04iOBdM[>es. 

TMlia^srvmies y deéaeiartas eimianm «lülii la paciencia de \m 
éafapMares da la plaza, y M* 2« de dieleobfe 4ap«eienm á Moate^ 
Taide, 4pgm «aa larde i% áe-eMra de 494*4 ) ae retíró i Coracao. 
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Nunca mas ytííñó al territorio este hombre nulo y d¿bU, á coya 
conducta desbaratada y sin principios debe atribuir España mucha 
y mui principal parte en la pérdida de Venezuela. Ella creó y fo- 
mentó un partido casi del todo aniquilado : ella autorizó con el 
ejemplo y el premio el desenfreno de los caudillos realistas : nue- 
vamente encendió el fuego de la guerra y produjo en fin la que se 
hizo á muerte y los horrores de todo género que fueron su triste 
ccmsecuencia. En medio de esto Monteverde no tenia una sola cua- 
lidad brillante en virtud de la cual pudiera la historia perdonarle 
sus errores. Cualquiera de sus conmilitones, aunque tan malos 
unoS) tan ignorantes otros, valia mas que él en cuanto á las dotes 
del entendimiento. 

El oriente , en verdad , estaba intacto : algunas disensiones civi- 
les ocurridas en Margarita se habían sufocado , y Marino prometía 
grandes ansilios para la próxima campaña; pero la población se 
hallaba mui dividida ; en algunos pueblos habían ocurrido subleva- 
ciones peligrosas ; innumerables partidas de guerrilleros desapia- 
dados recorrían y devastaban el territorio ; el Apure estaba en armas 
para volrer sobre Barínas, y Bóves con 4000 llaneros próximo á 
caer sobre los valles de Aragua, como uñ azote de lo alto. ¿ Con- 
servaría Bolívar con un pimado de hombres la vasta línea de ope- 
raciones que abrazaba , ó reuniría todas sus fuerzas en la provincia 
de Caracas , abandonando el occidente ? No había mas que estos 
dos partidos y el último era absurdo á todas luzes. 



ANO DE 191 4. 

La posesión misma de los territorios en que las armas republi- 
canas habían vencido, era incompleta: el occidente estaba con- 
movido á pesar de la victoria de Araure , porque no habiendo po- 
dido los patriotas llevar la persecución de los vencidos mas allá de 
la orilla derecha del río de la Portuguesa, y la izquierda del de 
Apure, quedó siempre la provincia de Barínas amenazaba por 
Yáñez , que había vuelto á situarse en San Fernando. Allí se ocu- 
paba en reunir gente con los ausilios de Guayana , y protegido por 
la interposición de Bóves entre él y la capital. Este último, después 
de la derrota de Aldao, vio considerablemente aumentados sus gru- 
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pos ; que no merecían otro nombre aquellas masas de caballería sía 
disciplina ni orden. A estas poderosas causas de alarma se unía la 
noticia de que nombrado el brigadier Gagigal por capitán general 
de Venezuela , debía llegar muí pronto con tropas españolas : noti^ 
€ia que por si sola hacia 1)astante daüo, pues animadas con ella 
ias partidas realistas, infestaban el territorio hasta el punto de 
interceptar los caminos principales del interior , y mantener en 
una especie de bloqueo ; tanto á Valencia y los pueblos inmediatos, 
como á Barquisimeto, donde se hallaba con su división el general 
Crdaneta. 

Tales eran las circunstancias en que el Libertador debía abrir su 
nueva campaña contra enemigos poderosos y , menester es decirlo, 
inmorales, pues abundando solo en espíritu de violencia y pillaje, 
asolaban el país , pervertían las costumbres y hacían de aquella 
contienda una guerra de bandidos. Hallábase ademas escaso de 
hombres y recursos , pues con ser fértiles y ricas las provincias 
que ocupaba , habíanlas empobrecido y agostado el trajín de las 
iropas y las hostilidades. Sobre todo á la de Caracas, que casi sola 
liabia sostenido el peso de ellas con su sangre y sus recursos. De 
su partido municipal solamente había sacado Bolívar setenta y 
dnco mil pesos, á tiempo que (oda la provincia de Barínas habla 
contribuido apenas con veinte y cinco mil ; y ya hemos visto que 
lo mas florido de su juventud y sus mas ricos propietarios visitaron 
también los campos de batalla. ¿ Qué importaba que Gumaná y 
Barcelona estuviesen tranquilas, repletas de gente y de recnr-* 
sos ? Ellas no reconocían la autoridad de Bolívar , y ^e estaban á 
mirar sus heroicos esfuerzos como si nada les interesare el resul- 
tado. ¡ Tiempo perdido sin provecho , y que después costó lágrimas 
amargas á los remisos , y por desgracia también á los que fueron 
diligentes ! 

Pero era hombre Bolívar hecho , como el fuego del cielo , para 
brillar en medio de las tempestades ; cuanto mas desgraciado, mas 
grande. Y no se diga que una necia conGanza le cegaba hasta el 
estremo de ver como evidente el triunfo de la república ; lejos de 
;eso, su espíritu luminoso y penetrante había medido ya la estensSoá 
del peligro que la amenazaba. Seguro, empero, de sí mismo, no lo 
estaba, si va á decir verdad, del pueblo que á triunfarle ayudarais 
de aquel cuyo afecto mas apetecía , de Caracas , en fin , objeto 
i^nstante de su amor , mas m de su confianza ilimitada en aqud 



lÍMiil^. Pftra'^OBeria*i «aa fioeta prueba^ f^meáiH^ yde^ii 
^dMiicaBwieé'el.g«l»eeiiaáor ¡k^HUbo Cmtéhal. M^idoMi ¿«kB-vetit 
liM(iB«si«alaMes, ¿iodos laspidffCB defamitiay á las .caifíMae 
étoaes: miÉm «ra -dar «aenta 4ie le que itahia ieclio duranteli 
#Blaéora, acaso pedir nuevos amües., fiin duda oereiorarse piNT 
sí misoM) del estado y íoessa de ks q^esadones. RetttiiéoB^fieoti?a^ 
■Knte el 2 de enero en él.eooTetito^ Br. FcaociseO; ooncnrrtó á la 
jMila el idheriadtor acompañado de sos secvelarios , y cada ono de 
ABiiB'te^ el informe relalifo al rafuo admioistratíiFo de su cargos 
Terminada esta cuenta , propuso el gobernador que se confirmArscB 
á^BcAíf arlos poderes de didador, meaos fMorqne luese neeesarta se- 
is^aale áérsiaüdad (visto qoe existía el moiivo de halárselos confo- 
xiáo)j cnanto par darle en eilo «n testimonio de aféete, aprolaaciea 
y ceafiann. ies> miembros de lajuotaynneoncarsoinm^so de fea?» 
46q«e.ilenaba la&iiavesyel eoro y^laa tribunas del templO; aoogieroa 
eoB una viva y prolongada ludanHioíen el deseo manifestado por él 
pfbernador ; y fioMvar vio entónees lleno de gozo que el pueblo de 
to eapkal le qaería y estaba dlspoesto ¿ sostenerle. Con rq)n^na»- 
eia sin eaibaí^, alo que ^1 aseguraba, se resolvió á continoinr 
mandando, « poes el honor á qae ántoamente aspiro, lesdiíe, ^es^d 

• de contínaar oombatieodo á Toesiros enemigos , y no en^a¿nar4 
«jamas la espada mientras la libertad de mi patria'iM>6s4é oemiple^ 

• tamente asegurada. » Nunca promesa lué me¡av enmpÉida por 
bombre alguno; mas en cuanto á la autoridad; su venerable me* 
moria nos perdone , él la amaba como lodos ios que han nadáe 
para ejercerla digoamente. 

Un nuevo y mas grande embarazo que le suscitaba el orienie 
apresuró el regreso de Bolívar á Valencia : y £uó una •orden dada-i 
piar por Mariik) para que se volviera á Gumaná. eon la escuadrilla. 
Al mismo tiempo se supo que el coronel Arrioja , dependiente Um» 
bien del jefe oriental , babiajdesaparecido con un «aerpode tropas 
que mandaba , de los valles de Barlovento, revueltoa^ntónces ; y 
en ün , que Marino mismo, próximo ya á partir en aiisilio del oe^^ 
jCideate, habia resuelto suspender su marcba.. Sorprendida el Liber* 
lador oon estas cosas , llamó á Piar y á fuerza de r»egos obtuvo que 
fifo diera cumplimiento á la orden recibida : después escribió 4 
MMÍno un oüoio sumamente curioso y qae pinta al vivoaas angosr 
flías. a Sin temor, decia , de ser desmentido por el suceso, puedo 
(%«^ ' %« £. que la reodieioya de .Buecto^abeUo M-^fAdia 



a.iretardarse mas de qniuúe dki», e$taii4o Mliieída la.gnai^idkni 
« de! eastilk) y plaza ¿«los Wveres -aloMieeiMdaS'OOD'aiitíoipadoQtyí 
«y ^é por üMiebes fue sean no iMistorán fmra el tiempo indieadOw 
«Las trepas de tierra eortaa pel*fectameute k conHimcadon de!l% 
«.plaza eon tedes les valles nUMáíatos, y la escaadrílla en él mál^; 
«no solo iMtáo^pedido la enterada 4e socorros /sino '^e ha «présate 
« algunos baques de Puerte^ftlco q«e los «okidttdañ. En estot 
« ^BODientos üo era mi designio quedar limitíadoá estas hosliltda-* 
«des. <Me proponía aumentar la triste sit»aóm 4e k» sitiiadosy 
«apoderándome «del trincberon y las vjgias , y en consecuencia dtf 
« Ja parte esterior del pueblo. La retirada de la escuadrilla echa 
« por4ierrael mas impértanle phmcto, y k»^ que es peor, deja 
« libre la en(;ra:da de socorros á la plasa ; y siebdo esta intomable 
« para nosotros por fuerza de armas , jamas ^uditmbirá. Hé a^ 
« cuál seria el resoltado do una medida que inspira con nuestiiioé' 
(t enemigos al éxito léliz de <su defensa ; medida (perméitnle V. £• 
«^decirlo) estraepdinaria , y euya dausapor mas que ti^abajo :no 
« puedo deseubrir^HV.. . Repetida^ veisés be imptorédo los ausitíds 
«^ V. £., primer» para qicie marebAndoá cobrtr c6n sus tropasi 
« Calaboao, se impidiera el que los eiwBM.gos la ocuparan : segundo, 
a para que destinándolas contra Bóves , cooperasen con las de Ga** 
« rácas á su destrucción.. «.. Permítame V. E. suplicarle tambiea 
« me revele las causas que lian influido y que no conozco para 
« «ñas delerminaeiones tan contrarias á las que basta ahora babii 
« adoptado, en tanto que á «nombre de la comprometida libertad 
4 de la repiblica le. pido instanllemente todos sus socorros para 
a sostenerla.» 

Esta comunicación fué enviada áMarifio «eon emisarios especialet 
encargados al propio tiempo de esplicarle las mit^s políticas del 
LU>eFtador y sus ideas acerca del gobiemo general de teprotincíai^ 
Este era el punta capital que una vea arreglado debitt faeHüar todo 
lo demás. Fuélo en efecto, al promediar de etiero, del modo q«a 
Marino apeteda , pues un tratado firmado y ratificado por ambtfi 
jMirtes reconoció la autoridad que ya tenia ; sí bien eon alguma 
modificaciones- ^que, sin disminuirla , «ondueian á mayor ébti^^ 
unidad en la defensa. 

Estas empachosas transacciones no distraferon m embargóla 
Bolívar de los cuidados militares; y como el prineij^al y mas «f*> 
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gente de estos era el del terrible Bóves^ había ya dispuesto que en 
la villa de Gura se reuniera y organizara una fuerza respetable : 
esta confió á Campo Elias , uno de sus jefes mas yalientes y á quien 
sobre todos ellos temia Bóves. Lástima es que no sepamos nada re- 
lativo á los primeros años de aquel español singular y cuyo senti- 
miento dominante era un odio mortal á sus conciudadanos. « Des- 
t pues que á todos los matara, solía decir, me degollaría yo mismo, 
• y asi no quedaría ninguno. )» ¿ Qué desgracias , qué injusticias 
inauditas esperimentó esa alma dura y fiera para formar un deseo 
tan impío ? ¿ O era solo efecto de las crueldades que á cada 
instante veía cometer á sus desapiadados compalríotas? Una y otra 
cosa ignoramos; y no bal de averiguado sino que Campo Elias llegó 
muí joven á Améríca, que avecindado allí, casó luego, y por 
ultimo que cuando Bolívar emprendió su memorable campaña de 
4845 se desprendió de los brazos de su esposa y de sus hijos para 
volar á los combates , que jamas abandonó después. 

Entre tanto la guerra se había encendido de nuevo en las pro- 
vincias de occidente^ y á Villapol sucedió Urdaneta en el trabajo 
harto ingrato de perseguir y estirpar algunas partidas que infesta- 
ban el territorio de Barquisimeto. Listo del todo el segundo para 
invadir la provincia de Coro , se movió hacia el pueblo de Siqui- 
sique y en Baragua encontró á Reyes Vargas: quería el indio, no 
cerrar el paso , sino impedir que los patriotas tomaran agua en los 
únicos jagüeyes de la jornada de aquel día. Esto produjo un choque 
de poco momento porque Vargas no tenia sino 500 hombres , los 
cuales se dispersaron al fin y huyeron con gran pérdida. Ya se 
lisonjeaba Urdaneta de llegar á Coro sin tropiezo , cuando se le pre- 
sentaron dos comisionados que en tres días y tres noches habían 
llegado desde Bacinas con pliegos del teniente coronel García de 
Sena. Decíale en ellos que Yáñez había pasado el Apure con fuerzas 
superiores, obligándole á encerrarse en la plaza de Barínas, la 
cual se vería forzado á evacuar si no se le ausiliaba en el término 
de quince días. No pudíendo con esto pasar adelante, volvió sobre 
sus pasos acompañado de una pequeña escolta de caballería, orde- 
nando á su tropa que le siguiera á grandes jornadas. Proponíase 
tomar 200 soldados que guarnecían á Barquisimeto , y con ellos y 
los. mas que la fortuna le deparas<9 en el tránsito, llevar á Barínas 
un ausilio , si no suficiente , por lo menos oportuno. Y mientras 
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lo ejecutaba con la prontitud que exigía el peligro y permitían la 
distancia y los mtlos caminos, conviene que digamos cómo se ha- 
llaba García de Sena. 

Efectivamente Yáñez babia dividido en partes iguales una fuerza 
de 2.000 caballos de que podia disponer : una confió á Puy y al 
teniente coronel venezolano Remigio Ramos , para que atacasen á 
Nutrias y Barínas ; con la otra debia marchar él mismo sobre el 
centro de las provincias de occidente. Poy atacó el 4 de enero la 
primera de aquellas dos ciudades, defendida por el capitán Fran- 
cisco Conde. Resistió este bizarramente los primeros acometimien- 
tos ; mas habiéndole llegado orden de García de Sena para retirarse 
á Barínas, cumplióla en la noche de aquel mismo día sin pérdida 
alguna y en buen orden. Libre el camino de esta ciudad, siguieron 
hacia ella los realistas y el -I O la sitiaron con -1 .000 caballos : sus 
defensores tenían 400 de estos y 500 infantes ; fuerza suficiente para 
hacer frente al enemigo en campo raso, porque la pequeña inferio- 
ridad numérica estaba compensada con la escelencia de la tropa y 
la ventaja preciosa de la infantería. García de Sena, sin embargo, se 
redujo al recinto de la plaza , fortificóla lo mejor que pudo y se li- 
mitó á rechazar al enemigo cuando este le atacaba. Varias venta- 
josas salidas hizo su caballería, ora por forraje, ora por reses ; mas 
al fin la constante fatiga y lo malo y precario del alimento la des- 
medraron mucho. Las vituallas empezaron á escasear de luego á 
luego, y era preciso combatir para obtener el agua. Tal era^in em- 
bargo el terror que inspiraba Puy y la idea terrible que los caudi- 
llos españoles habían hecho concebir de la ferozidad de sus solda^ 
dos, que las tropas republicanas y con ellas los vecinos competían 
en zelo y esfuerzos generosos por sustraer la plaza de sus rigores 
inhumanos : las mujeres mismas, propensas de suyo aí entusiasmo^ 
dóciles al ejemplo, y mas sufridas en general que el hombre , fae*> 
ron en aquella ocasión modelo de valor y de constancia. Con todo 
eso las cosas habían llegado á un estado en que la resistencia podia 
aun prolongarse algunos días, mas no indefinidamente. García de 
Sena había enviado emisarios á ürdaneta ,«y según dijeron ellos de 
8u parte, la plaza se defendería hasta por quince días después de 
su salida : el último de estos era el 25 de enero. Mas ürdaneta, ac- 
tivo y fuerte , podia estar mui avanzado la vía de Coro , en Coro 
mismo : esta provincia, aunque incapaz de resistirse ai jefe repu- 
blicano I no carecía de defeoHNPe^j y acaso tenia ocupado el frueso 
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de>6U fuerza : eo fin^no había temeridad en^ suponer qne la inva- 
sión meditada per Bóves y un degoalabro de la» jimias republíeanas 
hubiesen hecho necesaria la reunión del ejército en comarcas de €lit- 
rácas; j en cualquiera de estos tres case» el ausilio oportuno de 
.Uislaneta era imposible. Eslas dudas, la próxima reunión de Táfiez 
ü'sus tenientes y la certeza de iimtilizar completaiDeate la caballe- 
aría obstinándose en sostener la plaza, hicieron pensar á García de 
^na en evacuarla y^así lo propuso el -15 en una juiíla de oficiales. 
Muohos hubo que reprobaron enérgicamente 'ol pensamiento : otros 
propusieron atacar al enemigo : los vecinos clamaron per que 
no se les abandonase : las mujeres, mas exaltadas, decían de la 
evacuación que seria una insigne cobardía. Garcia de Sena sin em- 
barco resolvió atenerse á su propio dictamen y al de la mayoría 
del consejo de guerra ; pero engañando al vecindario, fingió que 
por el pronto desistia de llevarle adelante. El día ^8 se preparó 
«orno para hacer una salida, evacuó la plassa, dejó encargados 
. de costodiarh á unos cuantos hombres valerosos, y cuando estuvo 
fwera, torció hacia Quebradaseca y Barinitas, metiéndose en la ser- 
ranía. El enemigorespeiaiMh) esta retirada no la inquietó en ma- 
nera alguna : prefirió' echarse sobre la ciudad, degollar á sus 
heroicos defensores-, saquearla, quemarla después, hacer hor- 
rores. 

El que pH€de relfrarse impunemente delante del enemigo, puede 
tsrmbfen combatirte ; y si esto era hacedero el 4S, con mucha mas 
THzon el día ^0. Dada esta posibilidad, el.abandono cauteloso de la 
• población y el saeriíicio de los pocos hombres que quedaron pwa 
-stí custodia, fué cruel , y como innecesario, inicuo. Semejantes sa- 
'/rificios son justificables cuando salvan de inminente ruina un ejér- 
*fSU), una ciudad, un estado : aquí tíl^Osoidados que pudieron com- 
'ftatir huyeron, y el sacrificio no sirvió sino para hacer mas dolorosa 
■la pérdida de una población dé ^ O.ddO almas. Por muchos respec- 
tos merecía esta que de hubieran hecho para defenderla los mayo- 
íes esfuerzos : desde luego por la conveniencia de ocupar el mayor 
tiempo posible las tropas de- Yáñez, éJmpedír que- libres de alen- 
dones se lanzaran sobre San Carlos y eompllcarao mas y maslapó- 
sicion de fiblítar : también por e! número desús habitantes, porsu 
tHitriotismo, por la ciase deeiieimgos qúé*fa atacaban. Demás deesto, 
"i la generosa y tíltl resohiiiott' de- combatir, debía incilar elbonor 
" íírHiiar, eldeber, la buéná'v¿lmrtil*de4íB4foi¿wy'delt)«eMo! á la 
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éBWttaKrfia f^faxéittktm-é^ s» rerát^ kradvePtenelalwelMiá' 
dÍHiete.4i» qaepodrid coasermrw liast» el 2%4e eaero. Las> rasoí 
haeÍM^ dudar de la eportimidiid del aasílio , pop plansibte 
focm», no pedkn rsl^rsíBo par» despves de aqvel tíemp^j 
ijad» porel> násae ^Mnrdst de Sena. Y aun eoténees htevacaaeité 
flde bnbietaiside» discu^l^le per dos motivo»: la ineapaftidadi^É 
-ÚM JkiMh al' em^m§& y la- renaioa d<3 Yáiez á s«9 des tenwnMl 
•üiiigiiDeL^ esto» casos Uegó^ y e^ comandaniFle de Barínas es jBsMit* 
«ente nspensaJ^le ée haiMFi» e^aeuado áotes ée* la época y flít 
ias>cm«nHaiieias ^ne dé^ia» baceii*» preeísa, áotes^t8i»b»en depe^ 
••urpoF oliva los inedíofr de' libertarllK Error íBé, mae b« cobarda 
•^«roia< deSena jnmáé-despaea glotriesamenle en el campa -de* bata>- 
Ik, y sn mtnievia ea poF est# y por sna afflefM»*e8 serfieíos mM 
^na de respelow > 

' Micatras^ qse. Puy se en^?ecal>a con el fmror de las almas bajaiqli 
flaeer de i» :?«BpQza^ ti^epaiMuí' los patricias per los Callejenes 41» 
Jiénday oamino^ acaso el mas^áspero y diftcü de cuanlos bai e» Wb- 
neuiela. Ba llegando^ el 24 al pueblodé las Piedras, se vié qm4k 
cabatterúine estalM^ en^ estada de serFicfo^ TÍiié"preeieo disol^orilBL 
AHÍ se dienm á4leskifa!}«e& tre&dias-de deseanso'. En la Ptieria^de^ 
fidiió (&0'deeiMirp) 'Garda déSeaeliécia Mérida dos oompaifa^ 
¿carga del capitán Francisco €onde , y él , dejando en Trn/ifi^^ 
•resta de sa geffie^ tiré solo k- paella de Yaleneia. ^ 

Goadesciooto»^ liomÍMie8<teiiilei»tepía y catorce gkvetes m%reMSli 
•^cdaiie(a*á toda^priea-por el canina real dé^ Aranrey OsfÁna, e^aii> 
M ai iiadesr k Portugoesfr el 22 de enero salió del monte no^eA- 
«ni de Jogi que García de Se9a baliia dejado en Baritas y lé'OMlá 
•CQDifreate liabiaaibaBdoBado la. plaza cuatro diasánkes, y qnelddis 
«ns compañera» y mudio» fecioe»babian sida pasados i cuchül^ 
por los e^aleles; Gasi al m'rsma tiempo que esto oía se pre9eal6 
Yáttez,el«iiali, noticioso- de la toma de^ BarÚM»^ iba de marelia>pi«|L 
OapÍJMu No intentó atacar de firme á les patriotus^ porque estosfni» 
dentemente se arrimaron á los monte»; pero les mató áncotifgmm^ 
ies^y toda el día los eulretvro ees escaramuzas. Al siguiente' napa- 
e6.üriÍMHli el ríoy emprendié retípada .back l^pioac^dandeifattfaín 
mmiRqn^n; gnamiáoi» al mando d»l teniente coronel José Marfa 
Rodcigueau k este>deié el jefe «kioeoidentfr sns doscientos peoÁeÉ^ 
f'éi^con loa nueve caiwittbsiiy» laiyBiilnbeM sigttiéáBárifiH^^ 
poiaciBaMO osjMrcaiaíaMitfppeiiicOeíaideraadMJi 4^1lílDÉb 
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importancia atajar los progresos de Yáñez antes que los españoles 
de Coro tomasen nuevamente la ofensiva. Era urgente sobre todo 
auinliar á Ospino , no fuese que sufriera la misma 'suerte que Ba-* 
riñas, y con él se perdieran 400 hombres que lo defendían. Gomo 
Uegóá BarquisimetO) dio orden al teniente coronel Manuel Cogorza 
para que con 500 soldados del batallón de Valencia marchara ori-^ 
liando los montes y á viva fuerza penetrara en OspinO; cuyos defen^ 
sores debían hacer para ausiliarle una salida. La operación fué rér 
pida y felizmente ejecutada, de manera que el 2 de febrero estaba 
Cogorza á las inmediaciones del pueblo. El jefe de los realistas, que 
lo tenia sitiado desde el dia anterior, cargó entonces sobre los aa- 
sillares á la cabeza de sus ginetes ; pero la guarnición se abrió pa- 
to, según lo convenido, y juntos ambos cuerpos tomaron la vuelta 
del pueblo. Empeñado Yáñez en impedir su entrada , redobló sus 
esfuerzos , atacando con furor los cuadros republicanos. Fué em- 
peño vano. Rodríguez y Cogorza oponian á la celeridad, al choque 
d9 los caballos y á las terribles lanzas de los llaneros afamados y 
la inmovilidad seic^na del infante , su horroroso fuego y la larga 
bayoneta. Divididos en dos masas que mutuamente se apoyaban , 
seguían ganando terreno lentamente. Yáñez lanzaba contra ellas á 
sus intrépidos ginetes ; pero encontrando estos por todas partes ua 
fuego vivísimo y un muro de hierro, remolineaban en torno de las 
filas, caian ó á todo escape se retiraban para ponerse fuera del al- 
canzo ¿e los tiros. Duraba hacia algún tiempo este combate cuando 
la muerte de Yáñez hizo cesar completamente el ataque de sus sol- 
dados , los cuales se alejaron dejando su cadáver en poder de los 
patriotas. Una bala quitó la vida á aquel feroz canario en el campo 
del honor, y la historia^ aunque condene sus escesos, no puede ne* 
gU'le el prez de los valientes. Sensible es que los vecinos de Ospi- 
no dividieran sus miembros fijándolos con escarpias en lugares 
públicos, porque tales crueldades no honran á los pueblos, y con- 
tribuyen á enconar mas las pasiones : verdad es que el tiempo era 
crudo, y mui malo aquel hombre. 

Después de este suceso se situaron los realistas en Cuanare, su- 
cediendo i Yáñez en el mando un español de humilde educación y 
nacimiento, que después adquirió alguna celebridad en las guerras 
de Venezuela y de la Nueva Cranada. Era este el teniente coronel 
Don Sebastian de la Calzada, simple soldado del batallón de la Reina 
«laño de -1 84 O, preso y encausado, por aqoel^ mismo tiempo coa 
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motivo de an hurto, y libertado de galeras por el movimiento del 
•19 de abril y los desórdenes que se le siguieron. Qué moralidad y 
qué principios tuviese hombre semejante, ya se dejará entender : 
fué en efecto uno de los que mas saquearon la tierra ; y su dureza^ 
si bien menos feroz que la de Yáñez y Morales , no produjo efectos 
menos espantosos. 

Urdaneta se ocupaba á (oda prisa en reunir una fuerza respeta* 
ble para tomar la ofensiva y recuperar la provincia de Barínaa, 
cuando una órdén del Libertador llegó á quitarle los medios de 
emprenderlo. Pedíale que le enviase á vuelo un cuerpo de sus me- 
jores tropas ; porque un suceso desgraciado acababa de poner en 
peligro la provincia de Caracas y aun la existencia de la república. 

Y era la verdad. Itóves habia reunido en Calabozo una fuerza de 
7000 hombres , y á fínes de enero emprendió con ellos su marcha 
hacia la villa de Cura, en tanto que para hacer diversión á los par 
triotas tramontaba el espaSol Francisco Rósete la cordillera, por la 
senda de los Pilones, y caia sobre los ricos valles del Tuy. Ahora 
que se nos viene á las manos este mal hombre de Rósete , se nos 
ocurre pensar que es una cosa por estremo singular y mui desa- 
gradable tener que pintar un monstruo en cada uno de estos cait- 
dillos realistas. Este que aquí aparece oscureció con sus crueldades 
inauditas la celebridad de Zuazola. En el año de ^8-12 le encontró 
Antoñánzas eon una miserable pulpería en el pueb[lo de Taguay , 
sosteniéndose mas que de su industria de la beneficencia de los ve- 
cinos. Su cualidad de español hizo que el primer asesino de Cala- 
hozo y de San Juan de los Morros le confiase el mando del pueblo 
de Camatagua ; y desde entonces nuestro pulpero, deponiendo el 
esterior torpe y perezoso con que encubría su fingida humildad , 
no pensó ya sino en distinguirse por su zelo en la persecución de 
los patriotas. Cuando el Libertador ocupó á Venezuela, se retiró al 
interior de las llanuras y se hizo jefe de una partida de bandidos : 
después no cesó de hostilizar á Orituco , Cumatagua , Taguay y 
los otros pueblos que están al sur de la cordillera ; ahora la pasaba 
por la prímera vez para amenazar la capital, proteger la invasión 
de Bóves y precederle en sus horribles venganzas. ¿ Cómo era posi- 
ble que semejantes hombres llevasen á cabo ninguna obra de paz y 
reconciliación ? ¿ Qué puntos de contacto habia entre ellos y los 
jefes patriotas, por mas crueles que se quiera suponer á estos ? ¿ Qué 
pkn, en fin^ milkar ó politice podía salir de tales.eabesas eal)ieD 
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yencedor en Mosquitero proclamado como un grito de guerra por 
las filas, sobrecogió á sus contrarios de un profundo terror. Atento 
i todo Ribas, se aprovecha de aquel momento favorable; sale de la 
plaza , arrolla cuanto encuentra; y haciendo en los peones enemigos 
fiero estrago, dispersa su caballería, la ahuyenta de todos los lugares 
drcuDvecinos á que quiso acogerse y queda dueño del campo de 
batalla. La noche puso término á la persecución , pero habiéndose 
presentado de nuevo el enemigo al dia siguiente por el camino y las 
alturas d«l sur de la villa, la completó el general republicano, obli- 
gándolos á huir desalentados en todas direcciones. Unos treparon 
. por los cerros del Pantanero, tramontándolos hacia el Pao ; otros, 
cortados desde el dia anterior en el Calvario y la Calera; se entra- 
. ron por el abra del rio Aragua, y por allí anduvieron errantes 
muchos dias ; el grueso de su caballería se dirigió á la villa de Cura 
. por el camino real, no sin ser gran trecho y vivamente perseguida. 

Este reñido combate costó á los realistas una pérdida considera- 
ble, doble de la de los patriotas : la de estos consistió en 100 hom- 
bres muertos y mas de 400 heridos. Entre otros distinguidos oficia- 
les perdió la república al valeroso Rívas Dávila , que recibió un 
balazo en la plaza de la Victoria. Era natural de Mérida. Joven y 
Heno de ardor, abrazó la causa americana desde el -19 de abril y y 
á su zelo se debió el que aquella ciudad, siguiendo el ejemplo de 
Caracas, depusiese las autoridades españolas. Nunca tuvo en la mi- 
licia otro grado que el de coronel con que fué recibido desde su 
entrada en ella. Mandando el escuadrón de Dragones de Caracas 
adquirió este su renombre de invencible : con él concurrió á casi 
todas las funciones importantes de aquel tiempo : en Bárbula dis- 
putó á Jiraldot la palma de la bravura; en Barquisimeto arrolló la 
caballería enemiga y salvó las reliquias de los republicanos : en 
. Araure la victoria se debió en gran parte á su elevado esfuerzo. 
Alma nobilísima del número mui corto por cierto de aquellas en 
quienes el patriotismo es un culto de amor puro y de generosos sa- 
crificios. Antes de espirar supo que Ribas habia quedado vencedor : 
o Muero contento , dijo» viva la república » , y espiró por ella, 
pensando en ella. 

Bien que el heroísmo era tan común en aquel tiempo confuso , 
tempestuoso y brillante, que en las últimas clases así como en las 
primeras se veia ; cosa que esplica lo rápido y estraordinario de 
algtuas fortunas militares. En el detalle de esta aodon al lado de 
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Montilla, del teniente coronel Carlos Sonblette, de Ayala, del coro- 
nel Campo Elias y de otros varios jeres, colocó Ribas el nombre de 
dos soldados rasos, cnyo valor recomendaba. Otro de los sayos ha« 
bia matado peleando á dos realistas y recogido sus fasiles. Cubierto 
de heridas y sintiéndose morir, reunió el suyo á los que habia ga- 
nado, se echó sobre ellos y los cubrió con su cuerpo; mas como 
entonces acertase á pasar por alli un compañero, le llamó y dijo : 
t Estas armas que be adquirido al precio de mi sangre, llevarás ál 
general, como mi herencia. » 

El mismo dia en que la acción de la Victoria salvábala Caracas 
de las venganzas de Bóves y Morales, empezaron en ella las san«- 
grientas ejecuciones que llevaron al sepulcro mas de 800 españoles 
y canarios. Este hecho terrible se pintó eutónces por los enemigos 
de Bolívar como una atrozidad inútil ,* bija solo de la venganza : 
bol mismo algunos de sus compatriotas lo ven ó afectan verlo como 
uúa mancha que afea su carácter y deslustra sus acciones. Los que 
hasta ahora han escrito con mas ó menos estension la historia pa- 
tria, ó no lo han mencionado, ó han pasado por él como sobre as- 
cuas, ora porqué lo reprobasen, ora porqué aprobándolo no qui« 
siesen decirlo, ora por no haber estudiado el punto con la profun- 
didad que él eligía. La matanza de 800 presos es una cosa tan 
espantosa^ que en los tiempos ordinarios no bai cabeza que la con- 
ciba por útil, ni espíritu que se atreva á defenderla como necesa- 
ria. Mas de los hechos no se puede juzgar de una manera absoluta 
sino con eiámen de la época y circunstancias en que se ejecutaron : 
los hai tales que se reprneban cuando se consideran á la luz de los 
principios; pero que son justiflcables cuando vistos á la luz de los 
principios y los tiempos. Desgraciado el pais en donde sean necesa- 
rios ; desgraciado mil vezes el hombre que los haya ejecutado; ^&to 
si este cumplió un deber púlilico inevitable , si se olvidó de sí mis- 
mo para no pensar sino en la patria, si le hizo un bien, no se co- 
meta la injusticia de llamar solamente cruel lo que también íüé 
necesario, iniitil lo que fué provechoso; ni se quiera tampoco, por 
rechazar toda consideración , imponer responsabilidad al que hizo 
de sus sentimientos y sus principios un sacriflcio generoso. 

Hasta entonces el decreto de guerra á muerte habia sido para la 
mayor parte de aquellos desgraciados una simple amenaza , fuera 
del campo de batalla ; pues aunque Bolívar y otros jefes pasaron 
algunos por las armas en diferentes partes , fué siempre á aquellos 



que se liabían disUaguidafor sa espíritu tuFbuleAtOf sanguinario, 
y solo por Xomar ea dios 4ioa represalia persooaU -Mióntras-ki ele* 
mencia no se opuso á la salud de la repúbliea, la cleioeBeia^Be ejev*> 
ció por al LiJbertador y -sus compaueros, viAlaodo el treiE»ndo de^ 
cret3 de Trvúillo. Has las cosas babiaa variado mucho por desgra* 
cia; y á puuto lal ,. que rodeados por do quiera los palriotas'^o 
en^nigos, se vierou luego ^n aquel trance amargo y solemne de la 
iiida-en q«e un destino inexorable bace indispexisable la muerte 
de nuestros contrarios para asegurar nuestra propáa salvación. Que 
ese momento babia llegado es indudable : Yáaez invade per Barinas 
el occidente, los cuer^K^s francos de Coro respiran y ee rehacen ; 
queda sin fuerzas ürdaneta; disminuyese la línea sitiadora de Puer- 
to-Cabello ; Bóves se dirige á Caracas por la Victoria , Reeete por 
Ocnmare; y esos misanoü hombres^ traidores síes^e y siempre 
perdonados, miaquiuan al mismo tiempo en las prisiones de la 
Guaira la ruina de sus clementes enemigos, de aoierdo oon aqueUes 
ferAzes partidarios. Y luego ¿quiénes eran eUos? Los mismos que 
habiendo en 4840 quedado en sus empleos y obtenido- 4»tros nue- 
vos, conspiraron contra la república en-iBl-l : los mismos qu&«B 
el siguiente rodearon á Monteverde , le condujeron al perjurio y 
^erciecon sobre los patriotas las mas irritantes tropelías : los mis* 
mos que Bolívar, olvidando los recientes ultrajes , quiso salvar de 
las represalias ea 4^13 por un movimienfo^e sublime venganza : 
los mismos que el insensato Monteverde puso á discreción en sos 
manos , negándose á ratificar el tratado que los redinúa : los misp- 
mos que á tanla demencia oorrespondiau^ formando malas trazas 
con los refugiados en Jas colonias, y lo que es* mas , con aquelloe 
crueles bandidos, ver^enza del ociombre español y oprobio de la 
humanidad. Eú el estado en que se hallal>a Bolívar, la muerte de 
estos hombres era un golpe atrevido «que le lanzaba sin remedio y 
sin retirada en una guerra de e&terminio ; pero él sabia que el que 
siembra cobardías recoge tempestades, que el que se abate es o^iri. 
mido, que el que recula hace, sin evitarle, mas fuerte á su enemif- 
go. Bonaparte tomó en Jaffa algunos miles de prisioneros, y no pu- 
diendo enviarlos á Egipto por falta de escolta, ni devolverlos á sos 
contrarios sin aumentar el número de estos, los mando pasar al filo 
de la espada. Aquel grande hombre se decidió por ía necesidad i 
UA acto terrible que , según Tbiers » fué el único cruel de su vida. 
Cploc^do Bolívar en peores circunstancias y no tratando deconser- 
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var iiBti conquista jjpj asta , müo úe salvar á su patria. de unaruioa 
iamiaenie^ faa debida bacer,{M)r patciotismolo ([ue aquel, insigoe 
espitas ejeculó €0» miras ^aambiciiuií^'Podia conseguir el mismo 
resultado» sin darles nuiecie? es decir ¿ podía mantenerlos en las 
pnsíones? Er^ tal la situación de Caracas y la Guaira^ que todas 
Ja&generadoBes útiles del .pueblo cataban en los gcreilos ; y para 
liiicer el servicio de las poblaciones llamó á las armas un bando 
del gobernador mililar á iodos los niños desde la edad de -12 años 
f ¿ los adoltoB basta la de sesenta , imponiendo pena de la vida al 
4aeno ae presentara.. 

Porvauseucia del geaesal Ribas era gobernador militar interino 
áe Caracas el coronel Juan Bautista Ariunendi, y á él fué á quien 
se dio orden de llevar- á cabo la tremenda fyecucion. . Con harta 
exactitud se cumplió, con batía crueldaij^ÉKnlMen s^gun dicen; 
pero ea preciso convenir en que pacienciaá 3e santos no hubieran 
podido iolerar las demasías de los jefes realistas, y que á cada paso 
iuie?os atentados aumentaban hasta un punto indedbie el encono 
j la ira. 

fiemos dicho que Rósele habia invadido los valles del Tuy. Con 
efecto aquel monstruo ocupó á Ocumareel ^-1 de febrero » y aun- 
que no había encontrado sino mui débil resistencia , trató á aquel 
pueblo desgraciado del mismo modo que si le hubiera costado un 
crudo asalto. Muchas personas (mujeres y niños principalmente , 
porque los hombres huían á los montes) $e acogieron al templo, 
asilo ordinario en aquellos tiempos calamitosos^ en que Los .pueblos 
cambiaban á menudo ^^ñorpor las vicisitudes déla i^erra» De 
hechobasta entonces habia sido respetada la casa del Señor : á ella 
llevid>a cada cual cuanto tenia de mas precioso; y ya se viera i 
Bóves, Yáñez y Antoñánzas detenerse á aus puertas ante un sacer- 
dote venerable rodeado de débiles criaturas. Rósete el primero 
violó el recinto sagrado, pues sus tropas, después de haber robado 
y saqueado el pueblo, derribaron á hachazos las puertas de ia igle- 
sia y ruaron con la sangre de algunos ancianos etcoro, lanave 
principal y el ara misma de los altares ; luego sacándolos enbia 
puntas de las lanzas, esparderon por las calles y caminos ..sn^ 
ooerpos mutilados. La fama de estos hprrores se propagó ian rápír 
.damente, que cuando llegó Rósete al pueblo de Charallave lo eor 
xoBtró desierto ^ jCarácas se consternó aobr^ manera, y .en los prkner 
ros momentos de sobresalto .los veckioa.y las. autoridades hioeniji 
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cortadsns , fosos y ¡w ii pci os en lod» fas eúks que rodean la 
pbn mayor^ eoa el utenlo de defender fa dadad á lodo trance. 

Descnibaniado Ribas del mayor peligro, y Tiendo qne Bolívar 
(en marelM ya hacia los Talles de Aragna con las tropas qne había 
reunido en Talenda) bastaba para tener á raya las qne BÓTes 
organiíaba de nncTo en la Tilla de Cura , tomó la TÍa de los Talles 
del Toy para atajar los progresos de Rósete. Encontróle el 20 de 
lebrero en Charallave , y annqne gnareddo de fuertes posiciones , 
le espelió fácilmente de ellas y del pueblo después de una hora de 
fuego , poniéndole en completa derrota. Inmediatamente siguió Ri- 
bas á Ocumare^ donde sabia que Rósete habla dejado una pequeña 
guarnición ; pero esta huyó y los patriotas no encontraron allí sino 
ruinas y el silencio del sepulcro : obra de trescientos cadáveres, la 
mayor parte de niños^f mujeres, yacían Insepultos por el pueblo 
y ^as inmediaciones. Un dolor profundo se apoderó de los repa* 
blicanos al contemplar aquel cuadro de inútil y bárbara crueldad. 
• Los horrores que he presenciado en este pueblo , escríbia Ribas 
ff al gobierno, me hacen á un tiempo estremecer y jurar un odio 
ff implacable á los españoles... Ofrezco no perdonar medio alguno 
« de esterminarlos. » Así cr^an los odios y la sangre con ellos. 

Ni podia ser de otra manefa, por cuanto la imprudencia de los 
realistas aumentaba cada dia á punto de hacer creíble la ruina 
completa del pais. Con trabajo dábamos asenso nosotros al princi- 
pio á lo que muchos documentos de aquel tiempo y la relación de 
contemporáneos respetables nos decían de las crueldades ejercidas 
por aquellos hombres ; á exageración lo teníamos , si va á decir 
Tcrdad , porque mas nos parecían arrebatos de cabezas enfermas 
que cólera de gente racional. Mas al fin ha sido preciso creer en 
fuerza de pruebas CTidentes, examinadas con el ciudado y atención 
de personas que , no habiendo tenido parte en los sucesos pasa- 
dos, los ven sin ira, mas dispuestos á dulcificarlos que á aumentar 
su acíbar. 

Ahora volviendo á Ribas, diremos que se apoderó entre otras co- 
sas del equipaje de Rósete , en el cual se halló su correspondencia 
con los otros jefes realistas. Por ella se adquirió el pleno conoci- 
miento de sus planes y del concierto que con aquel movimiento, el 
de Bóves y deTáñez, tenia la revolución ya descubierta y castigada 
de los prisioneros de la Guaira y de Caracas. Igualmente se encon- 
tró ^orando una P con que Rósete se proponía marcar 
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en la frenle á ios palriotas y sus hijos ; otro que se babia quitado á 
Yáñez en la acción de Araure, y que llevaba con la misma intención, 
figuraba una R. 

Ribas dejó en Ocumare una pequeña guarnición y envió el resto 
de su tropa á San Mateo, en donde habia puesto Bolívar desde el 
20 su cuartel general. En Valencia habia quedado por jefe de las 
armas el coronel Juan Escalona : D'Eluyar continuaba dirigiendo 
el sitio de Puerto-Cabello. Muchas guerrillas enemigas infestaban 
los contornos de la Laguna, y aunque algunas habían sido escaj>- 
mentadas por Escalona y por el capitán Mateo Salcedo, seguían con 
fodo interrumpiendo el tránsito por ios caminos y manteniendo á 
los pueblos en continuos sobresaltos. Apenas bastaba para hacer 
frente á tantas atenciones la estraordimtiía actividad de Bolívar, 
siendo asi que carecía de hombres , elemento el mas esencial de la 
defensa^ £1 plan que debió proponerse seguir y que en efecto si- 
guió en aquellas circunstancias fué el de destruir á Bóves, no yen- 
do á buscarle á las llanuras, donde aquel esforzado caudillo tenia 
sobre él una ventaja conocida , sino atrayéndole á la cordillera , 
donde el terreno hiciese menos útil el ausilio de su caballería : dis- 
persada esta ó batida, Caracas se salvaba y los otros jefes realistas 
plegarían, ó por lo menos le darian tiempo para reunir y organizar 
nuevos batallones. Pero tal era el estado del pds , que con haber 
sido infinitos los esfuerzos que hizo para oponer á su contrario an ' 
cuerpo de tropas numeroso, no pudo reunir en San Mateo mas de 
1 .200 infantes y 600 ginetes ; y eso después de habérsele incorpora- 
do Yillapol con el socorro enviado de occidente. Cuatro piezas de 
grueso calibre y algunas obras de campaña hechas á la tijera com- 
pletaban los preparativos con que se dispuso á detener el impulso 
de la pujante caballería de Bóves, fiado para vencerla en la indis- 
ciplina de esta, en el valor de sus propias tropas y en la escelencia 
de los jefes que le acompañaban. Allí estaban en efecto el modesto 
y sereno Lino Clemente; Martin Tovar , probado ya en las lides 
militares y tan completo en el valor como en la honradez;, los dos 
Montillas, jóvenes fogosos é inteligentes ; el intrépido y cruel Cam- 
po Elias ; Yillapol , tipo perfecto del 'carácter español en toda ta 
belleza ; Florencio Palacios, mas arrojado que prudente, Hermii- 
jenes Maza y Ricaurte, individuos de ese hermoso grupo de grana- 
dinos en que se vio á un Jiraldot , en que estaba un D'Eluyar ; y 
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Bóves entre tanto, no habiendo sido inquietado: oi la^TÍUajde 
oOnQ^^Ñiáo repararlas páoiMasvMfrídas^ca^ el Tttaf^ Vikto- 

iTkryp oawaa aoenBacnteqt oaB|Mña.iLo6LdescalabioavpadeeHlos, 
?Mjoa de hacer iB^a«i«iíflidoBMUe.valor, lo irritaban ;- presta ?ez 
<)ae>piüfonia eaer eolnre sos aiemigos y<dd.todo ^aniqaüarios : tan 
f Ipwde .7 MaoBj^ra ^ent su espervna* de . eoiiaeipiirio ,'^«e rebosaba 
-de^^onteatOTa^penaar qve^ iln « medir {SBsiloeiiasqpcnhi frimera 
t i r i«' 4ia tt '8éiíiwr^eir pe r iwBa /yiy»eon^# 
»da. l'Uis eran s«8 peBraoúentas al marehar sébre San Mateo. 

fiáliaae skuado este^ pueblo eelie la VíctoriQ' yia ribera del lago 
.áffilñataGia , -en tna p«ple áel espacio llano q«e dc^an entre sí las 
iio s riil i era s reasral ee8SO>l»deBiMaí8L~piiebk)iée'TunBEienoy alaud- 
-•rale^'élde Gagin/edifioaáaá'.ia.tiritta isqnierda;4el:lcagaa. Al 
^■ w r Ae ry -sur ée^Sin^llaleo^ wrren>dos:§ias de jMonteft^qoe. lo domi- 
OM» en «Taríastjüraceienes : "enivl .prinMf.nnnboihai .éosTpequenas 
,aiiin^ ; la ifatgMMÍa?iddiCri?afio y <tot.«i «nya odna^faábia una 
•wa piu pi a ée BeHwrr; pues dehesábase que él pié éél: viente y 
raiBlÍ9UO^hp«eMo híáoíft^^oiKute'uetelkb^^ hi'BMjor 

^imámték patriraei^l del, jeforapaUicsno.iftartel segundo y frente 
%iikinle i4e rías- aüsrasnoadbradas había * otras deS' que 'dken oe- 
muaaflBte cerras de la Punta del ^Meute. Ehllberlador hinvleTa»* 
aÉaryQmarididMi^in persooar^na trtnehen>Yara.Hiterceptar el camino 
^-fftal de^la Vielsñay que at^sflen el: pueblo de^n Maleo y corre al 
«^é<de^la easa alta dd ii^eníe y^del^ Galfario ; y Tanas partidas de 
4itfánter»'aranaadas d^Mm>ebpaai^»del;no^ra8i» y las calles 
suMs prórimas^ k Iriuehcra. 

{Mvesoeupó'iQagua'^l%de iébrero eimiuna ^erza de 7.000 
4wmbfes, ensumufiyrpnne^ cthidlmia : alUpermane^ el 20 y 
vÉMguiente día iutettlá d es al ojar fas ufraadas ^pmstas «n el rio ; 
«pero'como let>pu9ÍeBe'ffaBde reaístimcia «hmeyor go^ral Mariano 
^MuiíÜlla'Y'^^'^^ seasercase^ ordenó te retinidaytt¿uiopsGítio- 
^Ms^enñlas aUoras^de la PMta 4«1 Mente. 41 rayar elii^ del 2^ 
luinpeiaron it4iú}ar las w psgas é fB^Ksdplínadas huelles rñ^istas y 
h w go ^twsaran'á losfAtriM» oon graude^ánpetu y «ipaÉtoaa ¥Oze- 
-«ia. 'P^«»*aaip^ y heroisa 'Femsteoeia^hslló el eBemli|0€n las ea- 

ilft^IraMiiera, y en esta un fuego horrible dirigido 
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-per f 1 LilMrtador y^el^im^fiíJbiLnHK Glemente. :£ra vyaiiMdlodáa, tf 
£l infiamaüle B&r«,:Jckaado^n>eJ9«'ifeBn yékar admitabie, IkivvÉa 
«i mmno iinefiKtMfaUds ti ataqae , ^cuándo BoUvitr dttpiíio'giie 
<Villa{i6lféEoiacse diiH^rbé'hkiese poráquel lado {eJflépediO'dfe 
•60 Jiñea ) dff«riÍQii «1 aaemigo* La dkiposieian fiué úlil, pura liáeiÉ 
las dos de^iaflarde, eansados tosireaüstasde hacer estenos éfiitk- 
4es'|)or^l oenti!a,Miia«elia^oD.«(HitEa-Vllla|M)l^ apoderánd<»eqpriiiiero 
de finas isasaB-á COTO abrl^ podkn sin perdida oleiiderlé. 'Gfiift 
qnebia&iD'en irfeetoée oanurron/ hasta epae pudo parapetatíM^y^to^ 
4ooar en bátenb wi^Telanie dei 4 qne )e«enYÍó'el übertaicr;»!» 
con esto no Ic^ó^siao.re^Nitir.alganlkttífo ,?p9iiq«e fióyés ^ dotib 
siempre jde las< cas», y Sff orzado áiMdalíustaiMe^biiftekiitibiíerafknB 
él redoUihiTiiyée talas : mía de estas^Micmbó miseiitoiil laekK^ 
jOira poco intes {baftía beiidomorlaliBeaée á Campo Elias, la sa 
tqttedaha i]níOÍieíiil.qHe.mafida9eia pequeña foensa-del jQaluníá;; 
^fiero alsÉdMr te diesigraiakitde Vfllapel .su;lii|o ^edco , . que se babk 
«eparaáo del «ampo éerido, vdxió «^ peleay FestabLeeío por^nm 
onomento Ja codftanza. De .hedM) el úttnipidio mancebofte^ iqiie 
^os^iMlnigefiiMnndeiQaran lasea^as; masa paco la agilaaa&iúi6 
-brdtarsu aaogpe y cayó desinayado. F^izmeiUe paradles pairiiAas^ 
Bóves fué herido en aquel morabito, y eoao se acercase te aotihe, 
•sttspeadió el ttia^sie y macdbaáacaB^Mirse en las ^alturas. La dz- 
(gttiecda denlos palriotas, sk^a en la easa dezJBioUvjafr alfDaBAo<del 
copghmI lia&ttél ^ogarza, babla ataaado eooii^baen ésüoiaféeraklÉt 
délos reMdlsltSyqiie<llQ«Ues dirigía ;<te: modo qne-de^nes^itei^Hk 
(han» y inedte de eB6arnTiado>*QattfltetO/el libertadarquadó^viola» 
rloso sobne el-campo ite baüalte. 

La pérdida de ios rfpoblÍQanos en aqfiel día fué'de doscientas 
<4resiiombies nroeHas y heridos : entreoíos pnmiros/ásfeahan Wte* 
pol Y (dos odeiales : «airelas « segundos QamporGlias ^ipuíBiintótda 
sus heridas diez y ^aris dias -dqpiie») ^y treinte 'ofisíates. La^déiteft 
«BeniigDs faé coasideníldcaieaAe mayor ; ipuas á pasar de hjfbór 
4«tirado del cam)N) ^noefaas miieflos y !b«r¡do6., fias oaltes d^l 
pueblo y los caminos jqaedanm ampapaias «n aaa^e y ottkiaiítQa 
de cadáveres. 

El'^;*'de'niainH)'aateBdló'6l(Lüiertadatte Uaea de^de£ensavpsr.4a 
izquierda basta au 4uM»enda , aitnaado nn onérpo de. iafaateüÉi eaa 
«1 panqne en la oasa^atta daliitganio ¡jen Jas «pteittaeioQasi mismas 
ja ttflÜi&JttiKhallaaia., laaiaiiiiiiainéiiidnniiiifi iiMiMa daMLidHHH 
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dante cañaveral dulce. Los combatientes conservaron sus respeeli- 
vas posiciones en los dias siguientes : el ejército de Bóves carecía 
do municiones y no estaba animado con la presencia de su imper- 
térrito jefe , el cual se hacia curar en la viUa de Gara ; los patrio- 
tas inquietando á sus contrarios constantemente , carecían sin em- 
bargo de fuerzas suficientes para ocupar todas las alturas. 

£1 jefe republicano comprendía perfectamente que aquellos gru- 
pos de llaneros indisciplinados persistían en su* empresa por adhesión 
y respeto á su caudillo , mas que movidos de propia constancia y 
oposición ; por lo que llegó á formar el proyecto atrevido de apo- 
derarse de Bóves en la villa de Cura^ donde, según le habian dicho, 
estaba acompañado de mui pocos. Para ello puso los ojos en un 
/)ficial llamado Manuel Gedeño, valeroso en sumo grado y obediente ; 
al eual confió veinte hombres escogidos y el encargo, arduo por 
cíertOy de sorprender ú antiguo pirata entie los suyos. La guerra 
acaso se hubiera terminado ; si á la audazia del pensamiento cor- 
respondiera la de acción ; pero desgraciadamente los compañeros 
de Gedeño después de haber caminado gran trecho y tramontado 
los cerros del Pao, se negaron á acompañarle mas adelante, diciendo 
(y así era la verdad] que sus caballos estaban despeados y Bóves 
con gran golpe de gente prevenido. 

Tras la mortificación de ver frustadosu proyecto, tuvo Bolívar 
el 9 de marzo la mala nueva de haber vuelto Rósete á ocupar el dia 
6 á Ocumare ; y esto á tiempo que curado Bóves de su herida se 
disponía á regresar para atacarle con mas vigor que nunca. Con 
esto su posición llegó á ser apurada por estremo, pues á tiempo 
que se veía sitiado por un enemigo infatigable y superior en fuerzas, 
otro apellidando guerra de pillaje, sangre y fuego ; amenazaba con 
5000 bandidos la indefensa capital. En semejante apuro olvidó 
generosamente Bolívar su peligro propio , por no ver sino el de 
Caracas , y escogiendo entre sus tropas los mejores soldados, apartó 
500 , los puso al mando de Mariano Montilla y á las 2 de la tarde 
del dia A O los hizo marchar á vista del enemigo, con banderas des- 
plegadas y tambor batiente. El objeto de esta bulla era para que el 
enemigo, creyéndose atacado por la derecha, reforzase con sus 
mejores cuerpos aquel lado y se mantuviese alerta y quieto mien- 
tras Montilla caminaba tranquilamente á su destino. Así sucedió ; 
con lo que burlados y al mismo tiempo ciertos de que Bolívar se 
*^ poet íperaa , resolviéronlos realistas atacarle el dia 4 1 • 
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Mal sin embargo les salió el intento en aquella ocasión y otras 
posterioKs , pues fueron duramente rechazados. EH 6 por la noche 
dispuso el Libertador una salida contra algunos cuerpos de caba- 
llería situados sobre el rio y el camino que conduce á Valencia, y 
en la mañana del ^ 7, destrozados por Maza y perseguidos por Tomás 
Montílla, huyeron en confusión y desorden basta Cagua, con pér- 
dida mucha de heridos y de muertos. 

Este descalabro escarmentó al enemigo en términos que ya no st 
movió á cosa ninguna de importancia en los tres dias siguientes. 
El 20 sin embargo se notó en su campo gran ruido de vozes; armas 
y caballos , en términos que los patriotas , coligiendo de ello el 
ataque general y simultáneo de su línea , se prepararon con su 
acostumbrado valor á rechazarlo ; pero pocos instantes después al 
rumor sordo y confuso sucedieron algazara y vítores sin fin en que 
el nombre de Bóves saludado por su hueste dio á conocer el motivo 
de aquella insólita alegría. Restablecido ya de sus males el incan- 
sable caudillo , volvia en efecto á tentar nuevos ataques contra su 
tenaz é impávido contrario ; y desde aquel mismo dia , incapaz de 
contener la impaciencia que le atormentaba , renovó^ sus cargas 
formidables. La falta de municiones impidió , empero , que fuesen 
de grave consecuencia , pues nada podia su valor y el de su gente 
contra los parapetos en que Bolívar oponía á sus lanzas un fuego 
horrible de canon y de fusil. Conociéndolo , dispuso que en la ma- 
drugada del 25 una fuerte columna tomase por la espalda los cerros 
en que los patriotas apoyaban su ala izquierda, y que tramontados 
trascendiese á la casa alta del Ingenio y de sobresalto se hiciese 
dueño del parque ; él en persona, como rayase el alba, bajaría con 
el resto de su fuerza sobre Saa Mateo y atacaría todos los puntos , 
á fin^e ocultar á Bolívar el importante movimiento. Por esta va 
logró Bóves burlar la vigilancia de su enemigo , ejecutando su ope- 
ración con tanta pericia como audazia. De dia era apenas cuando, 
dada la señal del combate, descendió á la llanada é hizo acometer 
por todos lados , empleando para ello gran parte de las municiones 
de reserva. Un vivo fuego de cañón y de fusil se trabó entonces por 
todo el largo de la línea : Bóves en persona discurriendo á caballo 
por los puntos de mayor peligro , anitínaba á los suyos , los llevaba 
hasta el pié de los formidables parapetos y allí los ayudaba á esca- 
larlos , ó dirigía 80 puntería , ó les indicaba el modo de utilizarse 
del terreno. Jamas se le jiabia visto tan diestro , tan valeroso , taa 



atuvo : y demoslraba su.ttiH» empeüo'qoe aíf«elvdi»li^aMitalui: 
caaiO'á0 miierté óde yidaria; A talesresf aeraos ;a|»i^efQiKi4lr*Iibeiy« 
todt^Y* 8iis4ro(Mis kiiinpecttiriiabldsmsBidtd.^pie'. Im.diftliii^^ 
9ie»{iiie<al iniaftl)» YeiMzokiDí^. yveooára la oml M.e9tis6ilabft6l me^^ 
wmeiito^ enéegieo^ pen)> tinnaliooao/ de lo»<Ilai]ieFa»< alnnaáos...^ 
cedMQrestot candil iaiQC^iuHnaieiiviaj^fiOBtraí cerix^«e^ 

dejó ver en las alturas y cambi¿>esffnciáiimeoter: ei eatadorde las) 
ittMft,. tnftfnraodó' enrío» uihkk tanto loáo :eo»ltO(eKliH)Otoos>djB- 
a]iMlto;.DÁh«leho^eliLibeItador ito^átme p«rdido}fitt«paffqiiefmiim!^ 
<Mnda alvenei&igOty ataffiadfti perla es|ttida(Siuate%nbqirieiiia ::ani 
itetaüto dd'iiieertídtimbra tttfffaá^eatáDoes el áimitt^de^ yporr 

Qft mof iHÚentOf invokintaiioí y-^muliáiMOi amigos y enemigos: se 
niilvteroB á mirar eirádt4K^^^dr.aqoelJs>terrtfale acomeliila^ Eñla oais:i 
iMBililia^ Atttottio^BicaiiittttiiBb^peqMtP>>faegp^ 
MÉ4m*gat rmetencta^ y srpoQO^.eniefttOto^.reparaiidDfcpierloff^sol^' 
diiMrepablicaoQ» bat^alma €ñi reeoesto m» i»tíiada>,. ateapon los> 
imlittas iin'^o.'de:atogrfai';ear8flñal da ttíiuifa<deoisiYd. üeiepentor 
«ta)t6ml[^.e9(riowB{8Bjdii|í''OÍb pm^todo alioBoipoi^ j^^ 
dt'himia^GQiínó* los coni^aiáBirteB;: disipada «iibiesr«,.Ti6' Boye» 
qiiA'Stt eqposaxdaiMia tiafoia«qiiedade<i«da(»dsfiupoeos.aoldadóS).y<' 
áiiBstos; desatbntadoB} buyendfi' par la misma dineoctott' qno antean 
Usvanaa.. Los^patrtotasisapíeroniat .p]iiito:qQe,RÍQaarta,.sacrificaBdo» 
9«iiobleTÍda par. la>patrnsb^^t>>ckB9pedidb ésas. aoldadósy^^ , 

ftMgo potasa mana > á les paitreahaa^ enandoi vÍQ>lar easaillena^ de^ 
eañigosv Uiil fiié cua]ito.g^oria9O'este;migDú}h00bo>dá.beiioiaiia^ 
pMstuteraadO; Báwm- cop ei esiraga dií sus tropia por acpialla- paitan 
frel^qne bablarnteaido^ laa cp»c«iL psasMia condufiia^ hica^toeap la>> 
nsüradaíy se fee9gióider.niiew(¿laaíaHocar4«Náipiiioda loviii^ 
]Btaiitadoaa)ntiift BoUrar; eii^9att!BfateDtfué.inaa. yijroiqiiaiajqiisbv ne 
tamoostoso» pava' los.raaHBtas rmntertosiyi liaridbaide|iitM7e8tQS eii¿ 
el(0anpo 8O0> bombresr^ ái üem|ia que. los pairíolaS' sola tavieraar 
flkmtia de combare ^d%.y>^5<oiaiade» entre eUosk. 

0000 antes desasí» graasneesOyOtio harta Mia pafMklDs>patrto*i- 
tmr^ si bien>(»mpradoicoB'mucba48angfio:^ bahia* leiaido>lagar ea^ 
laa vadles da Oennans.. ADebaonas/deiVer qoe.'Bdívarrdasaiemiiró* 
aiiicartá ftiersnrpar déféndarlaicapitai ,. en kvqneíRibaft^.enfisrma! 
¿ia> safQiiy.no coBlabá Gon>íiiiaczaa sufíeiímiea;^ fia: llon qüeilodo'ia) 
eMif|am>,.datba)áf Roseta íneraas mas^numaimas da laaqiie tenia a» 
iHÍidaá)^.^.Baai banttÍM artu a MMas i .papal id a sG 4a>ltoMinF eai boen 



lléiimban.de^Torios mas ünaes ooraowtts : y» ^eiam^ii.; Caraca* 
ver]6(?Uipr>de tus: moinrato á ott o aMt^entedeíóSieidaTasiSttbk^ 
vados , IleY¿BEloio(#éi itsangce yfite^¿ Niálepeosabspqiie e«i8« 
af«raás:sM«dMi^pi]éi«e' BdUvar-iKiisar «1^ f orefén- 

dos&enl»cgad88^¿:«iiiiteoM»i^ jii^f«w:qiie> eiwoins pnkhMil»if vé 
bascar ai* ^nm^' qv» agtHMrtefea' obí el reciato) ÍDdefcfisoi46Í 
p o hte do ;. Sigojciidá eslt plMi^. rGiiiii6iATÍia«idi;d00>h»aibre»(7 
cou 'eUos^satíó' eni dmandáida^Boseleí; . BraRi can*. UxbisrBitailHfflÉaft 
y^iii«Deeb«»iflifa8rhe8 qne it«iiea:iialNaa manejadorilás^armas ,' porcf 
fiiaílÍ6B«siéauQrdofty paimüsoM: 8eierefeio»i»ffuasc.de ascostri» 
todos^esf pelii^rosi Déeíia8ialiinpHtfs0'>9aer:le»:dt9 ssij^^seriaDü 
zarottJnqpriidaDÉennIe eiirJaB.léríile8í>v69U del T^ji, y el;^ 6^ etíi^ 
baná^lta^paertasdeiOeainare; Ma&coiiiofiOtáiQ8teel%vaÍDe«ítt laidia»^ 
oiplifift:psra coB^peoiBr la.desígimldaé' niaéríeav trésrjttU laam 
iiaaejadaa?(|íi»{iifazx)Siví90ffoao9 loe^^dedbarataroiB ÍMimeate;) j»^ 
gando leaa ?ti)d0»CQ»)sitsaagre.elica«ip0iqiieiM^ I^lejreBideCdQdíHra 
Aímxmaáhaxtimpeáuéodecmkíiqm olroooSeiiú Jl^ó. a la capllal 
oófk la itiistotiiucm :dat aquial^ terrible eaaaq yüodd i\^ «atéaceacmn 
fasíM y^aBgnaiiaiailre sm> haUAanlea^ 

AfartniladawDte- Mentmfe:acal>abaidar;lUgirf ¿eUa , y Ribaa^tá 
pasacrde^siisjBidesi^ hafctóLdapoaerseíaiiaáeabaEaídefk&^rofKiajlU 
erti}ñ*i»m&míci(p»jek^^9kost.ráQ e^ sotféttaoa y pmák 

mUi(arri«ip¡cabatt:i,. qneí iimiadHaáaBieiile» f6rtt^> unai divisioa-lil 
90# 'hodKfaKBi Ikisis de zdoryrespenuuBa ^ ealre' iMuCoaleat haUi 

l&vaTimriinBBoaaM fnrtátUiuBQ eataidnfWMobDnsaMír^da Qaiéoasiet 
47i Y;eli2&4i¿ ¥Úte^áJfeoeei«^i»{MiBiiiaaeci&a«n.ef^^ 
xmm ianptea nNibiioÉitrait^ la)|miiiaiidat)Í9iMfandipd^cftl^^ 
cBivieetde salirslo: llaae^. lei e8¡Mfá parspeladé ctm ies^eáíftcmiv 
y«fittiaa3qor8tídAeiiBaBfi«ati»ieroeaii«aJft^^ 
cacfé sabeeile»realislaai),pro«dl»lBi9»i^9l9nBaa«aBa% loftan^ 
aviva fnerzacbaelffaas^ y>al cabo de.do»»b«ratidb?fiii90iloi¿fMi9erflK 
oaiii|M«deaniéa^)}iia catga de cahalliarfi&ititeBtaiettqMacl^ooiteét 
iifaMo de IteiMfMiMkaaes ^ Rexo^ascottadoa poi&ektdDteie^^eia» 
Drt JieeérMdríaíiinié&eay[ poa*MiaiÉílla^.h«yeixMKciiit«dai ddreeeíey 
ne9*dfl9#Qé&;2niefati gcota. da>la/ aBífaréflftda.yi mBeetr, yntiaiai^ 
ganado-y cabfi^ieaiittBtamentei. Aoaete e«eapó é9S|»afOiád%|lévairift 
co«siggafc(yiuyí paqaeñea grnpesídeígÚMle» Laaa OMMiéaftdar MbHI 
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á Montilla y al coronel Leandro Palacios , y después d& dar arreglo 
y ausílios á las infelizes poblaciones del Tuy , volvió á Caracas que 
le recibió entre aclamaciones, apellidándole invencible* 

Haciendo esta persecución y hallándose en la cima de la montaña, 
avistaron los patriotas el 22 á las cinco de la tarde un cuerpo de tropas 
i lo lejos ; y eran las comunicaciones que entonces existían tan 
escasas , que dudando si serian amigos ó enemigos , fué necesario 
avanzar con precaución para reconocerlas. Figúrese el lector , si 
puede , el júbilo que habria cuando ya mas cerca unos de otros 
divisaron sus respectivos pabellones y cuando por la noche se abra- 
zaron orientales y occidentales. Aquella gente pertenecía en efecto al 
ejército de Marino, el cual no mui distanic de aquel sitio é informa- 
do de la derrota de Rósete en Ocumare . la habia mandado en su 
persecución al cargo de Bermúdez. Después de aquel en cuentro 
tomaron juntos los dos cuerpos la vuelta de Camatagua, y al si- 
guiente dia se reunieron allí con el grueso de las fuerzas ausiliares. 

Instado por el Libertador y en fuerza de los tratados ajustados 
con él , se babia movido por fin Marino de Cumaná, con ánimo de 
llevar al occidente aquel socorro tan pedido y cada vez mas nece- 
sario. Conducía 5500 hombres, la mayor parte de caballería, en 
cuatro colunmas que mandaban los coroneles Yaldes , Bermúdez , 
Arrioja y el teniente coronel Manuel Izaba ;*media brigada de arti- 
llería y cuatro piezas de campaña iban dirigidas por un oficial espa- 
ñol , de nombre Antonio Tanago , adicto a los republicanos. Desde 
Aragua de Barcelona hubo necesidad de dar á estos cuerpos dife- 
rentes direcciones para despejar de enemigos la estensa frontera de 
la provincia de Caracas, en donde varias partidas de guerrilleros 
desalmados cometían escesos inauditos : así Bermúdez marchó por 
el Chaguaramal de Mayora y valle de la Pascua; Arrioja tuvo orden 
de hacer un largo rodeo por Cabruta , situada á la ribera izquierda 
del Orinoco, Yaldes se encaminó á Tucupido , cuyo párroco habia 
sublevado á los indios en favor del rei , é Izaba siguió con la re- 
serva la dirección de Bermúdez ; el hato de JSelen , situado al 
míente del Calvario, se designó por punto general de reunión. 
Verificóse felizmente la operación trazada por Marino : Cabruta fué 
tomada después de una obstinada defensa que hicieron tropas rea- 
listas dependientes de Bóves : Tucupido se sometió , y en Agua- 
Negra y Banco de Corosilo triunfaron los patriotas de algunos cuer- 
pos francos que reoorrian la tierra saqueando los pueblos y asesi- 
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nando sía misericordia á los vecinos. Próximo ya á efectuar su 
reunión en Belén , recibió Yaldes orden de Marino para doblar sus 
jornadas en dirección á San Rafael , Altagracia y Lezama , pueblos 
que ocupaban varías partidas enemigas. Así lo hizo, derrotando el 
-1 4 de marzo á los realistas que intentaron impedirle la entrada en 
el último de ellos. Dos meses invirtieron las tropas en aquellas in- 
necesarias correrías hasta que, libree! pais^ dispuso Marino que todo 
el ejército continuase hacia Camalagua , para entrar por el camino 
mas recto á los valles de Aragua. Al llegar sus avanzadas á San 
Casimiro el 24 , supo por algunos fugitivos la derrota sufrida por 
Rósete, y mandó á Bermudez que con medio batallón le saliese al 
encuentro por el camino de los Pilones. Llegó á tiempo el valeroso 
cumanes de cerrarle el paso , y con este motivo se trabó entre am- 
bos una furiosa pelea que duró todo el 22 ; mas como viese Rósete 
que no podia vencer aquel estorbo y que Palacios se acercaba por 
la espalda , se aprovechó de la oscuridad de la noche para dispersar 
su tropa , huyendo cada cual como pudo por el monte , sin rumbo 
cierto , á Dios y á la ventura. 

La columna de Palacios , compuesta de 500 hombres , hizo subir 
la fuerza de Marino á 4000 ; por lo cual y estando cerca ya el 
mayor peligro de la campaña, fué necesario hacer alguna alteración 
en su arreglo. La vanguardia se confió á Palacios , como oficial mas 
práctico del terreno; Montilla fué nombrado por jefe de estado 
mayor. Después de esto y de varias procidencias relativas al abas- 
tecimiento del ejército , se movió este de nuevo por el camino que 
guia de San Sebastian á Cura. 

Cuando Bóves supo la aproximación de Marino , pensó que ten- 
dría tiempo de atacarle antes que lograse entrar en las tierras que« 
bradas y montuosas que separan de las llanuras los risueños valles 
de Aragua. Con esta esperanza levantó el dia 50 -el sitio de San 
Mateo y con todas sus tropas tomó el camino que conduce de Cura 
hacía las orillas del Guarico : viendo frustrado su primer intento, 
tomó el mayor empeño en llegar á la Puerta , sitio que conocía y 
donde otra vez triunfara del famoso Campo Elias; pero Marino, 
dejando aquel campo de fatal recuerdo, se avanzó hasta Bocachica j 
y allí tomó posiciones ventajosas. Tal fué el logar donde el 5^ de 
marzo se encontraron , con fuerzas perfectamente iguales , si bien 
Bóves hacia veotaja á tu 4H>ntrar¡o en su infantería lijera que no 
biyaba de SOO bombret. 



£1 general ¿eQ^jellsrir^piiMicfiAií^lMibitviládt^óf^ 
avaiuaRr6a€Mr^iiM!||a%|i«taiifii^ eftball«PÍftÍ4we(H 

]M)cer. ^ eumm^; , pipiaiootttpr^yaotiii^f de rottsanaÁ medida^nB 
€UoMb^ni»U904.1tfe«tívM3CiiiUhfiBUa d^4^d6tl*fiiftnttmiapMreeió 
B¿¥a» fdi^ftdo» ef^eoMuwM^tiy MoftlHU;.scg^ flüSf^imlciicmiiiBi 
fiompjié'eitíiicifp ^ eoiiMNié ^óyr«|Mfiir s«teer l^dínMrile^^^baAaikkfioii 

WHirt iiiBiBÍe¡citt£ymHiÍBs%^)» trateNit lWL;ypflMiMí%4ft ; oettorteede^e» 

sa8«^aa^graQdft.aa!ii»90i>Blí<NM»fikto se^híoo «iilÓEMe»f§0ii6raL.fi«rj» 
inúdestatseárlariiiqut^rdcderfiáfe»,^ f a(feD«^^ ^.'una^aKon» 
q#»t kahk asiifiíid*^ JlM)Wi§á«á>lmÍEr eoiáesopdaaa .Mácioscaaiicfó 
eott^el baMImiüto Vflkaett eQ«aaMÍI&0tdefMciiftiiki9Y>aiidM» ai^ 
ana éA^^.tmAuémiismgíliBAíff^^ 

GowñMietfb £^y« ^dee^la flaqlMiiMliéááidé^^lli£er']Bella fiUblauiere» 
dikjiY? cenlrO'dArlM )paiiiotiii^«se^aerajá'e0i^iUtta.^afláMia ealmrdi» 
Daría sobre el ala izquierda , donde ae^ii^iftfaii tt artüot;: pero^esto 
q(Ui:pfeBnD sa^mmimkmáíh^,lBámsQm^ eoAidttaoMBtoftíiDfaates el 
«umu«ei<|iw fQ»eiMHniiite£ba]m^b':s6giaii:q^^ M 

4kígiAiM|i»fiXaAag0^v>^^>iii^ g|iiMteflft6Bf migoftstal.estraga^ 

^pM'.oooftisMí^f aiBíedü0Bád¿oa^ toyeroBiilMptteKdeífaiBibenedisperf 
saáflu. PhttfivMMttto^pifelMt.aUieK deulos^iea^iaA^fiu.áiiimo 

«Mstotttoí^.siii ÍQteepifU«zy> kalaÜMiUt 4eiumda#dé'; su caraeter; 
Arrollado, balido por todas partes, VQkminKroiiirtUiado gafe fmaea 
á Jai pi0leat,<.Tácias«Sid«da it^ídmsaaáa^^Mgm íooniui coi^'úm «feíu- 
ptisM.BaHirfiQltt ski -efHbargQ&IaMiBiNiitHMifls^, jfnab^nda eoif o tm 
lm4» rfiÜcMit étlafc«NSfieaaíNilirii y ó«bN% sattorándocai rcplte§ii6 
«MtOjtredttit (»iiti»aáipttii#9«B8naároMti|«eBlQ&^ 

T¡BxátíiuiuUxáam€Bmuumsédt^^^ este ^fóé la»ra»ii'!:<|iie 

diú^ pia (McmftiiwarrcmKtetiÉÉiiisote earisn^ potnióBas > ne^a»** 
doae^ád» ÍBsiaiitU& cem.qamVMm^.Batmáámíy IÍ9Btíil4>l#ipw 
dMfettire|»eCidasfívezea»pmBÍMKtpa8aiaaraniTi y^desirain oonpla^ 
tammiAe aléaB4NaÉ§^.S>*vft¿dMr¥erd^ ttosc¿Lioiiatnpoeflrt)wbo» 
teniiii l«9r^80¿dád«si^-.pen)fi» aü ignnnÉlr: cpie BÓ968> estela en^ei 
BdiOiO'ó efi:p0or ea0di^.p<«aAáO)hiriiMraK3SÍdft4iawtoáa.taiUa^pnB 
d«iicitidiittBtoaibÍHÉiáiaü^. a» aflMtaKHiitt istemiieaftivaí ooandteAl 
enemigo emprendió su retirada. Sea lo q u e í mm m^ mu^ o Sk Mi ígM 



fieiéf tcttigO'^prflmieíal iM .s u€C oé ry ^<pere<£JP€gd[dPÍartttJetie^^ 
ytá>qsoinKJMii»|iiMliii iDtgMaeplregototicgrtáaéü toan OBar'bMR» 
i!«lee y'v«fftzíiadíá.,áÉiftip«»Í!M^,elík^^ noy 

•> d«9lniNtí«feMr9«ttA»;^dM»>éAr^0»i MiOMiMMÉiiOMiféf etléi;^ .es^Nren» 
»4te0»^ te«Éiimt.oii>feyetfOiaaDaÉ>i^pte<iÉttHi^ loa ^cMrmíMrlIif 
«--para^aürániá \Íaft6ría^;ea!enfo^e6«ÉroM flftánnífr <p»dtan»iiii» 
<kgKilfeyiBail4 3iibaito»j iiMr kr/dj»ireían& yv e)t ommuhéiü qntiípflr reí 

La ^^érdUind«rBó«r«8,^aoiM||iiíii^^ * 

ftté?ett<efeetOHMMa MJ i MM : edwiém^emS^ihé iBM bomkatasM dmim 
^p9ánoi lmmotíaá mm2M YTeii4«egeilo84ie6e»ofi^litiiiMm'to^ 
lieridos&..fi¿Te8¥iM»n^iiié'.sttArelm4ir|iv 

cady» ^ iiii|ftii48ir4iMrB»Mvilfrd064O'Saa»iMi^«yj^i^^ 

siwclft V qpe.'l«gipá ny ni fltermrrti d rrCMwiM i i ioitMi^s iy»«9«i)paiet;.l3iia 

de^sí arFafitiftb»%pot{ l>>Jttewa*aíyiacl?^torrii»l6ffiiaiiiHii. 

Ti«ffip6i«9t4dMaidéf^|i«r,..v€lviettddil«L w fiÉt«iLMigara»y^4 
ffsom*\9^£m^é9( dM^raeiaftqiaft bibiaipaftiiiriáp ^isitiatté» VMeai 
eift^i^ri loMMNábte«y,y ooaao^ dMpjMtedaoeaftwrzogH un wl i fe>6 «ia»4» 

l)iBpMiéi40a»r ealtlw^tttérjetepMraisafarda^BaH niiiimilii» oo» 
iiae»MtUopain6n«n8ÍU»;de(QdpÍB% «widKsijqoJftdhfili dtfrnfiaid» 
aqorti pmUoi^J^iiniiect» dni Yáítoq^ift&relíradaMtokcnnB^ilaMi 

dalNi titapfttpHmofgHHÉMc MMjoapr fawfcOMaMwaiüdyj oaá ét vk ^, -9$ 
dettiwy»^ánrtwMriowcafpaf«fcto-wiqMiÉ^A jofi¿Nla&Já»«mtta»4ii 
OlfÉM. . £» iMaB fc itl »¿^a«awto»ia» iMfttssdacte lÍMai^te^ Camn 
c0«yi»ciai»drii¿rilái¿Éiiify-d<fc^ptíih*i á«Arwiii«»,faHiiir 
un cuerpo numeroso que obrase según la»oifeiiMlttaEUi,.yftip«ir 

el :l«é». d*iíiltKmy0iV'y<k1pv<^<^'^>'^ y Stftxliriiípfrv «tHnm^ á 
BAvqutiiaMton cemoi^ 6iaM> (apUlI^ der a<|tebdklf ho^.y artve» tea» 
atooder.44s segnrldadid* l»iiiitfii>d» Carorft^Apoiqit^^skinellafKXHlft 
^|Mflra> o i » » d k i »»vdt GtfOy^JP^paqHitfíUt <|tteiltiMen,.r0aM^ (aíMt 
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cito , como tantas vezes babia sucedido. Para realizar este plan el 
mayor de todos los obstáculos era, sin duda alguna, el gran número 
y fuerza de las guerrillas que infestaban el país. La de Reyes Var- 
gas babia reaparecido sobre Carora, reforzada de Coro por Gevállos : 
la de Torralva devastaba sin piedad los contornos de Ospino, Araure 
y Earquisimeto : el español José de la Vega mandaba un respetable 
escuadrón que Calzada le confió y amenazaba desde Guanaro : Gar- 
los Blanco hostilizaba á San Carlos , y el famoso catalán Millet do- 
minaba desde San Felipe á Yaritagua. Por todo eran A 500 foragidos 
ávidos de sangre y de pillaje. En los pantos que los patriotas ocu- 
paban para aquella fecha en el occidente no podían contar sino con 
el territorio que materialmente pisaban sus soldados, siéndoles con- 
traría casi en todas partes la población, en términos que hasta el for- 
raje debia. hacerse como al frente del enemigo. Desde este tiempo en 
adelante los republicanos (que no faltaban) de los pueblos del trán- 
sito , hombres y mujeres tenian que seguir los cuerpos del ejército, 
naciendo de aquí aquellas funestas emigraciones en que tantas ve- 
zes se cebaron el hambre , la miseria, el hierro y las enfermedades. 

Tales eran las cosas cuando Urdaneta recibió orden de Bolívar 
para enviarle un cuerpo de sus tropas en consecuencia de la der- 
rota de la Puerta ; con lo que su situación , algo critica ya , llegó á 
ser desesperada ó poco menos. El socorro pedido marchó en efecto, 
como ya sabemos, á las órdenes de Yíllapol ; no sin sordos rumores 
y aun criticas abiertas de varios jefes y oficiales que se oponían á 
él y aun pensaban en abandonar el occidente , retirarse por Mérida 
i Guasdualito y emprender desde allí nuevas >)peraciones. Estos 
proyectos qmmérícos entonces penetró Urdaneta con tiempo, y 
desentendiéndose de ellos ordenó que los 400 hombres de infante- 
rk que estaban en Ospino marchasen á San Carlos y se pusiesen á 
las órdenes de Villapol : este con 500 soldados de la misma arma, 
dos compañías del escuadrón Dragones y su coronel Rivas Dávila, 
debía pasar por aquella villa , dejar en ella 500 hombres al mando 
de Rodríguez y con el resto seguir de prisa á reunirse con Bolívar. 
Todo se hizo felizmente» 

Quedó pues Urdaneta en Barquisimeto reducido á 650 infantes y 
una compañía de ginetes en todo el occidente, y á los cuerpos 
francos de Ospino , Araure y San Carlos por el llano. Tenia sobre 
sí la división de Calzada situada en Guanaro y el ejército de Coro 
sobre la f ronler« de Carera , y obligándole su nuevi posición á es- 
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trecbar el círculo de sos operaciones j concentró la fuerza en Bar- 
quisimeto, conservó á Qníbor, de donde sacaba subsistencias, y en 
Araore puso una avanzada, compuesta de las guerillas de aquel pue- 
blo y el de Ospino, con órdenes de reunirseleen cualquier caso des- 
graciado. Por lo que toca á los enemigos ^ luego que observaron la 
diminución de las fuerzas de Urdaneta , se fueron acercando, en (o* 
das direcciones, y la tierra, contenida hasta entonces por la rapidez 
y energía con que se obraba sobre las facciones, se declaró en abier* 
ta hostilidad contra los patriotas. Nada hubo ya seguro fuera del 
tiro de fusil ; no era posible conseguir un espía ni adquirir de modo 
alguno noticias del enemigo ; escaseaban las subsistencias ; estaban 
sitiados por el pueblo y las guerillas. Y, fuerza es decirlo , un esce* 
sivo rigor aumentó la oposición del uno, y la crueldad de las otras. 
En una recorrida hecba sobre Quibor, supieron los patriotas que 
el ejército de Gevállos se movia de Garora con dirección á este pue- 
blo, y entonces Urdaneta con el objeto de recoger algunos víveres 
antes que llegase, destacó el 7 de marzo una columna de 500 in- 
fantes y 25 dragones al mando del comandante Domingo Mesa, 
quedándose él con 450 dé los primeros y otros 25 de los según* 
dos. La columna llegó á Quibor oportunamente ; pero Gevállos , 
que tenia la facilidad de obtener notioias acerca de los movimien- 
tos de sus contrarios, concibió y ejecutó la bella operación de in- 
terponerse entre los dos cuerpos , y de hecho, cambiando de direc- 
ción sobre la marcha , se dirigió por mas corlo camino hacia Bar- 
quisimeto , á donde llegó con -1000 hombres en la mañana del -I -I 
de marzo , sin que antes se hubiese tenido el mas pequeño cono- 
cimiento de su operación. Si en aquel estado de guerra no hubiera 
sido necesario estar siempre sobre las armas, fueran los patriotas 
completamente sorprendidos ; pero á la voz de alarma se empezó á 
combatir y se combatió por mas de una hora, sacando ventajas de 
los escombros de la ciudad , y del terreno , y de la desesperación. 
Tan pequeña fuerza no podía resistir mucho tiempo : harto se hizo 
con salvarla cuando muerto heroicamente el capitán Nicolás Brice- 
ño que mandaba los giuetes, y envuelto por todas partes , apenas 
veía Urdaneta medio alguno de retirada. Emprendióla sin embargo 
abriéndose paso á la bayoneta , y tiró hacia Gabudare por el camino 
real , con tal orden y en tan gallarda actitud, que en aquel pueblo 
le dejó tranquilo el enemigo, después de haberle perseguido buen 
espado iaúlilillente. 
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lieron pues alguna» partidas á batirse en las calles con el enemigo, y 
á cada instante había que relevar oficiales y soldados muertos y heri- 
dos en aquella incesante pelea ^ hasta que empeñada y dismmuida 
considerablemente la reserva; hubo de recurrirse al medio de des- 
membrar los puestos de la plaza. £1 combale duró obstinado seis ho- 
ras, al cabo de las cuales el enemigo, por una pusilanimidad incon- 
cebible, retiró sus tropas en medio del día y abandonó la empresa 
dejando la torre en poder de los patriotas. Pero mochos y buenos 
oficiales se hablan perdido : la guarnición se disminuía , á tiempo 
que los sitiadores se aumentaban y el agua no podia adquirirse ; en 
tai estado , quimérica toda esperanza de recibir socorro , la conser- 
vación dé la villa era imposible. 

Diéronse en consecuencia las órdenes necesarias para emprender 
Ja retirada, y dejados en la plaza solo aquellos iufelizes enfermos 
que no podian moverse ni ser tampoco trasportados, hicieron los 
patriotas con algunas guerillas un ataque falso hacia la parte del 
rio; y por la opuesta, cuando vieron empeñados incautamente 
á los realistas, emprendieron en buen orden la partida, guiando 
Lacia la sierra de Macapo» Tres días después llegaron felizmente á 
Valencia. 

Cevállos era el mas lento de los jefes realistas que figuraban en- 
tonces. Su demora en San Carlos dio tiempo á Urdaneta para comu- 
nicarse con Bolívar, del cual recibió la orden siguiente : a Defen- 
« doréis á Valencia, ciudadano general , hasta morir; porque es- 
« tando en ella todos nuestros elementos de guerra , perdiéndola 
t« se perdería la república. £1 general Marino debe venir con el 
« ejército de oriente : cuando llegue batiremos á Bóves é iremos 
« en seguida á socorreros. Enviad doscientos hombres en ausillo de 
« D'Eluyar á la línea sitiadora de Puerto-Cabello , á fin de que 
« pueda cubrir el punto del Palito , por donde seria fácñ á los es- 
« pañoles enviar pertrechos á Bóves que carece de ellos. » 

Orden esta última prudente y necesaria , que al momento fué 
cumplida ; pero que redujo á mui pocos los defensores de la plaza, 
siendo así que apenas quedaron 280 hombres. Por ser Valencia un 
pueblo abierto á todos rumbos, con escasa guarnición entonces y 
muchos contrarios, solo se pensó en defender el recinto de la 
plaza; para lo cual se, hicieron cortadoras, fosos y parapetos en 
los áogulos, y se organizó una línea esterior de guerillas que obrasen 
alrededor y protegiesen muchas fanüUas y uno de ios hospitales que 
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se hallaban fuera déla ciudad. Lo mas importante era almac^ar 
vituallas ; cosa difícil atento que no se encontraba una res á muchas 
leguas de Valencia , y que la laguna . granerode la población , esta- 
ba cubierta de partidas enemigas. A esta necesidad se atendió ha-' 
ciendo -salazones de burros y de muías, y acopios de maiz. para la 
tropa ; á los particnlares se advirtió que hubiesen de proveerse por 
sí mismos : y muchas familias que quisieron irse á la línea de 
Puerto-Cabello , recibieron para ello los ausilios necesarios. Con' 
todo eso , todavía quedaron en la plaza personas inútiles, y entre 
otras , cuaretTla que acompañaban al arzobispo Don Narciso €oll y 
Prat. Este dignísimo prelado cediendo á las suplicas de Bolívar y'á 
la voz de su prDpia caridad ^ habia salido de Caracas con buen n¿-' 
mero de clérigos á predicar la paz , ó por lo menos la mansedum-' 
bre y el derecho de las gentes á las partidas de bandidos que aso- 
laban el pais. Desestimado sú zelo y aun naal interpretados sus mo- 
tivos , uno^candillos realistas le rechazaron duramente, los mas 
pagaron con burlas y sarcasmos sus exhortaciones, y los hubo que 
le prodigaron malos tratamientos. En su santa cruzada perecieron 
algunos sacerdotes á manos de impíos é inhumanos guerrilleros, y 
ol arzobispo, viéndola inútil, se retiró á Valencia después de haber 
sufrido ti'abajos inGnitoSé Mas tarde recompensaron los jefes espa- 
ñoles su zelo y buenas intenciones calumniando su carácter y re- 
mitiéndole, como insurgente, preso á España. 

Dispuestos apenas estos preparativos , se presentaron las prime- 
ras fuerzas. enemigas frente á la plaza, y el mismo dia intimaron á 
su jefe que se rindiese á discreción. Urdaneta contestó, como d«- 
bia , dignamente , y señalando á cada cual su puesto, se preparó á 
hacer una defensa vigorosa. Tenía á sus órdenes como gobernadoif 
militar al valiente coronel Juan Escalona, como goberna'lor políti- 
co al doctor Espejo : la artillería era mandada por el comandante 
Taborda, y le acompañaba el general Joaquín Ricaurte, el cual ,' 
como en otra ocasión hemos vislo , fué nombrado segundo jefe del 
ejercito libertador cuando Bolívar salió de la Nueva Granada ; pero 
no habia entrado en Venezuela sino á principios de este año. 

Los enemigos ¡pusieron sobre Valencia una fuerza de 4.000 hom- 
bres entre infantes y ginetes ; pero sin artillería, porque la que en 
San Carlos deji^ron los patriotas quedó inutilizada. Regíalos en jefe 
Don José Cevállos. El coronel Salomón mandaba la infantería com- 
puesta de los restos del regimiento de Graciada , de los batallones 
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S^gSUl4(kf,^W^9iJm^ 1^4li^«AQi^ge]lMb d# Coto QODdmdft poc 

tmitl9, 4e,b^c^ iwN^f^ Ui; lift^a 69l^or. de ga/smlbs, y con ella el 
iM^QítAL y nuf iu»iiieA> eoBÁdemble 4e (müm : eoQ esto la defi^sa^ 
80fl«%o.e^ solarla ]^m^iQiiifoii,^8fi^io.wfb4i»: otra <a^ dejiiem 
4^:419» qiMiS«fi06tai^Jia«|ta 1^ teroibiatíoftidolailto^ 
Spi9i Qiido^k, 1^ gTM dífimdM em di ^nm^. pjie». debiendo U>iDftr»i> 
^i9 d#l'i|iP} «iiuadff if m0áa(i|tS(TAi3M.de dlMiuMía^iiBpedlato el eiie*^ 
wtiíi^imk.imimii^m^^^í^^^ alcansMd.oaliQíi. P^r mar- 
n^ia, qú^ poco^sA ^waba cw» üecbavavie ^ la»;€i^llet»y iHaya. miéo*. 
tcai^.cajre^ieiida^de aqpi^ dltmenjet «idiipensabloá la ^tda'oasfoUe-^ 
ce/^m losr pataMMi4]ne4¥bt.qii^e).tíei9f!ft «e pa^seu, A^ 103 ^ei^ 
^.d0;9íiíadji«paa^ c^^¿i]m.v^Bm'mmi^,9^&f9iífii^ todas, ausj 

fnm^9 eiQ{|eaándo«i9; pfm9Ípab^^I)4^e%tc»lar^ <xMR.el reg^xli^)^^ 
^ Graoada upii bocacalle de^M^ida-poiMt^abim^T doi^ rosileros,. 
?i¿ngmi|]refeoriQ sa podía dar 4a%i^V pii»ti^fi!ia;eiqK>d^ 1» defensa, 
dolos otros, ^ tambieii se l^dlabaaataoMioSr.y así, con trabajo^, 
cogiendo m boi9br<e aq^^ mas allá otc^i $a formara dos paitidaa 
de^a diez soldadoa cada, imai las cnalearompíeodo paredes se apos- 
taron en algunas casas, y de w lad(>.y <Hiy> vooi|úeroa el fde^o. 
sobre el ti^nefwgat, mMi»tfias. el obi» dispamba do bréate. El regi- 
ixüento, á pasar de.aii..i»l(H''y ftrsiaza, bufaoide retirarse perdidoso, 
d£|aodo¿el su^ cabiarta:4e.QadMFcmKu.y Ce^álkis al ver frustrado 
sp ataque'prin.qípa^., opdenó el mqi^IíapML^ttíaas/íiienaaá ans pri^. 
vm^ po9ifiío0(Ba». 

Qon.todo aso la angnsUa^y mtswftido.HMipairiotasse aamenla-* 
hm : loscombatoa habmi^iysdu^idQjaiPianikíQiLá ipéooadeia mi- 
tad» I e^ta^. estewada^iHMr la se4 y? iaiiatigaiQNistftitte^ no podía ya 
ODjpper. niagm^atre^iateam á: w nmofo aMbo-Bt arbitrio de baeer 
e^aa)uiciooai^para: o(MBuegiiír. agna^babia^iresiillado tniitíl» y tomarla 
del rio ei^.igiposil^.yiiYA0Índadi9Arcia{p8f Mpi^^ que 

la tropa, y sn: de^^c^msoí» pafAia4a dota» el a^made aquellos 
f ij^QTte^ vetecianaa* Vi^á;i||i|^.per90iiai.teaMtas<eftrrera] rio 
y.repibir» larJift^rt^oA buwa^aer aoaliybtoa:: nmjares jóveses^ 
crafando.xv^tíw* Iftiii^ooailjiímm.eiién^^ saiemhriagahanj 
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chos niños y ancianos perecieron, y la yigilancia.mas activa de los*- 
jefes bastaba apenas para mantener en su puesto al soldado, é Im- 
pedir los efectos de su furor sombrío y silencioso. 

Reconocióse pues que si Cevátlos renovaba el ataque al diá ^- 
guíente, sería imposible resistirlo , y en consecuencia se ordenó & 
todos los oGciales que en caso de asalto clavasen las piezas y reple- 
gasen con la tropa al cuartel de. artillería, en donde estaba el gran 
parque del ejército : allí debia hacerse la última defensa hasta vo- 
lar el cdiQcio antes que entregarlo al enemigo. 

Tales eran el estado de Yaleocia y las resoluciones de sus defen- 
sores , cuando á las H d^ la noche del ^ de abril supo Urdaneta 
que Bóves se habia reunido poco antes d Cevállos con algunos gi- 
netcsr que pudo salvar de la persecución de Bolívar ; y tam- 
bién que antes de la llegada de este pensaban los dos jefes realistas 
dar un asalto á la plaza y femaría á cualquier precio. Una victoria 
consegjoida sobre el mas fuerte de sus enemigos y la aproximación 
del Libertador erad nuevas de graa4e importancia para los sitiados 
y mui pr(^ias para reanimar sú espíritu abatido ; iisí, se preparar 
ron con nuevo hsio á resistir el ataque, esperanzando en que seria 
el ultimo que hubiesen de sufrir en aquel puesto. El enemigo, sin 
embargo, lejos de intentarlo,^ tomó sus disposiciones para retirarse : 
á las 7 de la mañana del dia 5 reunió sus fuerzas á la falda del Morro 
y poco después desfiló por el Goataparo abajo, siguió el camino del 
Tocuyito y desapareció, sin que de la pla^ se hubiese podido desti- 
nar una sola guerrilla á perseguirle. Aqiiel mismo dia entró Bolí- 
var con pocos oficii^es en Valencia y dio á sus heroicos defensores 
los justos elegios que merecia su constancia. Por la tarde empeza- 
ron á llegar las tropas que habían hecho la persecución de Bóves , 
y se supo qne e^te*, se|>aráBdose de Cev¿Ilo$,:S^ habia dirigido ppr 
el Pao á Calabozo* 

No tardó mucho el Libertador en dejar la ciudad para atender 
con su acostumbrad» actividad i cuanto le rodeaba. Con Marinóse 
vio el dia 5 en la Victoria y le aconsejó que »gi^ese á Valencia á 
fin de hacer frente al ejórcite realista. Después siguió á Ifi línea de 
PuertorCabello y la reforzó con nuevas tropas. Las subsistencias, 
el ganado sobre todo, basa de la manutención de los ejércitos, an- 
daba escaso : él hizo acopios suficientes. Sps división^ carecian de 
vestuario^ de armas^.de organización : él proveyó á todo. 

Cevállos entre t^nto se habia retirado á San CájAos, .](. Marino se- 
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gun sus instrucciones se dispuso á seguirle con 2.000 hombres de 
infantería y caballería^ orientales y occidentales. La calidad de estas 
tropas, el buen espíritu que las animaba, su número y jefes bicie*- 
ron concebir tan fundadas esperanzas de ¥Íctoria> que los emigra- 
dos de San Carlos ^ Barín^s y otros puntos las acompañaron en su 
marcha para regresar á sus hogares; pero por desgracia desde la 
salida de Valencia un sinnúmero de inconcebibles desaciertos com- 
prometió de nuevo la salud de la república. 

En el Tinaco debian hacer alto los patriotas, así para procurarse 
víveres que no habia^ como para esperar el parque y alguna artille- 
ría que se juzgaba necesaria por si el enemigo intentaba defenderse 
dentro de San Carlos. Por la noche empero ^ un falso aviso dado 
^n duda por un espía del enemigo^ determinó á Marino á con- 
tinuar la marcha^ en la creencia de que Cevállos habia evacuado 
la villa retirándose hacia las riberas del Apure. Urdaneta que, co- 
mo práctico del territorio en que iba á obrarse, instruido de los re- 
cursos que podian sacarse de él y mas que todo de los medios, 
fuerzas y partido con que podian contar los enemigos, habia reci- 
bido de Bolívar el encargo de hacer á Marino todas las indicaciones 
convenientes, se opuso en vano á una precipitación que dejaba atrás 
muchos socorros necesarios, por correr á ocupar una ciudad vacía y 
sin recursos , dado caso que el enemigo la hubiese , como no era 
probable, abandonado. A las diez de la noche marchó, pues, Marino 
con la caballería y ordenó á Urdaneta, que desempeñaba en aquella 
división sus antiguas funciones de mayor general , que le siguiese 
de cerca con la infantería. La marcha fué lenta y al amanecer e] i6 
de abril una partida de ginetes uniformados tiroteó á la caballería 
republicana en el paso del riachuelo de Orupe, tres leguas distante 
de San Carlos. No desengañado aun Marino de su error con ver 
aquel piquete de gente reglada, siguió su camino creyendo poder 
entrar luego á San Carlos , y á poco que hubo andado descubrió 
2.500 enemigos formados en batalla fuera de la villa : su caballe- 
ría estaba en las alas y el centro lo ocupaban los infantes. 

Viéndose por su culpa en la necesidad de combatir sin municio- 
nes de repuesto, mandó Marino formar la línea de batalla, pasando 
antes unos matorrales que dividen la llanura de Orupe de la del 
Arao ; esta era la que mediaba entre patriotas y realistas , llana 
como la palma de la mano. Bermúdez ocupó la derecha apoyán- 
dose en las últimas colinas que se desprenden déla cordillera y se 
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pierden eo la llanura : Yaldes fué situado en el centro, y en la iz- 
quierda los soldados occidentales, que decian división de Caracas, 
para distinguirlos. Estos eran regidos por Tomas Montilla y el te- 
niente coronel Ramón Ayala. Dos trozos de caballería cubrían las 
alas y el resto quedó con el general en jefe para obrar según lo re- 
quiriese la ocasión. Llamóse reserva una compañía de infantería 
mandada por el capitán Pedro Salis^s, que desde el amanecer habia 
quedado á retaguardia para hacer frente á los gipeles realistas, los 
cuales, lejos de hacer por reunirse á los suyos, se quedaron al cos- 
tado de los patriotas. 

La actitud defensiva de estos era por cierto poco conveniente 
para un ejército que debia vencer pronto ó retirarse, atento que no 
tenia ni municiones ni vituallas. Varias observaciones se hicieron 
sobre eso á Marino ; pero él creia que los enemigos la buscarían ^ 
y se aGrmaba en ese concepto al ver varias partidas que sallan al 
frente á provocar su hueste. Después de algunas horas de inacción^ 
se tuvo por cierto que un cuerpo de ginetes realistas, destacado de 
su línea hacia el ala izquierda de Marino, bien que distante, tenia 
por objeto obrar sobre la retaguardia de este, y entonces se reforzó 
la reserva con cien hombres de infantería, dando el mando de ella 
á Urdaneta. £1 dia se pasó en escaramuzas y amagos de parte á parte 
hasta las cuatro de la tarde en que un grueso cuerpo de caballería 
atacó la división Bermúd'ez, la cual después de haber hecho una 
descarga cerrada cedió el terreno y se refugió á las colinas. Por el 
claro que dejó Bermúdez pasaron los ginetes enemigos á retaguar- 
dia de los patriotas : el mismo movimiento hicieron los que antes 
hablan amenazado la izquierda ; y de este modo dos cuerpos realis- 
tas atacaban á Urdaneta á tiempo que la línea republicana estaba 
inmoble. Mas no fué por mucho tiempo : el repentino choque de 
los caballos enemigos sobre la retaguardia, la desordenó en mucha 
parte, y cuando la reserva combatía y los rechazaba no embargante 
su pequeño número y el embarazo de los emigrados, toda la caba- 
llería de Gedeño huia despavorida con MariQo y casi todos los jefes 
del ejército. , . 

Todo se habría perdido si el jefe realista hubiera salido un mo- 
mento de su habitual apatía ; pero se mantuvo firme en sus posi- 
ciones, sin disparar un tiro de fusil, y los republicanos se salvaron. 
Desembarazada la reserva de los patriotas del enemigo, que al verso 
rechazado por ella se incorporó á su línea de batalla, recibió Urda- 



— 2f4 — 

neta un aviso de Ayala diciéndole que la línea estaba en diesórden, 
7 que de ios jefes solo él por aquel flanco había quedado. Así era 
la verdad ; por lo qne inmedialamenle se dio orden á Bermddei 
para aproximarse á fin de emprender en la noche ún repliegue ge- 
neral. Entre tanto se averiguó que una partida de ginetes enemigos 
babia pasado en el tumulto persiguiendo á los patriotas fugitivos , 
7 se dispusieron emboscadas para atacarla á su regreso ; lo cual se 
consiguió matando á muchos que volvían descuidados en la con- 
fianza de que el ejército de Marino había sido destruido. 

Todo al anochecer estaba en calma y era cierto que no habian 
quedado otros jefes de infantería que Bermiidez y Ayala ; de caba- 
llería el teniente coronel tfartin Tóyar. La infantería estaba casi 
intacta ; pero ni babia comido ese dia , ni tenia de dónde esperar 
vituallas ; ni babia municiones de repuesto. Reuniéronse pues los 
heridos del campo ¡ y sin^d^jar ningún trofeo al enemigo se em- 
prendió la retirada á las diez de la noche con dirección al Tinaco , 
llevando la e^ranza de encontrar allí al general en jefe y la ca- 
ballería. En el tránsito se recogieron varios heridos y entre ellos un 
oficial oriental de nombre Calzaditla, que presentó muchas vezes 
«1 pecho al enemigo por salvar al general en jefe. Al amanecer el 
37 Uegó Ürdaneta al Tinaco ; pero no encontró á Marino ni la ca- 
Mlería. En el riachuelo del mismo nombre se vieron flotar cajo- 
lies que habian contenido municiones de guerra ; por donde se 
vino en conocimiento de que el parque , llegado hasta allí , había 
sido destruido por los fugitivos , bien para que no cayese en manos 
de los enemigos , bien para servirse de las caballerías que lo con- 
duelan. Ninguna esperanza, de dar allí ración d las tropas, ni noti- 
cias del general en jefe, á quien desde luego se daba ya como per- 
dido. En tal situación resolvió Ürdaneta pasar al sitio de las Palo- 
meras, en donde babia algunos sembrados y por ser posición que 
ofrecía ventaja^ para defenderse contra la caballería , dado que 
fuese, como era probable, perseguido. Allí se encontraron ardiendo 
las cureñas de los cañones, incendiadas por los fugitivos, y cuando 
los soldados recogían para alimentarse algunas raizes , aparecieron 
Marino y Gedeño , los cuales habiendo quedado rezagados de sus 
compañeros, se refugiaron á los bosques. Puesto Drdaneta á sus 
órdenes y continuó hasta Valencia la remirada, protegida desde San 
Céfi'"" ~*- '« oolomua de Caracas. Cuarenta hombres muertos ó he- 
f 'tos primeros él teniente coronel Martin Peflalver, Aié 
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flODlrarío, y se puso en mardm para presentarie batalla eM6 de 
mayo en la tarde : al amanecer del -17 siguió hada el Tocoyito, y á 
poco de haber andado encontró á Gagigal preparado á recibirle. 
Bolívar despl^ su ejército en batalla en una estensa llanura , 
apoyando' su derecha á un bosque : el enemigo tendió su línea so- 
bre el costado izquierdo de los patriotas , y en esta forma singular 
que semejaba un martillo, su ala derecha compuesta toda de caba- 
llería amenazó envolver á Bolívar por la espalda. Este ordenó en- 
tonces que su línea hiciese frente á la del enemigo dando un cuarto 
de conversión sobre el costado derecho y apoyando su espalda al 
arbolado. Los realistas que ya se iban á las manos, fueron descon- 
certados por aquella operación y se limitaron á atacar parcialmente 
el ala derecha de los patriotas y su espalda por el bosque con tro- 
pas lijeras, y el frente con un tibio y mal sostenido fuego de arti- 
llería. Bermúdez con una sola compañía de infantes ahuyentó. del 
monte á los peones realistas, y una fuerte lluvia que sobrevino en 
tqud momento inutilizó los fuegos de ambas partes, reduciendo la 
pelea á meras escaramuzas de caballería al arma blanca. En estas 
los oficiales mas valientes de uno y -otro campo se retaban á com- 
bate singular y sallan fuera de filas mientras sus companeros esta- 
ban á mirar el resultado. Semejantes desafíos eran entonces mui 
frecuentes, como lo serán siempre en^tpda guerra civil, donde los 
hombres, conociéndose personalmente unos á otros, aspiran á ven- 
gar ofensas propias. Partidas sin disciplina eran' las de aquellos gi- 
Betes esforzados , y sin embargo no se vio jamas que la traición ni 
el dolo deshonrasen el valor. Los jeíes y los soldados mismos se 
combatían de muerte con lanza ó sable iguales, á caballo ó á pié : 
toda hostilidad general quedaba entre tanto suspendida , y los dos 
campeones solos en la arena peleaban hasta que uno ó entrambos 
perecían. Acabada la contienda, el cadáver del vencido era reí irado 
del campo, si bien á vezes sus amigos, ciegos de cólera, se precipi- 
taban hollando su cuerpo sobre los contrarios, y en sos filas hallaban 
muchos la.muerte ó la venganza.- En la ocasión presente hubo al- 
gunos oficiales patriotas que adquirieron justo renombre de diestros 
y valientes : uno de ellos fué el maturineose Francisco Carvajal , 
conocido por alusión á su fuerza y coraje con el apodo de tigre en- 
caramado; José Gregorio Monágas, Genaro Vázquez y otros, varios 
orientales y occidentales. 
Viendo Bolívar que los enemigos á pesar de haber sido provoca- 
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dos permanedaii inmobles^ guareddos de sus fuertes posicioiies , 
se retiró tranquilamente el 48 hacia Valencia, acampando fuera de 
la, ciudad. Este moyimiento forzaba á los realistas, intimidados ya, 
á buscarle ó retirarse á San Carlos^ y él podia en tanto aumentar 
sus recursos , reunir las tropas pedidas á diversos puntos y aguar* 
dar á Rívas que estaba en camino desde Caracas para incorporár- 

. sele» Un caso estraordinarío llegó á turbarle y afligirle profunda- 

. mente en medio de sus grandes foligas; y fué que toda la infante- 

. ría de oriente, seducida por sus sarg^nto^, se disponía á desertar. 
Una columna de 200 hombres fué Ja primera que salió del campo 
en el sttendo de la noche , tomando el camino de Sau. Diego. Mas 
sucedió que el mayor general Urdaneta, informado oportunamente 
del suceso, eoyió en su alcainze un escuadrón y dispuso que los je- 
fes y oficiales ser trasladasen en el acto i sus cqarteles.para impedir 

. que otros cuerpos siguiesen el ejemplo* No si^de los fugitivos 
prácticos del terreno que pisaban , se perdieron por los bosquea y 

■ con facilidad se tes redujo. Llegadofii á Valencia ^ se les colocó al 

frente del ejército , y allí los <iabezillas y un soldado de cada cinco 

fueron fusilados. £1 mal cesó y pero el hecho dejó con razón en el 

pecho de Bolívar un grande sentimiento. 

Por fortuna el enemigo, ignorante de este caso, continuó en sus 

: perplejidades y vacilaciones, debidas en mucha parte á la descon- 
fianza con que Gagígal ( hombre de moralidad y orden ) miraba 
aquellos grupos sin disciplina, y mas que todo á los obstáculos que 
encontrat^a su autoridad entre aquellos caudillos inmorales., vo- 
luntariosos y pevrersos. Así que, al amanecer el 20 se presentó en 
batalla á distancia de un cuarto de legua de los patriotas ^ pero 
luego, reconocidas las posiciones de estos , se retiró, procurando 
atraerlos á paraje donde él pudiese escoger el terreno de antemano. 
Dudó algunos momentos Bolívar si le perseguirla, no queriendo 
engolfarse el el occidente por atender de cerca á Bóves que se re- 
hacía en las llanura^ de Caracas; mas. al fin resolvió hacerlo en la 
esperanza de llegar pronto á las manos. El 26 se puso pues en ca- 
mino con dirección al Tocuyito y el 28 al amanecer halló al ene- 
migo en la llanura que dedmos Carabobo. Esta es por el sttr.el 

• término del valle de Valencia, y los realistas dando el -frente á eftta 
ciudad tenían á su espalda la serranía de las Hermanas, que divide 

. la planicie de Carabobo de la de los laguanes, y que arranca deila 
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ü despreciasen las ventajas del terreno y solo qtddesen liaberios 
todos juntos. Pues con todo eso nunca fué su oposición menos tai^ 
y honrosa. 

La una y cuarto seria cuando Urdaneta empezó él fuego i pié 
firme : un momento después lo continuó araiuandd lentamente , 
con orden y serenidad, ñ enemigo refbrzó entonces su ala izquier* 
da con dos escuadrones que tenia ocultos, y prolongándola sufiden*^ 
temente, qídso tomar por retaguardia la primera Vnea de BoUrar; 
fiero observando esto el movimiento, hizo marphar oblicuametitt 
taoL parte de la segunda al mando del coronel Leandro f alados jwni 
prevenir al enenñgo. Esto entve tanto formó en columna mas de 
900 ginetes y cargando denodadamente s6bre la deredxa, logró 
enrollar una parte del escuadrón de carabineros y ^pasar á rétt» 
guardia de la primera linea : en d nñsmo momento su Idfanterfa 
rompía sfmuliineamente d 'hiego, y otro cuerpo-de ginetes ain»> 
gafaa d resto de la segunda Hnea. La principal -ve condujo -entonces 
edmirablemente : sus primeras Was sostuvieron d fuego al frente, 
las otras dispararon á retagránrdia sobre- la cabdlerfa'enemiga. Ar^ 
remolinase este, vaclfa,y Bolívar que fo ve la hace cargar y acuchi'- 
llar por la suya : pocos escapan huyendo precipitadamente. Ee 
tonto Paládos rechaza los ginetes del ala izquierda de Cagígal ; los 
cuales vuelven caras llenos de terror, y en su fuga rompen la Únea 
de infantería que trataba de protegeria. £1 desorden te comunica 
entonces por do quiera : el jefb realista quiere aun defenderse en 
algunas afturas dd centro, y es arroHado. La caballería de la dere» 
cha y la reserva estaban aun intactas; pero cuando -se disponía i 
hacer con ellas el último esfuerzo, las vio huir cobardemente. La 
batalla estaba perdida y era necesario que él mismo se pusiese en 
cobro. 

Los realistas quedaron estermlnados> por lo menos en su htfan^ 
iería : esta; corriendo en tumulto por el camino de 'San Cários que 
estaba i su espalda , fué muerta ó hecha pridonera : los ginetes 
ganaron por fa derecha el camino- del Pao. Varios ofteiales y ent^ 
ellos el comandante del regimiento de Oranada, quedaron en ma- 
nos de Bolívar ; muchos mas murieron. Toda la arlülefía enemiga, 
500 fusHes, 8 banderas^ gran número de munidones de guerra , 
todos sos papdes, 4.000 caballos, muchas monturas y frenos , fías 
víveres y ganados, y un inmenso botín que hizo la tropa en stts 
equipajes, fueron fos trofeos de esta batalla que por quinta vez saV 
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Taba á la república y en que los patriotas solo tuvieron i 2 muertos 
y 40 heridos. 

Siü embargo , en las circanstancias que rodeaban á los patriotas 
antes de moverse de Valencia^ la victoria de Carabobo^ aunque tan 
importante, no era decisiva, porque Bóves rehecho ya con admira- 
ble prontitud , amenazaba invadir de nuevo los valles de la cordi- 
llera. Rica« las llanuras en caballos y ganado, y no escasas de hom- 
bres valerosos y robustos , tenia el jefe español cuanto necesitaba 
para reunir y montar en poco tiempo cuerpos numerosos. Por el 
Guaneo, el Apure y el Orinoco recibía de Guayana fusiles y muni- 
ciones para sus infantes, y las rejas de los arados y ventanas se 
trasformaban por su orden en bocados para los caballos y lanzas 
para los ginetes. Con tales medios y un desprecio absoluto por el 
derecho de propiedad, reparaba fácilmente sus pérdidas y hacia la 
guerra á la república con una actividad que sus contrarios no po- 
dían rivalizar. Un rasgo mui particular de la conducta de Bóves , 
era su indiferencia por el éxito adverso ó favorable de un combate; 
Jo cual se esplica por su propio valor, que le hacia no desesperar 
de nada, por la facilidad de rehacerse, y mas que todo porque, juz- 
gando útil á su causa la diminución de los americanos , reputaba 
igualmente por enemigos á los que mandaba y á los que combatía. 
Semejante sistema, aunque inhumano, pasaba por donosa ocurren- 
cia entre los españoles emigrados en Curazao y habla valido á 
Bóves sus ausilios y encomios , y el epíteto peregrino de festivo y 
gracioso. Así es que no ahorraban sacrificios para poner en sus 
manos cuantos recursos exigía su situación. 

No ignoraba Bolívar los poderosos aprestos que hacia aquel cau- 
dillo en Calabozo, donde se le habían ya incorporado los dispersos 
de Bocachica y á donde sin duda alguna irian los ginetes fugitivos 
de Carabobo ; pero escaso de hombres y cercado de enemigos , se 
veia después de una victoria forzado mal su grado á guardar la de- 
fensiva. Por esto no bien hubo triunfado en Carabobo , volvió al 
Tocuyito y allí determinó que ürdaneta con la división de Cara- 
cas fuese en persecución de Cagigal, y que Marino se situara en la 
villa de Cura con 1.500 infantes, 700 caballos y 400 artilleros, 
creyendo que por lo menos tendría á Bóves en respeto mientras él 
organizaba nuevas fuerzas y obtenía de los habitantes de Caricas 
IOS medios de vestir y alünentar a sus soldados. Ya hemos visto la 
penuria y miseria en que se hallaban estos, la pobreza de las pro- 
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vincias, el desconsuelo de lodos. Paes á mas de esto los hospitales 
de Caracas y Valencia estaban llenos dé heridos y de enfermos que 
morían por falta de pan y de asistencia. En Barínas se habia visto 
á las mujeres pidiendo combates : en el sitio de Valencia faeron 
algunas heridas en el momento de llevar el agua que se qnitaban 
de la boca, para refrescar el cañón republicano : en Caracas mu- 
chas señoras principales recorrían aquellas casas de dolor, repar- 
tiendo ausilios y consuelos, y las margariteñas , tan varoniles como 
humanas, remitieron á la capital una suma considerable destinada 
á la curación de los enfermos; pero tales socorros apuraron bien 
pronto los recursos de los contribuyentes , y como fuese nula la 
agricultura por falta de brazos , nulo el comercio por falta de con- 
fianza y capitales, la tarea de Bolívar se hacia cada dia mas penosa. 
Para el , hombre activo , pero no violento , escaseaba todo : en el 
campo de sus enemigos todo abundaba por medio de la fuerza. 

Tal era el estado de las cosas cuando al promediar de junio se 
moYió Bóves de Calabozo con 5.000 hombres de caballería y 5.000 
fusileros. Maríño al saberlo, lejos de retirarse, se adelantó con sus 
2.500 soldados hasta el azaroso sitio de la Puerta y en él tomó po- 
siciones eH4. Al dia siguiente se le incorporó Bolívar casi al mis- 
mo tiempo que Bóves se presentaba en el campo; y esta circuns- 
tancia fué fatal para la república. La mala disposición de los puc- 
LIíis habia hecho que los patriotas no tuviesen noticias exactas de 
la fuerza del enemigo, y Marino en la confianza dé tener que ha- 
bérselas con una proporcionada á la suya, tomó disposiciones para 
combatir á todo trance. La llegada de Bolívar^ ocurrida en los mis- 
mos momentos que la de Bóves, no podia conducir á ninguna mo- 
difícacion en aquel plan, porque dado que hubiese querido reti- 
rarse, el jefe español conociendo el error de sus contrarios, no les 
dio tiempo para hacerlo. Seguro de destruirlos con el impulso solo 
de sus masas, arremetió siii vacilar sobre ellos, y en pocas horas de 
mortífero combate los destrozó completamente. Justo es decir que 
sus d'sposiciones fueron buenas; que á ellas en gran parte se debió 
aquella ventsga. Escarmentado con los numerosos descalabros que 
el Libertador le habia hecho sufrir en San Mateo, conocía que sus 
gi netos jamas podrían vencer las formidables columnas cerradas 
que aquel oponia siempre á sus embates; y por eso, fiándose ya 
menos en ellas para acometer, entró en la acción con la infantería 
al mando de Morales, desplegada cuanto el terreno permitía , en 
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taolo qua ocnUoa ea loa matorralea y la& quiebras algunos escua- 
droneSy se dísponiaa á caer por derecha é izquierda sobre los ene- 
migos» Siempre equivocado Bolívac acerca de la fuerza contraria, y 
mucho mas. cuando no- veía sina una parte de sus ginet^,. destinó 
contra, estos su cahalleria^por el ala derecha de Bóves y á sus in- 
fantes atacó desde una. altura inmediata con algunos cañones y un 
tívo fuego de fusilería. Bóves avanzaba impávidamente como st 
quisiese echarse sobre laliueade Bolívar y siu dar muestras de 
poseer mayores fuerzas» Entonces^ qui&o el libertador dar un golpe 
decisivo a su. contrario, y para. ello. hadendo descender de una pe^ 
quttSa altura el batallón Aragua que estaba formado en columna^ 
lo hizo desplegar en batalla por el flanco izquierdo de la línea con* 
traria, para envolverla y destruirla. No bien se ejecutó esta ope- 
ración, cuando saliendo los- escuadrones enemigos de su escondite, 
dieron sobre aqueb caerpo.por un lado, y por el opuesto de la líuea, 
sobre el costado de la caballería que bregaba hacia algún tiempo 
con la que hasta aquel momento habían tenido visible los realistas. 
A esto se siguió la derrota mas eomplela» El batallón de Aragua fdé 
alcsmzado, perdiéronse los cañones, la caballería fué destruida y 
un valerosa hataUon de Cumaní que formó cuadro, dilató, pero no 
pudo evitar su entera, ruina. Mas de mil republicanos perecieron 
en la acdon, ó asesinados después de cogidos prisioneros : entre 
aquellos estaban el coronel Manuel Aldao y el comandante Antonio 
Haría Freites : entre estos el secretaría de estado Antonio Muüoz 
Tébar y el desgraciado coronel Diego Jalón que habia sido canjeado 
bada algún tiempo por el (eniente coronel Marímon. Pérdidas estas, 
entre tantas coma en aquel día se $ufrieron^ dolorosas en estremo 
para los patriotas- Jalón, español y antiguo anügo de la indepen- 
denda americana,, sufrió por ella con leal^d y. constancia trabajos 
tales, que cuando salió. de las mazmorras de Puerto GabellOy osla- 
ban SU- cuerpo y su espíritu deslcwdos : convalecido apenas, con- 
currió á la batalla de GarahclN) y en ella hizo servicios importantes ; 
hombre bueno, de escelente carácter y. de un valor á toda prueba. 
Y Tébar,.jóven, Heno de .grada,, de talento y de instrucción, incan- 
sable en el bufete, impárido en las batallas , era el hombr.e mas 
querido dd pueblOi dd.ejjárdto y de QoUvar. 

Este, Marinó y otros jefes pudieron: escapar y se dirigieron á Ca- 
racas. De paso por la victoria- ofldó d Libertador al ooronel Esca- 
ona qjie mandaba en Valenda,. previniéndide; qp^ á todo trance 
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Los patriotas, oprimidos por el número y viéndose sin retirada, sa- ' 
cnmbieron casi todos peleando mientras les dnró el jaliento : mu- 
chos se ahogaron en el lago : otros lograron ganar á nado las lan- 
chas ó trasladarrse á las islas vecinas con el ausilio de sus caballos. 
De paso diremos qne estos desgraciados patriotas , retirados ala 
isla de la Aparecida, después á la del Burro y. últimamente á la 
del Horno, se mantuvieron dueños de la laguna por el espacio de 
cuatro meses, hasta que él hambre y la división los obligaron á to- 
mar diversos rumbos, cayendo muchos en manos de los jefes rea- 
listas y logrando otros escapar á las costas del mar, donde se em* 
barcaron para las colonias. 

Bóves41egó al fpénte de Valencia el dia ^f 9, y su primer paso fué 
ofrecer una capitulación á los defensores de la plaza; rechazada ^ 
los atacó el misma dia, aunque sin fruto. Desde entonces quedó la 
ciudad estrechamente sitiada, sin qué pudiera Escalona deponer 
las armas un iustalute isegún eran de frecuentes las acometidas del 
enen^igo.. Luego empeísó á faltarles todo lo necesario para mantener 
la vida. £1 agua no se obtenía sino cofi mucho riesgo, y apenas para 
mui pocos dias alcamáarian la carne de las bestias de servicio y la 
de perr(¿ y gatos que se habia hecho salar para sustento de la 
tropa. Por ub ihstante creyeron los sitiados que iban á recibir au- 
siiios de Urdañetá ; pero vamos á ver como en breve se desvaneció 
aquella esperanza. . i • 

Este jefe al separarse de Bolívar riecibió orden de perseguir, á Ga- 
gigal hasta Barquisimeto, suponiendo que toniase el camino de Co- 
ro, de despejar todo el territorio que dejase á su espalda, de reur- 
nir á su división Ja fuerza que con Meza estaba en Trujillo y de sa- 
lir luego sobre Araure y Guanare, á fin de recoger cuantas fases y 
granos pudiese, llevándolo todo á Valencia donde se carecía de es- 
tos artículos. En cumplimiento de esta ¿rdeñ ocupó Urdaneta á 
San Garlos el r de junio, dejó allí 400 hombres á las órdenes del 
valeroso comandante José María Rodríguez ¡^ara asegurar sus co- 
municaciones con el general en jefe, los equipajes, los enfermos , 
los heridos f el parque sobrante, llevando solo las municiones que 
juzgéi necesarias para la correría que debia ejecutar. Con obra de 
600 hombres que le quedaban continuó su marcha hacia Barquisi- 
meto, y de áUí pasó en persona al Tocuyo para despachar á Meza, 
con escolta süfldóite , la orden de incorporación , porque una 
compaíiía de caballería enviada poco antes encontrara oposición en 
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el sitio de los Horcones. Y en efecto, no habiendo pasado Geyállos 
en SQ Tuga de los pueblos del occidente , se hallaba ya algún tanto 
rehecho y dando calor é impulso á sus guerrillas. Porque , es pre- 
ciso repetirlo , todo aquel pais era adicto a los realistas y cual- 
quier facineroso se creia autorizado para atropar una partida , gri- 
tar yi?a el rei^ matar y robar á discreción como en tierra conquis- 
tada. 

Vuelto Urdaneta á BarquisimetO; se dirigió hacia Araure, llevan- 
do ya consigo una numerosa emigración , pues bien puede decirse 
que en aquel tiempo aciago la población republicana de Venezuela 
era ambulante. Pero apenas empezaba á ocuparse en la recolección 
de ganado y caballos , cuando llegó á sus oidos un confuso rumor 
de los desastres ocurridos d Libertador sin que pudiese , en medio 
de enemiga población, averiguar lo cierto. Ciudadoso empero con 
aquellas malas nuevas, se puso en camino para San Carlos y antes 
de llegar á Camoruco ya le fué necesario batir dos fuertes partidas 
enemigas que intentaron detenerle. No teniendo caballería por 
falta de remontas, su posición era apurada en la tierra llana que 
pisaba; y tanto mas , que Remigio Ramos con 600 ginetes estaba 
preparado á impedirle la entrada en la villa de San Carlos. De he- 
cho en la llanura de las Brujitas le acometió con denuedo; pero el 
jefe republicano habia tomado (an acertadamente sus disposiciones, 
que rechazado el enemigo, entró al poblado con mui poca pérdida, 
logrando á poco introducir con felizidad los enfermos y heridos, y 
mas de mil personas emigradas que llevaba. En San Carlos vieron 
los patriotas conflrmadas las tristes nuevas que ya tuvieran eñ Bar- 
quisimelo, y lodo con razón lo dieron por perdido. Urdaneta tenia 
600 hombres escasos, y ya no podia contar con los cien soldados de 
Rodríguez, en atención á que eistos hablan salido en ausilío de Es- 
calona : no tenia equipo ni municiones, porque Rodríguez las llevó 
consigo : pronto debia ser atacado por las fuerzas que. los enemigos 
organizaban en el <)ccidente y en Ba riñas : el pais estaba todo su- 
blevado, y mas de mil personas emigradas embarazaban sus movi- 
miontos y aumentaban sus conflictos. No era imposible entrar en 
Valencia , si emprendiendo marchas rápidas por caminos escusados 
podia llegar á orillas de la ciudad , porque en tal caso 600 hom- 
bres determinados se abrirían paso hasta penetrar en la plaza, pero 
ni podia esa marcha hacerse con sigilo á causa de ser el pais todo 
contrario, ni la entrada de aquella tropa en Valencia, dado que se 
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coii«gaie8e',..mej<mbft «l<e8lado «de^la.ciiidad. Primero, porque no 
era suficieEteménle^iiuinerosa para qoe^-unida á la gaamicion, pu*» 
4iese hacer una-^^alida y batir al enemigo : segundo> .porque seisi- 
cientos conaomidores más ^í. necesariamente habían de acelerar ]a> 
randicioft de una plaza qaa no debía esperar ausiiios de otra par- 
tía.; Asi. Urdaneta, despaes.de contoltada la. opinión de sus oflcia- 
les, resolvió volver atrás, abrirse paso basta el Tocuyo, reunirse^ 
i la división, de Meza y^^esperar noticiaa ulteriores de Valencia y 
Caricas.. - 

Hiaqoi cómo se desvaneció para Escalena la esperanza de ser 
socorrido por aquel lado. D^Eluyar por su parte, forzado ¿ levantar 
la linea de Puerto-Cabdlo, .donde habla hecbo inmortal su valor y. 
constancia , se embarcó el día 24 para la Guaira con la gente que le 
quedaba. Ninguna noticia se tenia de Bolívar, y para colmo de inidr<^ 
tunie se unieron á Bóves el 4 de julio las tropas de Cagigal, Gevá- 
llosy. Calzada -qno llegaban del occidente y de Barínas. Reducido 
Escalona -al estrecho recinto de la plaza mayor, como en otros tiem- 
pos lo estuviera ürdaneta, se sostuvo sin embargo basta el 9 en que 
Qo viendo ya viskimbre de esperanza,, resol vio capitular. Tuvo 
efécto-el tratado al siguiente dia, ofreciendo Bóves por élrespefar 
la vida y. propiedades de cuantos^estaban-enla plaza; y para dar 
al acto mas solemnidad se celebró el sacrificio de la misa en pre- 
sencia de los des ejércitos, y tomó aquel caudillo español por testi- 
go al 'Ser Supremo^ de 1» inviolabilidad, dé susv promesas. Curiosa 
circunstancia que nos rebela ala- vez la mala fe del tiempo y. la au- 
toridad que Bóves se arrogaba sobre Cagigaly presente en su campo 
y capitán general déla provincia. Dos dias después* fueron asesina- 
dos el doctor Francisco Espejo, el coronel JÜcover, todos los oficiales 
y sargentos y muchos particulares. Escalona* logró escapar á favor de 
«n disfraz y ausiliado de Cagigal,- que con riesgo de su propia per- 
sona le facilitó los medios necesarios para ol caso. Imagínese pues 
qué sería un ejército donde las mas sagradas capitulaciones se cum- 
plían así y donde la autoridad principa] no se atendía ni consid»^ 
raba para nada por un goerilíero audaz , rodeado de liombres tan 
desalmados como él. Cag^ai y Gevállos eran» vistos en efecto em 
desconiaoza y odio por Bóves, Morales , Calzada- y! sus. bandidos : 
hombres de fina educación , liab¡tnades«l orden ytá la .disciplina 
de las iropás de línea, y.naturahnente bueno6>, ne podian hallar lu- 
gar entré lá hei dé lá- especie h«SMai.> 



paban 6 Caracas. Al principio se hafoia manifestado B(yl¿vir Tes«MSIi9^ 
¿{defmdMiiÉ^ .y etmiesée desig9imv8eifai)opiiirM^«gimT'4)!iróni« 
eniel «eooveal» dr.JSáOiiFTaod9fi»V'^i^*^l'Sammm'yoNm2«diieio# 
qasoéstibbiinéoinpFendídni^eii'ieliyeciiito deilapavte^lortitt^y al 
ttdMterdflfíila fian»prmo¡prt; pero moryroiiÉe nradét^e-pareoer 
con séüdaa raia a oo *^ Pesdflili»go*ierf ne<9»io.'CQoyeDieBle stnO'jiMia^ 
aii^amdB>iQaii«ÉeilM6^isals»4ii8ip^MMJM>dé»^>ua6^^^ 
oenii*de'l«iirciinr90ff7,dO(Jat<)pmiond6liMÍs<^' lá^qwe mas saerilB 
doa^mlúa bÉcto es faron^d^i* cttt8ftt|*epiiMtéiiM^ J9>q«e en'edé»' 
kale^podíaiíaytidaf Hii eoiiBáaia&.zftioi«y« efiísamiy üjO» posibiKdfld óé 
sostener} et0Q8Íttoi machia tioMpo^^'de'ser' aus^eldd >ytd<éiri tifiar «dtf 
nm&íío, jB«m^Baí^É»iiSomáiévmc\m^m<lmik^ aníe Ift» 

graa ^neoeiidttd depla:» saludtaconMHQi.^ matoiot' esistieodO) como^ m» 
existia ninguna esperanza fundada de hacer una resi^neiá úíW'f 
eonveryahai ie]l«8.^sn!fQerst^y su'Ytitor¿.Por^olva porte- la* victoria 
do¿ A^e» luMatiMidad» enüaniUMiétt pasarles 'pa4piéta»«u líiieo^ 
opertcHHMfk .lñ^mkAk>j^ oooquisteéa .- lai^ con^INrr d^séé Gdráeas', 
ii&defiahiaBifloteíiiá4ía^lito6fltoy y^itadosde-lds secorBoactélá^mas^ 
lidas prorácits, miprectsa^organBar enr les del oríenier utia nueW' 
Beeisleada^ po0fttaiya3)OteiMa<aqfttUtfadapo'en'qtie«MibeHüddr 
pndo OMiiaKr áfBóiWfCa'SaftMattO'y ürdiliieta*esper«r en-Yalén* 
ém á «qvA^niiiBtoi^ JM q««^> déi^69-46'beche«» - reoom>ciúiieai(r 
ÍBlwigtooao o a hí» Gúi¿leg>«»l^>A|qg4asy emprendié BoMvar eH 
dla^a^de jttU^'Matmtináf, l«tt«Mb*<el^éttiaMA«^q^*4léYai'B^ 
lonapof) Ift^iM«láiía^d«^*Gi9ayt*y ié^CMte^ A 
qnieraj úf^M eokéá9e»^i la» 4ropM UBttiHinterosai emigración;' 
paes'Caráeasy? aiOMltilidi|iCO»> la'^qiM^l «^fdma pfiMiéalMHkS'IiMi^ea*' - 
cesos' da^BÓ9at»y)«M«tnypaB^ «•'tlCTMéé' ipo€#'ñéüo9^que^ 
para; hni»iide^«ift4Atso»e»t :lflqpoaibl# ^e^^r^eoidap »Éh eatremecené-* 

enafliiio ápaifiibíxse^eebaMftvBD^Blifte'laalliDl^ 
OPMiiift«ig«iiri»dÉsiiarteide>las trayaa^^ y''CMn»^lá9*Í)ereeiéroii'á*^ 
safdefiliÉnd8itoau:ceKta<Ml<UHweate ávKaa^ 

bflceodaétt, .uatrndacidAieataaMtefobBNM, y^>e«uriÉMiBa» tardé ItP^. 
cierMkffficftvViMUiiH cKiií.iitjorai^. pMaai^ pwHÜHoiMxleAfirar' mt* 
T€MliB| T^taCMaodb mmI jrtilk déü«»prilrii$» BMi 4t tp f waei i tc 'ea l ^ 



gracion quitó á Caracas mas habitantes que el terremoto de 26 de 
marxo de 4842. 

Abandonada paes la pobladon, algunos bnenos vecinos salieron 
al encuentro de Gonzilez, pidiéndole que impidiese el saqueo y las 
Tíolencias. González, que era hombre bueno , no solo dio fácil y 
kyorable oído á sus ruegos, sino que apresuró su marcha por el 
camino de Anlimano, á fin de llegar primero que otro realista, jefe 
departida y de nombre Machado, que avanzaba al mismo tiempo por 
la ruta de Ocumare. Nada menos se proponía este perverso que 
entrar á saco y degüello el pueblo de Caracas. Ya habia robado el 
del Valle, y en viaje para la capital asesinado al conde de la Granja 
y á otro vecino respetable que salieron á recibirle ; pero detenido 
en el sitio del Mamón por una orden de González, pudo este entrar 
primero que él á la capital é impedir losescesos que meditaba aquel 
feroz bandido. 

Caglgal entre tanto , después de haber perdido el tiempo y la 
paciencia en atraer á Bóves á buen partido de obediencia y manse- 
dunbre, dispuso que Calzada marchase al occidente en persecución 
de Urdaneta y él se retiró á Puerto Cabello. Bóves , ambicioso de 
suyo , y ensenado con el ejemplo de Monteverde , se apoderó del 
mando, y disponiendo como jefe absoluto, ordenó que Morales con 
una fuerte división picase á Bolívar la retaguardia , y él mismo le 
siguió el 26 , después de haber nombrado por gobernador de Va- 
lencia al oficial español don Luis Dato, y de Caracas al traidor 
Don Juan Nepomuceno Quero. Sus actos mas Botables en los diez 
días que permaneció en la capital, fueron dos indultos que hizo pu- 
blicar en 48 y 26 de julio y una orden que circuló en 25 á todos 
los justicias mayores de los pueblos para que, por sí solos y sin la 
intervención de ningún tribunal superior, mandasen fusilar á 
cuantos hubiesen tenido parte en la muerte de los espacióles pri- 
sioneros. Por de contado semejante comisión, dada á hombres ofen- 
didos y por lo cómun ignorantes, debió producir y produjo en efec- 
to terribles é injustas represalias. Arbitros de calificar el delito y 
estimulados, ora por la venganza, ora por el deseo de enrique- 
cerse con los despojos de sus víctimas, asolaron aquellos inicuos 
juezes el pais, cebándose como de ordinario lo hacen el vulgo y la 
tiranía en lo mejor y mas notable. Por todas partes se organizaron 
bandas de asesinos que en el silencio de ia noobe sacaban d^ pobla- 
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do á los hombres con órdenes sapaéstas de la aníorídad, y eo pa- 
rajes no mni distantes los degollaban sin misericordia. Entonces faé 
cuando Cbepito González \ jefe de los verdugos realistas de Cara- 
cas, hizo por siempre horrible su nombre y el de la cañada Cotisita : 
entonces fué cuando la Victoria, San Mateo, Cura, Turmero y otros 
pueblos conocieron otros hombres y otros sitios de horror y 
maldición; ¿ Quién creerá que en aquellos dias aciagos fué la pron- 
ta partida de Bóves un mal para Caracas? Pues ello es cierto que 
este inhumano hubiera cumplido su decreto con menos ferozidad 
que el cobarde é infame Quero. Aquel, como todo hombre valeroso, 
tenia momentos de generosidad y aun de clemencia : era ignorante, 
pero no indócil al consejo ; y por una peculiaridad de su carácter, 
oia con placer y deferencia el de las gentes honradas. Su antigua 
profesión y sus desgracias le habian puesto en relación con muchas 
personas que le sirvieron y por las cuales conservó siempre una 
profunda gratitud. Así los Jóves, Navas Spínola y Don iosé Domin- 
go Duarte tenian sobre él un poderoso ascendiente, que pudo ser 
mui útil á la vecindad, por cuanto frecuentemente y casi siempre 
con éxito dichoso lo emplearon en beneficio del común. Pero Quero, 
traidor y cobarde, no tenia mas anhelo que el de hacer olvidar sus 
antiguas opiniones, borrándolas con sangre de sus compañeros ; m 
poseer la actividad y astucia de Morales, era tan cruel como él; y 
después de haber renegado de la patria, no fué en el partido de sus 
enemigos sino un oscuro militar y un adulador perpetuo. 

Con las tropas que el Libertador sacó de Caracas y las que pudo 
reunir en el tránsito, llegó á juntar hasta 2.000 hombres, que ñ- 
luó ^el pueblo de Aragua de Barcelona. Hállase este en la orilla 
derecha del río de su nombre que le demora al sur, y un espacio 
de -1 4 leguas lo separa por el norte de la ciudad de Barcelona. En 
compañía de Bolívar y con el carácter de segundo suyo en el man- 
do del ejército, estaba el coronel Bermúdez, á quien Marino habla 
despachado de Cumaná oon mil hombres para ausiliarle. Ocupá- 
base en hacer preparativos de defensa, construyendo algunas obras 
de fortificación, cuando se presentó Morales con 8.000 hombres, 'él 
48 de Agosto. Conociendo Bolívar que convenía disputarle el paso 
del rio, dividió su gente en tres cuerpos y situó estos al frente, y: á 
los dos lados del pueblo. Si los realistas, huyendo del obstáculo 
que se los oponia por el camino real, intentaban vadear el rio por 
otra parle, debían cambiarte estas poiícíoiieB lagun lo eligiera la 
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Á las oclio da^a/<iBaiafta*^'^ fiioy^;vadiyiMJ>a|«qtt9 Y daíeüsatde 
'i4aa*eaUe$^>4^po8esienad€í»Morál«s»«del^^bos4aafi)^^ 
4llii*¥ÍUa^^^W4a5idiB8deiaUÍMi|iH90MfigCh hail|[>ra»04|i'«)oi»)patríote&*al 
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do el ánimo, yphi¿ cara y fdé acacblllada, Aqael hoiQbre estraoir- 
dtnario, que ya kemos visto l^adendo alarde de 9a yiilor y destrefa 
perlinas en combates singulares, h^l^a hasta entonces r^hayíjo 
las numerosas masas de Morales y aqn inspirádoles un terror peo* 

* fundo. Por su lado, y para opj*iqiirl^, fué por donde el enemigo pu- 
so en acdon todos sus recursos : .la m^or caballería, él mayor ,á]&« 
mero de infantes,' Jos cañones ;,todo inútilmente largo jrato, poriipe 
Caryajal manejando las rieildas del. caballo con la boca^ y con en- 
trambas manos -una ó dos lanzas á la yez, no dejaba avanzar un 
paso á sus contraríos. Victoriosos estos con su muerte en el punto 
de masdiffcil acceso, era ya inútil disputarles por mas tiempo el cfim- 

• po. Conociéddolo así Bolívar, se retiró con mucha, parte de la,gfnte 
de Caracas por el camino de Barcelona; pero Bermúdez, para reparar 
«na primera falla, cometió otra mayor, prolongando la resistentía 
hasta las dos de la tarde, por desesperación mas que ania)ado.de 
ninguna esperanza racional. A esa hora la absoluta imposibilidad 
de conlinuar la. pelea le decidió á retirarse, y lo hizo por el cami- 
no de Maturín, llevando consigo los restos de Ta caballería al man- 
do de los comandantes io&é Tadeo Monágas,-Pedro'Zaraza y Manübl 

Xedefio. 

La pérdlda'dd los patriotas'fué grande en esta jomada \ peror fós 
realistas tuvieron que comprar la victoria con mil hombres montos 
y mas de dos mil- heridost Moiráles pató á cuchillo no solamente 
ios prisioneros sino una gran parte de la vecindad , sin respetar 
«dad ni sezo , haciendo , como Rósete , su mantanza en el-redqto 
mismo de la iglesia. Por esta razón' los muertos de uno y o(ro 
partido alcanzaron en aquel aciago día á 4700 , todos americanos. 

Persuadido Bolívar de que no podia conservar á Barcelona ,' la 
evacuó inmediatamente dirigiéndose á Gumaná. X|lí , reuñfdcf á 
Maríño , Ribas , Azcúe , Valdes y otros jefes , conferenció con ^los 
acerca -del partido que fuese conveniente tomar en aquellas dr- 
cunslancias. Algunos querían defender la ciudad , pero la mayoifíá 
de los caudillos principales decidió en junta de guerra lo contrsírio, 
y Cumaná fué evacuada er25 de agosto. La poca tropa que Mlí 
habla marchó hacia Maturín : Bolívar y Marino se embarcaron-coa 
dirección á Margarita en la escaadrílla que mandaba Bianchl. 

£1 motivo príndpal de esta determinación del libertador'fiíé'el 
de poner en salvo un gran tesoro que destinaba á oomprararma- 
mento para la formación dt un ejército respetable; Porqne es prtfdso 
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adyertir que el alio clero de Caracas había puesto en sus manos 
para ocurrir á las urgentes necesidades de la república , todas las 
Joyas de las iglesias , muchas y preciosas. Habíalas llevado consigo 
Bolívar j y no considerándolas seguras en ningún punto del con- 
tinente y resolvió fiar aquel depósito al valor y fidelidad de los 
margariteñoB. Pero la rapazidad de un aventurero convirtió en 
dafio suyo esas mismas precauciones. Bianchi era una especie de 
filibustero italiano que buscando a toda costa el medio de enrique- 
cerse; se había puesto á servir en Venezuela para tener en sus 
puertos un asilo ^ y en sus plazas un mercado para la venta de las 
presas. Viendo en su poder tantas riquezas y que los confiados pa- 
si^eros eran pocos, no pudo resistir á la tentación de despojarlos, y 
así lo declaró á ellos mismos g^n una desvergüenza inimitable. 
Cediendo empero á las reclamaciones de Bolívar y Marino , les dio 
por fin á vista de las costas de Margarita una pequeña parte de las 
alhijas y dos buques de su escuadrilla para que siguieran á Carta- 
gena. , 

Perdido el objeto que les habia determinado á embarcarse , no 
quisieron Bolívar y Marino alejarse de la patria antes de probar de 
nuevo la fortuna en el campo de batalla , y para ello en lugar de 
dirigir su rumbo á las costas de la Nueva Granada, guiaron á Cam- 
pano , á donde llegaron el 5 de setiembre. Para este tiempo los 
caudillos militares de la provincia habían dado un decreto de pros- 
cripción contra ellos, por haber abandonado el ejército, y la ciega 
é insconstante plebe , juguete de algunos ambiciosos , se amotinó 
á la llegada de los ilustres fugitivos , que iban de nuevo á deren- 
derla : el nombramiento que ya se habia hecho de Ribas y de Piar 
para mandar las tropas , como primero y segundo jefes , esplica 
suficientemente el origen y los motores de estos manejos criminales. 
Ribas , que á la sazón se halliaiba en Cariaco , acudió á Carúpano 
el 4 y puso preso á Marino y á su afin Bolívar dejó libre , pero des- 
tituido. Fortuna de amboá fué que Bianchi instruido del caso tu- 
viese la humorada de proteger á aquellos hombres después de ha- 
berlos robado, y se presentase reclamándolos en actitud amenaza- 
dora. £1 8 salieron de Carúpano para Cartagena á tiempo que Piar 
llegaba de Margarita con 200 hombres , ansioso por reunirse al 
compañero, y entrar en el ejercicio de su nueva autoridad. Así, 
un acto de insuboidinacion fué origen de los desastres de A ragua ; 
lUlo deambídon y motín privó á la república del bt*azo y la cabeza 
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de Bolívar. Mas grande que todos fué el mal que causó dando 
un ejemplo fatal á la disciplina y sembrando en los ánimos odios 
y rencores funestos que después produjeron abundante cosecha de 
desgracias. 

Cuando esto sucedía en Garúpauo ¡ estaban combatiendo con 
Morales los patriotas de Maturin. Desde el 7 de setiembre se habla 
presentado el sanguinario teniente de Bóves frente á la plaza con 
una fuerza de 6490 hombres é inmediatamente intimó la rendición, 
haciendo como de costumbre mui honrosas proposiciones que no 
debian cumplirse. , Bermúdez tenia 4000 ginetes y 250 infantes : 
con él estaban Pedro Zaraza , depues tan célebre por su constancia 
y su moderación ejemplar , Gededo tan obediente como valeroso , 
el activo José ladeo Mooágas y otros muchos jefes que preparaban 
á Venezuela dias de gloria en su mayor adversidad. Con acuerdo 
de todos y de la tropa se contestó á Morales , como antes se hiciera 
á Monteverde : « que el pueblo de Maturin prefería el estermmio 
« á la esclavitud. » 

Desde el 8 desplegó el caudillo español sus tropas en guerrillas pa- 
, ra hostilizar la plaza de cerca, y ver si podia atraer fuera de su recin- 
to á los patriotas. Contentáronse estos con oponerle otras que recha- 
zaron ventajosamente las suyas ; pero cansados de aquel sistema de 
guerra fatal para ellos, por cuanto el enemigo se reforzaba diaria- 
mente f resolvieron tomar la ofensiva , y el 4 2 atacaron á Morales. 
Al principio todos los esfuerzos de los republicanos se estrellaron 
contra las masas imponentes de los realistas^ y aun bubo.momentos 
en que la acción pareció de tal modo perdida , que algunos cuerpos 
se desbandaron y huyeron. Alentados , sin embs^rgo , con la voz- y 
el ejemplo de sus jefes, y llevados de un impulso de desesperación, 
se arrojaron á una sobre la iafanteria enem^íga y á los doce minu- 
tos de terrible brega destrozaron la mayor parte y pudieron en fuga 
la caballería, que susgineles persiguieron el espacio de media 
legua. De regreso acabaron con los infantes que se hablan refugiado 
en los bosques , llegando por esto la pérdida de los realistas á 
2200 hombres muertos y á cerca de 900 prisioneros. Quedaron 
ademasen poder de Bermúdez. 450,000 cartuchos, 2100 fusiles , 
. 700 caballos ensillados, 6000 bestias en pelo y 800 reses de ganado 
mayor. Su pérdida fué de 74 muertos y 400 heridos. Morales con 
los soldados que pudo salvar huyó por el camino de Barcelona hasta 
lírica / donde se detuvo para esperar á.qne Bóves, se le i^uliíeni. 
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i4i«fi^Béte8^1ljfattirin'l5'aift9^eBiroe8 ^^comenz«iroi]fios"pQttífita$'á 
t>toBittP ^inaf^ á iáitfiA^ wysteble J ftien^MPOirta itgraron- organfanir oiia 

fuerza de 2200 infantes y 2500 ginetes. Esperábase ademas laiiK- 
^iiorpoi«ttk«)ék^aF^«ttvkid(>^tflM)as ^ésSe eariaco coiP9<^eiiom- 
khM i9br0 Omiattá ^ pafa^prot^er 7 'eondacir - á -BMo)rin' la etiSr 
t9raakm«d*Caráim8j>I^rM[^mó'lBMiiDeMé4a*pm^ e^ 

«piaa /H[Nies<habklldo dNVétada'enMaf ttn^^Mda^dé loS'Prtftes á^ los 
(«eiH9t«pqti»fBam^i!49a6lla'ty|aza^''k*oeii(^ él 29^iáe5étieitibre ; 
: masmoiqiBio í d e ep a m abtiidoiittlrla ^^'eomo^-ie estabaipreTeftMo ,"Y 
r>wmol§mQáotáef*f^topíd^^úUMá^^ ^Ha ^-aitmeíitó'su 

r tiopaibasta MO(l^hoairb#e9*ma><araiádos.^'BÓTe8, que 'se-^reparaba 
liinf>Bare^(nMii<pgr» ttenBÍfo e- áMüoráles'en f}riea ,"inüd¿r-de parecer 
oM «Éfbetf'tos smeBe^^def^'Cmiailá *y^ á-loda''piHsa «&'paso-«n tnarcba 
i)C»n<»ai^iPiar:iSspertle<'«Me^m)^4tt^^5éb»Ha déL'^lado éhf 6 de oc- 
oitbre ?qpepo MtftamnMla 'foptiraa /«^e:ro(a'y¿^íngiliva -su -gente , 

pereció casi toda bajo la cuchilla de Bóves¿ La miainarsnerte tuvo 
•«Htt'graii parte deJeeiiii^raeion' i^^ádar'eii^évmaná, -porque en 
-«^uél'tottibra'ereda dmmBMfntexoDél bábita^ les^dificultádeiS la 
'^ised^deaaogre^iÉienfADa t^os^eoBMrádaiKes ibiKtares "dé tos pueblos 
'«Y 4d» j^fea^ée'fNttlda» q«e '«eef^ñrlan^'los'eampos'reclbieronr'dhlen 
«<-deip«arifor ^lasdanM»'ii4oido0 los'i^alriolias-'qu «as 

.aMmos^ ^iuM i i ctrt dad de^xámm-ni anrlso.^qiiAes-inur graves^ pn>- 
tid(ijo>«Map i^luiteriédád^é^ar/y^lldqiaeeYer-coma'ina -res roto 
i!<él>i«MMdeLlaidisoipMaa'iiíiiítar> se^propagiibaHripfdamfiitdla desobe- 
«(diMilfr^ftdyMii'A^eail^ó^ée «^Moa^únBmosqtte .- ere^dose-sfa 
irdoda«]fÉiPioraiPá^WM¥ar> «spírébataHi etupar^u ittgaredHIaiguenra 
^tj^'Btf iaipeflftlca. 

•i4a ctoigraraaktel^HMdo^«^;iiifdo^ j^fe^dH^ejé^ 
cdei Bóv«»^collttaYlflll■rift''p^- la mnvDÜeéé^Sán 'Antonio y' llegaron 
ué^n tñIBpo^i1lotícia^d04l^fb»^^y BefflirtdeKV=«omidasehlllfoban'en 
<Miálki d0í4Mdmréeas /<'f»'«n^'4Mü»ine^>paFa^aUiear^ 
^ U9Íra>SieB»pro^proDt#^ fogOKvy^viblentó^Bermttdezifproponeró, 
^«ujiník»iliGlio >' áMi«lN)oer^'aB^'plan á aus jtofes ^-^-propuso torcer ir\a. 
'. derefeh» pof^ los^iwéblo» de Calcara ^'SatfWliy^pitfalr^al- e nc ue ntr o 
trid«í4Mveg €n la ttierraMBadnluosa ^^ ooande^ Bfibas'qneria^tjfie se t?on- 
^ «inusMi^on el primeP' intatato'áe^ótaear á^^foíftles- inUf% que pudiera 
^ y > hoe c w 8,^^en «higar>'derndttpdáies0'6brar"eon^'rentajar*lrcaba- 
<4to*to/CHffa:ve#:UtdliWftFde*p«i«eerM| la* pf gtttriéiw Tisliorytflo 
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lopir^pie» jde jái'eMteMia» llttnp» menddítil^eiqMdéd^relioeidió 
.jeimjHi etM4éaoiUbM«fMaftiiMi(| f M)€^^ elvinÉe»dMui 

tii^s^enii<4odaa>eitelali| ^ «eUliri||^etalfaiAé«»¿tlafa!aipe- 
u»ift4oMMÍÉipeiick>iii04oin«i« ttfiíMlerifti^tiítef^innt'ídB Méi»» 
YgVffe^if'iÉfié 4MrtM>eik4ferMitf ileiierifaM» fonteDÍaxak«ttBB<ii; 

pero lodo paró en YeigOeaia^Ydaiioideideg^piirirtM^EitMego- 
ti«einbffe4q>pf eseiiló'»B¿ve§j .alMBáieoii;td«^^ 
^iía.tralHjo loft:ienkÍi ^eellag i[rjpmi6iiQltMiÉD4^ga.^MbiM^ 
Jft»}peeii§^j d h »p ae fi »i!Y*aeilwiÉRtteido reeiMNu 

fi£e¿teftfti%<yie:;miftiée> ft»tla> liaJbriiegfft., ^mo lie IrfdriurBU mlMM», 
-.heeieridb Amtie y-cembatieadarenntetirtMhi üécIgifeUfai r. a w iiptii i» 
seideft,deMafetttee;4wrefagíMOii|foriAn;¿Mat»^ ^ 

:s<8í ee? e<MWidef»A q«e JhMearíUe%defint&»«BfiMa0ipor4Voiák^^ 
neBlQi^toolo ftiM»iaoi>atoiiiiMiiMMd»i«Éii» desmoiÉttiadveii^iopa : 
•i^ue? 609 reilM , iid>do>fae'6eriwrgiinii«wrt*tofleejetti&ieftyago ^ 
«dian jbcMWi^enfMhDiwoijaifenriedidadalaa? loi h yíaíj eBpaBtde ireriÉhr 
iícoii'<v^lfda^']i*^^t9i«i?fo0orf(itttes44eifsiiú^^ ídeUmMe 

p.ttwnnet^rat: qvejSéüiSy/aasMiodaXi «aeiMoié iAt«ttgBÉAeQ(|MMi 
«iaiviMdo.>'4le9ab».iCoitt un* «jéreiloi v«lipetliUe, ijpBobádocieni^idH , 
iirittiilíidoR'ydkniMie:eeiiftaaBi aa^ :^nK>iyy7ea att^fé aiysp»i¿>flii , 
<>f|0e'4e«aBal4iáaff JMHMratqae>4^i»ekKüiM V iajapioioibdauftttasiaQ 
«fioantoial alaq«e davllaiila» arattiafdflMSKfiMMaiviUiMí^^ 
H^Qdaiii#af.ii|éMfda diploaar daAlaftkatiuiÉÍlaan|Wi áanidúptepVa 
MMDtrana ee( «iswanm , pyAtkuserf^iMtpiapaahtoft íaB i aiMfcii' df^a 
>(pérdidaidetoitiwfcdeirpaiajiiaijgiBriéiaaÉtoiiiÉBwrtarf 
«dfienciafiT^fmMBtteion. . « 

ijyt^mBu» de?»erea!liiirotaiéaRÍaaftüa(pi'f M ■iiiiaiiipiiaUKaiimi- 

.«fcaeho ^tl f yi iMa iBattaUi>idadoip ri a K Éti ii ahaaidaAáilaFfeMeMNÍan 
éde>B6i»édex^ «driá^itaanqnilo» áAloafaliÉitai ladoiel MBlatáM am, 
if tia^aMBoastnidía^jtaereinliBMar la alteabra , «oloMaeíAaiBiipé^a 
* 4»parai<la» páfriida84Íaiaa4eÉk«te:^pppD«úiéBdoaBi«ia«0«rea^^ 

(r.fliaÉ<iiMaMre8. nY afcto>ÍMga Y ttfch áiii kiy i é ypniílo iaé>i WpW l rt a 
«áderrotftfdeMaUAUKyilaaáiinaiibio eiareioflMpijoiMénKíhai. i^á rp ü 
4 vaebó eilr^lir«|>ina qne^ile edabai^aaiíaoeHiidfOppat» baoar ^lAgoam 

prefaraliffaa / yseaiai|BMa,.emBO^te/UMa'Miiiíao>a» a^alaf«et^y«e 



Hitas, resolvió tomar la ofensiva, buscándole en sns posiciones. 
Nneva disputa se armó entonces entre él y Bermúdez que quisiera 
^é8p«ra^.allfá los realistas para aprovechar las ventajas naturales 
..d^ 'terreno; pero su reciente desgracia y la ccmianza que inspira- 
ban las virtudes militares de Ribas ,: le obligaron a ceder esta vez, 
-ti bien después de producir con sd porfía la separación de muchos 
tjefes. Ya el terrible contagio de la desobediencia hábia cundido y 
«era ücil predecir el léntüno de la república. - 
i . Disinnitondo apenas sus zelos el unoj y el otro su ¡enojo, salieron 
' Bermúdez y Ribas de Máturín para dar á Bóves una batalla deci- 
siva , y el i^.de diciembrese hallaban ya bajando: al valle de Úrica, 
donde los esperaba su enemigo con 7000 hombres, formados ea 
-dos líneas paraJdas é iguales de infantes , con caballería á los cos- 
tados. Al ver Ribas': estas disposiciones y la supericttidad de las 
fuerzas que iba i combatir y comprendió que era necesario com- 
: pensar las ventajas de Bóves con un grande a^rrojbde sú parte ; y 
-al; efecto^ escogiendo 400 de eusmas valerosos gioetés , formó de 
dios dos cuerpos destinados esclunvamente á romper las filas ene- 
migas.. El uno á ci^rgo de Zaraza ocupó la izquiei^ade su línea : el 
«tro .se situó á la derecha mandado por Monágas : la infantería 
foémó. en el centro á las órdenes de los tenientes coroneles Blas 
. Jdsé Paz del Castillo y Andrés Rojas : i retaguardia de esla se hallaba 
el grueso de la. caballería, r^ida por el comandante Jesús Jarreto 
y algo ipas l^os algunas oomfMi&ías de reséi'va : en fin , tres piezas 
• de artillenh fueron distribuidla á lo largo.de la línea. Llegados los 
patriotas i competente distancia , diq^u^o Ribas que los cuerpos de 
ZiBuraza y Mónágas abriéndose impétuosameiité paso px ambos flan- 
cos del enemigo , saliesen á retaguardia de su infantería, y que 
- ^tónces volviendo <cant lá cargisea , mientras él y Bermúdez en 
persona la atacaban por el frente>cíon la tropa de Castillo : la caba- 
llería de Barrete debia andliar al cuerpo de ginetes que flaquease. 
Un grado se ofredó i cada ofidal y ima recoippensa ¡pecuniaria á 
cada soldado , si la batalla se ganaba ^ y Ips jefes; recorriendo las 
. iks , declararon que la su^Jtede la rqmblica iba á quedar ded- 
'dida en aqud dia. El instint6 ásA soldado le hace concebir ficil- 
mente su verdadera posición en d 4auBp0.de batalla, y asi, cono- 
ciendo todos que allí se trataba de k vida ó de la níuarte y propu- 
siéronse, ya que no pudiesen .vencer, saéumbir gloriosainente^ 
<.<B¿ves inmóvil, 6omo«l»preoeopa8e'ancni?efiiensamiento, se 
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estuvo á aguardar el ataque, riéndose con sorpresa que por la 
primera vez se absiuyiese de prevenir á sn enemigo. Valeroso em- 
pero 9 como siempre /se colocó á la derecha , por ser aquél ílaaco 
el mas débil de su línea. Sobre él cayó Zaraza con tal ímpetu y 
coraje, que sobrecogidos los realistas , volvieron la espalda en el 
desorden mas completo; entonces fué cuando Bóves , después de 
haber hecho los mas heroicos esfuerzos para det^ér á los suyos y 
quiso retirarse; su cltballo^ indócil á* la voz y el freno, se enéa*^ 
britó , y un oscuro soldado republicano cuyo nombre jamas se hai 
podiilo descubrir le atravesó el pecho de un lanzazo, derribándole 
en el acto muerto al suele. Este suceso debió decidir la acción em 
favor de los reimblicanós ; pero cuando Zaraza, destruida «1 ala 
derecha de los enemigos', quiso cargar por la espalda á su infan^ 
tería , vio qué Monágas habia sido rechazado sobre la caballería de 
Barrete y que ambos cuerpos en su fuga caian sobre los infantes 
patriotas y los desordenaban. Viéndose solo y cercado , á reíaguar- 
dia de Morales, no tuvo mas remedió que abrirse paso por la 
fuerza ; lo cual logró con pérdida. de la mitad de su gente. Para 
entonces toda la caballería republicana estaba en fuga vergonzosa ,' 
y la infantería, mandada solo por Castillo, completamente cercada 
por el ejército contrario. Pereció toda , toda , desde su valeroso 
jefe hasta el último soldado, y Ribas y Bermndez regresaron casi 
solos poco tiempo después á Maturín. 

Allí , con el último ejército dé la república , «pereció uno desús; 
mas virtuosos é ilustrados hijos ^ aquel licenciado Sanz que en mlft- 
época anterior á la revolución ^hemos vi^o tan consagreedd hl sér«-: 
vicie dé su patria. Perseguido por Montevérdé , habia gemido mü^ 
cfaos meses en las mazmorras de la Guaira y en las de Pu«rttí-€a* 
bello, hasta que la audiencia espigóla establecida en Valencia. le 
puso en libertad. Perdidas las provincias del centró y M occidente 
por consecuencia de la batalla de la Puerta , ^oügró á Marg^ilta y 
allí se hallaba cuando su amigo Ribas, deseando oir sus consejos y i 
aun obtener su mediadmiparaeortár de raiz las disensimies de' 
los jefes militares , le llamó á su lado, -taciendo valer á sus 6jo8 rt: 
bien que de ello se seguirla á la r^áblíca. La víspera de la •aécipíi': 
de Úrica se avistaron y conferenciaron lalrgo calo, septráiidoséf 
luego al empezar la pelea. Ck>n lá muérterdél ilustre letrado y^I 
fueron i nmnos de Morales sus predosMirabiyd«4Henrio^ ; jymÑt^: 
otros una parte éi la Ustoria de VenMoila^r piMítOiyaitfféiWMla 



coy<lte»ytriatiüip.n M « ti i i rtei ii» w i eito faá.Bó ws^ «Mgobicímn 
pdUtímof müitei jdS'^lÉÉ^fifiifittcmsi'qae/toUan; oÓD<ialiteéd')<ii» 
aODM ;q)énpi«oDi«iMt<fttaEhliéene TOCMMArpwaalrét íibííbm^ 
jtaít lo^e q lw rii Ayuá IAdli|M»ela;iiiaf ork;:(8pbi«»«lg«M>9 iáipra^ 
delBiawali ie t éMW i iá |im|ioii r <t¿rcciWMfCÍmiaalo dé Ca^tgal^ té 
cwAflpBfé €étaiBu;|iiwfoi iDñdUM^ poeos «dieiB >de»4» 



.pov^tdbAl^^lMilwy* oíieainld íqoéitiiÉoialgoitMi 
driwtfm» iMiftMniiieJd» l«otodifcBfliad¡»€Bfá<M»y ofarotffWtttoy 
flBqpMMttác^BEnaaKtor £ MéIoíb «pJliegikHfMiite. ári«llffí el' 4 O díi 
didÉBbiv.iLiirtpalfiitaeteiiíttDápor todo.9^ né¿# 

nMoidácibattéi»: JaapliHieatoba idtftadidaaooiKiras lorn^leiiM^Ti 
doÉ(t«larini ^[Q»wvaiianiái4as/4lfer^ Eata^ ^<«im»» 

Ta|iirÍHi ^qdB Méemom alonarte: yVlós.4emiioa|)aiiÍaa06aK;4aér]ai 
oBrcvffiKipBr 'diiuMKirta^ üacbn'da^aqiialqraBto ab;Immi fasilD;i 
pnmcaaaiMaseÉBaffilaB fertreóbóa^ye^nafaMni: abaüéé conia» 
d6ipadBi^ coinmMeü yia i^ abaataan laftiááiaiaá j . hibni«ido 
flJiaadonBiiíifciRfthBíTy BoiBMiéag f defácoacdit^aatai m', : no^eoí* 
diiiuiíla oaiilivía.* 

Ett o p g alte c ida rttaoeia0de?Bd«te«xN»el2tlÍB«f8idéjüriaa^7 ca»^ 
fiado en la saperíorídad de sm^tamm^ na ifpÉilnpecdgfnei iima^. 
fmlMitmám éikLWtbfié^Ttímfiíkm WkítÉ&mmt iiatiamjnfaana ^' sino 
iiafcgecogwia :pK€ai&»émmmaúí/^ ^tMs^ en itu 

ngrímiáébiWíjfdtiféí sWooiiál Bam9émémmAM$ rhaoriMiaaesco^* 
gWety pnwhuniiaiu áfc tlHii i tw>iq Ma:la»? iM t r iit » ^Kda¿Mfc^ saiPfr* 
praikMaQ faarfaatsaiiná^liiiritoiwiÉ^MwaMWiailBiti^ Jiechawait 
dOBJk»KvaÉKflaafpop?alí#Npaí»da¿JoKtla^ balacíat^.yi 

atti a i ihmnw iiéwkiiuiiéií|i»|^ ncnaravnanéfiamíaa^attdaairiiifti 

desfMifé» habaÉIua címiíp ^—aipéiiM» tiuinüMnblft¿.A¿AiB4ÍáltK 



gnaral oanln^ laimiMspoMiaé -mat^^ 

luahaüei siinJtKlÉiKaahhg.tidé ;aaMa. j^pé ¡«xKaaoeUasi^oAlB»: 

ftipiMSJidiitide: 



q^fs ineesantes y^cadaj^^z-oas /oMinadot»? Falto^adeauts^depefr^ 
trechos, ni aun con mas tropas hubieran podido^lMcer dadoao-^W 
¿xilo^ela.pfelea-; y. aá) appderadM'lo8^neBag(9s4ei tad^Jot^ler- 
raplenes y,baten[aa-tlas{i9ie8daliaber.p(iDlído-400i^ htmibfmh, ooih^ 
paroD ¿saBgr^yifaago- el r«ciaio-, degollando -iúb 4iBiínekBi«d«h 
edad nt sei». La4)|9qiieila.fiMna. repablicanft.qw 8(^vevifié«á.'la^ 
bsega^ terríbletde afQ^dia, sedisp^nó ^KMi|4elaai6nle s al^Mioar 
hoay[)res se guarecieron «a Jos bosqoes -deLBoea^Paslov i^Hpet^ttM 
los pueblos de la costa :-2iH)irla6ÓFdenes^Bermiidei^ la mon»* 
taña del Tigre5:y,Rfl)ascoa.dos4Í tresoficiales-occidentaletftoiiiót 
Iftruta de los llanos^de^Carieas^itinuiido^á reuniese' oo»:IMaii8tay> 
á^pieD suponía >con fuerzas eacoi]iarca«defBaiqiiinai6tOvSigiBen^ 
do su caminael esfopsado. je(é^de los rq^pblícanoa^ dleg<!r en^-poeea 
dias á los montes de Tamanaoo, cercanos al valle de^^lftAPaseoa^ y} 
allí, fatigado do>lar marcha lenfecmo- y trístoy quiso^daieaBsar 
algunas lioras y. consegaiPiaaiitenia^eiitoS'del .yedna pueblo^ Con» 
ñá esta comisión á- uii»negro^eseLa¥o^'Suy<^> q9a eonooia. por «fiel y> 
yalerosoy^en-tantoque loa^ooiBprtñerof ^ ..rexelaBd^-n^^esrorípaasef 
una desgiada ^le-aqpel pias^ imprudente:^ let abaadoDabaftA^spuea-^ 
de haber procund^^yanameiitedeádiple'á» continuar. I» Jtniada* 
£1 escbMrade.Ríba8 4leg4alpiri>ladO',.y desconocido por^k^ptequeñaK- 
vecindad, 4uyo la desgracift de inspirar fuertes so^pechas^ la(er<^ 
rogado j^rd jnec^se-confaNMlyi^, y luego al'ppnio alOMMotedo^; 
confesó- ^o^'planO'k yetda^.y ^nduja-uns-mangi^lde/eAinos^á^ 
donde estaba a» seSoTr» Cogieron á;Ríba»Mg9n^ fanurfiroABida^' 
mente dormid^y, desp0es<*qve^.le-.hsbíen»iBaBÍatadOyJ* Itera-* 
con al pjueblOy.escacned4ndole.eon obragytpriabraa Inde cc al oi p A 
la& cuales umó en breve el populaebo sus. opiobioei asqnaieses^ 

Hubo prisa de matarle,^paiqiia^laHP>rái^P<Wl<t>M'^3i><§M 
much^tiempa^iy.de luego- ¿lúegO'Sin^qpiiwatoi ni -^OAyffisformalir^ 
dad el'invicla guerrero ríndi¿.la.vida ¿manos d»la pkate^lry.^ee«^ 
almada. Su cabeza fué conducida á Caricas y, en una jaula da 
hierro ,. colocada en d .eamíno> de la-Guaira con el-gpmKftigii^^e 
usaba-siempre coms emblema de la^iha rta d^. 

Las provincias orientales quedana ¡mea^de. m^ to do a a m iM d aa 
por las tropea de Morales ,. i tiempo qpe aBa«iaaadriUa bto qu (W b aí 
las costas^esde la Trinidad basta^lr^Mi) paia4flmMic.w^^0^ 
triólas saliesen. dd piis>. Mnebaa JamH^i>tq9».f^{a>wit « iae».A 
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hacerse al nñr en busca de an añlo estranjero , fueron apresadas 
y arrojadas al agoa. 

Para aqnel tiempo estaba también sometido el occidente. Urda- 
neta, como ya yimos, obligado por la necesidad , resolvió em- 
l^ender desde San Carlos su retirada y lo yeríGcó hábilmente , 
borlando la vigilancia y la persecución de Ramos. Dejadas las 
mujeres y los mños de la emigración en aquella villa , y reunido 
al comandante Meui en Camoruco, siguió mas desembarazado y 
con mas fuerza su camino hasta Cabudare , donde hizo alto para 
prepararse á combatir en la creencia de que Cevállos le opondría 
en Barquisimeto alguna resistencia. No fué así, porqae el jefe 
e^Mifiol evacuó la ciudad dejando libre el paso , y Urdaneta llegó al 
Tocuyo sin mas molestias que las que le causaban algunos cuerpos 
francos enemigos. 

En este último lugar se detuvo algunos días por si conseguía sa- 
ber de Bolívar, y cuando menos lo esperaba se presentaron en su 
campamento unos cuantos soldados pertenecientes á los cien hom- 
bres que Rodríguei sacó de San Garlos en ausiüo de Escalona. A- 
quella gente esforzada halná llegado basta las puertas de Yalénda^ 
y atacada por los enemigos para impedirle la entrada, hubo de to- 
mar la serranía, concibiendo el arrojado designio de retroceder para 
buscar la división' de occidente, sin saber á punto fijo dónde esta- 
ba. Su marcha fué un perpetuo combate, sus trabajos infinitos. El 
camino que debía segioiir era por Nirgua , San Felipe , Yaritagua y 
Barquisimeto /y en todo él de dia y de noche fueron perseguidos 
y atacados por las Innumerables partidas que hormigueaban en el 
territorio, perdiendo soldados, oficiales y emigrados; marchando 
por cerros y bosques-, sin caminos y escasos de vituallas. De aque- 
llos -100 valientes 46 se reunieron por fin á Urdaneta , conducidos 
por el comandante Landaeta, pues el dia intes en las inmediacio- 
nes de Quíbor habia muerto combatiendo el comandante Rodrí- 
guez. 

Las noticias que llevaban eran fatales. Por ellas y las que poco 
después dieron algunas personas del Tocuyo dignas de confianza, 
quedó fuera de toda duda la rendición de Valencia, el abandono de 
hi línea de Puerto-Cabello , la evacuación de Caracas, la retirada 
del Libertador para oriente , él triunfo en fin de los españoles y la 
destrbeeiMí de la repdbliea. Nada babia ya que e^rar, ni era oca- 



— ami- 
sión de otra causa ^oe de ver cómo se salvaba aquella divisioo de 
occidente, resto precioso de tantos combates^ para ocasión mas felis 
ó al menos para que sirviese i un pais hermano. Allí fué pues donde 
se resolvió definitivamente la retirada basta ponerse bajo la pro- 
tección de la Nueva Granada , mientras que el Libertador aparecía 
por alguna parte. 

Para ello empezó Urdaneta á poner orden en dos negocios im- 
portantes : la subsistencia y la organización de la tropa, cosas am- 
bas indispensables en todo tiempo y mayormente en una retirada 
al frente del ébemigo. Lo primero consiguió deteniéndose algunos 
días en Humucaro-bajo, recogiendo ganado por las inmediaciones 
del Tocuyo^ y quitándolo á las partidas enemigas que se hablan he- 
cho dueños de aquellos territorios. Luego viendo que los mil hom- 
bres que llevaba eran piquetes de cuerpos diferentes , formó tres 
principales , denominados Barlovento y Valencia y Guaira. Aquel 
puso á las órdenes de Andrés Linares y José An^&uátegui , como pri- 
mero y segundo jefes : el segundo á las de Miguel Martínez y Pedro 
León Torres : el tercero i las de Domingo Mesa y Juan Sallas. For- 
máronse también do& pequeños cuerpos de caballería, y uno de ar- 
tillería para el servicio de dos piezas de campaña que tenia. Varios 
oficiales distinguidos y que después sirvieron útilmente á la repú- 
blica , acompañaban á Urdaneta en aquella jornada difícil á la par 
que meritoria. Eran entre otros el coronel Florencio Palacios y los 
tenientes coroneles Miguel Valdes, Francisco Picón y Jacinto Lara. 
Especial mención debemos también bacer del presbítero José Félix 
Blanco, capellán de aquella división. Este hombre, secularizado mas 
tarde y elevado por su mérito á grandes puestos militares , babia 
ejercido constantemente en las tropas de la república su minbterio 
eclesiástico, y el de soldado y oficial cuando el caso lo eiigia. Ilus- 
trado y fogoso, fué de los primeros que se lanzaron en la revolución 
y en la guerra, hallándose por esta causa en la mayor parte de las 
gloriosas campañas de la independencia : en Coro estuvo con el 
marques, en Valencia con Miranda, con Bolívar en San Mateo, en 
Boca-Chica con Marino. Bien pronto conocido por fiel y valeroso , 
se echó en olvido su primer estado, y dias adelante vistiendo el uni- 
forme militar, empezó en las filas una nueva carrera en que se dis- 
tinguió á la par de los mejores oficiales. Dos cualidades sobresiH 
lientes hacian de Blanco un servidor útilísimo ; una la integridad; 
otra el instinto del orden y de la organización. Asi Blanco logró ser 
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(MÜmado constantemente en el ejército ^ no embargante «a genio 
redo, su propensión al pestillo y la parte ^qoe tomó en algu-^ 
teas desarenencias ulteriores qoe se dedararon entre los canéfltos 
nrililares. 

Cuando se empegaron á lener noticias de^ue los enemigos se 
aproximaban al occidente; siguió su marcba Urdanefa hada Tra- 
JiHo, dejó allí la división al mando de Palacios y él solo se adelantó 
i. Mérida por ai lo^ba obtener de amella poMadon algunos recur- 
sos de hombres, dineroaó vituallas; ftiyponíase en caso de lograrlo 
vtñrev áTruJilH) , atravesar por Boeonó^ caer ée sobresahosobre la 
ptovrncia de Barínas y -ponerse en oom«ni4aHñon etm Qasanare, 
formando entóneos (qoe no era imposiUe) un cuerpo 'respetable de 
caballería en aquellas llanuras, para emprender nuevas operaciones 
contra los realistas. Pero cuando regresaba de Mérida bastante sa- 
lisfédio de su viaje, supo en Ttmotesque la división se retiraba de 
Trttjillo porque Calzada había ilegado alpuebio de "Santa Ana. In^ 
eorporóse pues á Paládos, que iba en marcha , y iKHrtinuó su reti* 
rada hasta Mérida, dejando en Mucuchíes los 900 hombres del ba- 
tallón Barlovento como cuerpo avanzado. Dispuestoiodo para per- 
manecer en aquella ciudad hasta que faese obligada por el enemigo 
á abandonarla, volvió Urdaneta á Mucucfaies. 

'En esfa ocasión y en la capital de la provinda se reunieron á la 
división de urdaneta dos oOdales que desde la evacuación de Ba- 
rínas por García de Sena habian obrado constantemente con peque- 
íias fuerzas por aquellos parajes runo era él capitán Francisco Con- 
lie, que ya conocemos, y otro d^ápitan }osé «Antonio Páez, que con 
tmos Cuantos ginetes se dfarigió á Herida después de la pérdida de 
orinas , luego que la caballería hié disueila ^n él pueblo de las 
Tiedras. A las dos compaftfss de fnfonles que Conde mandaba se 
liabian tmido en Mérida obra de tidieiita indios mucudiíes. Con 
tsta fuerza) treinta hombres decaballeria i las órdenes del capitán 
Antonio Ranjel y varhys ofidales de la mc^ma arma , untre los cua- 
les estaba Páez, consiguió Conde conservar en paz la dudad y sus 
«untemos , desde que á fines de febrero dentutó á IJzon en la ha- 
denda de Estanques, haciéndele reembarcar á toda prisa para Ma- 
raeaibo. 

Tropas de la Nueva Granada al mando de dr Gregor Mac-Gregor 
habian despejado de enemigos el territorio hasta el pneblo de Bai- 
ladoras, donde á poco se reunieron cmi lasfaerzas de Herida. Así 



que, para la llegada de UrdaneCa estaba esta provincia enteramente 
tranquila , liaonjeándMe de llabe^8ido la menos maltratada por la 
gnerra. 

€alzada se detnto en Trajitla mas de loque se esperaba, pernal 
fin se poso en marcha , y en^breve descendió del páramo de M»^ 
cuchíes hacia el pueblo del mismo nombre, en ocasión de haliane 
en Herida ürdaneta. Linares, que ocupaba el punto con orden 4e 
no empeñar acdon de guerra , tardó en rellrarse, ó, mejor dicto , 
se encapridió en no hacerlo entes de hal>er reconocido y exarahnti» 
do al enemigo ; de lo cual resultó un combate en que fué compla» 
tamente derrotado. Toda la diligencia de Urdeneta paré prote^Nto 
con el resto de las faenas de Herida ^ fué infructuosa ; si bi^ sir» 
¥¡ó para recoger obra de doscientos dispersos que pudieron escapar 
de la refriega. Las tropas entraron en Marida al amanecer del dia 
siguiente , y acto continuo se dispuso todo para continuar hácít 
Gúcuta el repliegue. 

Una inmensa emigración se habla reunido en Mérida y Trujillo 
desde tiempo anterior, tanto del occidente como de BaríneS; y an 
aquellos momentos se hallaba Junta al lado de ürdaneta; maeeomo 
ella no ofreciese inconvenientes para la retirada por estar franco el 
camino hada ta Nueva Granada ^ d^'ósele mnprender viaje libro» 
mente á vanguardia de las tropas.. Es<as, después de algunas diae 
de descanso en Táriba, llegaron féHcmente á San Antonio de Cá«- 
cuta^ lugar ^ la fiottfeeft. 

Desde su entrada en IVu^lo ImMa ürdaneta dado cuenta al gis- 
biemo de la Nuera Granada del estado de fenesuelay y suponiái"* 
dolé poco instruido de los sucesos, detalló cuanto pudo las opera- 
ciones militares y sus resultados hasta el punto en que él se encon* 
(raba. Hizo conocer la preponderancia del enemligo y cuan proba- 
ble era que, desenlbafazado Boyes de la campaña de oriente (dába- 
la por perdida), buscase en la Nueva Granada por la vía deCasa» 
nare ocupación y entretenimiento para aquellas catervas de hombres 
acostumbrados al robo, á la devastación y á )a guerra. Por lo 
cual recomendó la formación de una Merza respetable de.cabaffe- 
ría en Casanare, y al mismo tiempo, que á ¿1 y á sos compaiieros ae 
les ausiliase y protegiese , disponiendo de eflos el gobierno , hasta 
que el general Bolívar, Jefe de Venezuela , volviese ¿presentarse. 
En táriba recibió Ürdaneta satisfactoria contestación á aquél oficio : 
el goMerao genenil residente en Vunja tonaba bajo m protección 
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lOB restos del ejército de Venezaela> ofreciendo asistirlos como tro- 
pas granadinas ; mas no teniendo oficial alguno de caballería de que 
disponer para enviar á Gasanare, autorizaba al jefe venezolano para 
emplear de su división los que pudiese. En consecuencia de esto 
dispuso Urdaneta desde San Antonio que varios oficiales de caballo- 
rk, en número de veinte y cinco, pasasen i Casanare á las órdenes 
de Miguel Antonio Vázquez, con el objeto de organizar en aquella 
pcevincia un cuerpo respetable de ginetes, £ntre aquellos oficiales 
se contaban dos hermanos Brilos de Ospino, Genaro Vázquez de San 
AQtonio de Apure ^ Antonio Ranjel de Méridi^y Miguel y Fernando 
Flgueredo de San Carlos , Unda y Francisco Luque de Guanare. 
El capitán Páez se hallaba entonces en la salina de Chita, separado 
del cuartel general , pero Urdaneta le dio colocación en la lista, y 
ordenó que al paso por aquel lugar fuese incorporado á los demás. 
£1 cuerpo formado sobre esta basa y con otros elementos que se le 
fueron agregando, constituyó después el glorioso ejército de Apure. 

La llegada de Urdaneta á la Nueva Granada fué un aconteci- 
miento de grave importancia para aquel pais. Ya antes hemos visto 
que por consecuencia de la victoria de Nariño en Bogotá , quedó 
esta separada de la Confederación, y el congreso residente en Tun- 
ja gobernando las demás provincias. Del mismo modo que la admi- 
nistración se dividió el cuidado de la guerra ,. encargándose Nariño 
de hacerla á los realistas de Popayan , y el congreso á los del reslo 
del estado ; de donde resultó un caos general que produjo males 
muchos y de grande trascendencia. Narifio derrotado en el sur, 
cayó prisionero en manos de los españoles, y Santa Marta, hostili- 
zando siempre á Cartagena y á todo el alto Magdalena , manlenia 
vivo el fuego de la discordia civil por otro lado. 

Tiempo era ya de tomar una resolución definitiva , mayormente 
cuando la desgracia del presidente ^e Cundinamarca libertaba al 
c(Higreso de un enemigo formidable. El ciudadano Manuel Bernar- 
do Alvarez que habia sucedido á Nariño en el gobierno , era un 
hombre inofensivo, de pluma puramente, ajeno de guerras y cosas 
militares ; á mas de que nada habia en la comarca capaz de hacer 
resistencia á aquellos soldados venezolanos aguerridos con dos años 
de cruelísimos combates. £1 congreso, pues, declaró su intención 
de reunir por la fuerza á la Confederación el territorio de Cundi- 
namaica, y ordenó á Urdaneta que marchase contra ella; mas 
cuimdo este se preparaba á hacer lo, redbió un oficio del Ijb^ta- 
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dor en qae le participaba los desastres del ejército de oriente, sa 
llegada á Cartagena y sn marcha á Tanja para dar cuenta al go- 
bierno general de sa conducta. En Pamplona de allí á poco se vie- 
ron en efecto los dos jefes , siguiendo después Bolívar solo para 
Tunja; y Urdaneta luego al punto con la tropa el mismo rumbo. 

Los heroicos esfuerzos hechos por Bolívar en Venezuela para de- 
fender la libertad de la república, su conducta administrativa y eco- 
nómica, y mayormente la modestia, ó llámese sagazidad, conque 
voluntariamente se sometía él , siendo venezolano y dictador en su 
patria, al juicio de un gobierno estraüo, le granjearon afecto y grande 
admiración de parte de los granadinos. Justo era , porque ningún 
hombre con tan escasos medios de acción é igual número de difi* 
cuUades, dio jamas mayores pruebas de valor, ingenio y fortaleza^ 
No solo pues se aprobó cuanto habia hecho, sino que se le confló ía 
empresa de reducir á Bogotá ; la cual llevó á cabo felizmente, es- 
trechando la ciudad y rindiéndola eH2 de dicien^bre por medio de 
una capitulación honrosa y útil para todos. El gobierno trasladó i 
ella inmediatamente su asiento , y Bolívar por su orden se dispuso 
á bajar el Magdalena para obrar contra Santa Marta, llevando la di- 
visión de Urdaneta, aumentada ya con algunos reclutas granadinos* 

Guando se emprendió lá espedicion de Bogotá , quedó la ñron- 
tera do Cuenta cubierta por tropas del congreso , al mando del ma- 
yor Santander. Estrechado este por Calzada , se retiró á un campa- 
mento fortlBcado que se estableció á inmediaciones de Pamplona , 
en donde permaneció hasta que arreglados los asuntos de Cundina- 
marca , fué nombrado Urdaneta jefe general de la frontera. Los 
realistas no habían avanzado un paso mas allá de Ciícuta, antes 
bien Calzada retrocedió por la montaña de San Camilo hada las 
llanuras, dejando á Remigio Ramos con una columna en los valles 
de Cúcuta. Este mismo caudillo se vio de luego á luego amenazado 
por Urdaneta , y hubo de seguir aceleradamente y perseguido el 
camino de su jefe , dejando libres por aquel lado los conOnes gra- 
nadinos. 

Tal fué para Venezuela el aüo de 4844 , fecundo en combates^ 
en virtudes, en crímenes y en profundas lecciones. Bermúdei.| 
Piar y Rívas nos han dado con los ejemplos de la constanda y A 
valor , el funesto de la desobedienda : Mari9o el de la indedsioD 
y de la falta de energía : los pueblos el de la división y los selos 
provindales. Por fortuna sobre todas las miserias del amor propio. 
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sobre lodos los males de la guerra , sobre la nulidad , la tibieza 
ó la impericia , se levanló un- bombre superior cuyo espíritu pene- 
tró en el caos de la revolución y dio luz á sus tinieblas. Ha caido, 
8ii pero cual pujante atleta, con la espada en la mano, dispuesto 
á levantarse del suelo mas terrible. 



ANO DB t»tft< 



La España en tanto, poseedora otra vez de su colonia sin esfuerzo 
propio y solo á costa de sangre americana, se preparaba, libre ya 
de las armas estranjeras , á destinar, contra ella una parte de sus 
tropas. No digamos España, pues España, como nación libre, na 
existia : alzada en masa por un movimiento tan espontáneo .coma 
generoso , consiguió por premio de sus sacrificios restituir la liber- 
tad al monarca para que este la redujese á cautiverio. Fernando, 
en efecto , que bizo arbitro á Napoleón de sus disensiones parri-^ 
ddas, y que se entregó neciamente en sus mano» para obtener la 
corona de Carlos IV , entró en España el 22 de marzo de 4 8-1 4 , en 
virtud de un gratado que firmó en Yalencey prometiendo paz á 
la Francia imperial , y su primera diligencia fué mandar prender á 
dos regentes , á un gran número de diputados y á mucbos hombres 
distinguidos, á quienes se creia jefes del partido liberal. Las prisio- 
nes, se estendieron rápidamente á las provincias, en la noche del 
•10 de mayo se disolvieron las cortes de real orden, y en la maña- 
na deH 1 se fijó un manifiesto con título de decreto, en que se abo- 
lió el nuevo orden de cosas, ordenando á la nación que volviese al 
año de '1 80^. Prometióse , es verdad , convocar a cortes según el 
antiguo método; pero Tueron. promesas vanas que el tirano violó 
con inaudito descaro. Toda idea generosa de libertad fué combatida, 
todos los hombres que se hablan distinguido por opiniones favo- 
rables á la mejora política ó civil de la sociedad , fueron persegui- 
dos : restablecióse la inquisición : se quiso en fin borrar, del suelo 
español hasta los vestigios de aquella noble revolución que tuvo por 
knóvil y objeto principal rescatar i ese nusmo hombre del cautive- 
rio estraojero. 

Al restablecimiento del antiguo orden de cosas fué consiguiente 
Ift reacción del partido, liberal para reconquistar el poder,, y algp-* 



ñas almas fuertes la ¡DteaUFoa con las arioaB ; p^o le», vioio» d«ie 
sficvidüOibJWy profaQdaaiea(9¡arraigado6 ea el pi}^>l0v y el ejéfcHo 
vendido al ísoa^y hic¡«Nm-ÍQiilíÍ0ic^:falor y la viriud de los paír 
triotas. Mioa, qfke mandad lea regmiaiilea de Navarra, a« pat»^ 
hizo una (entaü^ainbraotiiQMí.aelira Etasf^na eoJanoeM áüM 
al 26»4eaa^iaiai»ra4e^$44yPlu^ reatableeer el sistema de la coB«r 
tUacioB y bsrcórtesy y Mrroqiiaeaiip&f á.Fra&ctavBlati tavd6otiM 
generalas pa^oivm cop la»¥ida.jd Biíamo iolento. Y esAtm ta«ju>r4fi 
inonana^ ciarlo desque ^^«eblo la apoyaba poi^ele asfriar» com- 
tinuaba.lcaiiqpilaineiile ea al- plaii ajKtigi>a de sa casa y d« ladt» 
losrayea^t^Uilas: pe|krygo«fapscariinOri^nMi<w yprívaeíeiMis 
para todos. . i 

ResUlakl^ ¿EspaSa^para mal d0 la^ oacíoo el reí Dion Fer- 
nandia \ II ^^pensó desde iiieg0> eottec al Nuevo*4liiiido unaespi»» 
dicion^qiie^laaaeiiicaseraii dowiaio'y y para jefe de ella nombróla 
Doj» J^lorMariUOf que priHno^dd d^de sargento de maríDa^.á 
mariscal depmípft«diiffanl»tef avolieílini todavía nsábio el grado4e 
tonieate geMaral^.oraiíoa^pieiBio anlicíiiado de sus servicios sité- 
riores^ova psraneeompMtaap sa déGU<aoin»an>ii sistoma adofU^iD 
por «i Feí« 

Ifttt^lVadkíoa' ae preparó psm alilij» d^ la Plaia, cuyas provi»^ 
ciasesM^bap^ «9 uisarreccioa:; peoQ-poe cau^M no mnt- averígoadfts 
U>d«?ia^;«a,'<)ainliié'W dealiiio^.'daQito para €osÉah 

.Firme al 4;^ de fabMBa4ii4 MSK Cosapaiíasedo 631)iiqiie6 de tí»9- 
pof4e f oUmmffm^í.i»wiUdtíi& painel, navio Sani^adto Atoántciti 

da. 7 A caJíAnea, l|e«tQd0i« «» boI4alios^^nw<QÍM^¿^^^°v ^«** 
tofiay.BiArenuMllini,.:BarbÉstf!0, Union^ oonooida después por ?ia> 
kiMnny!^ üstíAnr^éB de Caséilk:^ y al' itatallQii.delgeBeral ó Caiaftoni^ 
da iabtttiDiia:x:laaTagHmeBtaBS ¿A Dragoaei dvla üipioa y BústNÍs 
éefamanéfcVil^Adfiabalftería.: un cKoadroade «rtiUéiúiooni^ S pia- 
saiundaa.aanpBftíaá^fcacltianíadKplaBS) Liaeada zap^doMs .f^m 
pafqita'throviatoil#.fadaftonee8aario'.paf)a--fi^ da aa> 

gondo orden : el.lol4«daf.licinÍM^Uiaiaf8iiiÍo4ameri»ii^ asa0É^ 
iBa¿ 45.t^«#;jUBiMaleé»dálaeq^ici0a^ Itoi^^ ti efe abril 

CaiHsdoiMMítta amlrifc á lar cQrtaa^^^ 
•oioféneaMiaanBado en ladoi^líésritaií^ : paade a^BMS4]€fsÍNIb 
. qoe la: paüblMad de la rasislkada hainaf^esapascaidiry aóo-i^Mi 
:deT^ÉUa«ierílaí mfMk%^ Maaálesi tefweS' d^^ládNMb 
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MaturÍD, ocapó i Cariaco, Garupano y Rio-Caribe : eH4 de febre- 
ro rednjo á cenizas el pueblo de Soro y el sigoiente día tomó con 
5.000 hombres á Güíría, defendida por 500 al mando de Bermú- 
dei y \ideau. Estos jefes logaron escapar á Margarita, punto gene- 
ral de reunión de los patriotas fugitiTOs ; pero todos los que huye- 
ron á la costa, fueron cogidos entre Trapa y Quebranta y pasados á 
cochillo, sin distinción de edad ni sexo. Margarita, donde goherna- 
Inl Arizmendi, una* que otra partida insignificante que vagaba en 
las llanuras, y algunos hombres constantes que se guarecieron de 
los montes, hé aquí cuanto babia quedado de la r^ública para opo- 
nerse á -15.000 soldados de Morillo y á 5.000 que ya tenia Mo- 
rales. 

Concertadas entre ambos jefes las operaciones ulteriores y He- 
Tando el segundo 5.000 hombres de sus tropas en una escuadrilla 
de 22 velas al mando de Don Juan Gabazo , se dirigieron á la isla 
de Margarita con el mas bello y numeroso ejército que desde la 
conquista hubiese visto reunido América. Los habitantes se halla- 
ban ya enterados de Ifr llegada de la espedioion espaüola por el 
equipaje de un buque de trasporte que hablan apresado hacia pocos 
dias ; y diversos pareceres se debatían entre ellos con calor por 
aquel tiempo. Bermúdez, siempre el mismo, quería que se defen- 
dieran contra Morillo, y en esta opinión descabellada le acompa- 
ñaban unos póseos ofidales orientales y occidentales cansados de li 
vida, ó frenéticos con la des^peraeíon. Arizmendi y los otros je- 
fes refugiados allí determinaron someterse á los invasores, reco- 
nociendo la absoluta imposibilidad que habia de resistirlos, deseo- 
sos de salvar una numerosa y desgraciada emigración, y tal vez con 
la esperanza de hallar mas adelante ocasión y medios de recuperar 
lo perdido. Deplorando entonces Bermúdez ana resoludon que juz- 
gaba pusilánime y funesta , se metió eñ una pequeña embarca- 
don, pasó por en medio de la escuadra española compuesta entón- 
eos de 85 buques, y después de habw recorrido las islas de Grana- 
da, Martinica y Santómas, se dirígió á Cartagena. 

La flota surgió en la playa aplacerada de Pampatar el 7 dé abril, 
y el 9 saltó en tierra su jefe, .precedido de una proclama en que 
prometía perdón á los insurgentes y un olvido absoluto de lo pa- 
sado. Todo quedó sometido : algunos patriotas desconfiados Imlta- 
nm de luego i luego el ejemplo de Bermúdez y se refugiaron á las 
Antillas : Arizmendi, muí bien tratado por Morillo, se mintovo en 
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la isla, y se concedió pasaje gratuito á ios emigrados que quisieron 
trasladarse al continente. De estos, quince iafeliies que deseando re- 
gresar á Barcelona se coniaron á Morales, fii^on asesinados al lle- 
gar al puerto ; mas por lo qne toca á Morillo, cnmplió con exactt^ 
tnd sns promesas, y si se esceptúan algonáa proclamas am«naia^ 
doras contra los faturos reincidentes, nsó por lo conran de atentos 
procederes con los natnrales qne se le presentaron; 

Nombrado Don Antonio Herraiz por gol^mador de la ida, y pues- 
to orden y arreglo en sv administración, dio la ^ela Morillo para 
€nmaná : alH dejó encargado del mando p(rfítico y militar al coro- 
nel de Barbiffltro Don inan Cini, poniendo á sos órdenes él coerpó 
de su mando y el regimiento de Dragones : Inego, impaciente de 
poner por obra on proyecto de pacificación qne meditaba , dió»Ja 
vela para la Guaira y llegó á Caracas d 14 de mayo. Su conduela 
en Margarita y una nuera prodama llena de jpromesas halagüeñas, 
le yaiieron una acogida benévola anude parte de aquellos habitan* 
tes que se inclinaban en aecreto al partido de la independencia. > 

Morillo era duro y cruel por sistema mas que por incHnadoii : 
distinto de Morales, Pny, Antc^linas y otros monstruos que figuran 
con fama infernal eh los fastos coloniales, no estaba desprovisto de 
sentimientos generosos, y puede decirse que mató por precaución 
mas qne por íerosidad. Lo que le bada mayormente temible era su 
profunda ignorancia en todas materias y la necesidad en que se 
vela de oir los consejos de algunos perversos, sedientos de oro y 
sangre americana. De estos el peor era el brigadier de marina Don 
Pascual Enrile, su segundo en d^férdto y jefe de su ettado mayor; 
sngeto de buen entendumento, pero cruel, rapaz y de torpes indi* 
naciones. Tenh Morillo , es verdad , dos cualidades que cóñ fre- 
cnenda manéhanMién sangre Sus manos : una la cólera, de que se 
dejaba arrebatar ftdlmente : otra una suma desbonfiansa, rara por 
cierto en un hombre de genio franco y de un valor á toda pnieba. 
Mas brillantes que sus dotes intelectuales y morales erali sus dotes 
guerreras. En él no habk la ciencia profunda qne ccttnbina én el 
gabinete un veste piteas campafta, ni k inteligenda rápida yJu^ 
miñosa que lo improvisa en el campo de batalla ; pero sereno ea el 
conflieid, taé^gice 7 aetívo, mantenedor sofero de la disdplina, y 
querido del súUMo, era, no yá tú leneral en jefe sebresaUenté, 
pero si un caudillo Inui propio pera la guem americana, desde 
solo seiehriheesnpetMlMi faenan. 
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' liu^fWMHBfMfli^fiiam)MrBÉ9<»';ara fé^ 
iria:d»eédM[ift;34d» aMl^ paadiéBáoiorcoBr ftgnvoulid^ 
iMMiimiDa^ acaiavf pHrtmilM^^<l« o^tídal cjámli^MganiaiKa- 
jws:; ptwtiqtHiMUpiíiiJiíiyg erta fáiiWiJifc da. eádMiy; y fOB ebíÉh 
eeodSoFiM: nanéiM pnnMdílBditopanbfliaikiBfi «bitllML SoiiAeíeUD 
toi^|BBftotri9 iobtíorton fsr MovBkií^ priytdo-da^muriaa pee»- 

JDf)dir«BOif «a» «Dtittribaam átraÉdoiOA-piMiií: asilift taúmis 
pM«aq«e^j|ÍHÉpie(l«^«HaHK|P«iNÉiw^í.yrMn;t^^ »iaf:qne 
4H lüíoítai lÉNOimita teU» neidtii ém ella' el gaiii^wii fiottraF. 
JbBBtOTihilTiia d «kM<y iiirapin isl ttip^ f:»rfailBiMdb esB^qné 
compmalttpaeal papato, aiitaateQ<itolMBiÉatia>p M il ni lii oiv y se 
pnahíUó tfm IihíméíIíbüé y. «nr Job ^«ílcIdtiocÉaMwa aie» pn 
fmel 4» cnaiH^ á éBmtim; WfíMoíwmmotéíé^ék fl|Mipiaflte«B(a 

jM'faKajlodof.iiiriM8rfaBéJfMliiM 6Ífépp<ifr.[iaipalMril<k-ftihÍMi 
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tfüMRuÉ IkMMé» dw IfflMoawqwiwIoHíié tMll^^paw MRCHiAr 
al de la real audiencia, sapriirtiiiHiiiliHUii .üfÉipItdMá y *& 



Mgurídad de Iob ¥«iieiolaiMik fueron ataeadafr^coo mU» ckMrinedMbtt 
imprudentes^ qiie condenáadetot ¿ la. misef ia y la oprefiom los iii«> 
dujeren á buscar en^ la guerra su úaica eqpeEaun de salud. 

La tercera, y sebre toda» la qms per|ttdkial> fuá elioseosale 
desiMrecie coa que Morillo* y sus oficiales^aEféctaito ver á aquellos 
yalerosos soldados aiDerkM66.<)tte háfataadestcaido U repáyica y 
elof ado sobre sos muas^el autigao ediioiO' eoloiúaL. BodáDdsse de 
eUes dijo éierU^ dia. el coroael de la ünioii Doa FraueisGO Meodi* 
Til : «Si estos son les veacedoresi i^qnénes seiám les vencidos ? » Y 
aquel dicho impQrtiuente^ repetido de boca en. boca en4relos>esper 
dicionarioa, llegó á oídos de Morüio para- ser aplaudido'por ü y 
elogiado repetidas veses.como.iui'diíate agudo y salergao». ^menon- 
precio y la borla coolra tales boosbrea erm. uaa iusigM iaipf adea* 
€ia : el privar i^aucbos^ comose huo, de sus iiespacboS) y el des* 
pedir á otros con ultrajes y tlesabrimientos, iiua iogratilnd escan- 
dalosa. Por fortuna 'Cl pagólo recibieron; aquellos soberbios luego 
al punto,- porque los^mas distinguidos miUtaresdel paisy descebados 
como enemigos^ fueron á buscar entro sus^b^oMnos amigos y venf 
ganaa. 

Acabados los aprestos- militares y eoonómicoa de: la espedkáon 
Qjue se preparaba contra la ^hieya Granada , partía por fin. Merülo 
de Ptterio>€abelle co» 5.04^0 soldsdos^ espidióles y 3»0^ de las tro- 
pas de Morales» dejando en Caracas por capitaa general interino al 
brigadier Cevállos, teniente de rei de la plaxa. Mera- apariencia de 
capitán general i porque obligado á/segiiír-l#s malos' oonscjoS' de 
Moxó y rodeado de oficiales espjedietonarios q|uo k^tenia» «a poco, 
meia á cada paso desatendida sa autoridad y desairada su persona:, 
ni mas ni menos que babia; sucedido á Gagigal*. Por lo^io hace á 
este, partió luego pera Espaia, profondamenle resentido de los iff- 
JHStea^é'ineifiles procederes de Morillo, y presagiando ya la pér- 
dida de la» colonia^ 

Itaevas protidencias gobernativas^ y eccménHcas bieieron. eshi 
Olvídente de aUi á poco aun para los hombre» ménoo pensadereff. 
No oontentoe lea espaíMes con su tribunal- do apetacioBes, creado 
para reemplazar la audiencia , establecieron' uno especial Uamado 
Consejado gserr^permanente^ dondeen loraia sumaria y á usanza 
militar se ¿uzgaban los delitos de infidencia : presidíale Moxó.. £140 
de julio empwóotro nuevo jLribunai llamado de Poücia á organir 
zar en toda la provincia el mas incómodoy opresivo espionas. 
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Mandáronse formar en todos los pueblos matrículas en que los 
nombres de las personas debian ir acompañados de obserracione 
reservadas sobre el carácter, yícios y virtudes de cada una : probi- 
bióse el oso de toda clase de armas, ya foesen blancas ó de fnego, 
inclayendo entre las primeras los garrotes , y finalmente se mandó 
qne ninguno, natnnd ó estranjero, pudiese hacer uso de cartas ', 
papeles ó impresos que recibiese, rin presentarios antes á la polida, 
especialmente si procedían de las colonias estranjeras. Dos emprés- 
titos de á '100.000 pesos cada uno se exigieron de nuevo á la mí- 
sera Caracas , y seguidamente se impuso por un lAo el fuerte gra- 
vamen del diex por ciento sobre todos los productos líquidos de 
fincas y propiedades, de capitales en giro de comercio ú otra forma 
y sobre los diversos modos de adquirir por industria ú oficio , con 
sola la escepdon de los sueldos de militares en servido activo. Está 
recaudación príndpiaria en el enero del siguiente año. 

Bebiéronse á Moxó todas estas opresiones : á su influjo y suges- 
tión el consejo permanente : á su autoridad las demás, porque ha- 
biendo obtenido Gevállos pasaporte para la Península, quedó desde 
octubre hecho cargo de la capitanía general. Aquel mal hombro 
presidia también en el tribund de polida, era subinspector gene- 
ral de caballería y comandante en jefe de las operadones ; por ma- 
nera que la fuerza , la justicia, la hadenda estaban en sus manos ; 
y jamas se hablan visto en Améríca después de la conquista manos 
mas autorizadas ni mas rapazes é inmorales. 

So avaricia no conocia freno, ni su salazidad decoro. Nose vieron, 
es verdad, al principio, la» matanzas de €k)tizita, las proscripciones 
sangrientas de Bóves , los asesinatos de Morales-; pero revivida la 
época aciaga de Monteverde, multiplicáronse los secuestros inicuos, 
las denuncias, los arrestos y últimamente las conspiradones fingidas 
para buscar protestos al despojo y las violencias. Un mal que no 
habia existido en -1812 añadieron á estos los espedidonarios ; y-faé 
el de un impúdico cinismo en materia de costumbres. Jefes, oficia- 
les y soldados á una, y como en tierra rendida á discreción, frieron 
én Caracas ni mas ni menos lo que en otros tiempos en Jaragaa 
Roldan y sus pareíales. 

Mas no eran esta vez lo^ oprimidos, indios'mansos é indefensos á 
quienes se pudiese agraviar impunemente. Por todas partes, como 
se vio la injuria , se levantaron vengadores, y cuanta pecho hubo 
noble y genmiso, fué enemigo. 
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Ya hemos visto que después de la derrota de Hatarin algunos 
patriotas valerosos y constantes se refagíaron á las .llanuras. Un co- 
ronel, de nombre Rivero, que defendía á Irapa con 400 hombres, 
escapó con. mui pocos á los bosques y en ellos se mantuvo reha- 
ciéndose : el capitán Jesús Barreto y el comandante Andrés Rojas 
burlaron en las llanuras de Maturin la persecución del enemigo : 
Cedeüo vagaba por el Tigre., rio de riberas arboladas que desem- 
ioca, al caño Manamo del Orinoco : en li^ llanuras de Barcelona 
estaba Monágas : Zaraza en las de la provincia de Caracas. Casi to- 
dos estos caudillos se pusieron luego en movimiento, no embargante 
Ja crítica situación en que se hallaban, la pujanza de los enemigos 
y la actividad con que fueron perseguidos, porque de todas partes, 
exasperados los habitantes, corrieron á buscar en sus filas venganza 
y libertad. < 

. Monágas y Cedeño al frente de -1.500 hombres atravesaron en 
mayo el Orinoco por el pueblo de la Piedra y cayeron en seguida 
sobre Muitaco, donde lograron destruir 200 hombres bien armados 
que allí habia. Su intento era apoderarse de la pronncia de Guaya* 
na, como la mas importante é indefensa de todas ; empresa impo- 
sible para hombres indisciplinados, faltos de armas y sin organi-- 
zacion. Asi, el teniente coronel espedicionario, Don Nicolás Geruli, 
que tomó en junio el mando de la provincia, no tuvo mucho que 
hacer para dispersarlos, habiendo recibido un ausilio de Barcelona 
al mando del teniente coronel Gorrín. Después de varios reencuen- 
tros poco interesantes, los patriotas se hablan acercado mucho á la 
plaza de Angostura ; pero atacados en la noche del 22 por 2.000 
hombres á las órdenes de Gorrin , quedaron privados de sus posi- 
ciones. Aproximáronse otra vez hasta ponerse á tiro de canon del 
poblado ; pero tuvieron que retirarse en dispersión con pérdida 
bastante y perseguidos. Desbaratados por fin sus restos en el Mori- 
chal de Becerro, y en el sitio de Caraqueño , se desbandaron com- 
pletamente : los mas fueron esterminados por diversos destaca- 
mentos , y separados en el rio Pao Cedeño y Monágas, regresó al 
Tigre el primero , y el segundo con ^50 hombres volvió sobre sus 
pasos, con el intento de reunir algunos derrotados. Después de mu- 
chos trabajos y bregas incesantes que este tuvo, se reunieron en 
julio nuevamente los dos jefes; pero ridiculas disputas sobre man- 
do y la divergencia de pareceres acerca del territorio en que con- 
venia hacer k guerra á los españoles^ produjeron inmediatamento 



m «eparadmi, repamiao IfonigM á lliiei áéí mitmomeB el Orinoco 
y f olviéodoM á iaproYinek de Baree tena era un eorto número é& 
hombres. CedeSto^ ^fortaledéo en -Caácart 7 Imciendo mas y mas 
gente eada Aa , ee mantiito-en ais porfdones tolo él afio , ai no 
tríonfMlor^ amenaiatfle* 

Las goerriHas de €nmaná y Barcelona no pudieron progre- 
sar. Una de enes compuesta de 2M^ hombres fnédispermdaei 2 de 
agosto en las alturas de Worechüo ifor el teniente coronel de dm-> 
genes Don Hian fkflo : d mismo 4ia deslniy& -en los txisqnesiAe 
üríca otros 'peciueSos ' cuerpos f caneos -d teniente cvMronel L6peife. 
logrando poco despdes'que d partidario TepnbKeaflo Canelón en- 
tregase las armas y tomase partido icón los españoles : d Teñen» 
lanoMannd Vlllaroel-qnehábíatnganizadoen€«nanaooatmagiBe- 
rilla, se confió en nn indulto ofrecido por el gobernador de Ga<* 
maná, y fué Aunado taego^e se presentó ni comandante mlKtar 
de Arco : «1 1* de setíembre hatió Solo en lUo^Garibe una partida 
que mandaba José Fraodsoo Péñalosa, y este cedido prinonero, 
fué pasado por las armas el ItB del mismo en Gumaná z junto con 
él airfrtó la -misma suerte d corond Riyero, derrotado y cogido -en 
Punta de Aedra por d aargento mayor de dragones Don Mígud 
Domtngoez. Estos Tcpetidos descahdiros eran tanto mas crueles para 
los patriotas; cuanto quetina orden de Sir Ralph James Woodford, 
gobernador de Trinidad, prohibió en n de agosto el envío de ar- 
mas y pertrechos aíl confineute. T asi, batidos, desarmados y dis- 
persos, negó á ser poraSgon frempo la guerra contra ellos una es- 
pede de casería en que, cual si fueran ammales feros^y los ma- 
taban. 

La desgracia quepersigmó álos patriotas en d oriente los acom- 
pañó en laproYfaieia do Caracas. Allí Tueron derrotadas yarias par- 
tidas de Zaraza, por d teniente corond espedidonario Don Va- 
nud García de Luna, «n diferentes reencuentros , 4e los cudes d 
principal tuyo hig»r el '9 de agosto en d sitio de Medrano, á fas 
inmediaeiones de ipire , traríendo allí el comandante de la gue- 
rifia republicana, la matansa que hideiion los realistas fué es- 
pantosa, 'en téramios 4ie cansar ndmiradon que llevaran yiyo i 
Caracas un Ujo pequdiudo de Zaraza, cogido en la persecución : 
hasta d afio de UM en que lo dcydvieran á su padre , estuyo en 
poder de las autoridades espaiMas. « A luna, dice Vontenegro, 
• neie eompremlié desde an entraída á lasHanuras^ entre los ma- 
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comandante Francisco Olmedilla , valerosí^mo soldado qae nnict 

ittrcliaMiéfBtediinijM 9MiémkBfQaaaÉ»9mft4M$Jtí^ 
iHwMHuiiími Mipmáir 400 V8ft1iBtndtofaBÍí«Bta:A& CUMit , . fOB 
pKHMdaá iC«>íiiHfllh;téyápoiitoijai ^imU^mmémáMm) M» 
mtféWm^ l«oiáiM»JlÍ8 prtiiwirriiii.JAiagái^faiaitetefliiiegÉe 
i ny i fcliua i i fiit»6>»»Jte |itoi^iiiuiÉhMi1i jjMitfeiriMiioi Wipinio^ 
teniente de Olmedilla, con orden J»i4i^pinui}anarááir>reft« 
ltit»^t«i«ii3a:agdwi.iMÉÍM miidaf i lÉDféetuiftflté áfaféBos 
«íiMiMB éeüfal ifesüÉoc^iibWÉeHM cte-^qv^ fÁM^mammámÉe 4s 
«miAMit yirntyif I cninayii^ gt jfso áiliwiwrnii jp^aníta, f 
fiiléáAgiMreÉÍluMb lártWMnsaáiÉliwfMÉilf) AiJupirn jia miit 
sultar al jefe pñMífflL lí wmÉí^mKím^9iKmdmBé:imfífíéflH(miifiAT 
nírinriinwiÉirinf pM fiinii rtffrñw i ÉiíTiwm ipÉwitiÉ fn i h i iillií l é 
<«e g i y B ffii dOB««n<ai>ia8^jadÉBde 
^ÉHflM&te^ . ■ ■ «> ■ 

nedRUa éCnaiivre^ yug|'jefaieifi»ftiiiiwniifejgia¿<M ésátMOu út 
MmMIté, «e 4iqp«» émmtikm é^BJBíMmbmíÉ^^mitkmÉtltím^» 



l^iOiKieMli^ítiwpor Jit gietal/Miwgluy Jwmüm é Qrtiidt 
f» CMfC^ MO iÉ ü t» xprni^müéám yi—Hi^iiiiliMiifa, liuluw qn- 
tnüeria tt > i|>«eitt ^ 4M á lÉO iwinf ii^ élg— ■> ánÉHrtiR. El 



Cilitdt {Mfft.fliivnp aJW lwwiwui:a«iiiift|iiii>i.j<^ ffllis^ tf»» 

ti^taáti, iMiMiHi ü^ elM«&«iy ri»aiciiiii.ÍMÉ1«> 6ljs;d ii^MvIeaH 
i»rc < IW awHt i|i jH»6 J*:M> ■■LiMálui mwlrtpii otaiidii drt 
pait. Mte4iítn tiu|iM nwmiúiiiitnCiili ii iiiwiwmrá emstdmh 
lito á lasiMeiM»4M cMMwÉMrt» lÜBMlCMmfoysIfnDfirftn 



Ireran aüegiiido gmido. Undit despmiocopiroaá GoasdoalifOi 
de donde salió huyendo d gobernador de Barínas, y el reato del 
aik> pennaBedemn en «qndht población : tranqnHla porque nadie 
las inquietó ; pero tía qoe lograsen aumentar sus filas con gente 
voluntaria^ á cansa del tenrdr^ue inspiraki iel bronco carácter da 
Olmedílla y Figueredo., que continuaron aicudo loa jetes priuca^ 
pales. 

Mfrida y TrojiUo, abandonadas á sos propinarías, se vierea 
luego plagadas de guerrillas enemigas, if idaa de asediíatos y raja» 
fias. S^ de ellaa en combinación con Reyes Yéfgas, di^raaron 
dos Goerjpos francos patriotas, y d 24 de dideilibre eá la Seibita y 
en el lifio Red ddSequkm cogídróo prisionero, almo de. sus ^ 
y á yarios soldados : todos fueron mandados degollar y dcscgattiiar 
por aquel indki ingrato y crod. 

La mas brillante de todas estas reaoGkmes, asi como la mas ielii, 
fué una simultánea y genial que á ines dd dio to?o logar ea 
Margarita. Las impc^tantes consecuendas que produjo, su caráeto 
dngular y heroico, y la utiüsima lecdon histórica qoe entíerra, 
merecen qoe m ella nos detengamos un momento. 

Mientras gdwmó la isla Herraiz ningún disgusto turbó la pro<- 
funda tranquilidad de que gosaba, porque aqud hombre justificado 
y bondadoso no dio motivo de dteradon ni queja á nadie : seguros 
todos y reatados en sus haberes y pcrsmias, no pensaban en nue- 
vas conmociones, y desarmados con la demencia y d sosiego, hasta 
los mas firmes patriotas parecían adheridos de buena fe d régímea 
antiguo. Mas lo que antes hemos didio acerca de la repognancia 
con que Tdan los realistas los buenos procederes para con los pa-* 
tríotas, se halla aquí confirmado de un modo patoitisimo. Incapax 
Herraiz de prestarse al dstema de secuestros y priduMS que Moxó 
había organizado, hizo presmte los maks que de él se seguirían , 
reclamó el cumplimiento ^de las furomesas de Morillo y con enética 
franqueza llamó verdaderos enemigos de España á los que con la- 
trocinios y violendas ponían las armas , con la razón , en manos de 
sos enemigos ya reconciliados. La suerte de este hombre foéla mis* 
ma de Drena, de Cagigd, de Gevállos y de la audiencia : separóle 
de su desthio Moxó con aprobadon de Morillo, poniendo en su lu* 
gar al teniente coronel Don Joaquín Urreiztida , hombre de prin- 
cipios opuestos á los de Herraiz, desconfiado, avaro y cruel. 

Mo bien se hubo este apoaerionado de su empleo , cuando (rata 
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de arresiar con p^fidia á taños sugetos pripdpaleé de la isla en un 
festín que dispuso el 24 de setiembre para celebrar la caida y pri- 
sión de Bonaparte. Por fortuna Arízmendi, advertido en la víspera 
de lo que ae tramaba, huyó á los montes con uno de sus hijos, y 
allí,, burlando las pesquisas de sus enemigos, concibió y puso por 
obra el designio de espelerlos del pais. Luisa Cáceres su esposa , 
aunque se hallaba en ^inta, fué presa después y aun afligida con 
inciviles tratamientos; pero este medio empleado de propósito 
para contener al marido, no. sirvió sino para irritarle, haciendo 
subir de punto su odio y el deseo de la venganza. Así que, entrado 
el mes de noviembre, escribió á diferentes sugetos de la Margarita, 
suponiendo hallarse en la isla Blanquilla con buques y 2.500 hom- 
bres de desembarco, é invitándolos á reunirse el ^5 en cierto lugar 
que designaba. Desgraciadamente un dia antes supo Urreiztieta la 
trama , y ocurriendo armado al punto de la cita , mató á muchos 
que ya estaban juntos; si bien Arizmendi, advertido de la sorpresa, 
buyo y se escondió de nuevo. Lejos de acobardarse con esto, salió 
del monte en la noche deH 5 y desde el valle de San Juan se diri- 
gió con 50 hombres, tres fusiles y -120 cartuchos al puerto de 
Juan Griego, cuya guarnición sorprendió y pasó á cuchillo el ^6. 
Aumentada allí su gente y armada con 80 fusiles que cogió á los 
enemigos, marchó á la villa del Norte y ocupó su casa fuerte , no 
embargante la resistencia de los soldados españoles que la defen* 
dian : mas de doscientos de ellos murieron, ora en el asalto , ora 
sacriGcados por el pueblo, de cuyo furor solo muí pocos pudieron 
escapar. 

Tal era y tari general el odio concebido contra los espedicionarios, 
que en la tarde de ese mismo dia contaba Arizmendi -1.500 hom- 
bres en su campo , armados unos con machetes y azadones , otros 
con lanzas , cuchillos y garrotes , pocos con fusiles : las mujeres 
mismas, queriendo vengar las injurias de la esposa de Arizmendi y 
su patriótica constancia , animaban á los hombres y los acompaña- 
ban al combate. Faltaban armas para la gente que de todos los 
parajes de la isla acudia á tomar parte en la pelea, y era común en 
todos el anhelo por la libertad y la resolución de conquistarla á 
cualquier costa. Luego al punto lo probaron, pues atacados por 
Urreizlieía, le rechazaron herido y con gran pérdida , obligándole 
á volver de prisa á la Asunción. Los margaritenos retrocedieron á 
la villa del Norte y solo entonces los desengañó Arizmendi acerca 
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<jie la pedición fFei«arada m b BlanqaiUi , siip que por.^so ^es- 
. .payaran un punte sa ^or y.forMeza. 

Mucha era precisa para qme hombreíS de icampOj mal aroiados y 
bí^Dos, ofiaran medirse c«Di aquollaa aguer<idA9 tropas, espa&olas; 
, vencedoras de las mejores niel mundA; si biei^ es.cír^ttto %m fa.Hias 
esmerada discipUoa nada puede contra el valor quetwpirael pa- 
triotisino y que, segnn La expresión de Napoleón, k una nacían que 
quiere ser libre es invencible. » EILo ^ que kPHí06My mas asiuto 
jque organi^dor y hábU militar, pero .seuero> incap$able y temido , 
Ipgró fácilmente mantener vivo y enérgioo el eapiriMk;re^lttc»ona- 
W) y q^^ ^1 ^7 ^i^ viciorío^o de do6.9taqueaotMtinddoe que le 
dieron los rutistas. Y luego, animados todos;ba$ta lo sumo con 
(,an pr(>spero comienzo; ^,4iri^roo á ]a>$ik04á^y tomaron el 
.pobl,^o , quedando entonce» seducidos. toíSi l^sp^noles ;il castillo de 
. :$^nta Ro$a y á^las fprtifi^^iopeside R^ínpatar. 

Cuál fu^e^el turpr y YergA^a¡(4i(>.Moi^óa&ci^oibír.-e»ta5ime:vaS; 

\. ,9c colige de la órfien.que inme!Jíala^m^i|^,di<^,irU«^QÍ9tieta. : « Pe- 

:,tt seck^d, lo.dei^ia, (oda Lw^¿4^C0q$id€^M(^ y bac^d. fusilar á 

a (pdo^ iQs.qi^ CQJájs cop armas, é( sin,el!a&.; y Á los qnelos ha^an 

(i ausi)iadO;ó:ia9s^iiai:eQ,.pi;ei^ido.sp4o un^ juicio^ v.ecba}.» :Uirreiz- 

ticta, mas viiriento qnCiAJ^j^o, dieielaró kqiiil coii urna gnevia á 

mueite gener^l;:el in^omplet^ inicio qu« íkqii^.ó|'4^ exígia, y 

mas aun con l^ prev^en^on. qiic bi90«á $u^ tjropa^ d^ saquear y que- 

(inar Ips pueblps,4el Norte y. de San Jua^. 

Él resto del Ano, se pas^ en combates poco decúnvos ; pugnando 
los raargariteños por espeler de sus* posiciones amuralladas á los 
i:ealistA$, y estos pqr destruir á sos coHUiirio^ ^l ii4 de diciembre 
rompió Urreiztieta la linea de Ariamendi y se refúgíji.en Pampatar, 
flpjando el castillo de Santa Bosa eA.nvmosdei oficial Don Fran- 
. i^v^co Maya : el .-Ip .sufrieron rios jM^fiotas otiro descalabro en el 
:^lto que intentaron contr^ esta Iartal6aa,.y ásu pre^ncia fueron 
^(í^gollados siete heridos que hablan quedaidlo al pié de las murallas ; 
crueldad qne dio motivo en la Mh del Novte al degüella de 
45 oOciales y 478 soldados españoles que se bailaban .prisionefos. 
Así las pasiones exaltándose cada v^ mas en unosy otros comba- 
tiquees, producían becbostferpzes, enteramente ajenos de los pueblos 
á que pertenecían ; mas tal es siempre la guerra entre hermanos : 
odiosa cuanto qruel. UrreizUela de luego á luego, §egun la anUgua 
y vil jiwi^i (Wa á talla lacabeasa de Arísmendi, y recibido un 



>rafo«no de' 230- kombMft dekfanteríay Á 00 dragoaes , biso lalir 
algunas tropa* d0 Pampalar) las «ualefraa^noioaroo iodistíalaqfteote 
la feciadad y queraaron el caserío dal valle delEspíriUi Santo. 

Y Aqqí eonekiiF^ los «ycesoa mas notaUies oeiKridos este aoo en 

"Venezuela, ^si bien antes que-termÍBeBios su bosqi^ejo vamos á vol- 

^mr UB momento la vista bacía aquel hombre estraordinarío á 

Tinten la provideneía babia escogido para cumplir el destioo de su 

i^tria. 

Guando el Ubertador pobre yveneidp se presentó al oongreso de 
4a Nueva*(xFatteda« pidiendo eteaiámen y. juicio de su conduela pú- 
Mka en el tiempo que duró su eampaSa y gobierno de Veneauela , 
lodos los altos funcionarios se apresuraron á tributar el bomemije 
^bido a su virtud y á su valor. Honrosa en estremo fué la contes- 
iacion que Fceibió del ciudadano García Revira , presidente de la 
-^sOAfeden^B ; pero es mas notable todavía la que le d¡ó el del con- 
freso geBeFBl jD'.Gamílo Torres , porque en ella no solamente le 
jnstifica, dedamndo que aquial cuerpo no tenia cargos que hacerle; 
^Bo que eon notable aagesidad y eomo^ei leyera en el oscuro por- 
venir, le anuncia « que aunque Venesuela bohiese sido ocupada 
><# por.lnS'^espanoles, la república ei^istia en su persone. » 

Tan ilustres testimonio» de aprobación y aprecio no rpndieron 
^n embargo ponerle á «ubierlo de k calumnia ; y miéntrasse afa- 
naba en la ^^! preparando su- espedicion para San4a Marta, el 
rencoroso coronel Manuel Castillo, que mandaba las tropas de Gar- 
lagaña , publicaba -eontra él un borriblelibelo , no s 4amente-pora 
tael»ar su conducta públici|, sino para manchar su honor en «la vida 
«inivada con imputaciones órneles y torpes lauto eooio injustas. 
Gestillo no podja perdonar á $u antiguo enemigo el que liubioru 
desmentido sus pronósticos en la jornada de Gúcuta á Garáca» con 
una serie de brillantes triunfos : no podia perdonarle aquella ge- 
ne osídad del hombre superior eoo que Bolívar faabia siempre des- 
deñado devolverle insulta por ineulto y aun procurado la reconei- 
4iacion. Tal fué. en esta ocasión la conducta del noble hijo de 
Garácas. Como su ejercito debía proveerse de annas y municiones 
en Gartagena , no vio en el libelo de Caatillo otro mal que los obs- 
táculos que su tena? enemistad iba á oponer al servicio publico. Y 
ppr esto pidió y obtuvo del gobierno que Castillo fuese llamado pa- 
ra -servir eonel grado de general de brigada una plaza en el su^re- 
rtto iseivi^o de'lo inerra ; pero lodo fué inútil, perqué Castillo ad- 



mí tiendo el ascenso despreció el en^pleo qne le alejaba de aquellos 
logares en que podía hacer mayores males á Bolívar. 

Este había salido de Bogotá con 2.000 hombres y algitn dinero y 
pero no llevando mas que 500 fusiles, se detuvo en Motídpox mien- 
tras le llegaban de Cartagena las armas y pertrechos que el gobier- 
no habia mandado poner á su disposición, f^árga de escribir y eno- 
josa de leer seria la relación de todo lo que hizo Bolívar para 
aplacar la injusta saña de sus enemigos , mas irritada aun cuando 
supieron que estaba nombrado por jere de la espedícíon preparada' 
eontra Santa Marta. No solamente fueron desobedecidas en Carta- 
gena las órdenes del gobierno general ^ sino que el de aquel estado 
quiso oponerse á que las tropas de la Union transitaran por su ter- 
ritorio , y aun dio órdenes á todos los pueblos para que no cum- 
plieran las disposiciones del Libertador ni en cosa alguna le ausi- 
liaran. Ei^ cuarenta días que estás reyertas vergonzosas y crimi- 
nales le hicieron perder en el mortífero clima de Mompox , tuvo 
su pequeño ejército una baja de 800 hombres y consumió todos sus 
recursos. Pensar en seguir contra los realistas , desarmado como 
estaba, habría sido locura : retroceder era colocar al gobierno que 
le había empleado en una posición embarazosa y desairada, y re- 
nunciar también á la mas dulce de sus esperanzas : la de entrar 
por Santa Marta y Río-Hacha á Marsícaibo, con el On de emprender 
nuevamente la conquista de su patria. En tan críticas circunstan- 
cias resolvió que las tropas de la Union marcharan á ocupar la lí- 
nea del bajo Magdalena , que desde Barrancas hasta Sabanilla ha- 
bían abandonado las de Cartagena , proponiéndose con este movi- 
miento , no solo impedir que cayeran en manos de los reaüstas^ 
aquellos puntos importantes ^ sino acercarse él mismo á Castillo 
para atraerle á una entrevista que hasta entonces habia solicitado 
en vano. 

Interpretóse su conducta como una verdadera hostilidad , y el 
gobierno y los jefes de Cartagena se prepararon á la guerra civil de 
mejor gana , ó por lo menos mas activamente que ya lo hicieran á 
la de independencia. Declaróse el estado en peligro, como en los 
dias de mayor conflicto : fué suspendida la acción de las leyes y 
depositada en el gobernador la suprema autoridad : creóse una 
junta de seguridad públií^ con facultades ilimitadas para poner en 
prisión ó desterrad á todos los que se considerasen sospechosos de 
amistad con el general venezolano. Para mejor descubrir y ani- 
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qvikr el partido que temiaa , se ofreció pasaporte á los qae do qui- 
sieran sufrir el sitio de la plaza ; pero lejos de darlQ á los que se 
atrevieron á pedirlo , se los encerró en los calabozos de las forta- 
lezas. Uno de estos fué el valeroso y fiel D'Eluyar , que espulsado 
lu^o á Jamaica , pereció en un naufragio en ocasión de regresar 
¿ fines del año para tomar parte en la defensa de la libertad morí- 
bunda de su patria. Otra de las medidas del gobierno de Cartagena, 
fué la de envenenar los pozos y algibes que hai desde Ternera hasta 
la plaza ,á fin de impedir que las tropas de Bolívar se aprovechasen 
de ellos y y distribuir armas por los pueblos y campos , escilando á 
los vecinos con proclamas incendiarías á que hicieren contra sus 
hermanos y libertadores una guerra de esterminio. 

Bolívar habia avanzado hasta Turbaco , y allí convocó á una 
junta de guerra para hacer renuncia de la autoridad ; pero ha- 
biendo ella declarado que solo le tocaba admitirla al gobierno su- 
premo de la Union, se resolvió que continuara en el mando mien- 
tras se le daba cuenta de todo lo ocurrido. Entonces aquel hombre 
paciente y constante se dirigió á los jefes de la plaza y proponién- 
doles algunas medidas que le permitiesen salir con honor del em- 
barazo en que se hallaba y que evitasen una contienda fratricida ; 
pero su parlamentario fué recibido á balazos y la guerra comenzó. 
El jefe de la Union puso su cuartel general en el cerro de la Popa y 
estableció destacamentos en Cruz-Grande, Alcibia, Cospique, Pa- 
sacaballos y otros puntos de importancia, para formar un cordón 
que privase á la ciudad de sus comunicadones con el interior. 

Nadie podrá figurarse que Bolívar intentara apoderarse de una 
plaza bien fortificada, cual lo es la de Cartagena, con poco mas de 
•I 000 hombres mal armados y sin artillería. No era esta en efecto 
su intención, sino que debiendo tomar algún partido, se propuso 
embarazarla entrada de vituallas, para ver si por librarse de aquella 
molestia , los de Cartagena le daban armas y pertrechos para mar- 
char á Santa Marta. En este estado se mantuvieron las cosas por 
mas de un mes , hasta que un buque de Curazao puso en noticia de 
todos los partidos la llegada de Morillo á Margarita. A esta triste 
nueva se unió la de algunas ventajas obtenidas en la Ciénaga por 
los realistas , la ocupación de Barranquilla y la mas fatal aun de 
Mompox. Solo entonces convinieron los jefes de la plaza en tener 
YÍstas con Bolívar ; pero todo pa(ó en que se suscitasen nuevas 
diflcul&adesi y embarazo», para que dejase el manda. D^^Íq ea 



efMo , qH«vi6iid^ mas bieii>a|iiireoer yel]ellio'p6^9tfs'^^ p»^* 
soi}al«9, ^e d»rá'io9coniifiiie^!iDlri«tlf(r'fád1 ewr'irl(éríofiü6 («Hi^ 
baerones : su» tropas faercm prestas álafórdéne^nlel ^etiera^ Flé^^ 
réofío Paládeft', para' atenea a la delliisa'dcf^slaád, y él sé enH' 
báreó el* 8' dé rnnyo eon dlreedcm é 2itéaAéi^i Poeo^éspoes léM 
siSilifrDfr'Márílüo y otros- ranos jeíés'f ofiéfalé» vetMOlaflos; 

El prímer ctddado de Bolírafasí qtfeilégé á-Kiágstowil fn^ el^ 
der pobllcar un manifiesto para jostffkarsn cMd(ie(a*eA^lá goerrtf^' 
crril de Cartagena; Destittfido de recttrsos-pafa etftpredder ona^ 
ntiera campafia-en VénejraeWj pero intapar de-penftatiéoerodéso* 
y mucho menos de poner lar mano* j el pensattiietHD-eif ^eosa> algtmaM- 
que DO tuviera por objeto la emanerpadon éé-sn-patríaj.se nénpén- 
luego en escribir para laprensa^periódica^itiM'sei'ie á& artículo», 
en Ids cuales sejiropcfSo res(di>1écer1éF verdad'dé'alpiiiésitoebos des^ 
figurados pos los escritores espaüolés , f pf&mo^er eú !ád> eélouiaé^ 
estranjeras opinión y simpatiaa'eft fáfor dé^ lá'índépefldendt affiUM 
ricana. Así empleaba sus ocios ', e^p^nmdo^lá ^MislMi^ y bcneafide^ 
l09- medios de YoHef á tomariparte aetifaéff la^f^neirtii / cuánéir^ 
unirán crimen* estuvo á punto^de teriliinaf •sii'^(M4oSa<'earpera4 

flícese que itnespañol paga^ por Biéxó se- babia li^Mado é^ 
Ki iig s to i y n cott^ designio de- asesHiar al jefe^repubUoauo, T4ti^* 
susr artes y m^méjós- lograron aedut-ir á uti^ negm-ésélavo de esté f 
determinándiole á^er ei- inst r ume n to- de aqneHa infame alefo^i- 
Qtte el' proye(^isaliera' de la mata cabeza det^eapltán general inte-^ 
riño de Caracas , no es cosa' bien probada ; pero sí que el esdaVaí* 
sé^léiiféal crínrtm por estrañas sujestioves de-personas^^nemig^s 
def Lib^ftadéf; T Méel caso que- est^y'tm efnigfadó4e'€arácda' 
lUsnrado AmMoy , dormfan en la mism^^nibKaciotf , el primero en 
una- hamaca, et^segund^en-mw cama*. Cierta ñocha $& reeógiéi^ 
Amestoy mas temrprána de'lat}tiée<rtfi', ybuscando aNvIoconlré- 
elcalor; se acostó en lá hamaca^iMéntras'ltegabarel* compaüem:' 
este- cuando entró y le vié^tlormMo^, túvola generosfditd de no tur-* 
b^r su sneñu', y !^n-lracer^ruldtiyeé^ acosté- ht^-eit Mr-ca«a: üw»- 
l^ora habla pasado apenas -cuando* ettesclatü^, á¡ilglém!ósé¿á''tfentas<*' 
hacia la hamaca, diér'de'puttaladasá' Amestéy^, déjándéle shi vida-. 
Aprehendido, confesó «u delítOTf finé aboreadio/ 

BoHvar permanedótn JatHüica^ basta' Mesdef^iffb: flábíenéO'aa!^ 
bMo^que Luis Bríon, doéfló fcaplfáif de la C^rbétff-Dardd^ haWé' 
s^M^VM €ar(ageim eétf^ al»Bfnp -ét a mm éol » , y ^y^»" rioitfc^e» lé»» 
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cayos d«Sa[U Luis hombres y vivares para'TOtv^r á sooorrer la plaz», 
resolvió ser dcfia es{iedidon y se emtÁrcó para reunírsele ; pero en'' 
la travesía tuvo -la ffialá mldétUidclialiiéír M6 ocupada Gartageiia po^ 
Morillo. Cominiíó em^iepo $« viáje^ y ausiliadó por algunos comer-* 
C!ant4s (sobre todo {xnr el raisfiio BHon qife puso eo sus rnauos 
cuanto poseüi) yOOtbemó á reniiir los emigrados y la mas gente 
que pudo á fió de dar en Venezuela un nuevo tiento á la fortuna; 
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El levantamiento de Margarita y su hereda resístiencia habían 
llevado la esperanza y el valora mas de ün pecho repubíieanb de 
Icis que en la tierra fropterisa suspiraban entre cadenas por la liber- 
tad , sin tener iQedios ó alientos para conquistaria por las armas. 
Pero también babia dispertado y eaeraeleddo la rahia de sus ene- 
migos basla un estrenuo veriiaderamente estraordinarío; porque no 
eran ya Morales y Antoñánzas , Yáoez ó Puy los que celd)raban sus 
tríanfos con suplicios y sino oficiales instruidos^ acostumbrados á la 
guerra ordenada, metódica y regular de Europa, casi lodos de 
honradas íamiliAs y nfuchos llenos de gracia y de talento. Ellos-eran 
los que goberuatoi en Cumaná y los que á unes del ano anterior^ 
y mas aun á principios del presente, dieron en aquella población 
ejtlnplos de una crueldad igual y acaso superior á la de Bóvesi >Lm 
eBCtrcoÉnciones arbitrarias ^ los deüipbjos y el encierro en raaknsoiv» 
ras üpartadas se hicíeroiík, por supuesto, comunísimas. Cuarenta y. 
trfea personas entre las cuales se baUaban varios niílos y. mtfjeres^t 
fueron puestas á -bordé dé un buque para ser arrojadas al agua; ór*^' 
dea atroz á que reliosódár compHmientoDon Francisco Gandía, có* 
mandante áé\ bdijé\ ; finaimefite , una señora principal de la ciudad 
fué aflotatia púbücamente y pase^ida por las cañes por disposición' 
dei'oorónel de dragones 'Don Juaii Aldama^ gobernador de la pro- 
vincia. 

I Cuáfl equtvoOadós caminan en las revokidoiies ios que cmn* 
sofocarías con tdlel procederes 1 Puede alguna vez 'úú «asiigo ae^ 
vero , impuesto oon opoft unidad, suspenderlas días y años, y «m 
cortarlas do raíz cuiíido el ptieblo no tima parte en ellas ^ pero aén*' 
en «sle eato dej6 ser im¿iu«sto coa disoeraímiealo, ^cotfr jastkst*^' 
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de modo que alcaaze á poeps, y qoe losmas balleii soBÍego y bienes- 
tar en la clemencia. ¿ Qué sucederá , pues , con un sistema de ter- 
ror seguido por igual contra todo un partido ? Qae lo /que era un 
motin se liaga una revolución : que la guerra Jlegué i ser una ne- 
cesidad vital : que las pasadas injusticias se paguen con terribles 
represalias : que exaltadas las pasiones, olvidados los lazos de la 
sangre y violado el derecho de las genles , no tenga la historia sino 
horrores y crímenes que segar en la arena del combate. 

Con tales ejemplos Margarita , lejos de ceder un ápice , conti- 
nuaba eu su alzamiento mas y mas firme á cada instante, á tiempo 
que ürreiztieta , causa principal de aquella guerra , hacia por aca- 
barla grandes esfuerzos de valor y actividad. £1 5 de enero salió 
de Pampatar al frente de 400 hombres; en la tarde del 4 se pre- 
sentó á retaguardia délas líneas con que los patriotas circunvalaban 
el castillo de Santa Rosa y al amanecer el 5 logró penetrar en él 
después de un combate sangriento , durante el caal hizo incendiar 
mucha parte de la ciudad. Grande era el empeño que ponian los 
españoles en reducir la obstinación de los margariteños ; y tanto, 
que el brigadier Pardo , comandante de las prbvincias de oriente, 
se trasladó en persoua á Pampatar con 600 hombres al mando de 
Gorrin , á fin de hacer levantar el sitio del castillo. EN 5 en efecto 
marchó hacia la Asunción , y no embargante la resistencia de los 
patriotas y se reunió á ürreiztieta. El resto de la población fué in- 
cendiado y también de allí á poco el pueblo del Valle de San Juan. 
Arizmandi salió mal de un ataque intentado contra el castillo de 
Santa Rosa el 25 ; pero á pesar de los refu^^os que constantemente 
recibian los enemigos, conservaba sus posiciones , aumentaba dia- 
riamente sus fuerzas y mantenía entre sus tropas la esperanza del 
triunfo, prometiéndoles un pronto ausiliode Bolívar. 

No volvían de su asombro las autoridades españolas al ver la 
resistencia de un puñado de hombres sin armas, indisciplinados y 
pobres , y en su rabia contra'ellos imaginaban medios de represión 
tan estravagantos como crueles. Así, en 29 de enero escribía Pardo 
á Moxó dicicndole que la esposa de Arizmendi habla dado á luz en 
su prisión un nuevo monstruo y que convendría decapitarla , por 
haber su marido hecho malar los prisioneros españoles : consultaba 
ademas si debería privar de la vida á todas las mujeres y niños de 
la isla , siendo así que los patriotas se valían de ellas parra intro- 
ducirse en Pampatar y tomar conocimiento de lo que ocorm. Ante 
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estas ideas ferozes retrocedió asustada el alma misma de Moió, taa 
dura y fiera , y el plan del inhumano brigadier Pardo solo paró en 
que la esposa de Arizmendií firme siempre en no querer acon- 
sejar á su. marido la bajeza de rendirse, fuese trasladada á Caracas 
y mas adelante á Cádiz , de donde se fugó años después , para vol* 
ver á la patria. {• Honor á su constancia ! 

£1 levantamiento de la Margarita fué un suceso de graves conse- 
cuencias en la guerra colonial , y debe contarse por tanto entre los 
que mas influyeron en la independencia delpais. Mui diestro y pre- 
visor era Bolívar para no aprovecharse de él á toda prisa , antes que, 
puestas en acción grandes fuerzas contra aquella tierra heroica á la 
parque miserable, se malograsen los beneficios que iba á producir 
su oposición á los realistas. Así, mientras Arizmendi y sus caudillos 
principales hacían esfuerzos inútiles para apoderarse de las fortifi- 
caciones de Pampatar y Santa Rosa , el Libertador preparaba en los 
Cayos una espedicion que su nombre y el de los jefes que le acorné 
panaban hacian solo formidable ; no su fuerza y número , pues 
constaba de siete goletas mercantes armadas en guerra , 250 hom^ 
bres de desembarco , la mayor parte oficiales, un parque sin piezas 
y muchos fusiles. Mandaba la escuadrilla con el pomposo título de 
almirante el ya mencionado Luis Briou, rico mercader y armador 
de Curazao, en quien la afabilidad , el ingenio singular y el atrac- 
tivo mágico de Bolívar produjeron tal efecto, que consagrado á su . 
servicio y al de la república , empleó por uno y otro de allí en ade- 
lante sus haberes y persona. Iba como jefe de estado mayor el ge- ^ 
neral Marino ; como subjefe el coronel Doucudray Holsteln, francés 
petulante de muchas palabras doradas y pocas obras buenas, cuya 
conducta hi;E0 mucho mal á los patriotas en Cartagena , y que sepa- 
rado voluntariamente de la esp^icion poco después , fué reempla* 
zado por el teniente coronel Carlos Soublette. Este oficial , célebre; 
después en la histma del pais, entró al servicio de la república 
desde el año de ^840 en clase de portaestandarte del escuadrón 
de caballería de Caracas. En la campaña áeASii fué secretario mi- 
litar de. Miranda, y en la mui aciaga de ^842 su primer ayudante; 
de campo. Perdido todo coa la invasión de Mooteverde , preso el 
principal caudillo de los patriotas y cerrados los puertos á la emi^ 
gracion , se mantuvo en el territorio hasta que ocupada Caracas 
en -1815, se reunió á Bolívar. Nombrado entonces por secretario 
núlitardeiUvas, acompaüáiá esteealaaaoeioiiesde Vüirúiui> i& 



Victoria, (kimaM^Y <^^t<^^^ ^'|i(<^>)^ 
fué i BUTtetoMi ^Itmb nm^^áimtA'úehldiyhM^éKsi^^'f^^^ 
aq«Nrttft cHKJM cMid«fé i>il«i||iia^ta:tr4i[iÉ0^d»tta^^ IHHr eobsé» 
ciimmi del Ifánkíhúf^ MofAes^ soIm^ Bétitw^^BeriáÉAMF, fo^ó á 
Cii««DÍif sa MiittfiD fatti IMrf anü « 4iii émái^fikmM^^hÉíistít 
la eutrada de Morillo. En CaürtlqpÉít'sirvié ki]f||0^'M|iii9B4«>^é!ttb • 
diendoeeii ff^ir^binníiHei imiu1l« deia^fbpij>lMQMt>9Cié^i^ye6ltolla 
la^evacdetimí d6 la pYanry swlíé dé la NiíeTa <Si«fNii»iályM€*'M' 
LHiertador, á-qtfk«i l««i^ r0imM^«if lbí:cÉt«K>é»tlallL A^^ 
de Sonbltetto íNPfreéfr Mim^Ptit^f' el^^mítmRm^^^GiHl^j^ 'tf9^ 

ronnel Pedro Brtoéüé- 9tímñm\m:miií^ úk^'^ms^m^skh^f : 

ufi gtlMdititfée^filtfrfftfMMb^ 4^m^ 

YMienle' ddtt -loS'iisipriKrtí» eá el iW0iÉétt«Q^€(ti« iém»^, ditei^ ^ 

nMi' brillátíte f iifffn«ro«o «)éri0ll»^4l«9lM>MiB^ iflfttéM ./Vtti#íéaf^> fitf)¿> 
la^vicyif fiíirofRv'ddHde^ lir ctlttii^< ; ta^rifftm iMft fli«ll^>lfi$a!#^« 
taiiio )o^ iiiodm'dfsaceimi'y'iiiMfMfiea^ 

DaftfM - de^ BoMt«f y lrí)M ai < {merecer dü» : ki . |^«fHf^ ^ \k l^ienra l * 
Dlllafi<^«»^lBaMiQ9a»' ^lo '(^o«méa^por^to'0«tt«nlff sf#ea»iniios : d^ 
siettoft ifií^aüaMesi r «wasn ' poii^iOQ ^ üfptfaviMte \ ^He de elta> 

sigilado comé^iimfgiM^ y q«^ se» ^déiiil^^ 

aefWM : |K}fa'esK9f M>re««(i^d« dlAHi^^y fiiéMif*:-^» él 4M" 
ealreclMn^s; lfegMiiQi»é^l09^«oa4éa d«r t^ la«> 

de"Sfl{ia , Hólifid^f Est«tdoM}iifde8,>tMieí«¿^ 4«di» «tt^cMais fti?é»¿ ^ 
redáláoBMisa nlreirr^oott^á^la abl^ual Mériites^lfi^O'CM é^imt-' 
cMNi la ei»(^HBBa d^SolíV^V'Y.babr& de^danlésirlBe'tpáa jMafe s«tett' 
igiial deemtMtraÉoá ^ hábié ojparester^á níágAn «firo^iNto hcriaalio r' 
qoéjaHüMí^atiMio p9plilál*U«Vai»¿iioé'«eélo8'de'd^bt««yd«^rMM 
gÉardo; y íhntneÉFte qvéawQoak cénataiieiir^laé )^Mid»««iií ^8^ 
ceékm oiaf l«ií^/de ^torlas yvfrevesési « ; 

Ya Ikto «odo^dió^li^r I» vahánM ^arK»»4e^A<|«iiy'iel %^é» 
ma»Ni, yramto Miiri é^pbfo lÉiriá diMalMf^«e9aiéd>^ttta^]Flli) 
afir^iPiwi^ii* ah ifi a« i W ' wé* iifi ii t M M i irtl ii p y< íu t^-ii> l Éi M i iM É r 



recftló'élf de iiMi^5 i loi "teMigosv c« a¿«pe«4 el' HéflgftMid^'y Id 
gotoU'd« gilemiy itit^épld^^y^^tilttti^tie Mo^«Íftaíbi» i Mat^i^ta fii^ 
eM^iiibo^»4c<MMt€S y^^5 ft«»^ MiMfiMite en«IM«i€d0g(»% il^^ 

que llesabffi'ittt (E(H^^^ ft r#l d tt M b> 

SéguktomeDM^ to« jM^ f oÍ¿M«»>d# llt^Mtt', MM;liM iMtM éb^ 

iglesitf d« k^ vmá^de(>NtiM«i^f r«M»^^ ^^}éfé9tiA^ 

idoa« federiktM y> ¿ liM> pr0Cé»Mo«M'áiilM6l8^»4e' d«rlo4^^^ 
primar fülpcf'^^»- 'i<éoifbi«(«ii^ 01* 1^^ > 

cit«í>utíMl!Íl!ia^4Mfad« ^-T'd^siiipyt^i^iitiípl^^ 

qiMB'iNMtt ptc^tfMiao^W'iraitÉ^á Pftitlo l»0tit#^g!ac^Mwpalér^} ú^ 
gQló.iñlMdtaUUMftl« á I» tíéfí^ fltBte'^ ■ afUegái* If Opawv eüCet r g lMto s 
la defeosi^dé la: isto' al;4)ea««do un» coteoMiPJde'^w WJm; 

Bl'4^ dai^ftiO' 80«afVDXfné 4 Cairdpaiio y- omafp^et> pH^lade^i^á^ 
geati:reBiil«ntii :de<pan0:de»UiaéqMÉ¿o(é9i, !«« ouéHid to» r«iiir«voiÍ^ 
á Cariaco. Una vez en el conlioente , dictó el Libertador varias pfi^' 
TídMioíasi, enotfliiMida» itMfe á akiltipKeir sos fum^itir^ olrá^^ á 
of^fttttíari flMfw d liMí»*' á^ 8»Ht« ei» !•• t piwiBdt».- Ctiáfilt i» 
eulre laftpl!iioe»a»'M 4M«lo»q«9lt«n«bftil^ 

á.swaeñoveí : evUelai; segúdM «lieocM^^ diikdd^A«IÍf4#ffffr'p«NI^ 
09§tnit*i^<R^»eft 004)4(1 fá'IH^ e»!líf»l0i>iii^' 
La tom*;d0 Oavú|Miio<lHW»«dad» |a.4siHbmi«^i MtemisM dé íj^^ 

fikoi tobi«ra. podidovoi>nMda'eMí(rapMM)4M 

dttpHhitrt» áttiés ^qúe e^-tllKgav» 0efil)i> ^mMmí^ fmmt^ásÚfW^f^ 

paro iMdiesQ6peiMm 6^utonr>q«ie«]iitl^taaabp0;im^ 

8ol•'al'<96MiBClMe^PD^él ^»alnrÍ9>.kilil]M<d#que tti^ba>ttii((M»¿^ 

áMom^¡émk0Ú9iAe^9mwhMm99%miMo'^ 

UranooB^ que {•i^elpeií6lflf 90t^ ilaCanNi d» ytmkeft^ C w Wüi é^ 

grandes JaerxM, siftiuifiíiáaF ooofara'GárápaBo »Dginiiiia?iiaiélilo¿ 

da6iiám':<¡H|eéfMliMa<l« oafÉt^ datejMfíMíaíitf >(U«aííiM({ttiiM^ 



y el -i 9 solamente faé cuando se paso á tiro de los patriotas , re- 
chazando un pequeño cuerpo avanzado que mandaba el teniente 
coronel Francisco de Paula Alcántai'a ; mas á pesar de esta yen- 
tiyt se detuvo de nuevo, esperando refuerzos, con lo cual dio 
tiempo á que el Libertador, conseguido plenamente su objeto ; se 
reembarcase el 29, haciendo inútiles sus tardíos aprestos. 

Círandes fueron los resultados que obtuvo Bolívar de su marcha 
atrevida é ingeniosa á Margarita y Costa-firme. Ya hemos visto que 
á«|i llegada fué abandonado el castillo de Santa Rosa, lo cual pro- 
dujo el bien de reunir las fuerzas , antes divididas , de Arizmendi 
contra las solas fortificaciones de Pampatar. Su autoridad había sí- 
do reconocida en Margarita, el 25 lo fué por Monágas y otros jefes 
de partidas. Tres días después una junta general celebrada en Ca- 
rúpano bajo la dirección del juriconsulto Diego Bautista Urbaneja , 
pidió la unidad de gobierno y se adhirió á la voluntad de la asam- 
Uea del Norte, con aquiescencia del ayuntamiento. Sus tropas ade- 
mas se aumentaron hasta el número de ^000 hombres : jefes 
espertes, valerosos y de gran nombradía marcharon á reanimar la 
opinión y á hacer gente en las provincias del interior; y habiendo 
pasado al continente ,: para oponerse á su invasión , las fuerzas que 
obraban sobre Margarita, dejaron respirar por algún tiempo aque- 
lla tierra generosa mientras se aparejaba á nuevas y mas sangrientas 
lides. 

Ahora el plan de Bolívar era hacer una invasión en la provincia 
de Caracas , aprovechando la coyuntura de estar el general Morillo 
en la Nueva Graoada con la mayor parte del ejército espedlcionario, 
y iasluerzas que hablan quedado en Venezuela distribuidas en va- 
rías guarniciones distantes entre si. Con tal designio guió para la 
costa de Ocumare á barlovento de Puerto-Cabello, y el 6 de julio 
tomó tierra en ella felizmaite , publicando luego al punto el de- 
creto sobre libertad de esclavos , y espidiendo uno relativo á la 
guerra á muerte. Bolívar deploraba constantemente el térmmo de 
rigor y violencia á que habían sido llevadas las hostilidades en fuerza 
da razones poderosas : pruebas de ello son ios muchos casos que se 
Yíeron de violar él mismo las disposiciones del decreto de Trujillo, 
perdonando á muchos espigóles que cayeron en sus manos, ora en 
las ciudades , ora en el campo de batalla. Los enemigos con quienes 
al principio tuvo que combalir hicieron inútil su clemencia : aque* 
Ikw bárbaros Jiegaioaá fofmar y poner por obra el proyecto de 
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aDiquilar la raza americana , y sq ferozidad éxigia á cada instante 
terribles represalias. Mas cuando Bóves, y Yáñez, y Poy, y otros 
tales no existían : cuando en lugar de aquellas bandas indiscipli- 
nadas, conducidas por los hombres mas desapiadados que recuerda 
la historia, se yeian tropas veteranas regidas por oficiales cultos , 
bien podia concebirse la esperanza de regularizar la guerra , ha- 
ciendo desaparecer por siempre tan insólitos horrores; Creyéndolo 
así Bolívar, quisó ser el primero que propusiese aquella providencia 
saludable ; pero desgraciadamente el espíritu infernal de Morales y 
de Enrile imperaba en los consejos de Morillo y aun habia pasado 
á sus tropas y tenientes : creyendo segura la victoria, dese- 
charon losr realistas el humano convite de Bolívar; el decreto quedó 
sin cumplfiníento y las matanzas continuaron. 

Inmediatamente después que desembarcaron las tropas en Ocu- 
mare , fué enviado Soublette con parte de ellas á ocupar los valles 
de Áragua por el camino que conduce á San Joaquín ; pero esta 
operación intentada con 500 hombres escasos, no dio ningún pro- 
vecho. Soublette llegó á Maracai , retirándose sin gran resistencia 
una compañía de húsares que lo guarnecía ; pero allí supo que Mo- 
rales (enviado desde Ócaüa por Morillo , cuando este supo el levan- 
tamiento de Margarita) habia llegado á Valencia, y que Garác4i8 
estaba ocupada por mas de 500 hombres de línea. €on esto decidió 
retirarse y lo hizo en efecto para apoyarse á las faldas de los montes 
por donde pasa el camino dé Ocumare. Morales, que ya estaba en 
marcha contra él, reconodó inmediatamente sus posiciones con 
600 hombres , limitándose á escaramuzas de guerrillas ; pero au- 
mentadas sus tropas el -15 con 500 soldados del teniente coronel 
Don Manuel Bauza, se dirigió por la nodie contra los patriotas, 
con ánimo de darles un ataque en forma. Ya para entonces el jefe 
republicano se habia situado en la cumbre de los Aguacates, en 
cuyo sitio se le incorporó Bolívar el mismo dia con algunos de los 
cuerpos que hablan quedado en Ocumare ; mas á pesar del puesto, 
que era bueno, y de la reñida defensa que hicieron las tropas ^ la 
acción se perdió y los patriotas se retiraron. Tres cosas contri- 
buyeron al malogró de esta importante jornada : primera , que el 
mejor y mas ftierte cuerpo de la espedicion no llegó á tiempo, por- 
que habiéndose hecho cargar á cada soldado con un barril de mu- 
niciones ademas del fusil y del morral , se hizo la marcha con suma 
lentitud : segunda , un falso informe dado al Libertador de que 



efMo , qneríen^^ mas bien spurecer yeoddo-pórsiis'^tMflrngtfS ]per«> 
sonalw, ^e dsrá lo9 comones^n (rífitira fádi cwMillérfo#c« iw^ 
bactones : sm tropas fneron puestas á las órdtticS"<lel ^nerat Fíó-^ 
réftcio Palacio*', para* atetié«rá la def^tesadcf^íaflft, y él s^ em^- 
bareó el 8* dé mayo con dirección á JaÁalcff* Poco '-después 1^ 
sigoieron- Marino y otros ranos jefes y ofie4alés yetMOlanos; 

El primer cuidado de BoHrat*ast qoe ilégé á-KIftgstown fu* el' 
de poblicar un manifiesto para justlOcar su condftcla-en^lá gaerroN- 
erril de Cartagena; Destittfido de recursos- para emprender uai^ 
nueva catiipaQa en Venezuefá^^ pero in«a|Mtr de penftaueoer ocioso ^ 
y mucho mténos de poner lar manu y d pensauftentoeucosa' algunas 
que no tuviera porobjeto la emancrpaciorr d^ su patria, se oeopó^- 
luego en escribir para la- prenMeperíódica-Unu* serie á& articule», 
en los cuales se propuso res(di>léeer1éF verdad ^e^ a^fu ríos ttoebos des»- 
filgurados pos los escritores espalkilés , f pfomover eu lás^ eolouio^ 
eSHwsjeras opluloff y simpatiais'e!» fafor de^ lá^ndi^ndendt affiUM 
ricana. Así empleaba^ sus ocios ', esperando-lá oeéslon^ y buscaude^ 
lo^-medioa de Yohefá toAran{mrte activa éu lu*guerra , cuétudo^^ 
UThgran críiue» estuvo á pofrtó'détefiÉiInar suglorio^earrera* 

flíceseqae Un español pagado por BiOXó se- ba4>ia ti^asladadO' é' 
Kingstowu cott^l designio dé aseshiar al Jete republlcauo , y qu^ 
süs^ artes y mirnejús' lograron sedmír á uu negro eselavo de este ^ 
determinándole áser el- inst r ume n to de aquella infame alevosía; 
Que el proyectoisaliera' de la mala ^«tbeza det 'capitán general inte«*^ 
fino de Caracas , no es cosa ' bien probada ; pero- sí que el esda va. 
se^^áuzó al crímém por estlrafias sujestioufes de-personas^enemigas 
def Libfeftádór. Y fué el caso qwe este» yun emigrado de Caracas 
Ihimado Amestoy, dormiaü en la misftiá4iabfiacíath, el primero en 
una-hamaca, et- segundé en -uutf cama*. - Cierta noche se recogióla 
Ainestoy mas temprana de lo que sotra', y'buscando alivio contrar- 
el calor , se ncósló en la hamaca - iMéntras* llegaba: el- oom paftero : 
este cuando enlróy levlé^dorraido, túvola genefosidtó de no tur-» 
bhr su sueño , y sln-baccr ruido aír acostó hiego en Mr-ca«a. ünar- 
l^ora habia pasado apenas -cuando* elescldro, dirigiéndosela' tfentas<'' 
hacia la hamaca, di6"de*puttdladas á Amestoy^, déjáuMIeshi vida. 
Aprehendido , coníésó^su delüo^y Alé ahorcado. 

Bolívar pefmanedótn JatHüica: basta Mes def>iiló. Habíendu sa^^' 
bffdo^'que Lui9*Bríony duefló ycapitáU de la Corbeta Dardd^ habM' 
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cayos tle^SaíU'Ltiis hambres yivivekrefi^para voíVi&r á socorrerla plaz», 
resolvió séTdef 4a ti8|[}edidoií y flfe 0«rt«rcó para reunftsele ; pero«ri' 
la travesía ltfV6^*)aMt1á «ltié'V«i'>detial)ler sMó ocupada Gartageña po^ 
Morillo. Cofftiniíó em^o s« viaje, y ausiliado por algunos comer- 
ciairtts (9^bi«'todo|Mír él mismo Brion que puso eo sus nmoos 
cuanto posett},/otHbeii2Ó á renmr tos inmigrados y la mas gente 
que pu¿o Añú de dar en Yenezweia «b nuevo tiento á la fortema; 



El levantamiento de' Margarita y su bercTica resistencia habi«i> 
llevado la esperanza y el valora mas de ün pecho repnblieainó de 
lofs qae en 4a tierra fropterisa suspiraban entre cadenas por la liber- 
tad , sin tener medios ó alientos para conquistatia por las armas; 
Pero también babia dispertado y efieruelecido la rabia de sus eito- 
mí|$08 basta un^strenao verdadéramende estraordinario; porque no 
eran ya Molíales y Ant(^án¿as^ Yáéez ó Puy los que cel^rabán sos: 
tríanfos con isuplicioS) sino oficiales instruidos, acostumbrados á la 
guerra ordenada, melódica y regular de Europa, casi todos de 
bom'adas familias y ofucbos llenos de gracia y de talento. Elloseran 
lo» qte gobentíÉMHi en Cumani y losque á unes del ano antefrüon', 
y mas aun á principios del presente, dieron en aqaella población 
ejtlaplois de una crueldad igual y acaso superior á la de Bóves; «Uís 
encaaroditáolies arbitrarias y los desspbjosy el «ncierro en makmoiv- 
ras aipartadas se bicieroé, por supuesto, comunísimas. Cuarenta' y. 
trfeflí personas entibe las cuales se baUaban varios nioos y. mtijeres-,i 
fueron puestas ¿ hétdó dé un buque para ser arrojadas al agua; ér*-' 
dea atroz: á que rebosó dar cumptímiénrl^ Don Franctseo García, oó- 
mandMte dd bi^^^ ; finaimente , una señora pdndpal de la ciudad 
fué aaotada públiéamettte y paseada por las eaflés por disposioiott 
dei'cordnél de dragones 'Don Juaii Aldañía^, ^gobernador de la^ro*- 
vittcia. 

iCuáfi eqntvotedós caminan en las rksvokieioiies los qne cmn' 
sofocarías con tdlel procederes ! Puede atg«na ves 'éá «astfgo ae^ 
vero f «oípfttesto oon oportunidad , suspenderlas días y aifos, y «m 
cofHarlasdoraizcuaad'i el ptieblo no t'vma parl<* en ellas ^ pero aén* 
en «sle eato d^ ser impuasto coa disoeniitmealo, <at jastma^^ 
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efMo , qeeriende mas Mefl aparecer yenddo-porsirs^tiemfg^s jper** 
sonales , que daré lo» comones^n [thanto fácH «w ulléKofeB i»i^ 
bacroiies : sxnr lit^pas fueron puestas á las órdenes^dd ^tieral FI6-* 
réfieio Palacios', [MtTa' atetider a la destosa dcHeslade», f él se em^- 
báreó el 8' de mayo con dirección á Jafñftlea:* PoeO'^éspiies \é- 
sitiero»' Marino y otros varios jefes y ofidales vetMOlanos; 

El primer cuidado de Bolif^f- así que llégé á Ki&gstown fo • el' 
de publicar un manifiesto para justiftcarsu cendiicla-en^IagaerFah'- 
ctril de Cartagena; Destittrido de recursos* para emprender una^ 
nuera campaña en Veneztreltf, pero ineafmc de permanecer ocieso 
y mucho m^ifos de poner la^ mana y el pensamiento en cofra^ algonaM- 
que no tuviera porobjeto la emancipación de^su patria, se oeupó^-- 
luego en escribir para la-prensfr-periódica Una serie dO' artículo», 
en* los cuales se propuso resldt^léeer lér verdad de algunos hechos des» 
figurados pos los escritores esp«üól¿s , f promover eñ las colonioé^ 
estranjeras opinión y simpfttía»'en> favor de lá^nd^odenda: amiH 
ricana. Así empleaba sos ocios^, esperando lA <>easkMi' y buscando 
lo^ medios de voHef á tofhafiparte aeliva éñ kt^goerra, cutHid<^> 
unirán crimen- estuvo á ptmto*de termlnalr su gioriosa^earrera^ 

0ícese que im español pagá^ por liólo se- bat>ia trasladado i' 
Kingstowtr con el designio dr asesinar al jefe republICBUo , j que 
sur artes y mírnejos* lograron seducir á un negro esclavo de este f. 
determinándole áser el tnstrvmento de aquella infame alevosía: 
Que el proyecto ^Hcrr de la mala cabeza det'capitán general inte-^ 
fino de Caracas , no es cosa' bien probada ; pero sí que el esciavo^ 
se tdnzó al crimen por estrañas sujesttones de^rsonas^enemigas 
det Libertador. Y fué el caso que este' y un cn»lgrado de Caracas 
ll>imado Amestory , dormían en la misftiá'babHacioir , el primero en 
una hamaca, etsegundti'en'mMr cama*. - Cierta noche se recogiói' 
Amestoy mas temprano de lo que soKá'^ y buscando alivio contrar- 
ef calor, se acostó en la hamacaifiiéntras* llegaba: ei- compañero:' 
este^ cuando entró y le vid tiormido, tuvo la generosidad de no tur*' 
bkr su sueno, y sin^bacerruldoae acostó luego en Hr*cama. Un» 
hura habla pasado apenas -cuando et'esclavo, dirigiéndosela' tientan- 
hacia la hamaca, diá'de'poftahtdas á^ Amestoy, dejándole sin vida. 
Aprehendido , confésóiu delito-y fué ahorcado. 

Bolívar permaneció tm Jatnaica: basta fiYiesdefafío. Habiendo sii«^ 
bfdo-que Lufs^Bríon, dúefto ycapkáif de la corbeta Dardl»^' habM* 
sÜfttt^VM- €aM«e«i tM^^^tlini^iitDm 



caym' deSittt Lilis bdfxdbrés y^vfvetefi^para vcívtr á fioconreí la plaz*, 
resolvió séTdtEf 4a éspedidoií y íé ettítercó para rieunííselcí ; peiro en" 
la (rav^a tirva^^'la ttalá liáé'^'áe^t^t sMo ocupada Cartagena po^ 
MwiUo. OoBthiéó ci«í[Jcw ausiliado por algunos comer- 

ciaiHts (a^brotodofWR' d mníno Brion que puso eo sus niaDoa 
cuanto po^k) f ixnbemó a wntúr k» emigrados y la ftias gente 
que pudo á fin de dar en Yenezwela «n nuevo liento á la fortuiiai 
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El levantamiento xie' Mai^aritay su bercfica resistencia había» 
llevado la esperanza y el valora mas de ün pecho repubüeamo de 
]0^ qoe en la tierra fronterisa suspiraban entre cadenas por la liber- 
tad ^ sin t^ner medios ó alientos para conquístatia por las armas; 
Pero también babia dispertado y efienieleddo la rabia de sus eée^ . 
mjgos hasta on^tremo veniadéramenlie estraordinario; porque no 
eran ya Molíales y ántonánzas^ Yánez ó Puy los qae celebraban sos 
trianfos con supliei^) sino x^íiciales instruidos^ acostumbrados á la 
g«ena ordenada^ metódica y regular de Europa, casi lodos de 
booradas íamittéis y ofucbos llenos de gracia y de talento. Ellos-eran 
lo» qtie gobertíaten en Cumaná y los'<ji]e á fines del ano anterior^ 
y mas aun á principios del presente, dieron en aquella población 
ejtl&plds de una omeldad igual y acaso superior á la áe Bóves; 'Las 
enetroQiakáeiies arbitrarias , los despojos y el encierro én maísmér^ 
ras INpartadas se bicieroi^, por sapuésto, comunísimas. Cuarenta: y. 
trfea personas entibe las cuales se halia'bait varios niftos y- mtr¡eres',i 
fueron puestas ¿i)0^(ia dé un buque para ser arrojadas al agua; ór-^~ 
dei atroziá q«fe relimódár oumpürnténrto Don Francisco García, có- 
maBda>Bte del bi^l ; fiflarhneiite , una señora principal de lá ciodaé 
fué MoMa públicamente y paseada por las caflés por disposieiotar' 
dd'oorl)iiél de dra^oaes'DOtí iuaii Aldama^^.;goberuador de lapro^ 
viseia. 

I Cuan eq«tvo()adbs caminan en las revokiciones los que creen- 
sofocarlas con tdleí procederes ! Puede algana vez ttn leastigo se^ 
vero ^ 4oi|Miesto opD opoítunkiad, suspenderlas días y aifos, y4Nm 
coiHadas do raíz cuando el pueblo no t-ima parle en ellas ," pero aini'' 
en «8ie eato ^deStf-ser imimiBlo coik discernimiettlo, -caút jastieir^^ 



efMo , qaeriende mas bien^apeirecer yencklo'porsirs'^tl^Mg^s pef*' 
sonáis, qne dftráio9comffiiesiSD trínnrafácH «w-ullérfofcs (w*-* 
bacrones : sw tropos fueroB puestas á las órdttws-del ^fteral Fió-- 
reftcio Paládoi, para- atcfté«rá la destosa def^fado, f él se em*" 
báreó el* 8* dé mayo con dirección é Jatña^ca?* Poeo ^después !#- 
sitiero»' Maríño y otros ranos jefes y ofiefafés vetMOlanos; 

El primer cuidado de Bolifar así qoe ílegé á-Kingstown fu* el' 
deptrblicar un manifiesto para justiOcarsu coiidiicla^^Ia'gaerFah" 
ctril de Cartagena; Destittrido de recursos* para cnnprender iiiia^ 
ntiera campaña en Veneítrdfá^j pero in«(rpac de penÉ«iieoer ocioso 
y mucho mcTfos de poner la' mana y el pensamiento en cosa^ algonaM* 
que no tuviera porobjeto la ematrcrpadon d^ su patria,, se oenpÓH- 
luego en escribir para la- prens»- periódica- Una sefie é» artículo», 
en l<te cuales se propuso resIcA^léeerlérterdáé de algunos hechos des^ 
0]guradOs pos los escritores esp«ikil¿s , f promover of^ lás celoniaé' 
estranjeras opinión y simpatías 'eft fafor dé la^ndépeodencia afne^ 
ricana. Así empleaba sus ocios-, esperando^ lAocéskMi' y buscandeí' 
109" medios de YoHefá toftfraf tpar te aelÍTa m kt^ guerra , cu«Hid<^^ 
un'gran crimen- estuvo á punio^de termlnatr su gloHo^a<'earrera4 

0ícese que m español pagado -por liólo se- ba4>ia t^sladadoé' 
Kittgstotw cott el designio dr asesinar al jete^ republlcaflo , j que' 
stts^ artes y mírnejós* lograron seducir á un negro esdavo de este f 
déterminándioie áser el tnstrmotento- de aquella infame aleVo»a¿ 
Que el proyectosaKera' de la mala^cabeza def 'capitán general inte-^ 
fino de Caracas , no es cosa* bien probada ; pero sí que el esdavo» 
setdnzó at crímcn por estrañas sujestrónes de^rsonas^enemigas 
det tifo^rtádór. Y fué el caso que esteryun cn»igrado de Caracas 
llHntado Amestoy , dormían en lá misAiá^fabfiaciott , d primero eti 
una-hamaca, dsegundt^enumr came.'Cierta noche se recogiói' 
Amestoy mas temprano de lo que aoKt', y buscando alivie contrar- 
et calor, se acostó en la hamaca ifiiéntras* llegaba: d compañero: 
este^ cuando entró y le vió tiormido, tuvo la generosidad de no tur-* 
bhrsu sueño, y sin Iraicer ruido ae acostó luego en Hrcama. Vurn- 
hera habla pasado apenas -cuando* et 'esclavo, dirigiéndose á' tientan' 
hacia la hamuca, diáde'ptifialadas'á Amestoy, dejándole sin vida; 
Aprehendido , confesó iu delHo-y fué ahorcado. 

Bolívar permanedóen Jatnsica: basta fines defuifo. Habiendo sa«^* 
blíe-que Luis;Bríon, duefló y'capkáu de la corbeta Dard^r,- habM' 
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caym deSltuXtiis bofiolnrés y^vfverefi^ para vcívtr á tamsoirer la plaz*, 
resolvió s^rdcfia éspedidoií y íé ettítercó para rieunírsele ; pero etí^ 
la (rave^aí ttrv^ía fftalá «ftie1%kic<ha>tyeff sM6 ocupada Cartagena po^ 
MmíIIo. Oonthiiió ein)[ieP9 $« víáje^ y auxiliado por algunos comer- 
ciad* s (s^bro todo |X0r éi mhtño Brfon que puso eo sus roanos 
cuanto po^M) yf aotbetné á retiiñr los f migrados y la ñias gente 
que pudb á fió dedfrfen Venezuela nn nuevo tiento á la íortema'. 



£1 levaiitamíento de' Margarita y su beráíca resistencia habisD 
llevado la esperanza y el valora mas de ün pecho repubtícamb de 
lois que en la tierra fropterisa suspiraban entre c&denaa por la liber- 
tad ^ sin tener medios ó alientos para conquístaHa por las armas. 
Pero también babia dispertado y eaeruelecído la rabia de sus eúe* 
migos ba^la un^strenao veriadéramenie estracñ-dínario; porque no 
eran ya Molíales y ánt(mátt¿as^ Yádez ó Fuy los que celebraban sos: 
trianfos con isupHe«es>6ifiox>íiciaIes instruidos^ acostumbrados á la 
giieria ordenada, metódica y regular de Europa, casi lodos de 
bombadas íamittéis y ofucbos llenos de gracia y de talento. Ellos-eran 
lo» qtie gobénfalwiu en Cumaná y los (jue á fines del ano anteriioa'^ 
y mas aun á principios del presente, dieron en aquella población 
ejtl&plois de lina crueldad igual y acaso svpeiibr á la áe hóvesiAxs 
enearoeÉieiefies arbitrarias , los despojos y el encierro én maiemor''- 
ras üpartadas se bicieroi^, por supuesto, comunísimas. CuarenUsí y, 
trfea persoiMB entibe las cuales se haliaban varios niños y. mtfjeresv 
fueron puestas ¿i)0^db dé un buque para ser arrojadas al agua; ór-" 
dei aitroziá que rebosódár cumpliraréfftoDoit Francisco García, có- 
maBda>Bte.dél bi^l ; fiforhnente , tfna seüora principai de la ciudad 
fué aeoiada púMiéamente y paseada por las caflés por disposidok' 
dd'oorinel de dra^oaes-Dotí iuaii Aldama j gobernador de la pro^ 
viiieia. . 

I Cuitt equivocados caminan en las revoluciones los que creen 
sofocarlas con tdlefi procederes ! Puede alguna vez ttn leastigo ae^ 
vera ^ impuesto o(« oportunidad, suspenderlas días y afibs, ya«H 
contadas de raíz Cttaado el pueblo no ttma parte en ellas ;^ pero aén 
ea ^C8ie éato ide¡j0 ser impuesto coo: disoeramiiettlo, -cott jnseidr^i 



i:. 
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de , modo que alcanze á pocQs, y que los^mas bailen sosiego y bienes- 
tar, en ta clemencia. ¿ Qué sucederá , pues , con un sistema de ter- 
ror seguido por igual contra todo un partido ? Que lo jque era un 
motin se baga una revolución : que la guerra Ueguéá ser una ne- 
cesidad vital : que las pasadas injusticias se paguen con terribles 
represalias : que exaltadas las pasiones , olvidados los lazos de la 
sangre y violado el derecbo de las gentes , no tenga la liistoria sino 
horrores y crímenes que segar en la arena del combate. 

Con (ales ejemplos Margarita , lejos de ceder un ápice , conti- 
nuaba en su alzamiento mas y mas firme á cada instante, á tiempo 
que Urreiztieta , causa principal de aquella guerra , hacia por aca- 
barla grandes esfuerzos de valor y actividad. £1 5 de enero salió 
de Pampatar al frente de 400 hombres; en la tarde del 4 se pre- 
sentó á retaguardia délas líneas con que los patriotas circunvalaban 
el castillo de Santa Rosa y al amanecer el -5 logró penetrar en él 
después de un Qombate sangriento , durante el cual bizo incendiar 
mucha parte de la ciudad. Grande era el empeño que ponian los 
españoles en reducir la obstinación de los margariteños ; y tanto, 
que el brigadier Pardo , comandante de las provincias de oriente, 
se trasladó en persona á Pampatar con 600 hombres al mando de 
Gorrín , á fin de bacer levantar el sitio del castillo. EN 5 en efecto 
marcbó hacia la Asunción , y no embargante la resistencia de los 
patriotas y se reunió á Urreixtieta. El resto de la población fue in- 
cendiado y también de allí á poco el pueblo del Valle de San Juan. 
Arizmendi salió mal de un ataque intentado contra el castillo de 
Santa Rosa el 25 ; pero á pesar de los refuerzos que constantemente 
recibían los enemigos, conservaba sus posldones , aumentaba dia- 
riamente sus fuerzas y mantenía entre sus tropas la esperanza del 
triunfo, prometiéndoles un pronto ausilio de Bolívar. 

No volvían de su asombro las autoridades españolas al ver la 
resistencia de un puñado de hombres sin armas , indisciplinados y 
pobres , y en su rabia contra'ellos imaginaban medios de represión 
tan estravagantes como crueles. Así, en 29 de enero escribía Pardo 
á Moxó dicicndole que la esposa de Arizmendi babía dado á luz en 
su prisión un nuevo monstruo y que convendría decapitarla , por 
hiá)er su marido hecho malar los prisioneros españoles : consultaba 
ademas si debería privar de la vida á todas las mujeres y niños de 
la isla, siendo así que los patriotas se vallan de ellas para intro- 
en Pampatar y tomar oonodiiísiito de lo que ocurría. Ante 
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csUs ideas ferozes retrocedió asustada el alma misma de Moxú, lau 
ilurayGera, y el plan del ÍDliumaDO brigadier Pardo solo parú en i 
i)ue la esposa de Arízmendi , firme siempre ea no querer acon- 
sejar á su marida la bajeza de rendirse, fuese trasladada á Caravas ■ 
y mas adelaale á Cádiz , de donde se fugó años después , para vot- 
verálapalria. ¡ Honorá su conslancia I r 

El levanlamienlo de la Margariía fué un suceso de graves conse- : 
cuencias en la guerra colonial , y debe contarse ¡>ar tanto eutre los t 
que mas influyeron en la independencia del país. Muí diestro y pre- i 
visor era Bolívar para no aprovecbarse de él á toda pri^, antea que, 
puestas eu acción grandes fuerzas «xiotra aquella tierra boroica i la > 
par que miserable , se malograsen los benelicios que iba á producir > 
su oposición á los realistas. Así , mientras Arizmendi y sus caudilloa > 
principales hacian esfuerzos inútiles para apoderarse de las (orlíQ- 
caciones de PampaLar y Santa Kosa , el Libertador preparaba en los - 
Cayos una espedicion que su nombre y el de los jefes que le acom'- 
pañaban bacian solo formidable; no su fuerza y número, pues < 
constaba de siete goletas mercantes armadas en guerra, 251) bom-.. 
bres de desembarco , la mayor parle oficiales , un parque sin piozaa ■'■ 
y muclios fusiles. Mandaba la escuadrilla con el pomposo título de . 
almirante el ya mencionado Luis firion , rico mercader y armador 
de Curazao, en quien la afabilidad , el ingenio singular y el atrac- 
tivo mágico de Bolívar produjeron tal efecto, que consagrado d su 
servicio y al de la república , empleó por uno y otro de allí en ade- 
lante sus liaberes y persona. Iba como jefe de estado mayor el ge- I 
neral Marino ; como subjefe el coronel üoucudray Holsteín, francés 
pelulanlc de mucbas palabras doradas y pocas obras buenas, cuya 
conducta bizo muclio mal á los patriotas en Cartagena , y que sepa- 
rado voluntariamente do la espedicion poco después , fué reempla- 
zado por el lenicute coronel Carlos Soublelle. Este oficial , célebre 
después eu la bistoria del pais, entró al servicio de la república 
desde el año de iSiQ en clase de portaestandarte del escuadrón 
de caballería de Carocas. En la campaña de 1811 fué secretario mi- 
litar de Miranda, y en la muí aciaga de í8t2 su primer ayudante 
de campo. Perdido todo con la invasión de tlonteverde , pt'eso el 
principal caudillo de ios patriólas y cerrados los puertos á la emi- 
gración , se mantuvo en el territorio basta que ocupada Caracas 
en m\ó, se reunió á Holivar. Nombrado entonces por secretario 
militar de Ktvas, acompaJló á esle eu las acciones de Vijirima, la 
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le día nu^i. tefnpmoo (H, <jl6 ^setiembre) se de^cobrlé. el ' eimtpi§o en 
el puiBblo del Gbaparro ; IjUjQgo ^ le. vio poner #9:iiufrQba y ¿ot^ de 
loedíodía eMnó ^n aoa cpUpa paraf^la á laq^a o^pa^ LispaUio- 
i9»s. y sej^rada d0.eeta.por o^ soave 0Qá}ii]ja(í^B,qf2(^ci%el lecceno 
iDíennedio y que estaba coJiierta de míi. gieA^i»^ nO mui e^fiesi» : 
In diiUneia eotie iaa doft poñciooes is^ia dfi M# é BQüi Knma. T^ 
niendo los paUiptos la ventajado esto: «tqnilis ^ %ulfmuao y. en 
orden de batalla ^ pudieron OMii bieaiipi^irabe^iíefqigo Sji des- 
pliegqe y form^uoíon ;.perod0 propóMtQ mi» qHÍsieDe» bacerJo y le 
d^saron. Ifofer, ooloeir.y eatQudecstt liia|e^ d^ w in(9)^;iknálogo á la 
suya : la ÜBfantería en leijceuliix) y cpbi^rtoa loa fla^fioa por oobun- 
ñas de. caballería. López, tew mas. infa^te^ y loépos ginetes-^pe 
Mac-Gregor, y su resema m oonipípwi de una. coIwqimi de indíge- 
nas de Cbaniariapa , armados. ^ flectos. 
No aolo^fi^raiaron sq.Un^a los realistas <miiarfeota UaoqniUdad^ 

sino que llegó la condescendencia délos patriotas al estr^m^rde 
c^sjf n tir que n^oniasen dof^pieay^. 4e á.^ qfie oottdil^ifm' sobre acé- 
milas > sin q|i^ enir^ tani^.^,b|f}íesei|, por los cofi^^iieates otras 
doniqstracipnes hostiles. q)ft€|a)guAi|f^ es^»ai^tDi|fUBi^ dp. tropas ly^ras 
^i).d comedio de sfis p.ia|cioi^. A). Un fjió íi^fUi).4faQ<^Qreg^r de 
niurcbac 4o frente con el arma, al bi^aio y s^Pi dispífr^M^ un t^rp; la 
cual <iiecii|aron los republifíianqs con omqba reg^^rifladi aunque 
lentamente y pina conservar la aliueacioi), Estfs moyiiniepito, igual 
al que otra vez emplearon Ips patriotas ea-Aranre, tuvo aquí el mis- 

. íisio resoltado. Luego que la linea republicana. llegó a| matorral, los 
oai^dores enemigos se rQunierpn á. s«u iqlantecift^ y, esta abriendo 
ep^qes sus fuegos, esperó á pif li W€^; pero.fp^ para morir. Poi^ 
que cargada de Trcinte á la bayone^la y en^^nel^ por* sus. flancos á 

I causa 4f9 la derrota de la ca|}allería;de ambas ajas, qf^ tpda pere- 
ció, con sus jefes y oficiales.: apenas Qcbfíota ó ii|QVf[ntfi.b^mbFes se 
hicieron prisioq^ros^ los cuales por s^ vepezola^os, fueron incor- 

. pqrados 09 las filas de los.venoedpr^. La,pal^)e^ía.dp es)os persi- 
guió á la de López c^o pqcq frutq; pera^i^4A.%u^iylek ff&n<^el 
camino dp^B^pelpna, seGQntinaó.lfi n^ncb^ l^^pia.fqpelip^nto, des- 

. pq^ de haber» des|ii»adoá%araaa. con parte de s^i Jhri^<)a á Sapta Ma* 
rí^dp Ipire.|i9ra observar los. movimientos de im.cui^rpOtde tropas 
riealistas que al manclp.dft Mogates pst^ba. en m^VV^bfi dasde la: pro- 
vincia de Caracas, El día 42 ev^Mi^uaroa los realistaaá Barcelona eo 
4^H^secqfii^ÍJi d^ja bal«U» del Al^^i^nv» (wúgrtí^fido.mHchM v^ínos 
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á la £uaíray á la linea del Unare y á Gumaná : oíros, queriéodose 
apro\'e€baF (LiJa^cooCuaion producida por aqgeUuccso, tuvieroftel 
aturdimieDio de proclamar la. (independencia; por donde irritado 
Lópex, que estaba cerca, enüró en la ciudad por la tardo alaozeando 
cuanto M le puso por delanie y lie? ándose luego para Piritu un boUa 
considerable. Mottágas que desde el Pilar había sido destinado ai 
mismo pu4kto;por'Mac-GregQr, intentó cortarle, y en. efecto llegó í 
laa^manoi con él, matándole setenta hombres y recuperando paete 
á& lo robado. Mac^Gregor entró en fiar^^elona el 45 y encontró sus- 
caUíea llenas \de cadáveres y despojos; poco después se le incorpo- 
raron Monágas y otras partidas. 

La ocupación deaquella ciudad fué un suceso-de grande tras* 
cendenoia para loa patriotas dentra y foera del país. La marcba.de 
una coUimt^a do infantería desde el puerto de Ocumare hasta San 
Diego de Gabr^iüca^y las victorias de <juebrada-HQnda y Alacranes, 
hicieron revivir laa esperanzas casi moe^taB^^le los amigos da. la in- 
dependencia; y -destruyeron la grande- influencia que la aiUorjdad 
española había adqAfirido por los desastres de los republicanofrren 
el año de 4 84 4, y por la importancia del ejército espediciooa r4ov Bar- 
celona puso á-M patriotas en contacto con la isla de Margarita, de 
donde recibjeron.municiones paca la, infanlería y la artillería^ dos 
piezas de batalla y aJgun armamento : también con el general Piar, 
qao á la.aaaoa se. hallaba sobre Cumani^ Este activo jefe marchó 
sin perder momento por. la costa con una división, de in£antaría, y 
en llegando á.Barcelona tomó ei .mando de. toda la fuerza, como 
correspjyidia.á su grado superior. 

Desplegando en. aqnellaiciudad lo» patriotas toc^ la diligencia que 
requería su situación, aumentaron, organizaron y ejercitaron los 
batallones de infantería» mootaFon y pusieron, en estado de servieio 
cuatro piezas de ca npaña y completaron el armamento de la oa- 
balleria« Sabíase que .el general Morales se acercaba con una fuerte 
división de infantes y ginete^, y aunque se cantaba con qneiZaitaca 
se incorporaría sin perder de viata á'loa españolea, tiíyoee por f n 
noticia de la llegada de -estos aV. pueblo del Pilar, diatanlie seia.ie- 
gnus de Büreelona, sm que«l caudillo patriota pareciese, .fiabíd en 
efecto preferido quedarse á retaguardia de los enemigos; iiicena- 
deradamen'e, porque allí no bacía nada, y en .la posición de sus 
c<m)pañeros> cualquier aumento de fuerza Ma interesante. 

Desde.el.Pilar , signieodo el caminoide mrcelona , mmnomak^ 
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tma montana cubierta de árboles, y al salir de e^la una llanura sa- 
litrosa qno se cstiende bnsía el mar, cortada de montecíllos en ya- 
rias direcciones: Mui al eslremo dé esta llanura acampó el ejército 
del general Morales en el paraje que llaman el Junóal, precisamente 
en la misma tarde que los patriotas, babiendo salido de Barcelona, 
sé situaban en la llanada á poca distaúcia de los reales españoles ; 
pero sin que Morales lo advirtiese, no embargante la proximidad , 
á causa de la caida del dia y por los montecíllos que limitaban la 
lista. Los realistas supieron que Piar estaba á su frente, cuando al 
otro 'día (27 de setiembre] dieron los patriotas antes de la salida del 
sol el toque de alarma : luego, arrolliándo sobre la marcha un cüér« 
po de caballería ifnviadd para* reconocerlos , se presentaron al des- 
cubierto , desplegando éi)f batalla y i tiró de cañón del enemigo en 
' ÜBl salítia del Juncal. El ejército dé \m repuMieanós se com[K)nia de 
la división. Mae^Crregor y déla que llevó Piar de€nmaná, al mando 
eéla del general- Pedro MárítfTreíytes. Coúsitaba de 2.000 hombres , 
■ tná^K|üe menos. 'El óréteíi de batalla fué el mismo que tomaron las 
tropas en la función de Alacranes ; en elbentro la infantería, en las 
alas lá caballería ; lá artilleiiá'^^ituó al frente de la línea. Morales 
tenia 5.000 hombres , la mayor parte de esoel^te Infantería yete- 
rana : su formación, muí singular por cierto, consistía en un trián- 
gulo compuesto de tres fuertes columnas de infantes. 

Principiaron el combate las tropas lijeras que cubrían el frente 
de ambos campos, y la artillería republicana que dirigió sus fuegos 
sobre las columnas enemigas. Una de caballería realista al mando 
del venezolano Alojo Mirabal, apoyada con algunos infantes que 
regia el capitaq también yenezolano Juan Meseron , maniobraba 
sobre la izquierda de Piar y amenazaba su retaguardia. El general 
republicano le opuso en persona la caballería de la izquierda y al- 
gunas compañías de infantería; pero aunque cargó varias vezes 
con singular denuedo á la columna enemiga, siempre fué rechaza- 
do. Duraba el combate en estos términos hacia rbas de dos horas sin 
que ocurriese nada de decisivo, cuando el resto de Id línea marchó 
' sobre las tropas de Morales y las puso en completa derrola, obli- 
gándolas á retirarse en desorden sobre el pueblo de San Bernardino. 
Si todas ellas no fueron muertas ó hechas prisioneras en aquel dia, 
debiéronlo á la columna de la derecha, la cual, aun después de ba- 
tido el cuerpo principtl , Cdniifluó la pelea y fué causa de que se 
suspendiese por algunos momentos la persecución; También dicha 
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columna abandonó al fin el campo de batalla , y habiendo cesado 
ab^olQtamáate'el foegaen todos los puntos /recibió orden Mac- 
Gregorpara coñtínnar en seguimiento de l<w enemigos, y Piar volvió 
por la tarde á Barcelona. Morales pasó el Uñare en dirección á Por- 
gO(5y , luego siguió á üchire y últimamente por la costa á hi' embo- 
cadura antigua del Tuy, por donde descarga el Guapo en el dia. 
Pbr amella comarca se entretuvo algún tiempo , cometiendo actos 
de inaudita crueldad , hasta que de orden de Moxó se trasladó á 
Orítuco para reunir un nuevo cuerpo de tropas. 

i Dónde estaba y qué hacia' entre tanto Bolívar , orígen y causa 
principal de todos éstos grandes resultados? Vamos á volver un 
poco atrás para deciflo , reflriendo br*evémente sus trabajos. Para 
ello , rectfrdando qué le dejamos embarcado y en seguimiento de 
Yillarét, dirensos qué eH 6 de julio aXiámó las dos embarcaciones 
y recuperó lo que se llevaban sus capitanes, á la manera que en 
otra ocasión' lo hiciera Bianetii, y á pretesto'de adeudárseles algu- 
nas cantidades : inmediatameúte después se reunió- á Bríon en Bo- 
nairé; y desdé allí, tomadas algunas disposiciones relativas á la es- 
cuadrilla, dio la vela para Gütria en compaifía de Bermúdez que se 
le habia incorporado en aquella isla después de la salida- de Ocu- 
mare. '' 

La discordia entre estos'dos hombres crecia por momentos, y no 
era ya un mero desacuerdo de voluntades, sino un odió profundo. 
Insubordinación y violencias de Bermúdez le babian dado orígen en 
el campo de Carabobo , lo aumentaron en Aragua después , y últi- 
mamente en Cartagena. Bolívar que estimaba altamente su valor y 
prendas militares, pero que no podia sufrir ni la brutalidad de sus 
maneras, ni su índole voluntariosa y cruel , rehusara admitirle en 
la espedicion de los Cayos, y veia con pena que en la ocasión actual 
volviese al continente. Allí su turbulencia fué causa en efecto de 
otro desacato hecbo á la autoridad y de nuevas reyertas perjudi- 
ciales á la causa pública. EH 6 de agosto llegó el Libertador á Gúi- 
rla y el 22 fue desconocida su autoridad por los habitantes 'del 
pueblo y las trepas que en él tenia Mariíio ; trama formada por este 
gem»ral y por Bermúdez, con él pretesto de que el jefe supremo habia 
abandonado la espedicion de Ocumare. El resultado de esta escan- 
dalosa acción fué, por supuesto, análogo al que algún tiempo áí^es 
habia tenido la de Carúpano , es decir, aprovechó solo á sus ejecu- 
tores : Marino se hizo dar el priáier puestO; Bermúdez el segundo ; 



labran df^o«lf>9i(^ta#n|fefAiM)i^^ QÍ^a;iiv^,^qA/9P«.tiró de la 
aspada qoMtr^ ^ YfCns«[X4i|«ia} pfl^M<^(l^«»|j^ 
por d^d^IMtdi^^ etitílH)rt^r>((imÍrs€^ér^^ de^lAC- 

OiffigQV, MoH^gaB yZfirmi^.fy^'yi^dol^.cprvad^ Um^<^ el^p^artidM^ 
waprpl)«rsa m^ ?^ei^UihPsmiff/^mi^^K $íAo^JiemÍá^ i MlM#o 
en 9km^ que,^«Bio,líaMaM(aiMMa.« BVNTcbé^ púia^Q,^a 
uua diyisiea LioiDm lo^puaMo^ de jn cfsta.jnw^ifacUiíar siia>QO- 
muDicacíonescou laa üagfira^ , <Via|^Á.Ys^a|9f^y au^p^W^te 
á Rio-Caribe ; C4f óf^^^M) Y G^^i^yep^. rf»a|^4a irf«^es ^ ; gnii^dos , 
aimaiiaei^u , y,ayiBf ^ t »ft d» s¥s>IH«^ ppi4(«wchi9(S.3o|dad<^.«$HaAo- 
le§ (^e abapd4ipajMiirSii9<bi|i\^a$':: e) soigmidfi si^m e|.#4^ se- 

ti/eiBbr6,aii^C4i£Mrt4 giH)aj^íeii.el«Mi^4?l<Cá44arO:i'iwM^ ¿^ 
Uloai' la, i^aza da Ciu^^iea o^iobH^cm 009 ^^^^fu^ma JOMf Hí- 
loaa d<^ A)af£|^rii(a4 Pai^^.ooa^raj? i eí|ifirai|ia.,sa pMj^ pia;r,aii>ii^r- 
€ba d^^MjMfWija^.di^!^ ^n A iwmi^ v^miparüdaawaA^wgas 
yaseuA^ pi»r fi^^.ea^pá^,ea Ja QM^faito/#^ Biiiáw;ea^faé 

cuidQ o, iQldi:ipa4a,4f'Ja<l^a4^/ilaf M«^r«g(^ 
coa stfj» tia¿ia«teii, aw^;a^»UH)y.tpi9^>lMm bf^Ua.del 

Jiifical. 

Antes de esto y tan luego como la división defamare ll^j^ á 
Barcel^Q^y SM§ jele&-y4ífHBi elU«.MoQ4g)i^a. y .otr^/aq^>ai>a.parUdarios 
q^.coj9 él e^tabaui couúí^oaaxoD a| Sn* A^p^ira ¡p^^m ^Miarsarita 
y deaUi iJa^i .cpUmia^- eiit:rai4^rafl>6i^ SQlieiiiUd d^ Mivar» álin 
de infarm^l^d^'lQOCUiFrídDk basta aUí é iaivUaitle á q^e^ v^YÍese á 
dirigirlos^^, liie€»ra))ao e»i¿otím^ ^h sin^s^ á^ Gúiria ; : ppro los 
maigfiFitcAo^ ,qiu^; lo; sal^iaB ItmiROP UfPlpÁaa 4» U^erla^W ea,22 
de seUeiBVri^<: Piaf^finisiii^) |iqao^afijiaiat4«ii paPSOiia,.sc roaiMíeató 
dispuesto ¿(Qbed(9oor{ei: Zairaa^iy Oedeodl^ venjeFab«u»^y eageoe- 
ra) los padictila^e^ide) UHMaJ^elaítegy elieiéioi^'Yei^B en él la 

dnica^cahM^iq^^pudj^síidifigirJ^^^^^^ 

raya las anabicíQoes UvM^a^as que aiMWIltoi> ^«lA¥«LaiepM-.la 

ruio^ de la p^ía^ 

Bolívaiáe^ire; tai^to, reliioid^^) Baefio^i^iip^i twhajaba' P^»* 
aprestar U4ia m^va^pe4iiSÍ6«!qii0fOf«e4^á^96ÍUar*el:pfa6Í^ de 
Haití. F«lij;(a^iU4) Bi^iot^ n^ b^hi^adfit p^HÜéo^ d^aeoip^ííai: uaa co- 
i9ijúi>ii ^4|>lo|li4N<m?^fq^# l•^ei¥^Mi^ Ub^rtsi^or {NiPa Mí^Iqo y 
Í^E^tadosr hmi^, ^*k^f^v^mÁín^^ymí^^^»í^^f^^Hqtím iiwupo- 

IMe^d^^est^ ya^4^ V^^aii^ |]Mi#||CiNi4<4)lair«69^UM«i.A ^atotn- 



gillé jj^iÍMMitiiepie.cflisiiAlise' i^nié éktéi ddbdii^iMifllittifafi|«Ale i¿ m te- 
lo, y'^!l»iiicaF|»FackMi de nicíM oftcialeg. ilriíaní» peiÉMieoieaies 
aliojérc td^defianefNM'te) y qut babiaii.ltog«df LUÚÚ cm el gene- 
mi espaSot&MMíscoJavíeiuliiiii. 6stehoaüat%,é&spfict.de sq ip- 
teoioosa tttttaiifsa por r^steblefier U aiinatítiiMi^;fl0|«ikiilav'b«kia 
salido de>soj^»>coii' |a resolncian.da ollfOW.'SUKia4fl«iMrMÍQft>i.los 
patriotas de Méjico ; pero los oGciales estranjeros qne le aeomjpa- 
ftabaa .dis|Mitteron voWeBae'é Bim>|Mi , ora poo^Ha- U»x talaaUls del 
^iiffa(<y.soa.preparaiivQa le» papeoieteB.fBÍarÍQfaiyáila eatpMia , 
ópa pof loe ia^^veviieltas ei^iáts de Méjioa y alniaBÓrdaa d•^lotil|e- 
focioaJas yci66eii reieiaD ii0.fiOBlfaÉkHi|^ililki.es<|iiir.tite 
claramiiiai)gaiMral suiDasolwo» daiiTolVaiMi y^alotiitafi.éj'fiari- 
Iksaf xxHuidOifialíyar.eivp^nQQa'laailHÍblá, dnteilaiiiiáadfltlüa4 aeiaír 
al.coBtiotmte^ Hecliabaala pvedoia adfiíik»fwái<|i]^>afa0BtepQ»re^ 
unirse á los suyos, dio la vela del puerto áe.Jmmtíi elidl-diB di- 
CMpaibre y. llegó á^Jnaiir Griteo ei SM^ Ese iiMsnQ.diai fHibiícii una 
pEOolama^maMiéatodo loa motivoade aocsafftracM^-.ytJaxiioeaaíéad 
que babiaxte re«mr.ua;co^gi%so ea.MargiEunla., &iftikda.aBtolilafer 
uqa ff^rma degoyemo, propia de las-dnaMUinciai, oooitonDe al 
voló de .los pueblos libertades, y capas de .dat ¡á loa ne^oeioaiOB giro 
«lejer (}ae;el*ji|«e.teaiao auténeea^ Et 34 del mismo ittea. arribó á 
Bareeloaa yisopmo.á.la Oibezaidd las trppas4 

Yiabon^oQftvieüOi9aa.dÍ9anioarápidav)eDte eválieca el esáodode 
laacosaf ea el nonuentadasa llegada al territoria. 

Das j/L^esrpriiMípalea.faUabaDya:del oanspoiktBareeiona»: Kar 
y> Mac-C¡ire9D&.Ea4e. babiau tenídOiiwievasodieanaia«Wi iCpp ^anaieetn» 
f^anenes^ y eaosaio dáeUte., eofenM y resenUdí^ 8a.rii¿á Marga- 
rlia.y segaidasMiUo á laa.AatiUa&) ataiidoQaada Jftiiarre»: Kar;v so 
fMretesto de no tomafi pefieeo » estos. dbgvsloa^ 9mAiéi^€m ^iffiO 
boalfa|res^ L P9iisa> cop CedeÜQ» 4tte..QhRafaft saíÍ* prorinoit^ de 
Cnayaiía* 

Macizo sa habia.vialQieftJaiieDe^dadi de leiraftMr .cá sUio idaGu- 
nsaaá iwra jreeaperar á CarúftDO yiotroe punios del' oriente ^que 
variasv partidas reaUí^tas^bffaíaQ invadido yocmpado;. nsaíi, resia- 
blflfiido oa ettoa.el.gQbieniOtjepoUíQattir> v(ilvt4 hiegoioonpar.eus 
poekioiies Itaaia á^aqualla. piase. 

Reducidos los españoles en Margarita á laa.soblSi.iQrtiaeaoioBCS 
4ft PMspaUri, y distreMkn; »)a iasjio st aidad es .del ;QOfU¿BeBle, con- 
iMMüUPMijIs 4ffer»»ciftUiJlsjeiiaá5y sui jresotladee deoisivoe. JN«ii> y 
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hostigados por el láfatigáble ánemeadi, é iaatiUzada por «s^d agua 
de los pozos, evaóJMvioo laida el 5 de noviembre, retirándose á las 
costas de Cumaná y de^Carácas. Libre ya de cuidados el caudillo 

- repubücano , marchó el 2a de diciembre con 406 hombres á Bar- 
celona '^-encargando el mando de Ifargarila al ooronel Franoifico 

« Esteban Gómez, uno dé los mas valientes y dignos jefes militares de 
-laisla. 

En todo este aik> Gedeiio no habla cesado de hostilizar á los rea- 
listas de Guayana , obteniendo sobre ellos yenta|as de importancia ; 
'jf Hegó á tener b»ta "ISOO hombres de caballería, con los cuales 
— ie UM H i t qy o triunfiÉil^fn las comarcas del Tigre y otras adyacentes, 
-ftkmndo Piar se le renió^ a ines de noviembre, quedó domo teniente 
I i de aquel jefe en el'iiiándoi de las tropas , y acordes anibos resolvie- 
< ron invadir la provincia de Guayana y tomar de .luego á luegasu 

- importante capital. 

fin las llanuras de Casanare y del Apure, algunos íntr^iidos 
í caudillos adquirieron por sus hazañas un gloriosQ rmioinbre. En 
poco estuvo sin erabais que las segundas se vieranr abandonadas 
sin defensa i la merced de los realistas , pues Ricaurte se propuso 
evacuar á Guasdualilo y retirarse á Casanare el 46 de febrero , te- 
meroso de la gran fuerza con que el coronel D(mI: Francisco López, 
gobernador de Barínas, se movia C(mtra él. No hacia mucho que 
'^capitán José Antonio Piez habia derrotado un cuerpo avanzado 
de esta tropa , y ségua eran de valerosos y decididos los jefes y ofi- 
ciales que acompaüaban á Ricaurte , podia as^urarse , si no el 

- triunfo , por lo menos una esforzada re»stencia ; mas ello fué que 
Ricaurte, acompañado de Guerrero , de Migud Yaldes y otros, se 
encaminó á Casanare , llevando solo unos cuantos infantes. Páez 
que habia ofrecido al vecindario de Guasdualito mantenerse á toda 
costa en la comarca, manifestó deseos de quedarse, y el jefe, viendo 
apoyado por muchos este dictamen, no pudo ó no se atrevió á 
contrariarlo. Vino de aqui el que nuestro audaz capitán, conocido 

' ya en el ejército por su valor y Imena suerte , reuniese en torno 
> suyo 50# hombres de caballera , empezando alii la serie casi no 

interrumpida de prósperos sucesos que fueron origen y fundamento 

de su pronta y estraordinaria elevación. Es pues llegado el momeoto 

ée darie á conocer. 

Kació cerca de la villa de Araure , y apenas tenia diez y seis aios 

cnasdo su podre le envió á Cabudaie con el encargo do cobrar y 
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lleyarie ciert»*caiitidad de dinero^ dáoidole para el viaje una muía, 
dos pistolas y una espada; porque ni aQit«n aquel tiempo (4807) 
de sosiego y bieuaudanza se podían alraVesar én paz las llánuras.j ■ 
cuando se viajaba solo y llevando consigo el metal tentador. Páez> ' 
sin em)>argó » loco de c(»)tento al verse hoúirado con tamaña con- i 
fianza,; y. dépiasiado joven para ser prudente, desempeñó con hdrio • 
ruido su delicada comisioa, y después at régresa^r por Yaritaguai > 
ensenó su depósito',; haciendo de él alarde. Ests^kobion indiscreta v 
fué causa dé que á poca andair se viese acometido por cuatro liom- j 
hres que «royeron fádl la empresa derobdiie ; qaas el joven viajero» 
echó pié á tierra con ¿us pistolas amartilladas', y amagando ora á * 
uno y ora á obro, trató de contenerlos. Acosado al fin vivamente , '■■ 
disparó una de ellas contra el bandido mas cercano, y eso con tan : 
buena suerte j que le derribó muerto al suelo. Los otros que nói-^* 
contaban con semejante desenlaze, se dieron á huir, dejando allí<' 
tendido-él (cadáver de su miserable compañero. Y fué gran dicba 
para Páez'y pues su segunda pistola estaba vacía, y por diestro quet; 
fuedaén^él manejo de lá espada, solo-conthr tres, nada podía. 
Pero^or masque aquella muerte fuese el resultado necesaria de : 
una justa defensa j causó ella at inesperto mozo tal espanto > que i i 
imaginándose ya acusado , perseguido y sin medios de justificar sa - 
inocencia , resolvió ocuKarse internándose en las llanuras , para : 
escapar de un castigo'que su terror le hacia ver inevitable. Bus*, 
cando modo de ganar el pan honestamente, se puso á servir en el. 
hato de la Calxada, perteneciente á Don Manuel Pulido, cuyo.. 
afecto y confianza ganó en breve con sil buen comportamiento y i 
mucha inteligencia en el desempeño de su oficio; de tal modo, que 
prendado de su mérito el rico propietario , le encargó de las ven- 
tas de ganado , y aun le facilitó medios con que hiciese algunas t 
especulaciones por su cuenta. '' 

Cuando estalló la revolución del 4 9 de abril , fué alistado en la 
milicia de Barítías primero como soldado , y después como sargenta 
de caballería , en cuyo empleo sirvió hasta que, perdida Yenezuela,' - 
se retiró á su casa. Al aproximarse Bolívar en ^ 84 ? fué llamado á ' - 
las filas por el jefe español Tiscar con el grado de capitán ; pera ; 
en lugar ^e acudir á aquella invitación , corrió á unirse con una 
partida de pafrlotas-que mandaba su antiguo patrono-el teniente 
coronel Manuel Pulido, y organizó en aquella ocasión una com» 
pañíaide glñeieá; 'con la cuál hiio semcios tepórtantes; - '■ 



Ooofmki nam íMb la q ftgfc w i iti a de Baririas: ttHwrtoi itifcyg^ «de 
Yáües, cifty^ Pái!z*«a*nra»osfáe9tarf ^y ya-eü rCfqMlla::|MHra)ier'.fii^ 
8ado.por4aB at-DMi /foéaahado .pét «n eqpafiblMiiigQ 'safs, de 
noadnrt EaolilÉwl /elieatí ooñ#00 i^B0»^di6 á My ie rertüé 
la fida, «tn^dMenertoliM-tad. Qóinaedias ¿abimfhaad e? a i^ áaai 
coaiMki ToNierafo^ eaíigirte fle Werroryi {x>Béi>le^ 
el l^rrOrqüe^ee apeáevéfdb losfealigtas.alériwr la deiMa^áe-flÉB 
coüqfHiii^rM eiiiAfavíe , lev Mío aMndóoar kLplaia &4édftf>iMi y 
eitámíMmy '^^ivB^f^am^w tenoedotoeKcilabaigii ya ¿lat<if<M»^* 
tat'dol -poMaflo; Smt po úéU M é teh «atólos aáeürilki», ^qneió Báet 
ahí BMScgBardap^e el a l a rtip. y ék^emú, M|oa daapoBenía ¿«éffiíga^ 
le ayvMiá lliiMir fas Irilloi. Bu -viéiidose WtM.^ soMÁlwtfkñs 
pnasi», «que «a oéamo de 'HS -íMabiLÉ oooio il dMiliadostráhiCh- 
plido», 7 iHeia ae inió^ Oácckda Sena, eoo: q^iea^olfliá-Darí* 
naéi oaée áiaa deripiíea. 

nOaiaé» resée $éfe rapÉlilkano iMboMó A aa foraa éhanioBli^lia. 
plaaa , filé l^aavao de los^ÜdaM^ée wimimécf^xmísñiBmiiipvh 
siente á a^pMtía curada, disdelta k «riiaUéda ea eltpoeMofdeiiaa 
PMras y mg/tñó dmir ¥aliÉitaríe-'ábea|iilan Fraaeiseo Caade, de»^ 
tiaaéo coiixi ari[)éBtt06^*aacarfcr4a!piN>itri<»a^ Herida, f sairtlli 
ccaí éh A ia aécM da Eatanfééa , daade faecoa denotadas fas 
trapn reriíMakiae nsndalia Usan. Gaéntiiseqéé'éR'aqnena jor- 
nada y de já üd oae illfarFgrt de aa laftoral ardor y ao adffrtteado 
q*e éa perseeocíatt liabia afdotaaaadadli aaspiender , se haSó de re- 
pente á griatdIsUnnia de aa eánifio> y solo en rntodíé de Üos fngí^ 
ti?DSi F^ngMadaaeieBlÓBeésifeferde «a^erpode ^ÍDe4eS:y eomenaó 
á dar órtlaaes^ ea aka ^ftey ^^^too ai ^foMele envolver «á- 4^ qoo 
hatan-, conla ^aai^ogni qaé'aBia0koa«e^68C0Ddf6raB ea lea aiaatefl^ 
y oíros, ^prsiiaiido las anaasyfie enlM|ar%n pnsíoneroflL lias eon* 
tínuando de este modo , se encontró de bmbo» i boea en^aMi vtieUa 
M oamino eéa M réilMa' HflMado* José Mafia SánüoÉezy aeHuracalr 
bnooqae tenia Maeariafre^ de Caerte y valeroso. Esti^araiado 46 
espaday earabiffiavT Mí<^^ eAtra^arto eomo sos cortuüftrtroíiT, 
descargó la seronda á ^oeaaía f^pub-sd^e su contrario; p«rdeottO 
por dicha-de este «lanrase él ama^^ «efoíríó la espada y^odisfaiso 
á atecarie de mas éefea-. Páez ea viéndole de s(q«elfa salarte , se 
am^óidet éabaHolaaaatiifanno, y tfabócon él segaidanianieiHi 
laf^a combate eii^ rébttltado^-4oM'del 4odo feforablOk/Maerlo 
Sánckes y pa a » iai M aiai ai »(»>a^ to # l a do eat tea diltail4rifiiiA>^ 



continuó aqnella tomemria persecución tiasta que la noolie le ohligó 
á sOBpenderla , TOlvíerdo al campo cargado do trofeos , y llevando 
muchos prisioneros á ^ienes incorporó en las filas. 

Era ya (irniHlQ por el liciupo en que vamos la coullvnsui que ins- 
piraban á la gente repulilicana su valor y la habilidad con que 
sabia eonduciria en aquella guerra de astncios y Ue afimni ince- 
santes. Do heebo Páez tenia un gran conocintienlo piáciico del ter- 
reno que plsal>a , y era , como debe serlo todo jefe de llaneros , 
afoble y familiar en sa trato con ellOH , díeslro en sus ejercicios é 
indnlgenle. Con estes prendas y nn valor verdadero , en ocasiones 
impetfloso é imprudente, en ocasiones frió y canto, pero siempre 
arortnnado , es ficíl concebir que Páez era enlre todos tos jefes de 
gnerrillas el inas á propósito para dominar en aqnfíi^K llanuras 
donde los tremendos nombres de Bóves y de VánL'/ rt«onabau toda- 
vía con miedo de las gentes. 

Luego que se viú dneno de dirigipse por sus propios impulsos , 
resolvió bnscar ol enemigo tfae Ricaurte evícaba con su retirada , 
y como raí eciese de Bolicias ciertas aceroa de aa paradero, se dirigió 
háiia el pueblo de la Constiincirrn el 16 de febi<er« por la larde , 
creyendo 'eirconírarte ailí ; per» á tas trns linfas Aemnccba se pre- 
sentó'f.Ópecásfl vista en un silio llamado la Mala de l« Miel, entre 
los caHfts de Coiwsito y Guaritíco , á la derecha del Apare. Tenia el 
jefe reelislB dos pieaas de artrllorla y 1 fioO hombre* que desplegó 
en batatla lueg» al (tlKitO. Bstobii ya prókína la noche y por esta 
raion quisieron muctiiKi compaiüerMí de Hoz qtie se dejara la acción 
para el eigiñenCe día ,- pero esta misma circunstancia le obligó i 
roanteirer ia opÍnÍ«n oonirarin , tera'ietHfo ffiie mwühns -de sus sol- 
dados , al ver la -^an superioridad 4tí enotnifio . se aprovecharan 
de la oscuridad para descriar. Dividió pues su gwite «i dtw colum- 
nas, poniendo la qife'se e0mf)onÍB de gr^Madinos á los órdenes drl 
capitán Genaro VnKinez y la de venezolanos d las ée\ capüan lla- 
món ^■onalo Péi'Z. Nada hai mas triste que uti wmbote dado en 
laoscnridatl de la mwhc, porque ío él las haasfías pasan sin tw:- 
tigos y sin gloria; muere s'n escilar coiiipasioa el qoe su«iMbe; 
no )uit amigos qwe favorezcan , ni valen nontra golpe cneMigo el 
valor ó la deslreta. Tal tve la acción de la Mata de la Miel. Nonata 
Pérez comenai desordenando «na parte de la« tropas eftemigas , y 
Vázquez completó la derrota dispersando uti coeipo de -iOO giitetes 
y ala»);c3Hilo la infantería. Toila esa Doclie y los iliaü siguientes 
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persígaieroa i Lopes , y d resultado foé que en el campo quedarpD 
muertofi 400 realistas y en poder del Tencedor 400 prision6ro&). 
obra de 5500 caballos y casi todas las armas. En esta memorable • 
jornada , cayo efecto príoripal ím salvar de lina invasión á Casa- 
nare, perdió Páez -1 5 hombres, tuvo 22 heridos y él mismo.doa 
caballos muertos. Usó geeorosamente de la victoria , pues^fiéjos de 
hacer mal -alguno á. loa ptidotteros, les dio libertad para gue re- 
gresasen. á< sus casas y mas «como todos eran venezolanos y en aq.u«l, ., 
tiempo no habia medio entre ser amigo ú«nemigo, los que'se apro-r. 
vecharon de aquel permiso volvieron á incorporársele algún tiempo 
después, y con ellos otros muchos, ganados por la-fam^ die sa; 
buen proceder. £1 gobierno de Bogotá, que consideraba.!^ (r^paa* 
de Páez como dependientes deXasanare / le envió el despacho dei 
teniente coronel. . :. 

Cuatro meses después, esto es, en junio, volvió Lópexá pasar ^} 
Apure con ^.200 gioetes y 400 Maníes ;< pero habiéod<4e,sal/(|o 
Páez al encuentro cerca deliMantecal, se retiró con pérdida, de 
hombres y caballos. Cansado al fin el jefe patriota de corretear por 
las llanuras en la ingrata faena de dispersar guerrillas enemigas , 
tan pronta derrotadas: como rehechas, pensó en acometer una .em- 
presa de importancia que diese celebridad á sus armas. Esta fué la 
toma de Acháguas ; mas como saliese vano el intento, se retiró con 
sus tropas al pueblo de la Trinidad de Arichuna, en época harto - 
desgraciada para las armas republicanas. Porque habia dejado de 
existir el gobierno granadino, y los patriotas que pudieron escapar 
á la cuchilla de Morillo, huyeron buscando asilo en las comarcas.de 
Casanare : arrojados también de allí por el brigadier Don Miguel 
de la Torre, se refugiaron al territorio de Venezuela; en un estado:, 
de miseria lastimoso. 

Los tristes restos que sobrevivieron á estas fatigas, una emigra- 
ción considerable y varios jefes y oficiales distinguidos, asi grana- 
dinos como venezolanos , llegaron á Guasdualito y luego pensarou 
en establecer un gobierno que diese unidad y eficaziaá los esfuer- 
zos comunes, y los libertara de la anarquía. Con este fin celebraron 
una junta á la cual fué invitado Páez , y en ella se nombró por 
presidente de la república al teniene [coronel Fernando Serrano^ 
ex-gobernador de Pamplona : por consejeros de estado á los gene-* 
rales Urdaneta y Serviez y al D'. Francisco Javier Yánes; este últi- 
mo erf iMrelai4a i^^ral de la goberJOAPipn. £1 mandk». en , 
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jefe del ejercito se confió al coronel Francisco de Paula Santander. 
Valga la verdad : este aparato de gobierno regnlar en aqnellos 
desiertos; trazado por nnos cuantos fagiti?os sin subditos ni tierra 
que mandar, era altamente ridículo, ilegal y, lo que es mas, em- 
barazoso. Serrano era un hombre escelente ; pero siendo granadino 
y bailándose en territorio venezolano ¿ cuál era la república que 
iba á dirigir? Y el ejército de Santander, granadino también y des- 
conocido en Venezuela , á la que jamas habia hecho el mas pe- 
queño servicio, ¿dónde estaba? Servier, francés de nación y oficial 
graiTadltid, nb "podía inspirar ninguna confianza^ y los nombres de 
CrdJainetá y Yánes, lan respetados en Venezuela y en la Nueva 
Granada ,'pbco tallan para daratitoridad y peso á aquel cuitado go- 
bierno en medio de hombres' séfttibáii)aros, para quienes las yirtu- 
des civiles y aun las 'lúilitares de cierto orden elevado eran cosa 
cstraña y pcregrioa. Aquel tren doró , pues, como era natural , 
muí poco tiempo , porque apónas llegó á la Trinidad de Aricfauma, 
cuando varios jefes Venezolanos pensaron en destruirlo, para poner 
en su lugar lo que entonces convenia , es á saber, un jefe único y 
absoluto qué tuviese la C()nfianza de los llaneros y los condujese & 
]a guerra. Intentóse un motin de tres escuadrones eh tanto que 
una junta de oficiales se reunía para fingirse intimidada , buscar 
medios de apaciguar la tropa y encontrarlos en la deposición de 
Santander. Este cortó con tiempo el alborotó, presentándose en la 
junta y seguidamente á dichos escuadrones ; pero conociendo que 
él no era el hombre de aquellas circunstancias, renunció inmedia- 
tamente él mando ante el presidente Serrano. La junta, compuesta 
de los coroneles Joan Antonio Paredes y Fernando Fit^ueredo , de 
los tenientes coroneles José María Garreüo, Miguel Antonio Váz- 
quez , Domingo Mesa , José Antonio Fáez , y del sargento mayor 
Francisco Conde , pasó luego á elegir una persona que ocupase á 
un tiempo el lugar de Santander y el de Serrano, ó, mejor dicho, 
que fuese jefe absoluto en las llanuras. La elección recayó en Páez, 
caudillo de la única fuerza que allí habia; y eso la esplica. Por lo 
demás este hecho curioso que, mirado á la luz de Tas reglas mili- 
tares , aparece como una verdadera anomalía , era mui natural en 
aquellas circtfnstancias.La falta desde luego no consistía en la des- 
trucción de aquella especie de gobierno , porque habiendo sido 
obra de una junta sin autorización , debía durar lo que durase la 
votuntaiNa somlsioii de los jefes , de los oficiales y de hi tropa /i 
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qoienw estaba redmáda la república. Fácil era proTer que .en 
obedieocia ao iría lejos ; el mismo Santander lo ha dicho, t De- 
« masiado preveía yo, escribía en- i 857, que Mo lo que se eslab» 
« haciendo se desbarataría el día. que lo quisiese alguno de aquel loa 
« jefcs que por la analogía de costumbres debía tener influencia 
« sobre los llaneros; ademas, ya para entonces se me había tachado 
« de enemigo de los venezolanos , con motivo de Jas diferencias 
« suscitadas en Giicuta entre Bolívar y Castillo,. » 

Y mas Ujos : « reprimida esta tentativa , yo no debía continuar 
i mandando unos hombres propensos á hi rebelión y en un país 
« donde se creía deshonroso que un granadino mancase á venezo-^ 
« kiiios. » La verdad del caso es que Santander tenia contra sí fuer* 
les antipatías, que no era hombre para tanto,, y por fio que, aun- 
que dotado de uno capacidad distinguida, na poseía instrucelon en 
su ramo, ni disposicioo natural para la guerra : éi eniraba en el 
numero de aquellos oficiales que los llaneros llaman de pluma por 
mal nombre. Pera Serrano, se diiá, que «liercia una autoridad 
puramente civil y que ademas era hombre bueno y respetado , ¿á 
quién estorbaba? A todos por desgrada, pues no habiendo allí mas 
república que un campamento de soldados semibárbaros, su auto* 
ridad suprema embarazaba las operaciones de la guerra, mayor- 
mente cuando él, ignorante é ignorado del país, no podía dirigirla. 
No ; el mal estaba on que salvando la jerarquía militar, fundamento 
indispensable de la disciplina^ fuese Páez á mandar oficiales de su- 
perior graduación entre los cuales se hallaba un general venezolano^ 
hábil, valiente y conocido por sus muchos y eminentes servicios* 
A eslo responde la historia , que la elección de Santander estaba 
en el mismo caso ; que Urdaneta ,. aspirando solo á reunirse con 
Bolívar donde quiera que apareciese; no quiso tomar parle en 
aquellos negocios , y que por conocer demasiado i los llaneros ,. 
vio no ser él á propósito para mandar un cuerpo de ellos solos , 
siu sujeción á régimen ninguno de ordenanza^ Cncuanto á Ser-» 
vier, estranjero y desconocido en el país, contribuyó por zeJos 
con Urdaneta á que no se pensase en él. Los otros jefes , aunque 
mui dignos por su mérito de estima y consideración, no podían en*- 
tiar en competencia con Páez , idolatrado de su tropa, caudillo de 
la única que existía, y renombrado por su valor y la constante fe- 
lizidad que le había. acompañado en todas sus empresas* El éiito 
jastífieó el acierta df-^. elección,. «ft.^ue^ bien pjudO; haber iutriga^ 
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pero donde no se yió violencia alguna. Por el contrario nos consUr 
qne varios sagetos valiosos (Servier fué de este número ) anduvie- 
ron mui solícitos en promover espontáneamente el cambiamiento. 
Y sucedió que los tales llegaron á lisonjearse de dirigir con sos 
consejos á Páex ; pero este se esquivó de ellos luego al punto , de- 
jándoles un tanto cuanto chasqueados y mohínos. 

Elevado Páez , por la junta que le habia nombrado jefe superior^, 
al grado de general de brigada , se aplicó luego á reunir la mas 
gente que pudo , á fin de hacer frente á López y, si posible fuese, . 
adquirir en su estrema penuria algunos recursos. Porque es im- 
posible imaginarse hasta qué. punto llegaban las escaseces de los 
hombres que en aquel (iempo y en los posteriores hicieron la 
guerra en las llanuras. Los soldados estaban tan desnudos ; que se 
veían en la necesidad áo. usar para cubrirse de los cueros frescos 
de l.s reses que mataban : pocos tenian sombrero , ninguno zaj-a* 
10% El alimento ordinario y úuico era la carne sin sal y sin pan. 
A todo esto las lluvias eran írecuentísimas y los ríos y caños crecí* 
dos habían inuudado el territorio. Faltaban caballos, y como estos 
son un elemento indispensable del soldado llanero , era preciso aúte 
todo buscarlos ; así , los primeros movimientos tuvieron esta adqui- 
sición por objeto. Los que generalmente se reseguían , eran cer- 
riles , y se amansaban por escuadrones á udKza llanera , es á sa- 
ber, á esfuerzos de los gioetes ; siendo curioso el espectáculo (jue 
ofrecían quinientos ó seiscientos de estos á la vez , bregando con 
aquellos bravios animales. En derredor del campo de ejercicio se 
colocaban algunos oOciales montados en caballos mansos , no con 
el objeto de socorrer á los domadores que caían , sino con el de 
correr tras los caballos que los habían derribado, á fin de que no se 
fuesen con la silla ; si bien esta era por todo ún fuste de palo con 
correas de cuero sin adobar. « Deseábamos los riesgos , escribía 
muchos aftos después un testigo presencial , para acabar con gloria 
«na vida tan amarga. » 

Puesto en la necesidad de combatir, y siendo útil hacerlo pronto 
para ocupar siquiera la atención del soldado , emprendió Páez la 
marcha hacia Acháguas por las llanuras conocidas con el nombre de 
Cajón de Arauca, eslaudo aun mui cruda la estación. Andábase 
con lentitud , porque á la dificultad del terreno se unían los emba- 
razos de una numerosa emigración y la necesidad de procurarse á 
cada f9to maqtenlmi^ntos por la carencia absoluta de acgpios. 
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Aquel grupo de hombres, mujeres y niños sio hogar ni patria re- 
presentaba á lo vivo la imagen de un pueblo nómade qué , después 
de haber consumido los recursos del pais que ocupaba , levanta sus 
tiendas para conquistar otro por la fuerza. De este modo llegaron á 
]os médanos de Áraguayuna^ donde dejando la emigración bajo la 
custodia de algunos ginetes escogidos ; incorporo Páéz todds los 
hombres útiícs en las filas de su hueste y se dirigió contra López , 
d quien juzgaba en Acháguas. Mas á poco andar supo que el ene- 
migo en número de ^700 soldados de caballería y 400 infantes se 
hallaba en el halo del Yagual/ con lo que torciendo su camino , se 
interpuso entre él y la ciudad. 

Llevaba Páez su gente dividida en tres columnas mandadas por 
los generales ürdaneta y Servier, y por el coronel Santander ; casi 
toda armada de lanza ; mui pocos de fusil ó carabina , con escasa 
provisión de pertrechos. El dia 8 de octubre se avistó al enemigo , 
y á pesar de la superioridad de sus fuerzas , no dudo Páez un ins- 
tante en mandarle atacar. Fué largo y duro el combate; glorioso 
también en estremo para los patriotas, los cuales obtuvieron que 
López , abandonando su posición , rehusase al siguiente día una 
nueva pelea y se retirase perdidoso á Acháguas , después de haber 
embarcado en el Arauc^con dirección á San Fernando^ su artillería 
y sus heridos. Y como aun después de este triunfo eran los vencidos 
mui superiores en número á los vencedores, tuvieron estos que 
conformarse con seguirlos de cerca , para tenerlos á la vista y po- 
der aprovecharse de alguna coyuntura favorable. No pensó López 
en defender seriamente la ciudad de Acháguas, antes la abandonó 
el dia 15 después de un corto tiroteo. Ocupada inmediatamente por 
Páez , dividió este allí su gente en dos cuerpos , uno de los cuales 
envió contra San Fernando ; á cargo del teniente coronel Miguel 
Guerrero, y la otra á sus órdenes continuó en seguimiento de López, 
que se habia situado en San Antonio á la orilla izquierda del Apure. 
Páez ocupó el pueblo de Apurito , que está frente de aquel en la 
margen opuesta^ y alU p£rmaneció algún tiempo sin poder pasar 
adelante, porque los realistas dominaban el rio con cuatro lanchas 
armadas de artillería y mas de 400 hombres. Y buscaba en vano 
el modo de vencer aquel inconveniente para penetrar en la pro- 
vincia de Barínas , cuando por uno de aquellos casos imprevistos 'y 
peregrinos que confunden la prudencia humana^ llegó á consumarse 
la ruina de López y su muerte. Pues sacedlo que queriendo Páez 
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castigar á un oficial de nombre Peña por no haber oído bien una 
orden , le mandó pasar en una canoa con ocho soldados al otro 
lado del rio y atacar á los enemigos en su mismo campamento. 
Era el 6 de noviembre á las doce del día , y acaso esta última cir- 
cunstancia fué causa de que la gente de López estuviese descuidada. 
Lo cierto es que Peña y sus inocentes compañeros, destinados á 
una muerte casi cierla, tuvieron la fortuna de pasar el rio sin ser 
vistos, y cayendo de sorpresa sobre el campo enemigo, iulrodu- 
jeron eu él tal confusión , que sin pararse á contar el número de 
los agresores, huyeron todos los realistas por vias diferentes, cuáles 
hacia Nutrias, cuáles con López mismo por el rio abajo en las em- 
barcaciones. Y como calculase Páez entonces (jue el jefe realista re- 
montaría el Apure por la noche para dirigirse á Nutrias, estableció 
una emboscada de fusileros en una angostura del rio : disposición tan 
oportuna y acertada , que habiéndose en efecto presentado las em- 
barcaciones á las nueve, se logró separar la que montaba López de 
las otras tres , retrocediendo dos de estas ^ quedando una en poder 
de los patriotas y continuando aquella su viaje sola río arriba. Una 
partida de ginetes, enviada poco antes por Páez á Banco-Largo, se 
habia apoderado allí de una lancha y con ella salió al encuentro de 
la do López. Retrocedió esta entonces , pero fué para caer en ma- 
nos del esforzado coronel Francisco Aramendi, que la abordó con 
una canoa en que se hablan embarcado él y ocho compañeros. 
Páez quiso en vano salvar al jefe español ; porque las tropas , el 
pueblo de Acháguas y sobre todo los indios de Canaviche que ser- 
vían en el ejército, pidieron decididamente su muerte en venganxa 
de algunas crueldades que habia cometido en aquellos lugares. 

Bien pronto tuvieron los patriotas hasta siete lanchas apresadas 
á los realistas en las cuales pasó el ejercito al otro lado del Apure y 
se dirigió hacia el pueblo de Nutrias. Ocupólo el -12 de noviembre 
sin oposición , porque los enemigos que allí habia huyeron hacia 
Barí ñas. Desde aquel punto destinó Páez dos escuadrones de caba- 
llería al mando de Urdaneta, menos para perseguir que para hacer 
un reconocimiento por la via del norte , ostentándose dueños de la 
provincia hasta la serranía. Él se dirigió hacia San Femando, y 
unido con Guerrero en el sitio del Rabanal , procedieron juntos á 
estrechar el bloqueo de la plaza, en donde mandaba el brigadier 
Don Ramón Correa. 

Los primeros dias de diciembre se pasaron sin mas novedad que 
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tu asalto intentado por los patriotas , el caal se mologró por la 
traición de un desertor ; pero al promediar el mes dispuso Páez 
pasar alguna gente á la orilla izquierda del rio, para coitár las 
comunicaciones dé San Fernaiido con la capital. Los encargados de 
ésta operación ocuparon el pueblo del Guayabal , y con este motivo 
cayó en sus manos un oOcio de Correa para el comandante espaSol 
Gorrín , por el cual se supo que este jere marchaba en ausilio de 
la.plaza con 500 ginetes ; 500 inrantes y otros tantos caballos en 
pelo para montar la gente de Correa. Luego al punto dispuso Páez 
salir contra ellos , y i este fin , separando del sitio doscientos hom- 
bres escogidos , pasó á nado el Apure por el Diamante y el caño 
de Apurito^ cerca del Guayabal. Sin pérdida de tiempo se puso en 
marcha para reunirse con ochenta hombres que tenía de aquel 
lado , y conseguido esto , el día 4 8 á las I í de la mañana cayó so- 
bre Gorrín , que por su mal se presentó en aquel momento. En el 
primer choque quedó deshecha la caballería española , gran parte 
de sus ginetes muertos, el resto en completa dispersión; pero 
cuando los vencedores volvieron sobre la iurantetía , la hallaron 
formada en cuadro y fueron inútiles cuantos esfuerzos se hicieron 
para desordenarla. Por donde viendo Páez que le mataban sin 
fruto sus mejores oficiales , hubo de contentarse con lo hecho y 
con quitar al enemigo los 500 caballos que llevaba ; siguiendo pa- 
triotas y realistas hacia San Fernando , aunque por distintos ca- 
minos. Llegó Páez uportunamenle al Rabanal para ausiliar á Guer- 
rero y rechazar juntos el dia 20 una salida que internaron los 
■realistas con el fin de procurarse ganados. I>espues de lo cual , 
habiendo sabido que Morillo y La Torre bajaban de la Nueva Gra- 
nada , se trasladó á Acháguas para organizar algunas tropas con 
•que hacerles freiste, en taiíto que Guerrero quedaba con el en- 
cargo de hostilizar á Correa lo mejor que pudiese. 

Réstanos decir que Urdaneta recorrió la provincia de Barioas , 

•^conforme á las instrucciones que tenia , sin encontrar oposición en 

pai te alguna ; mas como por los Callejones de Mérida apareciese 

luego con fuerzas superiores el brigadier Calzada, hubo de regresar 

,á Acháguas. Y en sabiendo allí (que fué luego) la feliz ttiarcha de 

Hac-Gregor, los triunfos de Tas armas repubfícanas y la probabifi- 

•dad de que Bolívar se hallase en Barcelona para aquella fecha , 

Tesolvió ir á unírsele ; lo cual verificó después de un largo viaje, 

venciendo muchas dificultades y peligros. Esto mismo habían he- 
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cho antes yarios jefes y óflcialés de infanterfe, y desjmes que i\ te 
fueron los pocos que quedaban en la hueste de Páez : unos, como 
Santander, Conde, Blanco , Garreño y pocos mas, lo hicieron oon 
permiso ; otros se ausentaron sin él. Una especie de terror se haUa 
apoderado de ellos y de los emigrados que por allí vagaban , en 
términos de hacerles mirar con invencible repugnancia aquel gé- 
nero de vida duro y azaroso. Terror mui natural por cierto , si se 
4itiende á las causas que le dieron origen. Pues en primer hig|r 
aquellos hombres no estaban acostnmbrados á la miseria é intem- 
perie que sufre con resignación y aun alegría el habitante de las 
llanuras. Mas desagradables que esto eran los continuos sinsabores 
á que los esponia su ignorancia en los ejercicios, usos y guerra de 
los llaneros ; con cuyo motivo , ni estos los respetaban y obede- 
«ian, ni les era siempre posible obtener los dos elementos indispen- 
sables para consevar la existencia : carne y caballos. Pues ¿qué en- 
tendían ni se les alcanzaba á ellos de domar un potro , de enlazar, 
tumbar y matar una res? Demás de esto , el estado perpetuo de 
guerra en que se hallaba la comarca , la miseria , el encono de las 
pasiones y el liábho , en fin, de las matanzas y del robo, háfbian 
desarrollado por desgracia en la desalmada soldadesca una gran 
disposición al latrocinio y á las violencias. Poco tiempo después 
de la acción del Yagual fué Servier asesinado en el cuartel general 
4e Acbáguas por hombres que no tuvieron rubor de ostentar im- 
punemente sus despojos; siendo lo mas singular del caso, que 
aquel infame crímen se rugió de antemano en el campo , y que 
casi todos lo esperaban, sin hallar medios de impedirlo. Meses 
adelante el anciano Jiraldot, padre del celebre Atanasio , y el te- 
niente coronel Migue! Yaldes tuvieron la misma suerte ; y aunque 
Páez hizo fusilar inmediatamente al oficial asesino de estos últimos, 
no estaba en su roano borrar la profunda impresión que estos he- 
chos horrorosos hicieron en el ánimo de todos. Porque , en verdad, 
¿cómo impedir las violencias de innumerables partidas que recor- 
rían las llanuras, ni las de mucho» hombres malos que , so oMor 
4e hacer la guerra á los espafioles , vagaban sin sujeción á nadie , 
cometiendo eseesos inauditos? No podía estar el ojo del jefe eu to- 
das parles , ni siempre le era posible castigar aquellos crímenes » 
ora porque los delincuentes evitaban con una Mcil fuga la acción 
de la justicia , ora porque esta callaba ante candillos poderosos y 
ée grande influencia, que muchas consideraciones mandaban rea* 



petar. Páez ^ sin embargo , quiso al principio impedir que los jefes 
y oficiales de infantería que espontáneamente se le habian reunido 
con motivo de los azares de la guerra, le abandonasen, y aun de 
orden suya eslavo á punto de ser fusilado el joven y valiente oficial 
granadino José María Córdova , ayudante de campo del difupto 
Servier ; pero conociendo al fin que aquellos bombres eran mas 
embarazosos que útiles en un campamento donde no babia un sol- 
dado de su arma , los dejó ir á continuar la guerra de Guayana y 
ttaturin. £1 mismo rumbo siguieron los emigrados y con ellos 
nueslro firme patriota Yánez , el intrépido presbítero Ramón Ignacio 
Méndez y otros varios bombres buenos y constantes que padecían 
con gloria por la patria , pobres y puros. 

Así, en aquella tierra donde, poco antes el blerro de Bóves babia 
impuesto nn profundo silencio , se oía de nuevo el ruido de la 
guerra : la victoria, esquiva á los patriotas años airas , sonreía de 
nuevo á sus esfuerzos generosos, y el pueblo que antes se mostrara 
ingrato á los libertadores^ acudia á sus filas ó bacia votos por el 
triunfo de su causa. Y ¿ cómo no , cuando cada dia mas fieros los 
espedicionarios, despreciaban el ausilio de los que supieron vencer 
sin ellos , baciendo mofa de sus nobles andrajos ? Y ¿ cómo no , 
cuando Moxó cada vez mas sediento de riquezas, inventaba diaria- 
mente nuevos latrocinios y arrancaba al pais con mano de avaro y 
de soldado sus postreros recursos ? No contento con las derramas 
impuestas antes por Morillo y por él, exigió en febrero otro emprés- 
tito forzoso de 24.000 pesos para compra de armas y municiones : 
en agosto publicó una cosa que llamó prospecto de suscripción 
general y voluntaria ; medio pérfido de arrancar dinero en un 
tiempo en que no darlo de cualquier modo que se eligiese, pasaba 
por confesión de patriotismo. Y esto baste para dar idea do su ra- 
pazidad. 

Por lo que bace á su carácter sanguinario, no le dio á conocer 
basta que, llegado Bolívar á las costas de Ocumare, se le vino á las 
manos una ocasión de desplegarlo tal cual era. Entonces ordenó ai 
famoso Gbepito González que arrestase en la oscuridad de la noche 
á muchos vecinos honrados y pacíficos de Caracas, y que sacándolos 
con una escolta bada los valles de Aragua, los asesinase en lugar 
apartado y solitario. £1 abominable ejecutor , no queriendo dejar 
pasar la ocasión de satisfacer algunas venganzas personales, agregó 
4 la lista de Mozo el nombre de otros desgraciados^ haciendo subir 
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su número á cuarenta. Hechas las prisioues, se puso luego en camino^ 
y como este pareciese demasiado largo á su impaciencia, empezó á 
cumplir desde las Ajuntas su terrible encargo, dando muerte á va- 
rios proscritos. Mas sucedió que la noticia de esta atrozidad se es- 
parció bien pronto y llenó de consternación la ciudad : la audien- 
cia, que habia sido restablecida de real orden, y el consejo perma- 
nente j pi:esidido entonces por el teniente coronel Don Feliciano 
Montenegro, hicieron enérgicas reclamaciones para que se arrestase 
al asesino antes que completara su obra, ignorando que Moió tu- 
viese parte en ella. Todo en vano, porque el capitán general se 
hizo sordo á sus clamores y á los del pueblo, y dejó pasar tiempo. 
Amenazado por aquellos tribunales con un. informe reservado al 
rei, cedió al ün ; pero ya cuando el crimen había sido consumado 
en la montaña de Guere. Allí murieron el amable José Luis Lan- 
daeta^ los hermanos Carlos y Lucio Alba y otros artistas virtuosos é 
inofensivos, iocapazes de conspirar contra ningún gobierno, y cuyo 
único delito era entristecerse por el mal y alegrarse por el bien de 
su patria. Solo dos de aquellos desgraciados venezolanos escaparon 
con vida : los otros fueron degollados en las Ajuntas y en Güere , 
punto este último donde, según recordaremos, halló Soublette 
veinte y nueve cadáveres. Al saber Moió que el consejo de guerra 
permanente habia encausado á González y estaba á punto de pro- 
nunciar contra él sentencia de muerte, lo disolvió, destinando á sus 
miembros á diferentes comisiones ; otro nuevo que formó de cria- 
turas suyas, puso en seguridad al reo, confinándole á Coro , donde 
vivió tranquilamente algunos años. 

Colijase de aquí cuáji era la suerte de la capital de Venezuela,, y 
sépase que no les cupo mejor á los otros pueblos dominados por los 
espedicionarios, donde cada jefe de ellos, arbitro de la vida y de la 
fortuna de las familias , lo hacia servir todo á su provecho ó á sus 
placeres. Menos aborrecimiento inspiraban las atrozidades de Bo- 
yes y las de su conmilitones que las violencias de Morillo y sus se- 
cuazes , porque aquellas no estaban como estas acompañadas del 
menosprecio y el deshonor. Bóves, aniquilando á sus víctimas, no 
dejaba de ellas sino un recuerdo que el tiempo debia borrar tarde 
ó temprano. Los espedicionarios marcaban las suyas con el sello del 
oprobio, y envilecidas, las presentaban luego al escarnio de la plebe 
y de la soldadesca. Un hecho, un grande hecho, visible, claro, tan 
grande como la áméúca, ofrece por sí , solo la prueba y el rasul- 



tado de este condoota. En toda la rasta estenmii de toa -eoloitfas 
hispano-amerrcanas el pveMo ae mostré desafecto á la tarnsa rept- 
1)licaiia : en Teneznefar Ya tiostifító de nraeite mnehoa afios. Pues el 
pueblo conctnyó por conqnister en masa la iihiepeodenda , y nni 
luego, cambiada sa opmion enteramente, maldijo fMRta el nomfite 
de son antecesores. 

Hfts { o ceguedad de las coftes ! { o desgracia tfef genen>so pue- 
blo espaSol I encadenado siempie af poste de la serriduBifiV'e , jtK 
gneCe misemble de loa reyes y de sos crfatnras I Mox4 , el rapaz 
Moxó obtoTD de Fernando Til el nombramiento de capttan gene- 
ral en propiedad; y fné condecorado por él con el grado de mariscal 
de campo r las mismas recompensas oirtarieni antes Monleverde : 
las mismas debía obtener nn áwL Morales. T fas colonias en tanto se 
perdían, ó Sm á ménosel crédito y poder de &pafia,m qne en la 
Penínsola snpfera d paébto,iii aira qniíi cH goibiemo, el verdadero 
estado de bis cesas. 

Ai^O DE I •19. 

El LibertacTor no tenia en la previnda de Barcelona mas enemi- 
gos que una corte partida situada sobre el ünare, frente al poeblo 
de Clarines^ á fas órdenes del capiten Don Francisco Jiménez, su- 
balterno de RforJIes, y nna de indígenas de Fíritn y otros pneblos 
qne se le agregaron sacesiramente. Bsta circunstancia, las diversas 
atenciones qne por aqttd tiempo ocnpaban á los espaftoles en Gna- 
yana. Apure y Gnmaná, y la amsencia de MorilTo, bícíer<ni creer á 
BolÍTar imena la ocaston de ocupar los vtrlles de fa provincia de Ca- 
racas , anmenter sv fuerza con la población de la comarca y ann 
bacerse dueño de fa mhna capital. Mas qne todas las razones in- 
dtcadtas , este deseo de entrar en Caracas , objeto constante de sos 
pensamientos T cuidados, fué él que en la ocasión presente deddió 
al Ltbertedor á seguir el phn poco JusttflcabTe de troa invasión al 
pais en que babia míenos probabilidad de fmen éxito co^ra sus nmi 
pujantes enemigos. El ataque becho ef dra 9 de enero con 700 
bombres á las posiciones enemigas , fué tan desgraciado , qne BoK- 
Tar y Arizmendi volvieron á Barcelona con mui pocos soldaidos de- 
jando en poder del enemigo nrachos prisioneros , armas y peitre- 
clios. 

Rebaoer estes fuerzas y alejarlas con 'ta posfiyle sumidad foj la 
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preferente atendon del generaf Bofffrar en aqtteflos monvento», ptjns 
ademas de Ha derrota que acababa dierafrir, toro noticias de qne el 
brigadier Don FacBcnal Real moria contra Barcetona la cohimna 
espaüota mandada organizar por Moxó en Oritnoo ! componíase 
de 5.5t)0 hombres mas qne menos, y estaban en sns filas Morales , 
becho ya brigadier, y d coronel Don José Aldama. Todos los hom- 
bres capases de tomar las armas fueron üamados al servicio en Bar- 
celona y sus c^rcanias, recogiéronse víveres, sedispnso el convento 
de franciscanos para qne sirviese de cuartel y al mismo tiempo de 
punto de defensa , y se enviaron comisionados al general MaríSo 
para persuadirle á que llevase sus faerzas á Barcelona : Bolívar le 
indicaba d plan de hacer frente á Real con sos tropas reunidas, ó 
dado que este hubiese ocupado la ciudad, maniobrar por la mír- 
gen derecha del rio Neterí en d conce{Ko de que él se mantendría 
en c'l convento de San Frandsco hasta su llegada. 

Marino después de algunos ataques infructuosos contra Cumani, 
había situado su cartef general en la Cantaura, y fuego que oy6 á 
los comisionados de Bolívar, reunió los jefes desús tropas y de co- 
mún acuerdo convinieron en ejecutar d movimiento á que se les 
invitaba. El coronel Antonio José de Sucre quedó msmdando en la 
provincja de Cumaná, y Marino con el mayor general Rafael Gue- 
vara, Bermúdez, Taldes, Armario y toda su ftoerza disponible , qne 
no escedia mucho de -1.200 hombres, se dirigió el dia 20 á Barce- 
lona, parte por mar y parte por tierra, designando d pueblo de Po- 
zuelos para punto de reunión. 

El 8 de febrero , ReaT con sus tropas , engrosadas ya con M .200 
bombres de Clarines , entró en la dudad , y s'm dirigir un ataque 
serio sobre el convenio de franciscanos , limitó sus operaciones á 
escaramuzas en las calles que conducían á él, ocupando el puente y 
la plaza mayor con el grueso de sus fuerzas ; pero en la noche del 
mismo dia se retiró fuera de la población y en segnicTa al Pilar, con 
motivo de la llegada de Marino á Pozuelos. Las fuerzas de este jefe 
y de Bolívar, reunidas inmediatamente, hicieron un movimiento 
eH 4 sobre San Bernardino, en donde un destacamento espailol que 
ocupaba el convento lo defendió brillantemente contra la vanguar- 
dia republicana. El -15 regresaron las tropas á Barcelona, y d 2f el 
brigadier Real, abandonando el Pilar, se situó en Píritu y Clarines. 

Bolívar aguardaba y deseaba que el enemigo se volviese á atacarle 
en Barcelona, porque confiado en los medios que tenia para hacerle 
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resístenda y destruirle, se prooieüa por resultado de este triunfo la 
.ocupaciou de CarácaS; en donde creia encontrar los recursos nece- 
saric^. para aniquilar las fuerzas espadólas ^ue ocupaban una gran 
parte del territorio. Pasóse empero todo el mes de febrero y haJbia 
también trascurrido la mitad del de marzo sin que el enemigo bu- 
J>i^ becho. la menor demostradon de ataque contra los patriotas : 
de; llanera que esta inacción del ^efe español, originada de la falta 
de artillc^ría de. sitio, dejó sin resolver el problema. Porque bacién- 
dose.cada vez mas escasos los medios de subsistencia para las tro- 
pas aglomeradas en Barcelona , y no considerándose Bolívar con las 
suficientes para combatir á los enemigos en sus posiciones, aunque 
se creyese bastante fuerte para resistirle en las propias, determinó 
con la anuenda de todos los jefes presentes en el cuartel general , 
evacuar la dudad, trasladar á Margarita todos los efectos de guerra 
existentes en ella y condudr las tropas á las llanuras de la provin- 
cia, para ligar sus operaciones con las de Guayaoa, sin fijar ningún 
plan hasta que reconocidas por su persona las fuerza^ de Piar y sus 
recursos, viese si podía contar con ellas para un golpe de impor- 
tancia. Ya el Libertador babia concebido el g^an proyecto de regu- 
larizar las operadonos de los diferentes cuerpos patriotas que exis- 
tían en el país y buscar una base de operaciones que basta entonces 
no poseían. Tenia por derto que esa base de operadones debía ser 
|a provioda de Guayana , cuyas dos plazas fuertes estaban sitiadas 
por el ejercito de Piar. Si est^ era suficiente , aceleraría la rendi- 
ción de ellas ; si no , llamaria en su ausilio las fuerzas de Barce- 
lona. Ocupada Guayana, se pondría en comunicación por el Ori- 
noco con las tropas de ^pure, formando entonces este la izquerda 
de la línea. Maturín y la parte libre de la provincia de Gumaná 
compondrían la derecba, y las pequefias divisiones de Zaraza y Mo- 
ragas quedarían obrando en las provincias de Caracas y Barcelona 
como cuerpos avanzados. 

La resoludon del Libertador fué contrariada en parte por las 
autoridades municipales de la plaza, las cuales con el apoyo del ge- 
neral Pedro María Freites y del gobernador político Frandsco Este- 
ban Rívas^ pretendieron defenderla si se les dejaba el batallón Bar- 
celona y algunas armas y mnnidones. Esta pretensión era patrió- 
tica; pero indiscreta y nada militar. Bolívar., empero , después de 
emplear sin fruto cuantas reflexiones le sugirió su ingenio y su es- 
periencía para disuadir de ella al ayuntamiento , , al gobernador y 
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al comandante de las armas, no se atrevió á desatenderla. La faci- 
lidad y prontitud con que Real se retiró el día 8 de febrero, hacia 
creer á los barceloneses que lo mismo sQcederiaotra vez, no podien- 
do ó no queriendo comprender que un cuerpo que salia de la ciu- 
dad por ser imposible permanecer allí mas tiempo, y que no iba á 
buscar al enemigo en sus posiciones por inferioridad de fuerzas, de- 
bía necesariamente encontrar mayores inconvenientes para volver 
i Barcelona cuando estuviese atacada. Bolívar sin embargo, á fin de 
precaver en lo posible los males que preveía, dejó con Freites una 
guarnición de 700 hombres para defender la casa fuerte y proteger 
o!)ra de 500 personas de todo sexo que en ella se hallaban refugia- 
das, lét marchó con una pequeña escolta de jefes y oficiales bada 
Guayana por fines de marzo. 

En hs tropas que á las órdenes del general MaríSo se dirigieron 
inmeiHatamente al Garito, existía un principiode división mal disi- 
mulado. Este jefe, soñando siempre mandos supremos y absolutos, 
y con la memoria puesta en los primeros años de su autoridad, no 
quería servir bajo las órdenes inmediatas de Bolívar, y solo desea- 
La volverse á Gumaná con los cuerpos que de allá había llevado. 
De su parte estaban uno que otro jefe y algunos oficiales; pero Son- 
blette que era el jefe de estado mayor, Bermúdez y Valdes, que en 
otros tiempos habían preferido seguirle en oposición á las miras 
de Bolívar, se hallaban ahora decididos á obedecer a este á todo 
trdncc. 

Situados en el Garito, quiso Marino reorganizar su división dan- 
do á Urdaneta, por encargo especial del Libertador, el mando de 
una columna que estaba a cargo de Armario, y formando con parte 
de las dos restantes otra que pensaba poner á las órdenes de su 
secretario el conrrandante Rafael Jugo, adherido especialmente á su 
persona. Urdaneta, viendo la mala vuelta qué iban tomando aque- 
llas cosas, rehusó el empleo que se le ofrecía, y que nadie repugna- 
ba ; pero Jugo, por no tener igual cordura, fué causa de que opo- 
niéndose á su colocación Bermúdez y Yaldes, rompiese en declara- 
da enemistad loque hasta entonces no habia sido sino sorda oposi- 
ción. La resistencia y el desorden subieron á punto que los cuerpos 
movidos por sus jefes cogieron las armas para desobedecer abierta- 
mente. Para cohonestar la insubordinación , llegó allí, no se sabe 
cómo, la noticia de que Bolívar en su marcha para Guayana había 
sido atacado y muerlo p» «nifaerrilla, atribuyéndose en el acto 
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la topuetta (tograda á trakiaa conoertada eatre Mar^ y ingo. 
Galmóae aigon tanto ai motia sin dejar de persistir los jefes ea ss 
oposidoB, Ue?¿ndofie el Corar ^ooolra J«ge »i estrena de 4|uerer ase • 
sifiarle. Urdaneta, en euya casa vivia^ le salvó lomando su defensa 
y paUicajido q^e el Lidiador, seguo avisos de Moaágas, había 
pasado por Sajata. Ana án oiaigiiaa novedad. Y ara eiecto, porque 
aunque eíeetivaiMDie Aie ataeado poco después de baber salido 
de Bancelona, eieapé cm todos sua eenpañaros, sin mas dasgra* 
eia que una herida hecha al faUeate eomaodante José Alaria Car- 
Teño. 

£1 resaltado de este desdiden fuá que al amanecer el diasiguiea-^ 
te se moviese toda la división sáibre Aragua , alejándose de Barce- 
lona, y no pensando en estraer, como Bolívar lo habia oi'denado , 
los eAemadM degncrra que aUi estabaA todavía» ni en dar mano 
amiga á sus mlerosos deímaoresu Para esle movíinienio se pretestó 
ser Aragua posicioQ mas müitar y abundante en recursos ; pero no 
bien se hallaban en elk cuando se recibieron avisos del general 
Freites, informando de la aproximación del enemigo y pidiendo los 
ausilios del ejército para defenderse. Los partes se repetían, y cada 
vez mas urgentes, hasta dedr en uno de ellos que aquel habla do 
ser el último , segiin eomo estaba la plaza rodeada de enemigos ; 
mas cuando se creia que la división 4ba á volver en ausilio de Bar- 
celona, se oyó un toque de alarma á media noche , y se esparció 
la voz de que el enemigo se aproximaba á toda prisa. No habia tal, 
sino que en aquella hora habían decidido evacuar á Aragua con 
destino al Chaparro las tres divisiones do Bermudez, Yeldes y Ar- 
mario, dejando aHí i Harillo con la que debía mandar lugo, la cual 
se oompouia de un batallón de jaegrAs de Gdiria. Eléotivamente se 
fuercm, y luego después Marino mitmo tomó la diraectoa de Santa 
Ana para seguir hacia Cumaná eon sua restos^ Urdaoeta, que habia 
hecho mucho empeiio porque se «ocorríese á Barcebraa, viéndose 
solo, siguió al amanecer el Hwvjaiiento de llarilo, y al llagar á Santa 
Ana le instó de nuevo por ir á BaroeloBa. liariiki le dio en efecto 
el batallón de GOiria, y Honágis, qoeae baUaba e» aquel puello« 
200 hombres de caballería. Coa esta fjMjda se ouMfíóJhicia la ciu- 
dad; pero al Itogar con «u tro^ á Aragua, encontivó al oficial Bai- 
mundo Freites, hermano del geaeralf i á <ftros dos que «scapados 
de la casa lu«cte le dieron ootieia de baiQliplMde^tiiioeii^u de los 
palfiotas y de ser ellos acaso kis.iMEp W9 f^iui^^^^ salvado. 
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No teoiendo ya objeto so marcha , resolvió Urdaneta volverse á 
Santa Ana á entregar las tropas que se le bahian confiado ; y es dé 
advertir que antes de retirarse llegó (amblen á Aragua uno de los 
cuerpos qoe babian. marchado para el Chaparro, y por él se supo 
qoe los otros iban detras dispuestos á ausUiar la casa fuerte. ¿Por 
qué se determinaron á hacer tarde , lo que pudo y debió, hacerse 
temprano con buen ésiío? ¿Por qué la marcha preclpilada del Ca- 
rito i Aragua y la de Aragua al Chaparro? En vano se diría que 
este era el logar designado por Bolívar para que se le esperase ; por- 
que él no entendía por esto qiie se desatendiese á Barcelona hasta 
el punto de abandonarla á sus propios recursos^ sino que el ejército 
se procurase subsistencia en las llanuras^ dando á la plaza en caso 
necesario pronto aqsilio. La razón principal, la única, mejor dicho^ 
que hubo para la estraordlnaria marcha al Chaparro , fué el temor 
que los jetes habían concebido de los designios de Marino , y la ne- 
cesidad en que estaban de frustrarlos para no yer destruidos los 
planes de Bolívar. Conseguido el objeto , volvieron en socorro de 
Freites; pero desgraciadamente era ya tarde. Lo cual hace ver, con 
todo , que no debe atribuirse á mala volunlad de Marino , como 
hasta ahora se ha hecho , la pérdida de Barcelona y la suerte des- 
graciada de sus defensores* 

Perecieron los infelizes casi todos al furor de Aldama , que fué 
quien los atacó en la casa fuerte \ no siendo esta otra cosa que el 
convento de San Francisco , situado al estremo de la ciudad hacia 
el lado por donde salen ios caminos que van á Piritn y al Juncal. 
El edificio principal era pequeño, aunque con grandes patios ; pero 
las paredes , si bien suficientes para resistir el fuego de la infante- 
ría; eran absolutamente inútiles para defenderse contra la artillería 
Algo se hizo para armar y fortalecer el punto ¡ pract*u;ando troneras 
en las tapias, y poniendo cañones en los patios y en la azotea. Inú- 
tiles esfuerzos, que dieron motivo para que una matrona venezo- 
lana de mncho espíritu , madre de varios oficiales muertos en la 
guerra , llamase con razón aquella casa fuerte ¡ la casa débil ; y el 
resultado justificó su pensamiento. 

Ya hemos visto que Beal se habla mantenido muchos dias en 
inacción por carecer de artillería , no habiéndole aun sido llevada 
por su escuadrilla. Morales y Aldama, aprovechándose de aquellos 
dias de reposo, empezaron á intrigar queriendo apoderarse cada 
uno del mando : el primpen) e^jíbió á Moió, dicít'ndole (fue Beal 
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era un pobre hombre, flojo, omiso^ y que á Aldama no se le podia 
aguantar de turbulento : este por su parte, que sabia de un pror<- 
ceso hecho al perverso canario en Orituco, le calificaba de insubor- 
dinado y ambicioso , sin perdonar por supuesto al jefe , á quien 
igualmente llamaba desidioso é inepto. El resultado de esta intriga 
fué la prisión de Morales para responder de sus atrozidades recien- 
tes, la separación de Real y el nombramiento de Aldama para ocn- 
-par su lugar. Mal grave era este para los defensores de Barcelona , 
caso de ser vencidos , pues las armas en manos de hombre tan ira- 
cundo y desapiadado, destruian toda eiíperanza de salvación. 

Aldama tuvo avisos oportunos de la salida de Bolívar para Gud- 
yana é intentó perseguirle; pero no habiendo podido reunir con 
prontitud un número suficiente de caballos, resolvió llevar á efecto 
la toma de la casa fuerte de Barcelona , á cuyo efecto se puso en 
marcha contra ella el 5 de abril , dejando solo en Uñare 600 hom- 
bres á cargo del teniente coronel Don Feliciano Montenegro Colon , 
nombrado de antemano para gobernador de la plaza. El dia 5 ocupó 
el caserío déla ciudad y se puso en comunicación con la escuadri- 
lla, recibiendo la artillería que necesitaba : al amanecer del 7 prin- 
cipió á batir el edificio, y hallando la brecha practicable poco des- 
pués de mediodía , lo tomó por asalto con pérdida considerable. 
Cebóse la espada de los vencedores con encarnizamiento indecible 
en cuanto allí respiraba. Todos los que se hallaban en el recinto de 
la casa fuerte, no solo republicanos, sino hasta algunos prisioneros 
realistas , fueron pasados á cuchillo , sin otra escepcion que la de 
tres ó cuatro mujeres, que los vencedores condenaron al oprobio. 
Freites y Rívas que lograron abrirse paso por entre los enemigos y 
salir al campo , fueron cogidos luego y enviados á Caracas , donde 
Moxó los mandó ahorcar : algunos aunque pocos individuos esca- 
paron huyendo en tiempo : cincuenta heridos y enfermos que fue- 
ron recogidos en el hospital, debieron su salvación á Montenegro , 
así como algunos prisioneros tomados en las cercanías, á los cuales 
Aldama habia mandado pasar por las armas. 

Tomada Barcelona y separado Marino de la división para volver 
á Cumaná , quedó de hecho el general Bolívar reducido á obrar en 
la provincia de Guayana. Por lo cual conviene digamos cuál era en 
aquella comarca el estado de las cosas. 

Ya hemos visto que el infatigable y valiente Cedeño se habia 
mantenido el año pasado en los montes del Tigre y las llanuras 
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adyacentes. Hallando luego dificultades para la subsistencia de sus 
tropas ; se decidió á pasar el Orinoco y asentar su campo en paraje 
donde pudiese estar con menos privaciones, y para ello se estable- 
ció en Calcara , eficazmente ausiliado por la familia de Rio-Bueno, 
valiosa y de influjo en aquel partido. Allí aumentó sus (ropas, y 
acopió ganados y caballos. No eiistian en Guayana fuerzas enemi- 
gas considerables, porque siendo teatro de la guerra las provincias 
interiores, se limitaban los españoles á tener guarnición en las dos 
plazas ; mas la aparición de Cedeño en la comarca les bizo pensar 
en asegurarla y empezaron á organizar fuerzas con que destruirle 
ó contenerle. La contienda empero se limitó á contados reencuen- 
(ros de guerrillas , poco importantes y nada decisivos, hasta que 
Piar, unido á Cedeño con las tropas que sacó de Barcelona , dio 
mayor eslension y actividad á las operaciones. 

Desde luego Piar se propuso marchar sin dilación á Angostura, 
«mbe>tirla y tomarla ; pero la ejecución de este proyecto, diferida 
con motivo de la creciente de los ríos, estuvo á punto de frustrarse 
por nuevos disgustos y rencillas entre- jefes y oficiales. Siendo Piar 
hombre de genio duro y violento, no se curaba de ganar el afecto 
de sus compañeros, y estos, voluntariosos é insubordinados , como 
partidarios al fin , ó se separaban de el ó contrariaban sus proyec- 
tos. Varios hicieron lo primero, y los restantes reunidos en junta 
de guerra entraron á considerar si convendría seguir en la empresa 
comenzada. La influencia del valeroso coronel José Antonio Anzuá- 
tegui hizo decidir la cuestión en favor del proyecto, y si bien algu- 
nos jefes y oficiales quedaron disgustados y se fueron , los otros, 
olvidando piques y miserias, convinieron en acompañar al general. 
El 25 de diciembre de ^ 81 6 se puso este en marcha para el Caura, 
en cuyas orillas se detuvo hasta lograr la construcción de embar- 
caciones para pasarlo ; los enemigos tenían del olro lado cuatro 
compañías parapetadas en tierra é igual número de embarcaciones 
menores en el rio , bien armadas y tripuladas. 

Por la noche del 30 al 51 de diciembre un oficial de marina lla- 
mado Rafael Rodríguez pasó cautelosamente el Caura con tres hom- 
bres escogidos, en una mala y pequeña lancha que un acaso deparó 
Á Piar ; sorprendió una avanzada del enemigo y logró apresar una 
de sus embarcaciones á presencia del jefe español Fizgerald y de su 
tropa : con ella volvió triunfante al campamento. El primero de 
«ñero se echaron al agua dos buqnecUlos mandados construir por 
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proeles <k«bfiinlerkfftr%ÍMioerdriftAi!ffi^ 4U«n- 

po <]«6 la aHüífiriaobrift MiAiliiesw por-^ itwie j fae Cedefio^á 
]fr c^euk de oH' «caadMa $6. árrojatei al rio ^Bidirefloioa al ps^ 
real , desee ealabaii lasioefias sotUes ejienigas. PjtiK> Udio es^s 
eome las tropas ée tierra ^despoWi^k hafafr dispavada .^uao$. ti- 
ros de oaik>D , liwyeroiL «eGgefUMWíav^eiite eome .sorprendidas de.iJii 
arrojo tal. Su infantetiasistiió ^a retirada há<^ia J^ «iudad de^An- 
gosiura, Tiva y eAcanaea te perseguida por GedeSo basita el pueblo 
de San Pedro, distaote del (Oanrai legua y mediia. 

¥eiicidoelpa6adel.rio y bo habieado ya inconveiieiMome p^ra 
seguir á Aagostura, eontiuuó fíiar su ntareba y llegq freole á la 
ciadad el ^2 de enero ,eslablecieildo su campo en el sitio llamado 
del JttBcal; No ñas tarde 4|iie ^ i8 >fior la iK)qhe inteató qd asalto 
oontra la plasa; pero reobacado coa pérdida coüsiderable por tas 
fv( rs 13 de mar y tienra qae la deíéodiaD , taibo de volver mal tre- 
cho á sus cuarteles «B la ipeapasidad de bacer oo iMievoa(a^e. La 
inacción á>q«e le>redujo esie suceso d^graciado^y las ootieiaís que 
se recibieran' de Bolívar, deapenanen las mal apagadas d^easiones y 
fueron eausa de <}«e«lgonos desconteniea le abandonasen para irse 
á rennir al general en jefe del ejército. Eotónoes se le occurrió á 
Piar el escelente pensamieato de-oeuparias misiones del Caroni ; de 
cnyo terrilorio sacaban loS'de la placa abnadaotes provisiionea y 
4onde él mismo podia rebaoerse y deseaoaar. Asi, alejando frente 
á Angostura á los coroneles Teodoro Ft^iieredQ y Felipe Maurieio 
Martin con la mayor parte de la caballería, marebó.élcon el resio^ 
la inrantería y los jefes principales el S de febrero bácia los célebres 
es(ablecimicn!os ¿e los capucbjuos ealalanes. A losnueve días esta- 
ban tomados todos ellos , á pe^r do la resisteooia opuesta por los 
realistas en baterías y atiSncberamieoius leyantados é, las márgenes 
del Caroni. Los que bo fueron mnerios ó prisioneros. se refugiaron 
en las fortalezas de la Vieja Goayana , luiíco punto i^ue por aque- 
llos parajes continuaron doflMoando k)6.e8pa£kilea.iia8ta flias ade* 
lantc. Piar ontré en la filia de Upata con ioda ^u faersa el 17 de 
febrero é inmediatamente üwtád&oliliiarBe doisn eoaquisla , to- 
mando dos medidas igaalmente dieeisivas que iaiporiantes. Una fué 
la de reunir en^el 'oonvento de Cániaobe á 22 misioaeros qae en- 
contré regada fe»'lo»'ppelMQ«,upgi»li>ÍiOlna>'al«iifl8» Ueaipo de 



foda íuQcton.a4mfpisU;ativA y r^^ligípsa. Co^^^o jg^^ia^igeoas; que 
IjtiprreciaQ d^^^i^ert^ ^ jc^s p^j^es^ j^ i^^f^i^ pqr el partido de 
ÍQfi^ iadepejQdJientes , se ^i$tar^^ eAsu^.íUa9j.J^.hÍQÍej[:<)in s^r,vicla& 
díe iaipor,t$\|[icia. ]?,aé la.^egu^da encai^gar al hopcaido y activo 4osé^ 
F^í^ J^ai^co dp l^.fLdm^il^rAciQnjdi^ las ]Q¡M^Qes con título. de ^- 
jfl^daíitegweraí,<]^ ellas j^ 47 i^^Jos, que Blanco divi- 

üj^^iía cíDcp c|is^'j^Qs^ los^^fiiales gobf^raó acerM^ y cu^erdameaie 
{|Qkr fi)f)^4i^^.a^Dt^ civiles : de; ,el|os.s^cQ,i9a^. ^delante gr^p4es 
recursos pata la guerra , if|Pu,y.endo de un i^odo deqi^vp en l£^QCU- 
jpci -ij de,^9da ja pr^.yiflCfAde ^(ftUaya,na.,Pas^<jQs ^gu^os días, vol- 
vió p^ar <(0a sus,)|rpp2^al ^fti^.,<ie Angostura y envió al l^ibi^rtador 
aiíjso de todo lo, ocupr^^o. 

Este tuyo en efecto ui^, cntrevisia :^n,p^ai: y .regresó luegp ai 
Chjiip^jrro , ,d<>ndc .encontró, las , col uinns^ de x\rm<Rno, Bermúde? y 
Y^l^es , k^ nueva jnjfausta d.Ct l^ pasa fu^ie y Ja tioyedad del vi.*je 
(j[e l\J[f^ÍñoáQu|ínaná. lAmc¿jatw$nte.^ijQíp{:ejndió sm movimieiUo 
|]^cia,el Cüpiopco y poco df^^ie^ reiwá^stis fuerzas á las de Piar^ 
ijueseliajla^en el ijuncal. J}u^nte su.JaAs^ncia , nn grande y glo- 
jrioso acpplecimiento ha¡l;Nl3 .i^ejpradO:(^poj5Íd.erja))Lei]pente la situación 
^^lospa^rí/Uas. 

Morillo babi^..tuülado at^oa^ r^sífittenc¡a,.en la Kueva Granada; 
j^ro auQ^ie |apf)^pnadp de jdlJa ájpipca cp$laj^ tratóla ppuK) tierra 
ganada palmo á palmo ^m g^^ra desastrada ; ó no , tratóla como 
trajtaria np aipo pri^el la,ga\;il|fi^de Stus siervos .$ui)l«yada, Morjáles 
y Boyes hubieran ^pdis^filjuuente.degpllado, .sa<).iI^ado ; pero él , 
;jfa$ iqsqumjU) ea^/smcjTjui^jklad \ m^tó ,fy(^lp. cuanta, e^a. ilustre por el 
s^ber, el valor ó la^v^rjlud; yiolt^n^ par/a.ellola,9p)n¡$^íaA;pnccd di 
por unp de sus, fqtjíjBntes. Turhj&rpple en^e^ta Ja^ua de abominable 
j^^iíic%9¡[pQ J^jQbabajo el i^||pje de Enrole, laf. noticias de Vene- 
z)3ela,.y^ priado» i^.enerp de.^te año pisó su >jaelo para yer 
j>alp;3))lempn^;,j.9^iefectp& de,sps d^&^erdos polilif;os y militares. 
^ Entónces^.dji^ 1^1 m^ipp ^ luvc^nptfqas ^iqceras y ei^actas del es- 
I tado en |iuf3 s^í ji|aliaba ;,,np qra la m^ma.Vfsnezuela que yo babia 
« dejado, cpn fiji^i:2;^$u^4p|Qn(es {^ra jj^ai^oer Sjajutegridad. » Qué 
dif(*r(|^|C¡a en -efecto ! Margarita habia espelidp k ^yi% coqtrarios á 
poder de armas : las prpyi^c^ias de Cumaná, Baroelopa , y las lia- 
uaraf de la de Caracas. es^^n perdidas p§ra lo^ e$p$i!íples en mu* 
cbapafl^e : el.€fipac|pgpe.ji[)ie^ia,^9|re ^1 Ap|i|ra y elArajiica.sc ba- 
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teresantc Guayana, tenia en Piar á las puertas de sus dos plazas 
an teríble enemigo. De este modo los patriotas, cambiada su basa 
de operaciones, eran dueños de la segunda línea estratégica del 
país y se hallaban en la misma posición que tuvieron Bóves, Mora- 
les, Yáñez y Puy en otros tiempos. Merced á Morillo , los llaneros 
eran ya patriotas : merced á Morillo , los habitantes de la serranía 
continuaban siéndolo : merced á Morillo , la guerra habia pasado 
de civil á ser puramente nacional. No maldigamos su orgullo y sus 
violencias , pues ellas dieron nacimiento á la patria. 

La Torre y Calzada, que precedían á Morillo en su marcha hacia 
Venezuela , se reunieron en Guasdualito á principios de enero. En 
esos mismos dias el brigadier Don Ramón Correa y el teniente co- 
ronel Don Salvador Gorrín salieron de San Fernando con 1 500 hom- 
bres de todas armas, atacaron la línea de los patriotas y batieron 
completamente á Guerrero, obligándole á replegar sobre Páez, des- 
pués de un sangriento combate en que los patriotas tuvieron una 
pérdida considerable. Levantado por consecuencia de este triunfo el 
sitio de aquella plaza, la atención de La Torre y Calzada debia diri— 
g¡i*se á batir á Páez , obstáculo el mayor que se oponía á la ocupa- 
ción del Apure y sus llanuras. Cuatro mil soldados aguerridos de 
todas armas y entre ellos ^700 de caballería al mando del coronel 
Remigio Ramos, era una fuerza capaz de inspirar conGanza á cua!- 
quier jefe, por tímido que fuese ; tanto mas qtie La Torre, valiente 
de suyo , pundonoroso y emprendedor , anhelaba por distinguirse 
noblemente entre los suyos. Así, continuó su marcha hacia el 
pueblo de San Vicente , guiando por la derecha del Apure , siendo 
su intento atacar á Páez , que á la sazón se hallaba en Mantecal. El 
28 de enero se vieron en la llanura de las Mucuritas patriotas y 
realistas , estos con la gente que hemos dicho, aquellos con J 100 
hombres de caballería. El resultado del choque fué tan desventa- 
joso para La Torre como honorífico para Páez, el cual demostró en 
él su valor habitual y la pericia consumada que siempre ha poseído 
en la guerra de partidas. La formación del jefe realista fué la que 
convciiia al sitio y á la clase de enemigos con quienes tenia que ha- 
bérselas : una fuerte y compacta columna de infantería, y la caba- 
llería en las alas y á retaguardia. Páez con solo ginetes no podía 
atacar á tiro de fusil sin esponerse á ser destruido totalmente , y 
por eso su plan se redujo á separar de los infantes los caballo 
enemigos. La presunción de Ramos y la^ea práctica de La Torre 
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en aquella especie de combates, le facilitaron el logro de su io tentó. 
Formadas dos columnas con parte de su tropa , mandó Páez atacar 
los flancos españoles, previniéndoles retirarse luego al punto como 
si fueran rechazados, á fin de lograr que en el calor de la perse- 
cución se adelantasen los ginetes enemigos y quedasen envueltos 
con otras dos columnas preparadas al intento. Esta sencilla ma- 
niobra tuvo el resultado que esperaba, y la caballería de La Torre 
fué destruida en un momento : solo escaparon los búsarcs euro- 
peos, por haber avanzado con menos celeridad y aturdimiento que 
los criollos mandados por Remigio Ramos. £1 jefe republicano 
mandó en seguida quemar la paja de la llanura, con lo cual quedó 
esta en pocos instantes hecha un mar de fuego. Felizmente para La 
Torre , su infanterí;^ pud(f llegar en columna cerrada basta meterse 
en un pantano donde las llamas se detuvieron, por estar verde el 
campo ; pero cuando emprendió la retirada hubo de sufrir repetidos 
embates de caballería , hasta un lugar del Apure denominado Paso 
del Frió , distante una legua del campo de batalla : allí cesó la per- 
secución, porque abrigados los enemigos del arbolado de la margen 
derecha del rio , era imposible continuarla sin infantería ni armas 
de fuego. Hablando de esta acción escribía Morillo : « Catorce car- 
« gas consecutivas sobre mis cansados batallones me hicieron ver 
« que aquellos hombres no eran una gavilla de cobardes poco nu- 
cí merosa , como me habían informado. » Este jefe se incorporó á 
La Torre en la madrugada del siguiente día y ^vntinuó con él su 
marcha á San Fernando, sin atravesar el Apure , y á vista siempre 
de la caballería republicana: por fin Páez se retiró á San Juan de 
Payara , viendo que los enemigos escarmentados no querían em- 
pegar nuevo combate. 

Morillo .en efecto ^ viendo noNÍ peligroso para la causa real el 
estado de las cosas , no se curaba por el momento de una contien- 
da formal en el Apure : su objeto principal era entonces la pacificación 
de las provincias orientales , sobre todo la de aquella Margarita 
cuyo alzamiento era para él un motivo constante de martirio. Luego 
veremos hasta qué punto el rencor concebido contra ella fué cansa 
de su inas grave falta militar : ahora le dejaremos por un instante 
en San Fernando, para seguir á La Torre, que desde este punto se 
dirigió á Gnayana, bajando el Apure y el Orinoco. 

Piar habia vuelto á las misiones del Caroní , y su enemigo con- 
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cibió el proyecto de'^aíiáMéliif i por sbi" clfk^ él itfflbo áttíi»ce& «e 
provisiones que tiivfésé Áñgostiirá. Esto y úiñ {>ékf¿ defiefrir^li^r- 
rofÓ^^qücí á la sazotí 'afligía lá ¿lifidád', le deUlrmibarüd i Kaeéir 
aná¿alidá'há¿ia él hato lláínéUfó^Ferráñe^o, al'íítir AS élfk , cóniío 
s! fuese para coger ganado^/ y én YéáMdad' pafrá namáir'la'atétiáÑ3% 
dé Piar al propio panto. La tottc, ptielá , firí^ó úii^gi^ñ Uécé^ídad 
dé sacar su ejército de la pl&zá , para que su ¿ontrárfó' paf^iíb él 
Caroní con su caballería': sti plSh étíéáÚrU entonces ál'encnénti^óf, 
en la confianza de qti'e caándo Piaf estuviese cerca dá bato Fér<^ 
ranero , distante dos 6 tre^j^ot^ádás de) Caroní^ y coín isos (iabaildlB 
estropeados, le seria fácil, hdrfárídoie la vüeftá'én nná üDcbé, 
YolTer á la plaza j embarcat áu gente en buques al intentó prepa- 
rados y meterse en fas hisióñes por la bajá Gaá^ana. Estaba per- 
suadido de que su enemigó no tenia cabállok fíceseos dis(>on)b1es para 
prcseiitarié batalla, por deber hallarse todos ellos tniíi cansados con 
ei |)asóy repasó del' Caronf: ni juzgaba á Pilar capaz de una tráW 
tienda y previsión cuáfl se necesitaban para penetrar en el secírelo de 
un plan tan' bien coñi^bídó cóibo' bábilmente ejéctitado. 

Pero desgradládatíi'énté '](>árá lÁ torre y stis tropab ; Hárera tna's 
astuto de lo que acjuél se fi^uirkba : ápéúa^ se le' dló pai^e de la sa- 
lida de los realistas, pusio en '¿biov^iiiie&'tó ¿u ¿aba Iléka, y mientras 
^^ta pasaba el caudaloso Cáróni^ llamó a Blanco, le ínslnlyó confi- 
dcñcialmenle del pían de La Torre, y del modo coiiló pensaba frus- 
trarlo, tllímamcntc le órdétíÓ que sin perdida dé tiempo reunieste 
por lo menos quinieil (oís caballos escogidos para remontar susgínetes 
eñlii repasada del Caroní y pódé'rcáiBPsobte La Torre eil donde quiera 
qtie apareciese sobré él territorio de las misiones. Sucedió (odb 
como lo había imaginado. Al saber el jefe español que tenia á sa 
enemigó müi cercano, hízó al anikíhe<!¿r grandes fogariles entre los 
dos cuerpos, y al favor de elfos btít-ló; á su parecer, la vigilancia 
de Piar : marclió luego á la capital , enibarcóse al ¿igriiedté dia y 
intiF pronto eslutoen la Viéjk Gííayaná. El jefe republicano por so 
parte, encoíiíratído'al aniatfedei' limpio el ¿ampo de La Tone, lo 
reconoció y á póc6 ver qtíéflS convencido' por la huella del destino 
y objeío dé su ad^er'saWó'; por lo cdal contramárcliÓ para irle á en- 
contrar en las wüíóTíieí. Cüábío llejgó al rifa y lo pasó frente al 
pueblo llamado Cáronf , ya él lactivó Blanco habia puesto en ca- 
mino, no 500 , sino 700 ¿aballo!^ ii>ór la via recta de Upata á Alta- 
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tif»Ofrnneiliétá^t Y^^^^ «i»tt« foiipiHd^to^de^m tti^ T de Sm^* 
Félix ; los primeros eran ^ 600 ¡DÍaÉte» f SOO^gkíete», kfosegQiidttí: 
SM'bMMilskM'éé riiM V oms lafcrioiB de fleckM , BOO^detanía y eecfca 
<kF 'fM ^ ea9>alksríír. Lá Tért^ hko dé'Stf feiatc^ tr«scdliiiinMseei«« * 
T9áú<gm»htiskené&%v» emi6iám>mn troptó lijer»»» y ci^llefriEi i 
l^iéet BÚ€^ na^nn tafiúdL€km''ceM este&dió 'CBsiftd ^iido «O' 

litteade^fdsílei^y iécbéro^, y coloeáeiif «exonda fila álos iudtot^- 
lantevcí»; 

Réetifioeldm por^kj late fi^i!iiíMi6 eseitofgMy reMA vio eon aederdo 
4e kto jefed eeiHNítnfarcliar i para éstableesr i%n Mw^ 4^ biblia tei:> 
«a béjo^'á ídfih^ieioiies'del pnet^o^ d^náe so d«^a<ti# qaeda3j»til«t 
cubierto por un mñríúh(U"eBpem y fao^sBa ; paro al empazarrá' 
moverá c<Mi esttdfiíi', calBbié rapéBtiüiffiíearte del opinión , wmmt 
dando cfoe la línea «a'^^tabl^eMr ita^Sitda deana paqneña ahofa^i 
qnese Italia pródtttÉatefDte al oeaaeideSahMiifiiel: en'eslapethi^ 
cicM la izifiiiarda de los püríiojtoa d^oAa qnedaír cabierto per nmá 
banraaca pfotoiida ^inaieeasible y lai deorjscliá per el cerros' Otas ^ 
yeiltojas Ignalméate Importantes proporcionaba ella todaváa : unav 
qne coloeada la^bafl^ia a espanto deesteearroy y como emboan '^ 
<Mida, po<tfa iraar de ílai>eo^50bre tas eoldnroas^ enemigas: otra, qu»^ 
de'btendo estas snbir nni déellMio, réarbiani todos los ^fuegos/ deán*: 
conlrarioS) sin poder hacerlos gran daño con el soyo. La ocupaaloft^ 
4el pnesto no pudo hiditfsrse 9 empero, iranquilameato, porqnifLa 
Torro, qnerleFB^oaprot^ebáv^'del instante de >iúeartldürabre ««pao < 
notó en sus cofftmiridS', si|f aló sobre eHos^^á pasodaataque y 'cok-' 
aTfuaá disfereiek)», pensatidosobrecágar y trolstoma^so línea. 

Los repiiblicaiios> marebaban en tanto por -el flaneo izquierdea* 
•colocarse en el pnesto designado , 10 enallogvaron cuando La Toníe< 
estaba ya á tir^O de prstolaJEn jiqnol crítico^momento , no habiemdoi 
tiempo para aguardar las^órdem^s dol ieféy el «oronal José MMiai 
Obtpiay eomandaoto dc4 'bÉftallon Barlovento, mandó baaeraltbvii 
sn iropa , dar finénte al enei&lgo y alinearse : el leniesteemtMnA^ 
José Mark Landaetií repitió las' mismas vozes y ailadió \99'úefiMfgú^f 
carguen á la bayoneta. lA Hnen toda por nna sábila Inspiraeioili) 
atgnió los «oviftiieiKos indiOMios |^Faq«allosHios'aen»aa #IMttlli»^ 



los fusileros y flecheros dispararoa sus armas haciendo un estrago 
horroroso sobre las espesas columnas enemigas : las alas se inclina- 
ron formando casi un semicírculo . donde quedaron encerrados los 
realistas, y cuando los peones de todas armas se lanzaron sobre 
ellos ^ la caballería desembocó por la falda del cerrillo y cayó como 
un rayo sobre su flanco izquierdo. 

Los realistas sin perder su formación intentarcm retirarse ; pero 
en Yano : á los pocos instantes, estrechados ya por todas partes, 
no pudieron hacer uso de sus fuegos. Casi ningún tiro se oyó des- 
pués : el ruido era de bayonetas y de lanzas, y la brega silenciosa,, 
solemne. De vez en cuando se oía la voz de algún oficial español 
que animaba á los suyos, y frecuentemente la áe firme Cachiri 
con qtie Geruti , gobernador de Angostura y jefe del estado mayor, 
queria infundir ánimo á uno de los batallones. Pocos momentos so 
pasaron y ya no habia combate , sino terrible degüello de realistas. 
Muchos de ellos se arrojaron desatentados a la barranca , y los que 
no murieron en la caida , fueron hechos prisioneros : gran número 
pereció en su puesto : no pasaron de -i 7 individuos los que á favor 
de la noche y por estar bien montados se escaparon con La Torre 
al puerto de las Tablas. El número de sus muertos escedió de 500, 
el de sus heridos de 200 ; y entre los prisioneros se contaban 75 je- 
fes y oficiales. Ceruti , tan denodado y bizarro , era de este nú- 
mero : pereció con todos sus compañeros , pues á nadie , sino es á 
los americanos , se dio cuartel en aquel día. La pérdida de Piar no 
fué de consecuencia : sensible sí, por la muerte de Chipia y de Lan- 
daeta. 

Este brillante, triunfo , que dio á Piar hombres , municiones , 
armas, vestuarios y dinero, no dejaba sin embargo indefensa á An- 
gostura , mientras que los patriotas careciesen de fuerzas navales 
con que batir las del enemigo y hacerse dueños del curso del Ori- 
noco^ Conociéndolo Bolívar, dio orden á Brion para que de Marga- 
rita fuese con la escuadra á reunírsele , y él , renunciando á asaltar 
por el pronto la ciudad , resolvió conducir todos ios cuerpos de 
infantería á las misiones del Caroní , para eompletarlos y discipli- 
narlos. El ejército se acantonó , pues , en San Félix, San Miguel y 
otros pueblos, mientras Angostura quedaba observada por la caba- 
llería á las órdenes de Cedeno , para solo el efecto de impedir el 
que recibiera socorros por tierra. Ambas medidas eran acertadas y 
asequibles : la segunda , porque La Torre no tenia fuerzas con que 
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batir á Gedeño en campo raso : la primera , porque las misiones 
abundaban entonces en recursos y los indígenas se mostraban mas 
y mas afectos á la república desde que se vieron libres del régimen, 
monástico. Cyéntase que cuando Bolívar tuvo sus primeras vistas 
con Piar en Guayana y supo la prisión de los padres , prorumpió 
con harta indiscreción en estas palabras. « ¿ Y por qué no los ban 
matado? » No fué necesario mas para que dos oficiales venezolanos 
que aun existen los hiciesen degollar bárbaramente en Garuacbe 
por una partida de indios reducidos^ mortales enemigos de aquellos 
infelizes. £1 Libertador cuando supo lo ocurrido concibió de ello 
grande sentimiento, y es cierto también que los asesinos proce« 
dieron sin orden de ninguna autoridad , llevados de un impulso 
sanguinario mui común por desgracia en aquel tiempo. Si las pa- 
labras que dejamos estampadas se vertieron , puede que aquellos 
dos miserables las interpretaran como un deseo de Bolívar y se die- 
ran priesa de cumplirlo ; mas de cualquier modo, un ejemplar cas- 
tigo ejecutado en ellos debió lavar la mancha que tan abomina- 
ble crimen dejó impresa en el ejército , y es penoso decir que 
nunca se pensó en imponerlo á sus autores. 

En tanto que las tropas se ocupaban en aumentar su fuerza y me- 
jorar su disciplina, buscaba Bolívar los medios de comunicar con el 
esterior por las bocas del Orinoco , y para ello dispuso que el jefe 
mas activo é imperioso del ejército estableciese un astillero en el 
puerto de las Tablas, para convenir en buques de guerra algunas 
malas piraguas que pudieron conseguirse. £n esto estaba Bolívar 
cuando llegaron á su cuartel general dos noticias sumamente gra- 
ves. 

Una era que Morillo se habla reunido con Aldama eH 5 de mayo 
en el Chaparro, y tenia allí á su disposición de 5 á 6000 hombres 
con los cuales se proponía pasar el Orinoco y buscar la fuerza de 
los patriotas para ofrecerles la batalla. 

Otra, que Marino, volviendo á su manía de mando supremo en 
el ejército, habla formado una especie de revuelta. He aquí cómo 
pasó el negocio. Ya nos acordaremos que el canónigo Madariaga^ 
aquel osado tribuno de la plebe que en -i 84 O quitó el mando á Em- 
paran y encarriló la revolución, habiasido enviado preso á España. 
Pues escapado este hombre y con él sus compañeros de la prisión 
de Ceuta, se fugó á Gibraltar y se embarcó luego para América, lle- 
gando á Pampatar en el abrü de este año. Poco ó nada instruido 



dilMéMálflf la ^Wmkdkfk (de «« %«IMni«í nadoml;' «■fáaad»^^ «tor 

eMlMi^'éÉ 'aélift!lié'<Mieiftíft'<)é«feiM fif^ ^gékpeá 

c»tíiití^útmH^9ifñérí(íg(m$ipéí(íúMw^ d< MÉ Wra ^,iy es bMe^ 
poRíéiidase^C^^M^Mrdé co«^ Y'^^i^'o^t*^ persooar}^ fcoméeri'G»^ 

liéiMdM eéD IbMflIltdM'idté tpéét^léigkiatívo/Ante «sle doaosó^am'» 

^'M¥^ dé'éegttttd«^ j>^4f#^jér^6;'y lo quedan «^iiMiemoso^> - 
IfM^lélpéMgrtMÉ ^dtP^étmt dé%aeÉP «tía r^timida en nomlaie de 
MÍMñ^y ^peñicMo ^tR» ^'afirol^flítíA ^^oelia fánsa. HeelM^'i^tw 
diMsk^es, y tsjf^tfdofto- MÉMd 'd <^Dgc«S0áré8lafl»leeer et ga^ 
bierno federal, nombró tM^m^^tteímijefcMefliel poder e}«eiitÍTO-oo>^ 
in«^fMft0i96Mlíá^t»#ltt«it^»^Mattl6r^Mte yinakigM^ general Fér- 
vktaéé'Wm^ iliVÍlidO''e^ sfOtiv^déí' heridas rec^bidas^^^ sitio 
beimo á yáláü(^'|96i< "Mi^tfdá', ar «omnél Fraii0f«Kk> Javier Maky 
al gétfefál ^fv#^; ^cém^ ^1fleítími1Lesi,i Madariaga y al coronel 
Di^e Váriéliillá. 

Ofr(^ ndífibttitUkttiUM hl!í€f'en ^eltam^^judicíal^'f^ara reeompeb- 
sata Mirria del «udésjprt^endimientopatrkS'tic^, «e le proveyó por 
jefe superior del ejército; y á Brion, que babia metido la mano en 
latinar] se'le bltfo alihlMVtie.'^^égifidtfffiíidte^ttMros legisladores 
d^igtíiíf^n la ta^'rtaíl'déliar^áHlttoe^ reéf^^ciadel^obieriíio fo* 
déM, t<fteaNV)R- jtí^méntb*d^^bedí&fi^44os<eittp1eadós que ba^ 
biau nombrado y disolvieron el 9 de 4Dayo la jdtlta(par«'poner en 
ctfbI44fl^^ef9éfltífl^y átéfftb' iqUe loá^ énéffiigós'se iteer^ban. Lo ad- 
nfMbfé «ti eál^ aéMto tió es l^MM)tidi]Madé MffSttrka^ , «speefe'dé 
faiiétíco )^ítieé / para qüiétieiíM il#é)fii$iHa»4 todaeosfa ha^ tas 
af^MetíéMM^^^ la legálklad^ tai}to'^«'M«Mlo^<lflíd(^ etffertiniente ala 
déMt^tíMa aitíbfeidil^&ynm(di>^«(filll h«0tli^ltftttite#6a vatory bueisaa 
dfi^ieidUes. Nó t lo a^ttibiNiMae^^er^á^üi^aiie^ ^ á IKéa, al hm^ 
ra^o y^ísereto nWrprtléño ftftiiltteVMéttéim«j y á otros ^aridí stt*- 
«éUM dibiingtíidoé p^^mie^^MMrvfelM»^ dm# dtíüfiUM'y Wf&o poUH*^ 



dé ra^ e((«ár^ul3ó'%á^foti péHgñ^ ótffid'ápáVéda tiAéiinil Ati^ 
dó'^^a' aMfcbit'á ^stoft liombi^ étdWeMrit^ti^pátMdták^ déi# 
nWáf boüt^rio^ á fti' cartas qtíé defÉMlSn : aG^ftíeroh sd\6 nA^ 
yrdókdé'S^eld'^rá'UMi^, dé'a^tfél setb ásmttbi^ite'^ elltí^ 
génfó siiperfór y fe graÚ fohai^ dfbádáí, y qiié'sé colo):^ !iettipl% 
al htd^'ñeí hmicr 9éáHí9áf&; p6t s# 'én f da1f()faa^«tió^'tetiinfél 
Viiek, c&tHb df¿é tÜi^;^ Vná rq^úbrtcSi ítfeb^bls jp^rdon^rá éit- 
ñjk énekfiTgós del fa^iíio ; caátñfo' vmno^ lo'^ile' eslé^itmiede bác^ 
covitrk ta libéirtád' qne le ha dado el iet, qm'le ha ñtftrldo y llétadé 
á tá cefóbi^idad y al ^érfo. Sea dé )eí1ó lor (\ñé Itiéi^ , tlosdfitf» , 
julKgandfo ^óTÓ del fiecW, ci'eeüKys qtfe ci!i^1ridó'ilfbriff^ sfe Ireéi^l^ 
al Oriri^wíó á la cabeza dé'iina ftiértsadoHe de fa'^e lema fcóWvW, 
era necédisid , cñiísen taV véz, sef^áirarlé del ban(!Vy del' ejéréió, sb 
color de pótférlé én mejor actifdd ;- parü dedfeliníé á TáS' f ritféifttffe 
del gobierno'; ftñgiéiidosé de^AOoéi' qOe efú aquéllas cfrcütirs^ancilÉ 
e^s fmreioDés ido éMi'fai podlañt iár otM qué la^ decotífbañKt 
trfaúfar. 

El S!i¿éto dé Cariáro éifcóüti^ íi^pdtíaa éA'CÍ^^ l>íar<; qué 
nó estaba gastoso cdñ qtié ótrcl; atfíHifdé fuésé BóKt^r, martdlater, 
se ][)rometia yá suceder á esté eñ la direccrofú dé las opérad<yiyé^éfA 
la proYitfciá de Gnayaiiá; y no faltó nno qué óíMtdlHfar de éle^dá 
clase qtié alentara semejantes preteninonés ; ma^ iodd*t)áró'ert ánA^ 
go's , pórqne los Jefes de divisiones y de cñérpós , los ofitHálés y la 
tropa mostraron nniformétefétafte y de la manéfü más ierttfii'aiíté la 
resol Üdon de peñdahébér bajó las órdenes do> Bolfváf . Este átk&í^ 
noció, como débfa/ la ésaofbfea de Cariaco, y Mórflio qué ert It^r 
dé márdhar sobre Gtiáyánáv adoptó el'tiécib (^^tíileiito dedíMgf^ 
sns fueteas cotftra lais'bostás &é Cttmatiá y la fsla'de Margaríth, hñó 
á Bolfirar los dos grandes sérvic^ de libtfrtlAire^ de ellas y del p^é^ 
tendido congrí. AdeníA^, Brido que'por la énébta úú habla sitfó 
mas qtie dftll y condescendienlte con' MaHni>, se afiré^tíM á ref^- 
rar su érrtr, y el 51 de nfóyo salió de Pampatar, liérátido al LHi^- 
tador lo tttiico qtié nét^esitaba para réildir á Guáy^ildfy es deófí*, la 
eácnádra de so mando yta éé^ádrtlla sdlil qne regih*'el valiétaté 
margariteífó Ailtonib Dlazf. 

En el momento qné Bolívar soplo la iKátcha d^ MdHlltí conti^ 
Margarita, dio nnevo impnlso á lia conélrütSclon de las embárcüMé- 
nés y cónfslgítíió'en efedtó qné se éqnltmi^eid chico ó seis bAKHlütcbne- 
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los , cuya salida se dispuso luego, £1 puerlo de las Tablas está á la 
parte superior de las fortale^ de la Vieja Guayana y los buques de- 
bian pasar por delante de ellas para ir á la isla Tórtola del Orino- 
co, y á otros parajes en demanda de la escuadra de firion. Púsose 
gran cuidado en que no los viese el enemigo ; pero fueron sentidos 
al pasar después de la media noche , anunciándolo así á la misma 
hora el canoa de los realistas. Y cómp Bolívar, á tiempo que la ar- 
madilla se movia del puerto de las Tablas^ marchase con una pe- 
queña columna á ponerse en comunicación con ella después que 
pasase de las fortalezas , al entender que la perseguian se acercó 
cuanto pudo á la orilla del rio é hizo alto en el punto donde conje- 
turó que debia haber surgido. Al amanecer se hallaron en efecto 
losl>uques y Bolívar en el caño de Casacoima , lugar paludoso al 
oriente de las fortalezas , donde el Libertador con todos los que le 
acompañaban empezó á activar la salida de las embarcaciones. Y 
como estas tuviesen que vencer fuerzas navales españolas que la 
esperaban á la desembocadura del caño, dispuso que la tropa ocu- 
pase la orilla opuesta á aquella en que él se hallaba , por conside- 
rar que así se acercarían mas á la ribera del Orinoco y favorecerían 
mejor los esfuerzos de la escuadrilla. Pero sucedió que los realistas 
desembarcaron una partida de infantería mas arriba de la boca del 
caño para atacar por^ tierra los buques que allí estaban refugiados, 
lo cual lograron sin ninguna oposición, porque el Libertador se ha- 
bla quedado sin un solo soldado. Mui descuidados se hallaban él , 
Arizmendi, Soublette, Pedro León Torres, Jacinto Lara, Briceño, 
Méndez y otros jefes, cuando ios tiros enemigos les advirtieron del 
inminente peligro que corrían : Torres y dos mas pudieron tomar 
sus caballos y salir por el camino que los habia llevado á aquel pa- 
raje ; pero los otros, menos prevenidos ó serenos, no tuvieron mas 
recurso que arrojarse al caño y á una rebalsa del Orinoco que entra 
mui adentro en la tierra. Así se salvaron : por cierto milagrosa- 
mente, pues los esipañoies pudieron perseguirlos y cogerlos ; pero 
acaso no sabían quiénes fuesen ellos, ó allí, como en muchas otras 
ocasiones, quiso el cielo conservar de un modo estraordiuario la 
vida de Bolívar. Por lo que toca á los realistas, luego que conocie- 
ron estar su tropa desembarcada atacando la escuadrilla republica- 
na, entraron por el caño y la rindieron > dejando á los patriólas , 
como antes, sin un solo buque armado. 
Mas pocos dias después se reparó esta falla con la entrada de las 
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fuerzas marítimas de Brion en el Orinoco. Al tomar el almirante las 
bocas, destacó con la debida anticipación tres fastas armadas para 
que recorriendo el caño de Macareo , penetrasen por él hasta el rio 
y bajasen á encontrarse con la escuadra que por él debia remontar; 
pero llegado que hubieron las fustas al Orinoco, se encontraron con 
las fuerzas sutiles del apostadero de la Vieja Guayana en número 
de once embarcaciones de portes superiores. Allí se empeñó un com- 
bate en que los patriotas se batieron con su valor acostumbrado ; 
pero, inui inferiores en número, fueron al fin derrotados y pasados 
á cucliillo, escepto muí pocos hombres que en un esquife se salva- 
ron y fueron rio abajo á encontrar la escuadra. Y aconteció que 
como marchase á la vanguardia' Antonio Diaz con otras tres fustas , 
al recibir la nueva de aquel desastre, eñ que había perecido^'un 
hermano suyo , resolvió seguir forzando de vela en busca de los 
enemigos, sin consultar para ello al jefe de la escuadra. Los realis- 
tas , enorgullecidos con su triunfo , bajaban ya y á poco se encon- 
traron con Diaz en Pa gallos. Allí nuevo combate, en que el audaz 
margaritcño y su gente, colocados en medio de los buques enemigos, 
hicieron prodigios de valor. Por algún tiempo estuvo dudoso el re- 
sultado, porque los españoles se batían con denuedo ; pero Díaz ha- 
ciendo fuego á todas partes , abordando ya un buque , ya otro , y 
degollando sin piedad cuanto caía en sus manos, recobró sus tres 
fustas, apresó algunos bajeles realistas y á los restantes causó tanto 
daño é inspiró tal terror , que no pararon en su fuga hasta guare- 
cerse de las fortalezas de la antigua Guayana. Su pérdida total ha- 
bría sido irremediable si Diaz pudiera perseguirlos ; pero su arma- 
dilla quedó averiada en snmo grado y hubo de retirarse á Gñiria 
con el On de repararla. Este glorioso combate abrió empero la na- 
vegación del Orinoco á los patriotas, y Brion con sus naves le subió 
hasta Casacoima, á donde fué Bolívar á encontrarle. 

La llegada de la escuadra causó á los patriotas un regocijo impon- 
derable ; y en verdad con justísimos motivos, pues en ella iban las 
familias, deudos y amigos de muchas personas del ejercito, y eran 
sus buques lo único que se necesitaba para completar la campaña 
gloriosa de Guayana. Así, tan pronto como La Torre supo en Angos- 
tura que Brion estaba en el Orinoco y que las fuerzas sutiles espa- 
ñolas se habían retirado después del combate de Pagallos , evacuó 
á Angostura y sucesivamente las fortalezas de la Vieja Guayana. Ya 
era en efecto imposible á los realistas sostenerse mas tiempo ev 
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aquellps p^rajfís,.^ .esper^^tiza 4e. sooqrrp^ terrestres , Uiterceplfida 
)a coqpfíicacioii mJiritUfia y devoraos por upa l^f^ftbre estreina» 
BeriDi^e; qu^ ]|f(pi^jp[iQq|ip tiempo e^tabs^idírigi^Qdo el slüo, entró. 
piie8,.,siío cjKn^liúpn .pa el petalado el j7 de julio 4 tiempo que los 
ene,iQj|(;p$ 8e.,bf|9iai^ á lai veia, lleyando una. uiU|D$rQsa ^paigracípn^, . 
Iiunedi^lfWCiqt^j^^sarpa e$tos á l^s,fQrtaleza8 déla ^fttigua (^uayana, 
em^ccaron la jü^rnic^on que sf^Uit^niían y vivao^ente perseguidos 
después por la.e^uadra, .^pez^rpii ^ de^pqrrafíi^i^ por los cafios 
que forman la9.l)0£^s.f]el Orinoco. |U)^ b.^ques qup coadiician á La 
Torre., al hiunanQ y y^l^rpso coronel Poq Lprenzp ^itsgerald, úUi- 
uio gobernador de Ai^|;p$ti:tra, á los oficiales y ala tropa, escaparon 
salie.Ddo á mar abierto \ pero la mayor parte de los que llevaban 
emigración fueron tomados, y aun si^oedió quemas de uno de ellos 
metido en. aquel |i^b^ria(o no encontrase salida y se perdiese. 

Mientras los español^ p^ijdian pon Guayapa la posiqlon militar 
mas importante ó^^íg^ipp^lo f^U '^ ^'^^^ ^^^ R^^> fX)mpletaba Mo- 
rillo su inconcebible de^cierto estrellando jnútiUqente sus mejores 
fij^ensas contra la indofpablc Margarita, .(^iego cou el deseo de la 
yf ngapza , se había encaprichado en considerarla como el fpco y 
l^aluarte de la revolución, y afirmaba que una vez destruida^ sería 
la ruina de esta inevitable. Eq verdad aquella pérpda isla, según él 
la llamaba, l^ia dado la primera el ^e^plo de la resistencia y 
del triunfo cpnlra sus valientes tropas : le habia obligado ¿ sepa- 
rarse de las que en el Juqcal perdió Morales : habia dado acogida, 
socorro y fuerza moral áfoUyar : le habia lyechp á éL mismo regre- 
sar de la I^UQva ¡(^Lranada ; era po ,0p , si,uo el.^alp^rte.de la revo- 
lución, uno de.^u8jna§ firmes ^poy.Qs. Que^i)urlase aquella 
pobre tierra de sus ameqaz^j que qon cpatro p^redesmil artilladas 
resistiese al impql^ de j^, huestes ^ que su,geute hi^qña y sin ar- 
mas le afrentase dol otrpjadp de unTeanal e^trepho,.^j:aq |dea^ para 
su orgullo y su v^or ipspporlable^i Asi^n^gun medip.perdpnó para 
marcliar.jQontra la ^la, acopipa^ado 4ei.u)íi.|^jerc|to lupido y nume- 
roso, prometiéndole liacer eu.ella.^n /scjca^pij^ptp fpfiimidable que 
sonase en el mundo. 

I^ pro^bilidadde la yii;M>iria.9e fiiuneqtó lu^p,j)a,ra.él con la 
llegada (49de mayo). al, Monp.de Ban^lpna deJiipa..esoeleote di- 
yíjftion.de (rqpas peninsjjli^res , ej^n^n^fiorjpl )>jrjg|gy^er.Pon Josó 
de Cautele. ^te,.v?i!^oso miíi)ap,l¿?^j^^ 
de Ip^s afinas y teqia ,óf;deti^ j;^ aii|^Íi^,{||j(p[fi^..pi)f)ra^ de 






C8lOfi4»ficiUo6 ^,M^Mi^^l WmmAifl^tja^ i y,p^raellaJMQor^- 
fePMHii que iim^fyoco 4e dcj^vK^ á yiiel^ QQa«eiff^siQgr(^ÍJilo daipi- 

de los jefes militares de la pro?incia, y sobre lodo el de Llf^W^^ ; 
qqe fe Jti^jlM^ f^D¡0Ufi5.|><Kif^.U:c|)fi$^(j^Ddíe^^ (ieM ^^üerra 

en rfiqtteUa ti»t&fi ite)!.^!^i^%4<^ q^a 1^ envió ,MsMr^q se pufo^e 
^ctterd^ €#a ¡iliglioos <i;^<!Mes e bi;K| 4^^^^ PPr ,ia, AfW^Me tpdQ^jel 
J^lalteq \Um^Q 4^,QíikMUC(Hi 4ive<H2ii^ íi^ia^ : (^«^erpalle 
qojedul» ¿iflft^PiMo jpor.el (eml^pte (íhvc^i^I Q^óaiipo Sucre y ^el 
> laayor FqMHásoQ. Portera ; tpero etfos. digpo» g^ficiales y ^d .cor<H^l 
Api^oioJo^Siier^gii^allí est^i^^ (depi^Mron no ^ negar iU^- 
fino la<4>%IÍ6i^^^>^ su r^cj^te cali4^4^0^^Mlsil!¥^> sii^o QpAr- 
.eUar.á mMi^se^on BoUifiirf,jljii6i^]H)i^q.^í((y»n.Hr4?^^y'(H^ 
6Í,iHm9r^4#i(iii9N^i»i^ Mfttm^ ;4^i^i49m8i^di^ar,la 

pwy^m ide Qi«ij|«4.4e^.»eili4 ll^^ijOo jrilViOttenirQL^f^qQllddiikpor fin 
cuerpo de cabskllQriia>.iSpsJQta^ciope8tno,e^a^ jh06tíí%)#^ 
proppi»ia':«9l(J%ar .para»<p^tw«4i^ Áfqued^rsj» con^^ljo^ ra^os y 
N^QfU^^es iiVm Mm^Q^Jim» y ol«r9«,fÁdi»;i»4Mi|08 , relco- 
.0edíó. 4 jGlirHMM) ^ ;§Jt itf i|lo qj99iyrd|4icit«i.:f)e^iafi>,ak)«9ze dcifuas 
cpwiwNhIíI» «U^4 ímc<Wíw.|l4iwiío»>M t|»lMjlA.4idebi93^Q,PQr¡.po 
verle.^A#«ilÍd%fmjl|l^ü^lr»?«f<i tof ^^liUi^qu^ifíi^ap ^^e 
llainrin fr^lcPcíimo, y Mega 4«8|W^ de i]úl.tff||bfy[os ájUKgosUi^ 

unt4ÍA|¿4^d#iJ«{:M>IAa¿4«ila|«im^^^^ pw Á#- 

gFil^a.na4mi||li|rg# ea<(B9to «aiOül^ «PmMPet^f^ d^ MMilUf. m- 
aH>brM 9:#iM!3'WH»^eqbá94we losiOfi9Jgos./4e^l^.^»9)fi^|« ^^Uflh 
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Matnrín con algunos dispersos, en tanto que otros se dirigían á 
Gfíirla. Allí por ahora los dejaremos, mientras seguimos á Morillo. 

El cual , aparejado ya para su gran jomada á Margarita , dio la 
Tela de Cumaná con 5.000 soldados veteranos en yeinte buques ^ 
entre los cuales se contaban tres corbetas, cinco bergantines y otras 
tantas goletas ; fuerzas de tierra y de mar suficientes á su parecer 
para destruir aquel nido de rebeldes. DeH 6 al -17 de julio desem> 
barco sin oposición en los Varales, en ocasión de no contar los mar- 
gan teños con mas tropas que -1 .500 hombres , mal armados , á las 
órdenes de su gobernador el general Fraii cisco Esteban Gómez ; 
pero 400 infantes y 50 caballos destacados de esta pequeña fuer- 
za con el coronel Joaquín Maneiro en observación de Morillo, bas- 
taron para disputar á este el terreno en las alturas de las Eni- 
cas, obligándole á permanecer dos dias en la playa y en el cerro de 
lá Vela. 

Después de este esforzado comienzo, se retiró Maneiro al valle de 
San Juan, deseando que el enemigo le persiguiera para poder hacer 
nso de su caballería ; pero acaso comprendiendo su intención se 
abstuvo Morillo de dirigirse en su seguimento por la llanura, y'ori- 
lió los montes la via del sur, protegido por sus buques. Una junta 
de guerra presidida por Gómez habia resuelto que los margariteños 
se retiraran á la línea del Caranay en el pueblo de San Juan, con el 
objeto de alejar de su marina al jefe español ; pero este con su re- 
ciente operación desconcertó aquel plan , y después de dos escara- 
muzas de poco momento entró á Porlamar el 25 de julio , penetró 
en seguida hasta el valle del Espíritu Santo y finalmente ocupó á 
Pampatar el dia 25, replegándose los habitantes á la Asunción sin 
haber tenido tiempo de destrair las fortificaciones. 

Persuadido Morillo de que los patriotas habían cobrado miedo , 
y ansioso por completar la reducción de la isla con la toma de su ca- 
pital, se dirigió hacia ella el 54 d^julio por la parte del norte, opues- 
ta á Pampatar. Situada esta en terreno escabroso y defendida por 
4f el arte y Ja naturaleza, era preciso un reconocimiento formal antes 
de intentar un ataque , y para ello ocupó Morillo el cerro de Ma- 
tasiete, desde cuya altura podía descubrir el campo y la ciudad : su 
escuadra entre tanto llamaba la atención por los puertos de Manza- 
nillo , Constanza y Juan Griego ; punto este sobre el cual tenia el 
jefe español puesta su mira. No era pues su objeto trabar por en- 
tonces un combate, pero empeñado al principio solo entre las guer- 
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rillas de uno y otro baudo, fuéronle dando consistencia las provm- 
cacíones de los margariteños y el enojo de Morillo, á punto tal, que 
la brega llegó á ser una de las acciones mas reñidas y sangrientas. 
Morillo tenia fuerzas sin proporción mui superiores á las de los 
patriotas ; pero guarecidos estos de las malezas y quiebras del ter- 
reno, y poniendo en juego con habilidad los fuegos de sus baterías, 
se defendieron con una obstinación que pasmó al valeroso jefe es- 
pañol, haciendo inútiles los brillantes esfuerzos de sus tropas. Con- 
servaron estas sus posiciones, porque sus contrarios no teuian fuer- 
zas para salir á disputárselas^ pero en 7 horas y medía de terrible 
conflicto fueron constantemente rechazados de la ciudad con pérdida 
considerable. « El combate de Matasiete, dijo Morillo de oGcio á la 
« corte de España, fué sangriento y tenaz : los rebeldes se batieron 

i desesperadamente y estuvieron lan obstinados, que á pesar de 

i las repetidas pérdidas que sufrían en las cargas de su caballería , 
« volvían á los ataques con tal furia, que muchas vezes se les vio 
i mezclados con las tropas tijeras. » 

£1 crecido número de heridos, la necesidad de retirar del campo 
las armas de estos y las de los muertos, y finalmente la falta de mu- 
niciones hicieron indispensable la retirada del jefe español á Pam^ 
patar. En cierto modo habia logrado su principal objeto , cual era 
el de reconocer la Asunción ; y viendo ser por aquel lado inacce- 
sible , dispuso atacarla por una dirección diferente de la anterior , 
pasando por las inmediaciones de Porlamar, con ánimo de apode- 
rarse del puerto de Juan Griego, donde tenian los patriotas algunas 
fuerzas marítimas. J)e hecho el 6 de agosto dejó á Pampatar y el 7 
tomó el pueblo de San Juan y el Portachuelo, mientras una columna 
de 400 hombres se dirigía á la capital por el camino de la Aguada, 
á íiu de interceptar cualquier ausilio que Gómez quisiese enviar ¿ 
Juan Griego. Los margariteños, como de costumbre, disputaron bi- 
zarramente el terreno ; pero habiéndolas sido imposible contrarestar 
fuerzas superiores , ni lograron socorrer el puerto , ni impidieroQ 
que Morillo lo ocupase el dia 8 en combinación con la escuadrílla. 
Salvóse, empero, el honor de las armas republicanas, porque nunca 
los habitantes de aquella tierra se mostraron mas heroicos , mas 
dignos de su fama. Tomados ya por los españoles el puerto y los 
puntos fortificados, recobrólos su valiente guarnición dirigida par 
el coronel Juan Bautista Cova, y por el capitán Juan Bautista Fi- 
gueroa, sosteniendo por 4 horas un combate á todas luzes desigual^ 

BIIT. aoD. 21 
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htflffl que refomdos lofteoemigos y volado un repuesto úb j^lvora, 
cedieron el campo y procoraron retirarse. « Todos los que sobre^ 
t vivieron á tan mortífera refriega, dice un escritor español parcial 
4 en estremo, y mas que parcial hinchado y redundante , todos los 
M que sobrevivieron á tan mortífera refriega, huyeron de aqu4 
« campo de horror á refugiarse á unas lagunas inmediatas de poca 
« profundidad : el general Morillo, que previendo este caso se había 
<€ situado con toda la caballería en aquella dirección para estermi- 
« nar á los protervos que pudieran sustraerse á la furia de las bayo- 
« netas, se arrojó sobre ellos y los pasó á lodos á cuchillo , sin que 
li nadie hubiera dado la menor señal de timidez ni cobardía, ni im- 
« plorado la clemencia del vencedor, sino un solo individuo. El mis- 
« mo Morillo , ciego de furor en aquel dia al ver tanta obstinación 
a y despecho, fué el primero en el ataque dado por dicha caballería, 
4 y al impulso de su esforzado brazo rindieron 1 8 de ellos sus fero- 
■M zes almas. » Llame Torrente en buen hora alaque aquella perse- 
cución y elogie al asesino de rendidos : á él le está bien. Nosotros 
diremos que algunos oficiales y soldados escaparon y que el jefe es- 
pañol, para gloria eterna de los roargariteños, escribió sobre la to- 
ma de Juan Griego cosas sorprendentes. « Estos malvados , decía , 
« llenos de rabia y de orgullo con su primera ventaja en la defensa, 
t parecían tigres y se presentaban al fuego y á las bayonetas con 
« un ánimo de que no hai ejemplo en las mejores tropas del mun- 

«do llegaron al último esl remo de desesperación y apuraron 

« todos los medios de defensa. No contentos con el fuego infernal 
« que hacian^ arrojaban piedras de gran tamaña, y como eran hora- 
« bres membrudos y agigantados, se les veia arrojar una piedra 
« enorme con la misma facilidad que si fuese mui pequeña. » Estos 
enemigos de estatura común que el valiente Morillo veia de un ta- 
maño desproporcionado, se vengaban noblemente de sus cruelda- 
des destruyendo en un combate 200 hombres del batallón de la 
reina Doña Isabel, que había enviado sobre la Asunción mientras él 
atacaba á Juan Griego : tuvo lugar el reencuentro en Paraguachi , 
cuyo valle y el de la Margarita había devastado aquella tropa. 

Mas á pesar de tanto tesón, Morillo, rehaciéndose á cada instante 
y teniendo la isla envuelta casi en su totalidad , hubiera iriunfado 
sin duda de sus esforzados habitantes , si Bolívar no los salvara con 
2a toma de Guayana. De hecho al saberlo Morillo espidió órdenes 
i Aldama para que dejara la provincia de Barcelona, degollando 
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primero á Tarios indiTidnos que se habían acogido á un indulto 
publicado antes en aquella ciudad ; y así se hizo. El 40 de agoste 
evacuó á Juan Griego y se retiró á Pampatar , después de habet 
destruido sus forlifícaciones y mandado ejecular alrozídades que 
horrorizan. El 46 espidió un decreto de bloqueo en que se com- 
prendian las bocas del Orinoco y las costas de Gúiria y Margarita, 
últimamente el 47^ al mes cumplido de su desembareo, evacuó la 
isla para no yoWerla ¿ pisar nunca , completando la inaudita serie 
de sus maldades con la muerte de otros indultados 4e Barcelona , 
ejecutada á bordo de dos buques de su escuadra. Estos infelizes, 
para decirlo de una vez , eran por todos unos 500 hombres , i 
quienes Montenegro con autorización de la audiencia y de Moxó 
concedió con la mejor buena fe una amnistía : contados , sin em- 
bargo , escaparon de morir asesinados , porque Morillo con diveiw. 
sos pretestos los separó de Barcelona para inmolarlos. El gober- 
nador de la provincia elevó en vano su queja basta los pies del 
trono. 

Llegó Morillo á la capital de Venezuela á principios de setiembre 
en ocasión de hallarse en ella ejerciendo sus funciones de capHatf 
general interino el brigadier Don Juan Bautista Pardo. Moió no 
estaba ya en el territorio. Destituido por Morillo y aun mandado 
reducir á prisión , se habla fugado el 7 de julio de la Guaira para 
Espafla , llevando consigo muchas riquezas obtenidas con infames 
latrocinios. No menores fueron las que de igual manera adquirió 
Enrile en la Nueva Granada y con las cuales se retiró á la Península 
en el ano anterior , á comprar las recompensas de la corte con re- 
galos cuantiosos al reí Fernando y sus ministros. El primer acto de 
Morillo luego que llegó á Caracas fué mandar sobreseer en la causa* 
formada por robos y matanzas al brigadier Don Francisco Tomas 
Morales, haciéndole poner en libertad con restitución de sus cargos 
y empleos. Desde julio había recibido el Pacificador (así llamaban 
los realistas á Morillo) un indulto espedido con motivo del matri- 
monio del monarca español y del infante Don Garlos con dos prin- - 
cesas de Portugal : ahora en 24 de setiembre fué cuando mandA 
publicarlo con gran solemnidad y pompa , acompasado de una de 
aquellas proclamas irritantes en que á vueltas de vergonzosas men- 
tiras se repelían promesas mil vezes violadas con escándalo inaudito. 
Un gran conocimiento de la actividad de Bolívar, adquirido á eoatt 
de éolofoaas esperienelai , le traía entre tanto mui kiqníeto, no 
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dudando nn instante qae so terrible enemigo estaba preparándose 
á alguna empresa de gran momento y resultado. Con este motivo 
puso en marcha algunas divisiones y cuerpos hacia los lagares 
donde creyó que el Libertador caeria primero. 

Para esle tiempo sin embargo el general Bolívar se haVlaba por 
su mal y el de la república ocupado en atajar los progresos de una 
rebelión intentada contra la autoridad suprema de que se hallaba 
revestido ; y eran la ambición y el orgullo insano de Piar los que le 
suscitaban esta nueva amargura , cuyo origen debe buscarse en el 
congresillo de Cariaco. Ya hemos visto que las ridiculas maniobras 
de esta junta tuvieron simpatías en Guayana^ y que Piar principal- 
mente las vio con gusto, por cuanto se prometía obtener de Marino 
el mando superior de aquel ejército. El vencedor de San Félix no 
pudo llevar en paciencia que el Libertador le arrebatara la satis- 
faecion de entrar triunfante en Guayana , aprovechándose de sus 
Irabaíoe ^ sin pensar que estos no perdían su mérito porque Bolívar 
los perfeccionara, y que en realidad el plan concebido porCedeño 
y planteado por él debia precisamente ser llevado á cabo por el jefe 
sjupr^no. Porque la toma de Angostura valdría poco si con ella no 
se ligaban las operaciones ulteriores de todos los cuerpos republi- 
canos. Y ¿ quién sino Bolívar podía conseguir la obediencia de tan- 
tos jefes rivales y ambiciosos? ¿quién sino él podía hacer útil su 
concurrencia al plan general de la campaña , imponiendo silencio 
á sus eternas disputas sobre el ejercicio de la autoridad y la direc- 
ción de la guerra ? Pero la vanidad irritable y violenta de Piar le 
e^rró los ojos para que no viese estas verdades, y en seguida, como 
se envenenase mas y mas con la propia sinrazón , le condujo al 
horroroso proyecto de destruir al Libertador y la república. 

Su primer paso fué pedir con la instancia mas efícaz un permiso 
para separarse del ejército é irse á curar dentro ó fuera del terri- 
torio : hombre alguno de influjo con el Libertador no quedó á 
quien él no importunase para obtener una licencia que este se 
obstinaba en negarle, ora porque le creyese necesario en el ejército, 
ora porque viendo su secreto disgusto, no quisiese aumentarlo 
dándole un pretesto para quejarse de ingratitud y deservicio ; mas 
al fin fueron tantos y tan tenazes sus empeños, que Bolívar, mal su 
grado, no pudiendo ya desatenderlos, le concedió el 50 de junio 
en San Miguel el retiro que solicitaba. No bien lo hubo Piar obte- 
nido ; cuando poniendo por obra su proyecto , se fué á Upa ta y 
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comenzó á hablar ignominiosamente del Libertador , tirando á mi* 
nar su crédito , á promover la división entre los jefes , la desobe- 
diencia en la tropa , y lo que es mas , á revivir en el ejército la 
proscrita y olvidada idea de colores, concitando la guerra éntrelas 
razas. Ocupada Angostura , trasladóse Piar á ella , y cada vez mas 
irritado y ciego y escribió á varios jefes pardos , induciéndolos i 
desconocer la autoridad del jefe supremo y á establecer un nuevo 
orden de cosas conforme al plan atroz y absurdo que se proponía. 
£1 Libertador al principio le escribió amistosamente , llamándole 
á ocupar su puesto en el ejército, bien que sin darse por entendido 
de sus tramas criminales ; pero viendo que estas continuaban y que 
despreciaba su clemencia, mandó prenderle en Agostura. Piar al 
saberlo se fugó á Maturin , donde poniéndose de acuerdo con Ma- 
rino y algunos otros revoltosos , empezó á allegar gente. En nin- 
guna época de su vida demostró Bolívar mas habilidad y presencia 
de ánimo que entonces. Piar era un hombre audaz y fuerte, eslafoa 
resentido , y meditaba usar armas de una naturaleza destructora : 
hombres igualmente ambiciosos é inquietos, igualmente ignorantes é 
indóciles y igualmente enemigos de todo freno y disciplina, podian 
mui bien, llevados del ejemplo, de la fama del caudillo y de geniales 
propensiones, unirse á la empresa y levan lar el pendón de la desobe- 
diencia : la tropa, adicta á Piar, que la habia conducido á la victoria, 
y mandada por jefes de su misma clase , no daba mucha garantía 
de subordinación y de lealtad : pueblo no habia : la miseria era es. 
pantosa : el la y la peste producida por el sitio en Angostura tenían aba- 
tidos los ánimos en el poblado y en las filas. En esta situación pro- 
picia para hacer triunfar una novedad cualquiera que condujese á 
variar el orden de cosas existente, ¿cuáles eran los ausíliares de 
Bolívar? Unos pocos jefes adictos de buena fé á su persona, ami- 
gos del orden y su Gcien teniente instruidos para ver en su conserva- 
ción la mejor esperanza de salud. Veamos con todo lo que hizo. 

Su primera medida fué poner á las órdenes de Urdaneta en la 
Vieja Guayana la división que se llamaba Piar, autorizándole para 
mantener en ella la mas severa disciplina y para proceder en juicio 
sumario contra cualquiera indiviiiuo que se mostrase adicto á los 
proyectos nuevamente descubiertos. Después convocó todos los ge- 
nerales y jefes del ejército á una junta de guerra en que su auto- 
ridad fué reconocida de una manera esplícila y solemne. Seguida- 
mente deslinó á Cededo y á varios otros jefes de los misines q«a 



fímt había intentado seducir ^ para que eon una columna do ealMN 
Hería slgoiesen en ra alcaide y le prendiesen. Bsjcribió i todas par- 
IN : enrió comisionados por do qniera : i unos jefes halagó : de 
oiro» (los mas temibles por cierto y sospechosos) hisso entrera coü«* 
iMiza ; y por fin , oponiendo a tan eminente peligro una propoN» 
donada fortaleza , alentó á sos amigos, á sus ^emigos puso miedo 
y á lodo» probó ser digno del puesto que ocupaba. 

Esta prudente conducta tuYo el efecto que podia desearse , 
y Piar , abandonado por todos , se fué á Aragua do Cnmaná , bus* 
«ando la protección de los descontentos adictos á Marifio. Godeño 
y los comandantas Juan Francisco Sánchez y Joan Antonio Mina>^ 
encargados de prenderle ^ le encontraron en aquella población es^ 
eoltadopor un cuerpo numeroso de caballería, á las órdenes del in- 
trépido Francisco Carmena ; pero instruidoeste de las órdenes del Li-* 
bertador, no hizo resistencia alguna, y Piar fué luego al punto arres* 
lado y condocido á Angostura con todas las atenciones debidas á su 
clase y su desgracia. Principiada luego y sustanciada la causa por 
sos trámites , se reunió el consejo de guerra de otíciales generales 
en el alojamiento del almirante Brion su presidente : eran vocales 
loa generales de brigada Pedro León Torres y José Antonio Anzoá'* 
togoi , los coroneles José (jcroz y José María Carreño , y los tenien- 
tes coroneles Judas Tadeo Piñango y Francisco Conde : fiscal el ge^ 
iieral Carlos Soubletle « defensor el coronel Penando Galindo. Et 
tribunal , según las actas del proceso, dio su sentenda en i5 de 
octubre de 4817, condenándole unánimemente á muerte, condes 
gradación militar, por los crímenes de inobediencia, sedición ^ 
conspiración y deserción. El jefe supremo la confirmó en su primera 
parte , no en la segunda^ y el dia siguiente por la tarde en lugar 
páblico y á presenda de todo el ejército recibió Piar la muerti 
ooo la misma serenidad é entreptdez que en todo tiempo y ocasión 
habia mostrado. 

Tal fué el desgradado término á que se vio conduddo Piar por 
su Índole inquieta y soberbia , y por el engreimiento de sus servi*- 
dos, realmente esclarecidos, en la guerra de la independencia. Su 
muerte, por mas que digan alguno» émulos miserables de Bolívar , 
que se han querido convertir en ecos de los realice > fué justa , é 
impuesta legalmente. Los hombres que denunciaron á Bolívar s«f 
proyectos presentando sos cartas , hablan servido á sos érdeneo , 
pmoMdaii ár su^divisioo y 09a9^mm amigoi é sus het^üfi» i Mea 



— 527 — 

fueron Gedeño y su secretario el teniente coronel José Mannel Oli- 
vares , Sánchez , el coronel Manuel Salcedo y otros: entre los que 
compusieron el consejo de guerra , Brion , su paisano , debía tener 
y tenia en efecto por él mas de un motivo de simpatía , ó por lo 
nfénos de consideración ; Torres y Anzuátegui habían sido ascen- 
didos por éf á generales después de la batalla de San Félii : estos , 
los demás vocales y el fiscal , eran hombres de verdad , valor y 
conciencia, incapazes de cometer un vil asesinato : la ejecución en 
fin fué pública ; hecha por sus propios soldados y en ocasión de ser 
estos mandados por jefes que , como Bermúdez , no tenían el matf 
pequeño ínteres en sancionar con su aprobación ó su silencio aquel 
terrible escarmiento, sí hubiera sido injusto. 

Por lo que toca á sus efectos , este severo castigo los produjo á 
nuestro parecer mui grandes en beneficio de la república , vigo- 
rando la disciplina, afirmando la autoridad suprema, dando á ami* 
gos y enemigos mejor idea de aquel gobierno militar, que hasta 
entonces no habia sido verdaderamente otra cosa que un caos, 
donde Bolívar se esforzaba en vano por introducir luz y orden. 

Luego al punto se palparon estos buemis resultados. Marino ha- 
bia tenido algunos reencuentros poco dichosos con las tropas espa- 
ñolas durante la ausencia de Morillo en Margarila. Vuelto á Cu- 
maná el jefe español después de su inútil espedícion á aquella isla , 
dispuso que el teniente coronel D. Francisco Jiménez marchase desde 
Carúpano hacia Güiria á fin de reducir los pueblos de la costa y 
quitar á Marino los medios de comunicarse por ellos con las colo- 
nias estranjeras. Jiménez salió de Carúpano el 20 de agosto y el 
27 tomó á Yaguaraparo después de un sangriento asalto que costó 
á los patriotas una pérdida de 250 hombres , entre los cuales se 
hallaban su comandante el coronel José María Hermoso , dos jefeí 
de la misma graduación y varios distinguidos oficiales. No podiendoi 
conlrarestar á fuerzas superiores, retiróse Marino á Punceres y 
allí se hallaba cuando , declarado disidente en Guayana , recibió 
Bermúdez el nombramiento de comandante general de la provincia 
de Cumaná y la orden de prenderle. El comisionado se situó en 
Cumanacoa y Marino con 400 hombres marchó á San Francisco 
resuelto á desobedecer y resistirse á poder de armas : hubo con este 
motivo entre los dos jefei? oficios , cartas particulares y recados en 
que sin miramiento ni recato alguno se insultaron á mas no poder; 
pero alfiíi la redeote ejecución da Piar obró en el ánimo dé Iferiiio 
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y en el de sos oficiales tan baenos efectos /que dándose á partido, 
ccmvinieron los unos en abandonar á su jefe y este en dejar el 
mando y pasarse á Margarita. En esta ocasión Bermúdez acordán- 
dose de su antigua amistad con Marino, obtuvo de Bolívar que no 
se le persiguiese, y el negocio quedó allí hasta que nuevas turbu- 
lencias de su protegido le hicieron arrepentir mas adelante de su 
condescendencia y generosidad. 

Sofocada de esle modo aquella peligrosa conspiración , quiso Bo- 
lívar antes de dar esclusivamente su atención á los negocios de la 
guerra , poner en el gobierno un cierto orden y arreglo que diese 
fuerza y respetabilidad al poder público. Para ello encargó la di- 
rección de las provincias libres á jefes de su confianza , poniendo 
así con beneficio de los pueblos una sola autoridad donde antes 
habia tantas como caudillos militares. Creó un consejo de estado 
con voto deliberativo en materias administrativas y económicas, 
pero solo de consulta en las gubernativas y de guerra. Declaró como 
residencia provisional de las primeras autoridades y capital del 
gobierno de Venezuela la ciudad de Angostura, y finalmente para 
interesar mas y mas á sus companeros en la libertad de la patria y 
darles al mismo tiempo una justa recompensa de sus servicios, dictó 
una lei que repartía entre ellos con regla y proporción los bienes 
nacionales : esta disposición importante espedida seis dias antes de 
la ejecución de Piar, da á conocer por su tenor y por esla circuns- 
tancia cuáles eran sus angustias y terrores. 

Después de estos arreglos y de otros hechos en el personal y ma- 
terial del ejército , volvió sus ojos á la guerra , objeto principal de 
su misión pública y afición constante de su genio. Ya para esto ha- 
blan pasado los meses recios del invierno en las llanuras, y era lle- 
gado el tiempo de poner en ejecución el proyecto de invadir la pro- 
vincia de Caracas , haciendo un esfuerzo simultáneo con las tropas 
desparramadas hasla entonces por el territorio sin combinación 
alguna ni plan determinado. 

Desde la toma de Angostura habia el Libertador dispuesto que 
Zaraza con algunas fuerzas maniobrase en las llanuras de Chagua- 
ramas, pa^a observar las operaciones del enemigo en Calabozo y 
Orituco, recoger caballos y ganados, y estar pronto para reunirse 
al resto del ejército , que conducirla el jefe supremo por sí mismo. 
El general Páez debia llamar fuertemente la atención del enemigo 
por la provincia de Barínas y disponerse á cooperar á la invasiim 
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de la de Caracas según lo requiriesen los accidentes de la campana. 
La escuadra estaba reparada, y gracias al zelo infatigable, á la ener- 
gía é integridad con que Blanco habia sabido conservar las riquezas 
de las misiones, se hablan pagado con gran parte de ellas á Brion los 
créditos que, bajo su garantía y la del gobierno, tomara en las colo- 
nias estranjeras para el armamento y sosten del ejército. Una pe- 
queña espedicion naval se destinó al puerto de Gúiria ; varios cuer- 
pos salieron á reforzar á Zaraza para abrir las operaciones por las 
llanuras de Caracas ; finalmente, Urdaneta recibió órdenes de dejar 
el mando de su división , remontar con cuatro embarcaciones ar- 
madas el Orinoco , franquear las bocas del Apure si por acaso esta- 
ban ocupadas por el enemigo, y remontar el Arauca para comuni- 
carse con Páez. 

Tales fueron las disposiciones preliminares que tomó el Liber* 
lador para empezar su campaña , con esperanza acaso muí fundada 
de conducirla á término dichoso ; mas cuando él mismo, pasado el 
Orinoco , se hallaba en San Diego de Cabrutica, supo que el cuerpd 
de Zaraza con el cual iba á reunirse, habia sido destruido el 2 de 
diciembre en el sitio de la Hogaza. 

Efectivamente Morillo, temeroso de los proyectos del Libertador, 
habia desde noviembre reunido en Calabozo el grueso de sus fuerzas, 
comprendiendo en estas las de Canterac , el cual tuvo que mar- 
charse á Panamá con unos reducidos cuadros de caballería. Ignoraba 
el jefe español los proyectos de Bolívar ; pero como conociese la im- 
portancia de atacar á Páez en el Apure y á Zaraza en las llanuras 
de Caracas, antes que pudieran reunirse ó combinar sus operaciones 
con Bolívar, dispuso su plan de esta manera. Una división á las ór- 
denes de Aldama recibió órdenes de engrosar la que mandaba en 
Nutrias el coronel Calzada : reunidos estos dos jefes, debian atacar 
á Páez : contra Zaraza destinó á La Torre , el cual se dirigió c(m 
este motivo hacia el Calvario , juzgando hallar á su enemigo al sur 
de Chaguaramas ó al occidente de la provincia actual de Barcelona. 
£1 mismo , rezelando que Páez impidiera la reunión de las divisio- 
nes Aldama y Calzada , se adelantó hacia Caraaguan , y como des- 
pués supiese que aquel general habia hecho pasar la mayor parte 
de sus fuerzas á la orilla izquierda del Apure, y situáJoIas enlre 
San Anlonio y San Jaime , continuó su marcha con el designio de 
atacarle en combinación con sus dos tenientes , los cuales en efecto 
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se le reoDÍeron de alli á poco en el primero de aquellos dos 
pueblos. 

Páez burló el desigoio de Morillo , porque noücioso de su apro-^ 
ximacioo , se recogió á Acbaguas , dló orden á los cu.erpos que tenia 
sobre Nutrias para que se le reuniesen , y luego emprendió ordena- 
damente su retirada hacia el Arauca« Menos prudente y vigilante 
Zaraza , andaba bario descuidado por el punto de A pama te , mut 
al centro de las llanuras de la provincia de Caracas, cuando llegó á 
su campo el coronel Julián Montesdeoca de parte del Libertador^ 
para decirle que su incorporación á él debia veríQcarse en Rio- 
iilaro , poco distante de San Diego de Cabrutica bacía el ocaso. Dicen 
algunos que Montesdeoca en lugar de Rio-Claro indicó á Zaraza ^ 
por olvido, como punto de reunión el rio Santa Clara , tributario 
del Manapire , y situado próximamente entre Caicara y Chaguara- 
mas. Sea de ello lo que fuere , sucedió que La Torre siguiendo 
fectamente su camino , encontró á los patriotas en el sitio de la 
Hogaza y derrotó con poco mas de 900 hombres la brillante divi- 
^on de Zaraza compuesta de ^ 1 00 ginetes y obra de \ 000 infantes 
de los batallones formados con solícito esmero en la Guayana. Lo» 
realistas perdieron 200 hombres entre muertos y heridos, contán- 
dose entre los segundos el mismo La Torre y el coronel Pedro Gon- 
zález Villa : pasaron de \ 000 lo» patriotas muertos en aquel campo 
dé horror y de vergüenza, y entre ellos el coronel jefe de estado 
mayor Miguel Mafiine:& y otros distinguidos oficiales. Perdiéronse 
igualmente dos pieza» de artillería , mas de 1000 armas de fuego , 
50,000 cartuchos, cosa de 4000 bestias de toila clase, una im- 
prenta, banderas, cajas de guerra , equipajes; si bien algunas de 
estas cosas y también muchos heridos de uno y otro partido pere- 
cieron entre las llamas , por haber prendido fuego á las gramíneas 
secas de la llanura los tacos de la fusilería y artillería. Solo se salvó 
huyendo ignominiosamente la mayor parte de la caballería. 

Cuanrio Bolívar tuvo noticia de esto triste suceso , envió orden á 
Zaraza para que continuase cubriendo con su caballería las llanu- 
ras de Caracas : á Monágas , que ocupaba las de Barcelona , dijo 
otro tanto, y él volvió á Angostura, embarcó todas las tropas que 
llevaba, y remontando el Orinoco se reunió , como veremos en el 
año entrante , al ejército de Apure, que mandaba Páez. 

Por lo que toca á Morillo , no bien supo que el Libertador re- 
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montaba la prímera vez el Orinoco para reunirse á Zaraza , ciiandO) 
temiendo por La Torre , bajó iiácia Guadarrama á largas jornadas 
para reforzarle ; y dejó á Aldama en el Apure con fuerzas superior 
res á las de Páez. blnterado en el tránsito de la victotia de la Ho- 
gaza , retrocedió á Calabozo para prepararse á mas recia campftííi , 
porque como él solía decir « Bolívar triunfante seguia un itinerario 
4i conocido : perdidoso , no era posible acertar por dónde caería , 
« mas que nunca activo y formidable. » 

Estos son los principales hechos militares ocurridos en Yenezuelt 
el ano 1817, sin hacer mención de algunos reencuentros de guer» 
rillaS; con los cuales, por ser de poco momento y consecuencia, no 
hemos querido embarazar el rápido curso de nuestra narración. De 
esta , según creemos , puede fácilmente deducirse que la situación 
de los beligerantes ha tenido notables alteraciones. Verdad es q«« 
aun subsistían en poder de los españoles las ciudades de la cordi* 
llera, y con ellas la mayor y mas rica parte do los recursos del pait; 
pero la invicta Margarita, después de haber humillado el orgullo 
del PaciGcador, es el arsenal de los patriotas , su apostadero marl« 
timo, el refugio de la emigración y el lugar desde donde una nabe 
de corsarios armados por nacionales y estranjeros destruyen el eo* 
mercio español del continente y de las islas. La adquisición de Gua» 
yana es un acontecimiento capital y decisivo : con ella ha adqai^ 
rido Bolívar el medio de invadir á su antojo los puestos españoles^ 
en cualquiera punto de la inmensa línea que abrai»n el OríDocoy 
sus grandes tributarios , se ha acercado á Trinidad , ha conseguido 
recursos de hombres, de caballos y ganados, y se ha puesto es oo» 
municacion con Páez. Ya los patriotas no son una gavilla de gueiw 
rilleros rivales obrando cada cual de por sí, sin concierto ni plan 
en un vasto territorio, no reconociendo autoridad ni freno. Ya tie- 
nen á su cabeza un hombre de vastas y profundas concepciones que 
mancomune sus esfuerzos ^ que dirija su valor imprudente, que 
dé orden y respetabilidad á su partido : ese hombre , superior á 
los reveses , echó con la espedicion de Ocumare los fundamentos 
de la segunda restauración republicana : con un grande y solemne 
acto de justicia la aGrmó : con la creación de un consejo de estador, 
el repartimiento de bienes nacionales y la designación de uúa ca« 
pital provisional, ha dado á un tiempo fuerza al gobierno, estímulo 
al valor, centro á su causa. El procede como si la independiendá 
estuviera ya conseguida, como si Venezuela fuera un» aaoioii MlM- 
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rana : créelo en efecto, porque su vista es penetrante y luminosa ; 
y sus conciudadanos, confiando en sus pronósticos, se entregan con 
él á la esperanza de un glorioso porvenir. 

Muí lejos están los realistas de poder pronosticar á su parüdo 
un destino tan dichoso. Suya es una grande porción del territorio ; 
pero se han enajenado en gran parte la voluntad de los naturales, y 
el número de sus soldados españoles no es suficiente para mante- 
nerlo en la obediencia. Caracas^ el centro de sus recursos, la capital 
del pais, continua vejada, corrompida y devastada por ellos. En 
este año se han mandado cesar algunos de los gravámenes estable- 
cidos anteriormente , y eslo sirve de pretesto para aumentar hasta 
el 8 por ciento el oneroso derecho de alcabalas y establecer otras 
imposiciones sobre diferentes ramos : háse formado una junta de 
abastos cuyo objeto es aprontar 200.000 raciones mensuales : un 
préstamo forzoso de 200.000 pesos ha acabado de arruinar las 
fortunas de particulares. Agregúese á esto el desenfreno de la tropa 
y de los oGciales en los pueblos , el trastorno en la administración 
de justicia y la violación mas escandalosa de todos los derechos so- 
ciales. El 21 de octubre publicó Fardo una instrucción ó reglamento 
para la dirección y gobierno de los juezes y pueblos de la capita- 
nía general ; y en ella « se manda cesar en el uso de los diferentes 
tormentos que se habian introducido (por los antecesores de 
Pardo ) para arrancar á los presos la confesión de delitos que 
no habian cometido : se repruehan los hechos alrozes ejecutados 
en Venezuela por los que se titulaban fieles ; y se ordena juzgar 
como delito de infidencia el hablar de igualdad. Sobre esto es inú- 
til cualquiera comentario. 



ANO DE 1919. 

Las grandes operaciones militares de este año empezaron por un 
asallo infructuoso que intentó Páez contra San Fernando, después 
de lo cual , siguiendo las instrucciones que Eolívar le habia colhu- 
nicado , se ciñó á mantener el siiio, y á enviar algunas guerrillas 
esploradoras á las llanuras de Calabozo y de San Carlos. A fines de 
enero se le unió el Libertador con mas de 2.000 hombres de csce» 
lentes tropas organizadas en Guayana y mandadas por los mas dis- 
tinguidos jefes y oficiales de la república. 
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Por consecuencia de esto el ejército republicano disponible para 
la campaña ascendió á ^.500 infantes y 2 000 ginetes aguerridos, 
siendo mucha parte de los últimos pertenecientes á la famosa ca- 
ballería de Apure que Páez habia acostumbrado á la victoria. Pooo 
tardó Bolívar en ponerse en marcha hacia Calabozo ; y de hecho, 
dejadas algunas tropas para continuar el sitio de San Fernando, y 
pasado el Apure en embarcaciones tomadas á los enemigos por 
Páez y Aramendi con 25 lauzeros y otros tantos carabineros, se acer- 
có á paso largo hacia Calabozo, presentándose delante de la plaza el 
-1 2 de febrero. Gracias á la celeridad con que su marcha habia sido 
ejecutada, hasta entonces no tuvo Morillo noticia alguna de la ope- 
ración é internos de sus enemigos. 

El jefe español no tenia en Calabozo mas caballería que el regi- 
miento de Húsares de Fernando VII, situado en un lugar que llaman 
la Misión de abajo, á una legua corta hacia el sur de Calabozo, y 
aunque al presentarse Bolívar hizo todo lo posible por proteger 
aquel cuerpo, no pudo lograrlo , y á su vista fué completamente 
destruido. Entonces apoyó todas las fuerzas que le quedaban en la 
población, y que consistían en infantería, á las últimas casas de la 
ciudad, logrando de este modo ocultar y favorecer la marcha de 
un regimiento de la misma arma que estaba en la Misión de arriba, 
el cual se le incorporó sin mas perdida que la de algunos rezaga- 
dos. Los patriotas no atacaron á Morillo en su posición, ni él hizo 
movimiento alguno durante el dia, pero por la noche el ejército 
libertador pasó el rio Guarico y fué á acamparse en el pueblo del 
Rastro, distante tres leguas al poniente de Calabozo. El regimentó 
de Húsares de Apure quedó á caballo al frente de la ciudad para 
observar los movimientos del enemigo, cuya pérdida parecía inevi- 
table, bien permaneciese encerrado en la ciudad, bien se moviese 
en qualquiera dirección, porque la inmensa superioridad de la 
caballería republicana hacia dueño á Bolívar del campo en llanuras 
tan estensas y despejadas como las que rodean á Calabozo. Morillo 
no tenia acopio de víveres, ni podia contar con ausilio de ninguna 
de sus divisiones, porque nunca juzgó capazes á los patriotas de un 
movimiento tan audaz. No habia, por tanto, dado órdenes anticipa- 
das para un evento semejante : ni pudo darlas en la ocasión, por- 
que fué sorprendido. Grave falta cometió en aquella coyuntura 
el general español. Bolívar habia marchado desde San Fernando 
haftla Calabozo sin encontrar ana sola patrulla ui partida da xeoo- 
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iiocimMftto perteneciente al ejército espafiol en roas de treinta 
legfMs de HannraS; y una guardia avanzada, única que tenían los 
realistas aislada y sin apoyo en el paso del rio Orituco, fué hecha 
prisionera por su descuido y necia confianza. 

Si este grave error de Morillo no tuvo las consecuencias que pu- 
diera , se debió esto á los que cometió el ejército libertador. En 
primer lugar el jefe supremo no debió por motivo alguno situarse 
en el Rastro , siendo así que aquel camino no era d mas recto que 
foála tomar Morillo para ganar la serranía. Que esta era el único 
lafugio de los realistas en tan apurada situación, es evidente, por- 
que, ¿á qué punto de las llanuras irían sin caballería y con un 
reducido número de infantes? Convenía , pues^ interceptarles la 
retirada hacia el país montañoso de la provincia, y como podían in- 
tentarla tanto por el camino del Rastro como por el de Ortk y aun 
d del Calvario , déjase entender que lo mejor era no separarse un 
palmo de Calabozo , para velar en que por ninguno de ellos se es- 
eapasfu. Después , el c<)ronel Guillermo Iribarren que mandaba los 
húsares de Apure, se alejó de Calabozo en la noche del i5 y no pu- 
do conocer el movimiento de los enemigos hasta el amanecer del día 
-14. Las nueve de la mañana serian cuando se recibió el primer avi- 
so de la retirada de Morillo en el cuartel general , y como el tal 
aviso no daba un conocimiento perfecto de la dirección que llevaba, 
ereyó indispensable Bolívar dirígirse á Calabozo con todas sus fuer- 
zas. Este fué otro error mas grande, si cabe, que el primero, y del 
cual pudo apartarlo una sencilla reflexión. De los tres caminos que 
podía tomar Morillo para ganar la serranía era evidente que solo 
dos tenia á su disposición, estando cubierto el del Rastro por los re- 
publicanos; y en la duda de cuál de los dos hubiese seguido, 
era preciso tomar desde el Raslro el mas corto y directo de Orliz ; 
primero, porque si iba por él se le alcanzaría mas pronto; se- 
gundo, porque dado que hubiese preferido dar el largo rodeo del 
Calvario ó cualquiera otro, se le salia al encuentro en el Sombre- 
ro. Porque no era presumible que Morillo guiase directamente pa- 
ra Chaguaramas; y si tal hubiera hecho, ¿quién impedia que el 
Libertador ocupase sin obstáculo los valles de Aragua y á Caracas 
mismo? 

Mediodía del ^4 seria cuando Bolívar se puso des fe Calabozo en 
marcha contra Morillo que, á toda prisa aunque en orden, se diri- 
gia al Sombrero por las llanvras^en una dirección paralela al Guarí- 
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€0. El general en jefe aeompefiado de Páez y de toda la caballería 
tomó la vanguardia con el objeto de obligar al enemigo á bacer alio 
y dar tiempo á que llegasen la infantería y los Húsares de Apure, 
que con ella iban. La caballería alcanzó á los españoles en la lla>** 
nura denominada de la líriosa , les dio varios choques y aguardó 
en vano á los infantes^ porque estos al salir de Calabozo, en lugar 
de marchar por la huella de los ginetes bacía el Sombrero , siguie- 
ron equivocadamente por el camino del Calvario^ y ya era de noche 
cuando apercibidos del error llegaron á la üriosa. Así Morillo con 
solo la pérdida de algunos hombres muertos en las cargas de la ca- 
ballería , y la de otros cogidos prisioneros en el tránsito, llegó al 
Sombrero : ctm lo que salvó su división ; pues si los patriotas le 
eran superiores en la (ierra llana á causa de la caballería^ esa supe- 
rioridad cesaba en la montuosa y quebrada por la escelencia de la 
infantería española , sin igual para pelear en posiciones. Bien á su 
costa lo esperimentó Bolívar cuando habiéndola atacado el dia ^5 
por la mañana en el Sombrero fué rechazado con pérdida. Por la 
tarde y poco mas abajo de dicho pueblo pasaron los patriotas el rio 
Guárico, acampando en sus riberas cerca de los reales enemigos; 
pero Morillo que habia conseguido mas de lo que podia esperar , 
continuó esa misma noche su marcha por Camalagua, San Sebas- 
tian y villa de Cnra, y recobró así otra vez su basa de operaciones, 
yendo á situarse en Valencia. A esta ciudad hizo ir las divisiones que 
lobrahan por San Carlos y Barínas , y algunas tropas que estaban en 
Caracas al mando del general La Torre recibieron orden de situarse 
en las Cocuisas. 

Después de la acción del Sombrero , el general Páez con toda su 
división de caballería, escepto el regimiento del coronel Genaro 
Vázquez, regresó al Apure para hacer rendir la plaza de San Fer- 
nando, remontar sus escuadrones y volver á las llanuras de Caracas 
á tomar parte en las operaciones generales. En los llanos de Cala- 
bozo quedó el general Cedeño con un cuerpo de caballería de su di- 
visión al mando del comandante Blancas, y con algunos jefes y 
oficiales para organizar escuadrones en el Sombrero, Guardatinájas 
y otros pueblos. Zaraza con oíros cuerpos de la misma arma que 
habia conservado despu«sdcla desgraciada acción de la Hogaza, sé 
reunió al cuartel general. Lo mismo hizo Urdaneta que iba de Gua- 
ya oa con una partida de oGciales estranjeros de los muchos que em- 
pezaban á llegar de Europa , de propio movimiento ó contratados 
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por varios agentes que en ella tenían los gobiernos disidentes de Amé- 
rica. En esto se pasaron dias, y el Libertador, situado en el bato de 
San Pablo cerca de Ortiz, convocó á junta los generales que allí te- 
nia para oir su opinión sobre el plan de las operaciones sucesivas. 
Algunos, y entre ellos Urdaneta, dijeron que pues se hallaban 
dueños de la mayor parte de las llanuras de un estremo al otro de 
la república, se debía ante todas cosas completar y asegurar la po- 
sesión de todas ellas con la ocupación de San Fernando, Barínas y 
Casanare, mayormente cuando Morillo, reducido á las cordilleras, 
tendría que salir á buscarlos con la desventaja de ser inferior en 
caballería y tener que pelear contra tropas mas numerosas y fres- 
cas. La mayoría, empero , conformándose á los deseos secretos de 
Bolívar, opinó por que se llevara la guerra á los valles de Aragua, 
puesta la mira en la ocupación de Caracas ; y su dictamen prevale- 
ció. A pesar de las desgracias que se siguieron á esla determinación, 
no es justo reprobar solo por eso el plan adoptado por el Liberta- 
dor : acaso era el mas asequible si se atiende á que mucha parte 
del otro (el sitio de San Fernando, por ejemplo, y la ocupación de 
los llanos de Caracas) se cumplia al mismo tiempo : á que seme- 
jantes comarcas no eran propias para hacer reclutas de infantería, 
y finalmente á que obrando con celeridad , se podia batir separa- 
damente á la Torre y á Morillo. £1 éxito desgraciado de una cam- 
paña no depende siempre de haber sido malamente concebida : 
acasos imprevistos é irremediables echan á perder los mejores pla-^ 
nes sin culpa alguna de quien los dirige, y este fué precisamente el 
caso aquí. Movióse (8 de marzo) el ejército con dirección á la villa 
de Cura, habiendo tomado la vanguardia con un dia de anticipa- 
ción toda la caballería al mando de Zaraza. Morales, que se halla- 
ba en dicha villa con un cuerpo de observación , replegó á Valen- 
cia, y los ginetes patriotas acompañados de 200 infantes ocuparon á 
Maracai y cubrieron el punto de la Cabrera. El resto del ejército 
ocupó á la Victoria, en donde Bolívar se le reunió pocos días des- 
pués, luego que hubo dado personalmente á Monágas y Zaraza sus 
instrucciones, y dispuesto lo conveniente para fortificar el desfilade- 
ro confiado á su cuidado. Entre las dos operaciones que Bolívar te- 
nia que ejecutar, es á saber, la de combatir á Morillo ó á Laiorre, 
prefirió la segunda , sabiendo que el jefe español se habia mo- 
vido ya de sus posiciones y estaba en el sitio de la Laja. Parecía in- 
defectible el buen éxito de este movimieuto , pues una fuerte divi- 
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sion debía atacar á los realistas por la espalda durante la noche 
siguiendo una trocha ignorada , i tiempo que otra le combatiría 
por el frente para cdgerle entre dos fuegos. Tal era el pkn princi- 
pal ; pero cuando Bolívar se hallaba en el pueblo del Consejo dis- 
poniéndolo todo para principiarlo, supo que Morillo había sorpren- 
dido en la mañana del H el destacamento de la Cabrera y también 
la caballería de Zaraza y Monágas , en ocasión de hallarse esta for- 
rajeando en varias haciendas, tan descuidada como si hubiera tenido 
el enemigo á mil leguas de distancia. Mui pocos infantes escaparon, 
y los ginetes, perseguidos vivamente por Morales, se dispersaron , 
siendo lo peor que tropa , oficiales y generales siguieron el camino 
de la villa de Cura, sin curarse de la infantería que se habia inter- 
nado la via de Caracas, al mando de Bolívar. Por fortuna el coronel 
Mateo Salcedo, tan fiel como valeroso, se dirigió á la Victoria, dio 
allí parle de lo sucedido á Urdaneta y este advirtió del peligro al 
Libertador. Fácilmente se hará*cargo cualquiera de lo embarazosa 
que con esto llegó á ser la posición de los patriotas , avanzados ya 
sobre el cerro de las Cocuizas, con La Torre á su frente y el ejército 
de Morillo, libre de todo obstáculo, á su espalda : no solo era im- 
posible ejecutar la operación proyectada, sino que si dilataban mi- 
nutos en retirarse, iban á verse encerrados entre los dos cuerpos 
enemigos. Empezaron, pues, el repliegue, y llegados sin tropiezo á 
la Victoria, siguieron á la villa de Cura, teniendo la fortuna de que 
en la encrucijada de Cagua se les reuniese el general Monágas con 
su caballería : esta y dos escuadrones de Apure que estaban con la 
infantería en el Consejo , mandados por el coronel Genaro Vázquez 
y el comandante Sulbaran, eran los únicos ginetes que quedaban 
en los valles ; todos los demás se hablan adelantado hasta San Juan 
de los Morros. 

Seguros ya en villa de Cura los patriotas de que Morillo no podía 
cortarles la retirada, se entró á juzgar si seria mejor esperarle allí y 
empeñar una batalla , ó si deberían continuar la retirada hasta mas 
allá de Ortiz,en donde ya tendrían reunida la caballería de Zaraza 
que el día antes (44 de marzo) saliera dé los valles. Razones habia 
para dudar cuál fuese el mejor partido, y en esta indecisión se pasó 
el dia ; hasta que por la tarde supieron que Morillo se aproximaba. 
Entonces salieron de poblado y al anochecer hicieron altoy se si- 
tuaron del modo siguiente : á dos leguas de la villa dé' Cura se 
acampó la caballería y desde allí hasta cerca de la qtaeM^dáf de-Se* 



— v»8 — 

m/m s« coloró ln iafoateria eñ difeFente» casas que habita od ékcsf 
miñQé £b villa de Guraquadó el coroo^ Genaro Vá^qn^a^eon^^ es- 
eoadroiii cobriendo la retaguardia f no debía retíiiirse sko á la 
vista del enemigo. De hecbo, atacado á las ocfa^ de la noehe pop la 
vanguardia de Morillo al mando de Morales ^ logró entretenerh^en 
las dos leguas que distaba el campo de los ^triolatf y dando tieini^ 
á qne estos emprendieran so repliegue. Bolívar en ^eto bizo desfi- 
lar toda la caballería i tomar la vaagoardia, dejó i retagoiardia an 
, ¡cuerpo de infantería á las órdenes del geoerid Pedro León Ténres 
. jeon encargo de relevar á Vázquez y at ser dedta ^i6 de marzo) em- 
. fW>^ retirada lentamente y en orden. 

Mas^foese porque joz^ difíetl según, una observación de (Jrda- 
: neta aquel repliegue, ó porque suardor guerrero le incitase á com- 
h^úff el Libertador mandó baeer alto á sus tropas del otro Isdo de 
I lir quebrada de Semen, las situó en* Una^planide' de btten taknsmo 
<■ y se eUmvoá esperar la llegada del ^emigo^ En aquc^lla* posición , 
; colocada, en primera línea la infantería y en sesuda iavoaballería, 
. ieontaba Bolívar con 4^00 hombres de cadaarmd«'Cnlos valles ba- 
- bia perdido sobre 500 entre muertos ^ heridos, prisioneros y dis- 
persos; pero Zaraza fue níMtdado llamar á sau Juan delos'Morros 
ymucboS» de sus cuerpos tuvieron tiempo de llegar al caa^ y to- 
mair parto en el combate. Esléy au)ique ventaioso al principio para 
, jo» patriotat por tei désiruocioo de la vanguardiai enemiga, se:deci- 
rr dio al íinfén favor de Morillo^ d^cual llegó opoctJftdamenteila pe- 
( '- pelea^. 09»^ dos babidkniesy un^eseuadron de arliileríav y cargando 
, a#imo9ami6ute á los republicftuosi, los hizo replegar^ cuando per- 
0e§aiaii ala desb^sdadn loir resios do Modiles. MorUlo fué herido 
de peligro en e8tftoeasio4<faus tropas tuvietou uni^pérdida de 
800 hombres, la mayor parte venezolanos. La de los» patriotas en 
..: ambos «boqoesfuó de 20%;S¿ biend^on al enemigovarlos des- 
P9joS:d^ impe^taAicia I tades-eomo laoorrespet^ncia de Bolívar y 
. .lf)s^papeleadel estado mayor áé ejército» lli^neta>: Valdes^ Tór- 
,feay considefable.ttMinero.de, Qfici^es fueroniheridos^enesfai ac- 
..| |cieu^re$idísimi>( queda situaelon de^MoiiWo l^w por el pernio poco 
., dedsiy^; ei^iavor : de auparMo^JRorqtiefoiWiNiídiK^ los suyos en so- 
. correjdp y muí daimedriidos^con la pérdidi^^do aq^el dia, di^on 
tiempo. ¿ q¡i^. se salvaaei^f casi todoS' los beridos y nmebá parte 
, de )a iaiantei-ia ; hk cabidl^ríft h^ta buíde 6n deaórden y llena de 
^?^n9K^:í¡«(¡^<fi^^mM proponiti renfstar MpelMU Privado de^ su 
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cooperación y se retiró á Parapara ^ reunió alli algunos dispersos y 
otro tanto hizo en Ortiz, y en llegando al Kastro, envió un escoft- 
4ron con elcomandante.Blanca á proteger los restos del ejércitA; 
pero este jefC; setenta de sus soldados y algunos rezagados que se le 
habían unido fueron muertos por el coronel Don Eafael López, el 
«ual había quedado con una columna de ginetes por los Tiznados 
<^uandael ejército repablicano penetró á los valles de Aragua. 

Bolívar reunió en el Rastro casi todas las fuerzas que se retira- 
ron de Semen, y no queriendo ceder á los enemigos la posesión de 
las llanuras de la provincia de Caracas , empezó con sü acostum- 
brada actividad á pedir ausüio á sus tenientes. Por fortuna Páez 
«ra para aquella fecha dueíio de la plaza dé San Fernando . 
obligados del hambre, la evacuaron los realistas la noclie del 6 de 
marzo. Su valerosa guarnición mandada por el heroico copitan Ve- 
nezolano Don José María Quero, fué alcanzada en su retirada y hu- 
bo de rendir las armas después de una resistencia brillante : su 
Jefe malherido murió á poco á pesar de los esfuerzos generosos que 
se hicieron por salvarle. Libre de está atención, voló Páez en socoffo 
de Bolívar con los cuerpos de caballería de que pudo disponef , y 
desde aquel momento el ejército Libertador se halló en capazid'ád 
de disputar nuevamente el terreno a sus contrarios. 

La Torre que de resultas de la herida de Morillo había subroga- 
do á este en el mando, no persiguió inmediatamente á los patriotas, 
<land<) tiempo con esto á que se rehiciesen, de modo que cuando el 
20 de marzo se movió hacia Calabozo con ] 500 infantes y un escua- 
drón, Bolívar podía oponerle 2000 ginetes, mandados por Páek, 
Monágasy Cedeno^ y 800 soldados de infantería. Una persona que 
era adicta al jefe español le dio desde Calabozo un informe circuns- 
tanciado de estas fuerzas, y él, conociendo el peligro que había en 
racorfer las llanuras con pocos ginetes, retrocedió á Ortiz de^^pues 
de haberse avanzado hasta cerca del Rastro. Los patriotas lé sigilfc- 
fon, y el 20 d las onc*^ y medía de la maiSana se hallaban ffcnté^ á 
frente delante de aquel pueblo unos y otros contendientes. De aqtií 
se siguió un combate ijj^eciso en que murió Genaro Váz(j[uez y por 
«consecuencia del cual fe Torre se retiró hacia villa de Cura y Va- 
lencia, no podiendo por falta de caballos Sostenerse en el dlstfílo 
de Cilabozo. 

Perdido el objeto principal dé la jornada, ctkál efá él de ufia in- 
vasión ár Ids comarcas de la eordiTlera , patéce qtíe Bolívar ya no 
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pensó sino en conservar la posesión de las llanuras, y para ello dis- 
puso que Páez marchase hacia el Pao con el designio de destruir 
una columna que á las órdenes del brigadier Rejil se habia situada 
en aquella villa : Mooágas fué enviado á la. provincia de Barcelona 
con un pequeño número de infantes y caballos : y en fin, él en per- 
sona quedó en las llanuras de Calabozo ocupado en hacer frente al 
terrible cuerpo franco del coronel López. No pensaba empero insis- 
tir mucho en esta operación , pues su intento era reunirse á Páez 
en San Carlos ó sus inmediaciones y dar á la fortuna un tiento en 
comarca de Valencia. Con este objeto estableció eH5 de abril su 
cuartel general en el sitio nombrado Rincón de los Toros á media 
legua de San José de los Tiznados, é hizo adelantar eH5 á Cedeno 
con su división la vía del Pao en demanda de Páez : sus fuerzas 
quedaron entonces reducidas á 700 hombres de caballería que 
mandaba Zaraza y á 500 soldados de infantería lijera. 

Mas sucedió que un dia después de la marcha de Cedeño fué Ló- 
pez instruido de esta circunstancia por un sargento desertor del 
campo republicano, el cual le reveló al mismo tiempo el santx) y se- 
ña de la división, las fuerzas de esta y el sitio en que dormia el Li- 
bertador. López que , sin ser sentido, estaba como se ye mui cer- 
ca, determinó sorprenderle en la noche de aquel dia y confió la 
arriesgada operación al capitán Don Mariano Renovales , hacién- 
dole acompañar por ocho hombres valerosos. Renovales penetró en 
el campamento á favor de la oscuridad , se encontró con el coronel 
Francisco de Paula Santander que era subjefe de Estado mayor y 
rondaba el campo, le dio la consigna, contestó á sus preguntas satis- 
factoriamente , y libre coa esto de pasar adelante , continuó hacia 
el lugar donde Bolívar y otros tenian colgadas sus hamacas. Esta- 
ban tan bien tomadas sus medidas, y fué tal la serenidad y preci- 
sión con que las ejecutó, que habiendo llegado sin ningún tropiezo 
al sitio designado , disparó sus armas á quemaropa sobre los que 
dormían , y se retiró veloz y felizmente, satisfecho con la idea de 
baber dado muerte á Bolívar. 

Pero este se hallaba por suerte despierib cuando Santander exa- 
minaba á Renovales y, ó porque le moviese un secreto presentí* 
miento, ó porque creyese reconocer en la voz de este hombre el 
acento peninsular, dejó casi desnudo la hamaca y se retiró á alguna 
distancia : pocos minutos después oyó la descarga, y suponiendo con 
razón envueltas sus tropas, huyó de aquel sitio sin atreverse á volver. 
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El campamento presentó luego una escena áe espantosa confu- 
sión, donde todos exagerándose el peligro por su misma incerti- 
dumbre, corrían desalados y sin saber á qué punto, cuáles como 
Yolerosos para hacer frente al mal, cuáles como cobardes para evi- 
tarlo huyendo. Al sqbresalto causado por la descarga sucedió en 
breve el terror, cuando propagada de boca en boca se estendió por 
todo el campamento, primero la voz de que Bolívar habia muerto, 
después la de^abei^ sido arrebatado y conducido prisionero á los 
reales enemigos. De resultas de la descarga perdieron la vida el ca- 
pellán Frai Esteban Prado y los coroneles Mateo Salcedo y Fernan- 
do Galindo ; noble mancebo este que siendo enemigo de Piar se en- 
cargó de su defensa y la hizo con calor y generosidad sublimes; 
valentísimo soldado el otro, mui estimado del ejército y del Li- 
bertador. Y esta desgracia, contristando los ánimos^ anadió nue- 
vos motivos de amargura y desconsuelo , en términos que confu- 
sos y perplejos los jefes y los oGciales, llegó el dia sin que ningu- 
no en aquel caso lomara medidas convenientes para evitar el mal 
que se temia. Así que de nada sirvieron los efuerzos de Zaraza y 
otros caudillos valerosos para contrarestar á López al amanecer del 
-1 7. La tropa desanimada no bízo casi resistencia, y á pesar de la 
muerte del jefe español al principio de la acción , los realistas ad- 
quirieron sobre ella un triunfo fácil y completo. La mayor parte 
de los infantes pereció y con ella su bizarro comandante Silvestre 
Palacios , venezolano conocido por su bravura en la guerra de Es- 
paña contra Francia, y el sargento mayor Mariano Plaza ayudante 
de campo de Bolívar. El comandante Don Antonio Pía, sucesor de 
López, cogió ademas 450 prisioneros, entre los cuales se hallaban 
el teniente coronel Manfredo Berzolari, italiano ; los de igual gra- 
duación José Francisco Portero y Juan de Dios Morales, y el capi- 
tán Florencio Tovar : todos ellos fueron fusilados, por orden de^ 
Morillo ya convaleciente, en diversas ciudades. Sobre lo cual ob- 
servaremos que cuando el PaciGcador recibió su herida en el campo 
de Semen « fueron, dice él mismo, sus últimas órdems, en medio 
de la cruel agonía de la muerte^ salvar á los prisioneros y respetar 
sus vidas. » 

Los dispersos del Rincón de los Toros encontraron á Bolívar y 
siguieron con él hacia Calabozo. El flel Cedeño, después de haber 
despachado parte de su división á reunirse con Páez, acudió coa el 
resto en ausilio del Libertador, y no hallando en el campo sinp 
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muertos y despojos^ siguió á Calabozo doade esperaba encoDljrai'te^ 
Allí le dejó por comandante general de operaciones el jefe supremo^ 
cuando pocos días después se dTÍgió á San Fernando,. 

Mas afortunado Páez, había ocupado á Sao CáHos, bateíendo n?* 
plegar á Real hasta Valencia ; pero Morillo que deseaba alejarle de 
aquellas llanuras , para tener franca su comunicación con Barína$^ 
reunió 200 gineles y ^900 infantes , los eu$ile^ púsola 'fas órdt-nes 
de La Torre para que saliera á qnconlrarle. Vátz tenia 4200 hom- 
bres de caballería y 550 de infantería, por lo que su interés prin- 
cipal consistía en atraer los enemigos á una llanura despejada, don- 
de pudieran obrar con desahogo sus glnetes. Lo cual logró comple- 
tamente, llevando á la Torre desde Cannurueo basta las pianioíes^ 
de Cojédes, que había previsto de antemano para el caso; masía 
acción que allí tuvo lugar (2 de mayo] y en qtie ambos partidos se 
atribuyen el triunfo , fué por sus i>osultas mas favorable á tos rea- 
listas que á los republicanos. 

Estos alanzearon completamente la caballería y parte de la in- 
Guitería de sus contrarios; pero el jefe español con el grueso^ 
de la segunda formado en masas impenetrables destruyó los infan- 
tes de Páez, á pesar del admirable depuedo con que ellos y Anzná- 
tegui su jefe pelearon aquel día. Páez sin dejar despojos al enemigo, 
ni ser perseguido se retiró al Apure. La Torre, herido otra vez, des- 
tinó á Calzada con la 5' división á Barínas : el resto délos cuerpos 
e^dicionarios tomó cuarteles de invierno. 

Pocos días hacia que Páez estaba de regreso en San Fernanda 
cuando Bolívar situado allí después de la desgraciada acción del 
Rincón de los Toros , recibió la nueva de haberse perdido Ga:labo- 
zo , y vio llegar á Cedeño fugitivo y mal trecho. Este general había 
e,vacuado la plaza al acercarse á ella Morales al frente de la columna 
que antes mandaba el coronel Rafael López ; pero no contento el 
jefe español con ocuparla eH5 de niajo, siguió en demanda de su 
contrarío y lo batió el 20 cerca de la laguna que dicen de los Pa- 
tos, con fuerzas inferiores en número y calidad, Es'e descalabro in- 
concebible de cuyas resultas fueron degollados casi en su totalidad 
250 infantes que mandaba el valeroso Pedro León Torres, se debió 
al mal comportamiento de su caballería y á la .tibieza 6 insubordi- 
pacion de sus jefes principales. Grandes altercados tuvieron elfos 
con tal motivo en San Femando, donde Bolívar como era Justo j 
natural mando Juzgarlos; pero todo quedó en amenazas, porque na 
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habin llegado^ tiempo en que la disclptíua y él -orden penetranm: 
en las HaniHFas y enfrenaran la insoportable avilantez de sus gnep^ 
rifleros principales. Si el nml qHe prodojo es(a ujieva derrota no fué 
de gravedad, debióse á Páez que con solo su guardia de honor sor^ 
prendió a Morales el 28 del ipismo roes en el Guayabal , le mató 
obraje 2Q0 liombres, le cogió muchos prisioneros , armas y cabiH 
ilos, y ffnaHpeot0*leob|igó á retirarse hacia el Sombrero. 

Esta es la desastrada campana de ^818, cuya consecuencia fué te 
pérdida Inútil de varios jefes y oHciales distinguios, de mas de mil 
infantes , de qninientos caballos , de armas y moniciones en fren 
copia. Verdad es .que Saa Femando había sido tomado y que los refti 
listas sufrieron mvcho mas que los patriotas en el personaíl de «a 
ejército ; p^o* los beligerantes quedaron en sus respectivas po^ 
cione^ or guijosos con razón los unos de haber rechazado la mvm^ 
sion ; los otros con razón también, avergonzados de tener «que reti- 
lars' á sus anflguos puestos. El efecto moral de una empresa dé 
este género frustada, debía ser grande y pernicioso ; y tanto mas'«^<# 
temer en las circunstanciasdo Bolívar y su patria, cuanto que á Una 
y oiro con menor peligro amienazaban IMorillo y sus liuestes, quélá 
amtHCfon y desenfreno de algunos de sus propios generales. La in- 
fantería, t>asa esencial de todo ejército regular , y arma en -que Im 
españoles libraban la conservación de su línea , oslaba destriJÑda e 
para emprender una nueva espedieieti era preciso reciutier en li¿ 
provincias do OríeBte,*y de estas Margarita na dal)a sino mariotia^ 
<kiayana habla ya enfíregado fuertes contingentes, y Cumafná y. Sar> 
eelona , ocupadtis en gran parte por «I enemigo , ba9tai>an apéáas 
para llenar ¡las Olas de ^s pocos cuerpos republicanos que en élhk 
militaban. Mas esta situación, penosa desuyo y agravada por lá 
falta de dinero, no era superior á las fuerzas de Bolívar : ánt^s ^é^ 
reee queconlas^esgraclas adquiría mayor penetración su ingeiio^ 
mejor temph> su espírKu, mas actividad su cuerpo. Loque pafi 
o' ros eran diticditades insuperai^les, i\ lo veia como jnconv^nietfM- 
pasajeros : mas aHivo á nae<iida que le afbandonaba la 'forUina , i^ 
rílese que aspiral)a á ammcarle por fuerza ws favores. Y esto ^1^ 
que principalmente dhtingue de las almas elea^adas las comuneéit 
para unas y o'ras es un goze k felizidad ; mas solo para aqu€rfIasMi| 
la desdicha ocasión de triunfos y grandeza. 

Perdida, pues, la campa^Üa, volvió á Augostura poco después dé 
haber sidQ €6defto derroMo en la 4aguna dolos Patos : á estofa^. 
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ucral , al jere de estado mayor Soublelte, al sobjefeSaíñraDder y á 
otros varios militares distinguidos llevó consigo : Zaraza regresó á 
su antigao teatro de operaciones^ y Páez con su escelente caballería 
quedó encargado de la defensa del ^pure. 

Mas ánles de ver los medios de que se valió para reparar sus 
pérdidas y volver con nuevo ardor sobre los enemigos, digamos 
cómo se hallaban las provincias de donde pensaba sa^ar todos sus 
recursos. 

j ia invicta Marg^pta gozaba tranquilamente de la libertad que sus 
armas babian sabido conquistar tan noblemente : sus naturales, 
prácticos en la navegación é intrépidos marinos, tripulaban gran 
parte de la escuadra ; las fuerzas sutiles que mandaba el bizarro 
Atitonio Diaz, y varios corsarios infestaban las posesibnes españolas 
m al mar de las Antillas. 

: Ia capital de Barcelona se mantenía en poder de los realistas , 
|)íero sus llanuras eran recorridas en todas direcciones por los cuer- 
pos francos dependientes de Monágas ; las costas tenian que -sufrir 
constantemente de los corsarios y no faltaban guerrillas queinter- 
rumj[>ieseo su«comunicacion con Gumaná. 

Esta se bailaba perdida enteramente. ElHeniente coronel Don Eu- 
gcpaio Arana babia ocupado el 8 de enero á Cumanacoa, punto qu^ 
0I isoTQDetDomingo Montes evacuó por no serle posible defenderlo : 
lo recuperó después, es verdad, por haber vuelto Arana á Cumaná; 
pero ningún provecho sacó de ello para el servicio del pais. Por el 
contrarío, nuestro coronel, valiente como etCiá , pero caprichoso 
)éi|íoprante, en lugar de aflrmar y estender sus adquisiciones á costa 
á$ los enemigos, suscitó nuevos embarazos al gobierno negando á 
JBermúdez la obediencia y declarando que solo reconocía por jefe 
dfi la provincia al general Marífio. 

. Pasó$e el tiempo en inútiles porfías que sirvieron grandemente á 
los realistas, hasia que Bermúdez por carecer de fuerzas con que 
hacer entrar en su deber á aquel sedicioso, volvió á Guayana en de- 
manda de ausilios. Marino, llamado por sus adictos , regresó de 
Ifargariía y se aposesionó de Cariaco , donde en breve tiempo reu- 
nió obra, de 400 hombres. Que de nada por cierto le sirvieron, 
pues el español Jiménez salió de Güiria y niarcbando rápidamente 
sobre ci, le atacó en Cariaco mismo y sus cercanías el i 2 de marzo. 
Trabóse un sangriento combate de cuyas resultas se vio Marino en 
la necesidad de retirarse á Cumanacpa, dejando en el campo muchos 
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muertos y despojos. Su fortuna fué que el intrépido y activo Jimé- 
nez quedó malherido y murió de allí á poco en Cumaná, pues á no 
ser asi, le habria obligado á reembarcarse á toda prisa. 

El 8 de abril repasó Bermúdez el Orinoco de vuelta de Guaysina, 
llevando algunas fuerzas para obrar en comarca de Gumaná, é in- 
mediatamente ofició á Marino invitándole á que reconociese su au- 
toridad y se le reuniese con las fuerzas que mandaba. Negóse á ello 
Marino^ y con este motivo bubq^ entre los dos jefes tan desagrada- 
bles altercados, que estuvieron á punto de venir á las manos con 
sus fuerzas respectivas. Afortunadamente Urdaneta se hallaba en la 
provincia con instrucciones de Bolívar y facultad para arreglar 
aquellas cosas ; con lo cual interviniendo á tiempo calmó á los dos 
jefes rivales , y obtuvo de Marino que cooperase con Bermúdez á 
las operaciones ulteriores. Pero para ello se presentaba la gran di- 
ficultad de tener este el carácter de comandante general de la pro- 
vincia , y el otro una graduación superior en la milicia ; circuns- 
tancia que debia. impedir la reunión de sus fuerzas y su franco y 
simultáneo concurso al mismo plan. Así^ á tiempo que Bermúdez se 
movia contra Gumaná por la via de Gumanacoa, Marino por su lado 
se acercaba á Gariaco y lo tomaba. Si uno y otro hubieran tenido 
fuerzas suficientes, este movimiento habria sido mui útil por cuanto 
llamaba fuertemente la atención del enemigo hacia un punto im- 
portante ; pero sucedió que los españoles superiores en número 
triunfaron completamente de Bermúdez el 50 de mayo en el Puerto 
de la Madera, y que Marino á pesar de la ocupación de Gáriaco y de 
una ventaja adquirida el 24 sobre una columna de Güiria y Garú- 
pano, hubo de evacuar sus puestos y retirarse á Maturin. Lo mis- 
mo, antes que él, hizo Bermúdez, si bien se trasladó á Angostura 
luego al punto. 

Ya se hallaba allí Bolívar cuando aquel jefe llegó, y es fácil con- 
cebir hasta qué punto le molestaron é indispusieron tan fatales 
nuevas. Disimulando, empero, la indignación que le causaban las 
rencillas y divisiones de sus jefes, hijas todas de una ambición mez- 
quina , dejó que Marino allegase gente en Maturin y él se aplicó 
antes de todo á poner orden en varios ramos importantes de la ad- 
mioistraciou. En 2 de julio espidió un decreto fijando reglas para 
impedir el escandaloso contrabando que arruinaba al estado : en 
5 del mismo sujetó la policía general y la municipal á los goberna- 
dores comandantes generales de las provincias y sus subalternes. 
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QOiilefiia aáeoMB la éláasttla^ eon^lStUir^ hiü^íbefOñi^tts pre* 
dientes ^ los «fiiB(ftmi6fito9; 'por4o eM <)MlérooQfQélKwÍofl- 
ckmaríes muí ashniJados áleeaotíf^tios «af^lteRéS'feiieTCíIea. flnei- 
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<eeBtí«eDt#, «i eWgado á eiMiír^eeÉli<ít)acieneS; dQ>ottí^es4>ei|i<i. 
ppéstiios eaUtepdlttattai. 

En melio de eeC«« oenfacíMes admiflfistfatVfee ime ^ 42 del 
mi^mo }Qlie «na^f«n catMieeleii eetf 'k4legaáa dd iMN^inle y de 
-•«.esetiadni.'Bfiott bcfeia^aüite d4^ Ottlnoee d 5 de«Mlilevando 
encargo de ISea, «presidente ^detcoMeje, páfaiPeeorrer íasilstae^^»- 
traa^erae, y pcyierá^en boiráe 4ot-<leme«tos4e ^^oefra^y lo^Mcthk 
tas q4ie se Mbflan pedido A- 4tígt«itelrfa. Fof<iue <ba-de««M^eree qne 
^lífar y au «oti«e{n taüan* aoeptadolas propneflites de<¥«yios es^ 
iti^i^os ; sobre Hevav apopas -do >E«9opa 4)a^ «siipolaeíoneanMe 6 
menos f rp votas ; pero cfoo el^ ^estado de' toDogoeios^aciiapareeer 
enanmafrado^fáeites dé^eettarf fi^ee9drias.1sos«of|ibrados En^ 
•glisli y l^soo , ^of^eaes «de aaeioD ,^n^oa les ^yne mas gefllOiOii- 
Mpea ofrecieron ille^ar'á<Ioala-*f%f«)e.>^ primero ftomtíñé nÜ 
iiombues para fínes^de^^e aiode W\ 8, oon tai 4)no ^eoesncria re- 
eonoeíesey pagasoHos gestos de4a-esptdi^)R, 4fie Bolívar le hides^ 
éél genersfl <4o^f4geda,'€^e se admMUese'á los e^eialeis^ 4os«mismo6 
grados que tuviesen en el ejército ingles, y que á eMos^y.á 4a tropa 
^e les declarase eon defeeboté las -reeompensas -iiaclonales ofreddas 
^ oque en aéelniyle seofroiloaen á fostifee'dd pate. #oeo masé 
-menos oslas miamas'ffieron 4as estipirta^ones tiediías 'Oon -Stson 'y 
otros ; si bien Ijüís lópess ^léndez, emente de la-repÁfc^lcaM^n'- 
dres, y mas que^ los mismos <engandiadofes se tomaf^n-ia liber- 
tad de ofrecer sin -eompotente a«4oi4£aelon otras nomeftá» veot«^ , 
qne después fueren origen de disgnsto. Oeeiamos, pues , ^«e Brion 
salió del Orinoco «n demanda deeslii8 4ropas. ffolas enconfró, pero 
tnvo noticias de efit mni pronto 4tegaflan ; y como ademas elevase 
eomprados^por^nenta 4el fobierno 8í#§9 teüeSj'ferK^éebos , mt 
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tren de artitfería y otros artículos , fué su arribo con justa raaon 
para Bolívar un gran roulívo de consueto. Y tanto mas, que Bríon 
conducía á su tordo desde IMargarfta una gente -confidencial del go- 
bierno de tos Estados-Unidos, el cual iba autorizado para asegurar 
al Libertador délas favorables disposiciones^esn comitente. Bueno 
será decir de paso <iue los anglo-americanos jamas bieieron en favor 
de la independencia de las roionias españolas una sola demostr a- 
(ración oflcial que indicase la voluntad de au»Yiarla ; pero Bolívar, 
á quien no se ocultaba la política puramente comercial del garbrnete 
de Washington, hizo grande alarde de 'la llegada de su agente prft 
Tado, por motivos igualmente justos que fáciles de espHcar. 

Volviendo luego toda su atención álos negocios de guerra, que 
ji^nias perdía de vista, nombró á Marifio por pomandaiite ^neraf' 
de operaciones de la provincia de Cumaná, en ocasión de haber 
sabido que aquel genera) habla organizado una fuerte eo|^nri)a -en 
Il{a(urin. Echando en olvido lo pasado, escribióle asegurándole do 
su buena voluntad é invitándole en nombre de la patria á consa- 
grar todos sus cuidados al santo fin de la independencia del pais ; 
mas como no ignorase 1o fácH que era ^Marino áias sugestiones de 
los que le rodeaban , le envió por jefe de estado mayor al coronel 
Frandsco Conde , del consejo de estado^ hombre honradísimo , 
fiel á toda prueba y modesto. Entre tanto se organizaban en Upafa 
dos batallones con los nombres de Rües y Granaderos, otro cuerpo 
se creaba en Angostura , y en los pueblos de la provincia de Bar- 
celona inmediatos al Orinoco se allegaba gente á toda prisa : Moná- 
gas , Zaraza y Cedeüo aumentaban sus escuaditmes : constrvíanse 
Testuarios, acopiátmnse munriciones de beca y guerra : Guayana en 
fin se habia convertido en un grande arsenal de donde -Bolívar se 
prometía salir completamente armado para combad de -firme á sus 
contrarios. 

Mas cuando, consolado en parte con la llegada de finen -y la 
buena disposición que hallüba en todos , se ílisonjeaba de marebar 
en breve contra MoríHo, supo que las tropas de Apure liabian des* 
conocido su autoridad y la del consejo de gobierno , nombrando á 
l^áez general en jefe del ejército y director supremo del pais. Bl 
inventor y fautor principal de este motm fué un coronel Ingles de 
nombre Wilstm que habia llegado á Angostura en febrero de esle 
gllo y pasado luego á Apure con un cuerpo de caballería de su na- 
den á que decían tusares rojos. Este hombre reroUredor A «j^ieo 
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el país no debía servicio alguno de importancia y que apenas era 
conocido en el ejército , quiso hacer á uno y otro la funesta dádiva 
de la guerra civil; siendo lo mas singular que halló para su 
proyecto favor y séquito en muchos jefes y oficiales adheridos de 
corazón á la persona y autoridad del general Bolívar. Mas estos 
procedieron así por miedo : la caballería ; fuerza principal de aque- 
lla división j por afecto á Páez , ninguno por miras desinteresadas 
de bien público. Creyeron acaso que en las circunstancias en que 
Bolívar se hallaba abandonarla la dirección dQ los negocios y aun el 
pais , ó se someterla á servir bajo las órdenes de uno de sus menos 
antiguos subalternos : los ingratos querían pagarle sus servicios con 
el destierro ó la ignominia ; mas se equivocaron por fortuna gran- 
demente. El Libertador reprobó como debía y altamente el motín , 
dio órdenes enérgicas para reprimirlo , echó en cara á muchos de 
sus débiles Simígos la vileza de su conducta , y como Wilson hubiese 
tenido el atrevimiento de bajar á Guayana con el fin de gapar par- 
tido para su causa/ mandóle prender, juzgar y despedir del servicio 
y del pais. Las cosas de Apure quedaron en aquel estado de incer- 
tidumbre en que ni se obedece trancamente ni se desobedece á las 
claras, porque Bolívar detenido á gran distancia por negocios 
graves, no estaba en estado de poder castigar á los rebeldes. Pero 
se había hecho lo basta&te para salvar la dignidad del gobierno y 
el resto lo dejó el Libertador para mas oportuna coyuntura. Por lo 
demás, en aquella ocasión de triste memoria solo un hombre pro- 
cedió con rectitud y entereza , pidiendo al jefe del Apure permiso 
de regresar á Angostura, por no acomodarse con sus principios 
semejante insurrección. Este fué un joven irlandés llamado Daniel 
Florencio O'Leary, alférez de los húsares rojos . oficial de valor y 
seso á quien Bolívar distinguió grande y justamente desde entonces. 
Por este tiempo fué cuando llegó á Guayana un comisionado de 
Casanare para ii^formar á Bolívar del estado de los negocios en 
aquella provincia y pedirle un jefe que encargándose del mando 
general regularizase las operaciones. Felizmente esta solicitud esta- 
ba de acuerdo con los planes que Bolívar habla concebido sobre la 
Mueva Granada, y los avisos del agente confirmaban otros que 
Blanco le había comunicado. Porque ha de saberse que despren- 
dido voluntariamente este benemérito sugeto de la ingrata direc- 
ción de las misiones, sefué á Casanare, y examinando con cuidado 
el estado del pais , dio al Libertador útiles datos acerca de la opl- 
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nioD que en él reinaba y los recursos qne tenia. Por donde aseen* 
dido Santander al grado de general de Brigada , fuá despachado 
con armas y municiones á Gasanare como jefe de operaciones, 6 
mas bien como jefe de un cuerpo avanzado que debía formarse 
allí para invadir mas adelante la Nueva Granada. Acompañábanle 
Jacinto Lara , los tenientes coroneles granadinos Joaquín París , 
Vicente González , Antonio Obando, Francisco Yélez y otros varios 
o6ciales esoelentes. El 26 de agosto salió de Angostura, y aunque 
los disidentes de Apure quisieron detenerle en Gariben , sucedió 
que llegaron tarde al lugar de la celada y él arribó felizmente á su 
destino. 

Poco antes de esto había dispuesto Bolívar que Bermúdez saliese 
del Oricono con las fuerzas sutiles de Antonio Díaz : este movimien- 
to debía sci^ ausiliado por buques mayores al mando de Brion y 
tenia por objeto ocupar á Gñiria, proteger el comercio de Angos- 
tura , privar á los realistas de Gumaná de los recursos que sacaban 
de las costas de barlovento y favorecer las operaciones de Marino. 
Bermúdez en efecto entró á Guiria el 25 de agosto, haciendo 
grande estrago en los enemigos y tomándoles su escuadrilla , va- 
rias embarcaciones mercantes , fusiles y pertrechos ; pero habiendo 
querido asaltar á Rio-Garibe en ^5 de octubre, fué rechazado con 
pérdida y obligado á refugiarse en Margarita. 

Otra desgracia , ocurrida también en la provincia de Gumaná, 
hizo perder á Bolívar la esperanza de reducirla en aquel año, mal- 
gastando los muchos elementos que con gran trabajo habia reunido 
para ello. Marino con una brillante división de masado mil qui- 
nientos hombres de todas armas y dos piezas de artillería se puso 
en marcha contra Gumaná desde Matnrin, pero en lugar die seguir, 
conforme á las instrucciones del jefe supremo , por el camino de 
Gumanacoa, tomó el de San Francisco y de Garipe , con el intento 
de atacar primero á Gariaco. A esta falta unió la de acercarse al 
pueblo con una pequeña parte de la fuerza, mientras el resto 
estaba en camino , resultando de ello qne los enemigos le hicieron 
sufrir una derrota completa. Obra de 500 muertos dejó en el 
campo de batalla y en la retirada, fuera de muchos prisioneros y 
dispersos , huyendo con mui pocos hada santa María , donde el 
enemigo no quiso atacarle. El Libertador, que para fines de octu- 
bre habia pasado el Oricono para reunírsele y activar las opera- 
ciones del sitio' de Gumaná, recibió esta triste nueva en el camino 
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y se volvió á AngoslUFa lleno de aflicción. Habia en efecto motívos 
de perder la esperanza y basta el juicio ^ al ^er tantos eitores y 
desaciertos, bijos anos de presunción y deseo de mando, otros áe 
impericia é indolencia incorregibles. Sm epibargo, las circans- 
tandas le obligaban á condescendencias perjudiciales; por la cual 
nombró nuevamente á Bermúdez comandante general de la pnH 
vincia de Comaná y á Marino de la de Barcelona. 

En media de sus trabijos y desgracias militares , no ecbó Bolívar 
en olvido la organización del gobierno nacional ; antes qiaiso qp/B 
en este mismo ailo tan aciago se pusiesen los fundamentos de la 
restauración de la república. Para ello el mejor medio era la ooli- 
vocacion de u» congresa, y esto propaso al consejo de estado en 
-10 de octubre, i Y aunque el momento no ba llegado, le di¡j0| en 
i que nuestra- afligida patria goze de la tranquilidad qae se requiere 
t para deliberar con inteligencia y acierto , podemos sin embargo 
i anticipar todos los pasos qpe aceleren la marcha de la restaura- 

• cion de nuestras instituciones republicanas. Por ardua que pa- 
c reMft' esta- empresa, no deben detenernos los obstáculos; otros 
t inlinitamente mayores hemos superado ; y nada parece imposi- 

• ble para liorabres que lo han sacrificado todo por conseguir la 
« libertad. En tanto que nuestros guerreros combaten , qoe nues- 
« tros ciudadanos pacMcos ejerzan las augustas funciones de la 

• seberaniar » Otra vez había hecho el Liberjtador esta convoca- 
toria , ánies do la toma de Guayana , pero las atenciones -de la 
guerra impiflieron- que se realizara.^ Ahora las cosas no eran por 
cierto lisonjeras : una serie de reveses á cual mas sensibles habian 
destruido^el- ejórcüo y puesto en manos de los enemigos la intere* 
santo provineia de- Gumaná : la disidencia, interior amenazaba 
guerra oivíl : nuevas ambicione» liostíles á su autoridad se hablan 
desarrollado á su abrigo : amigos pérfidos llevaban á su corazón 
mas de un triste desengaííOb Pues esto mismo y sus proyectos fu- 
turos hacían urgente la medida , porque contra sus enemigos de 
toda ciase un gobierno nacional , creado por él mismo « era á un 
tiempo escudo y justificación. 

Un temor habia de que estos generosos esfuerzos por- la Inde- 
pendencia y la libertad se- malograsen ; y era el de que las (ioten- 
teneias do Europa , cediendo á inainuaciones del gobierno espaSo), 
interviniesen ea \sl luc-ba que ya este se reconocia incapasde soste- 
ner ppr si solo con el nuevo continente, Podiacontacad essa que la 



cuando no se opusiese á este plan, embarazam suejecudon por 
U)d4^. medio», caso que llegase á adoptarse para restablecer sin 
modlfieacioiies el régimen antigua de comercia. Pero las vcniajas 
que sobre este punto pedia adquirir la- Gran Bretaña no dafcan se- 
guridad de magua* akeíacioii benéfica en el sieüema de gobierno ; 
ádlea. etér^ probable qiia' por obteoeFlaa conyinieee e» la restaura- 
do» absoiaia é iik^ondidonalidel peder arbibrariOé ¥ luego^ la ne- 
cesidad de hacer triunfar por do quiera la legilífiHdad ú omnipo- 
tenoia. de los reyíea^ne* pondría á los,gobiera<« déla esclavizada 
Europa^kis^atmasr^n la mano para-ctesiarwr eñ s^cimá las repúbli- 
cas del Nuevo-Mundo? Era probable )• pues, la>i0terveacióa^ y no 
pudiendo Salivar oponer áelja olva cosa^iine valor y enfnrgía, espi- 
dió s« íawoaa decreto de 20 da neviembre ^ qdpo iiisertamdt'ieniero 
eomo uii' monmaento de hcaróiea' resolaeioo t 

« Slfl»mfBohYar^j^fe^upFemo delarepúlSliea de \^ezueld. 
Considerando que cuando el gobierno español solícita laftÉl^yaci^ 
de las alla^ poteaeiaa para res^ablecar su aiiioridad>,á4ítolo.de re- 
caMíHadoBy sojM*e los^pMebloalikres-éindependieniesde Atíiéríea, 
convieae declarar á la í«a del aivado l^s sentimiantos y deciaion de 
Venezuela. 

t --^Qua aute^^oa esto^í-santimieatoB y e^a decisión se han ma- 
ntlssiado en la república desde ei 5 de Jplie de 4 81 iy y b^ papti- 
cularmente desde los primeros anuncios de la solicitud del gabto<*te 
de Madrid^ es d^ debt» de^l gobierno en qni^u^FOside la representa- 
ción nacioflai reiterarles y declarai^loa^leg^l y: seiemBemente. 

«-•Hífloeeiadeelaraieria franca y sincera) ne» solé e» debida á as 
altaapdtenetaaen tes^momordeeansid^racioB'y respeto^ sino indis- 
pensaMarpMTaeaknaR losr áninaoB de los ciiidadanos de Venezaela^ 

« — Reunidos en junki^ nacieaal él consejo de estado,: la alta 
eorla de joí!4ieia f.eV gobernador vieari^» general de. este obispado , 
sede ?aeant0^^ cA estalle» BMyargeaeral y le^s-iaaaatoridades ci- 
viles f müiteMS) dídspttasí deibftbar exafl^inadodetenidemeniela 
conduela éel gobictrna espiAf^ ^ heinos^ tenada présenle : 

i -^4^006 la idaa 4a- una^reeandliacioBoardiai* jamas ba en- 
trado en las miras del gobleriie espaSel* 

i — 2^ Que baUéaddMla piO|iueato h Gran firetaia- por dos 
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vezes desde los primeros días de las desavenencias , la ha desechado 
con desprecio de todos. 

« — . 5* Que al mismo tiempo que se trataba de reeondliacion, 
ella bloqueaba nuestros puertos, mandaba ejércitos contra nosotros 
y tramaba conspiraciones para destruimos. 

« _ 40 Que habiéndose sometido Venezuela bajo una capitula- 
ción solemne , apenas esta depuso sus armas , cuando ella la violó 
en todas sus partes, sacrificando millares de ciudadanos, cuyos de- 
rechos habia jurado respetar. 

<c — 5* Que haciéndonos una guerra de estermiñio, ñn respetar 
el sexo, la edac^i la condición , ha roto los vínculos sociales y ha 
escilado un odio justo é implacable. 

i — 6* Que este odio se ha exaUado por las atrozidades que ha 
cometido y por la mala fe con que nos mira bajo todos ispéelos. 

« — 7* Que toda la América, y mui particularmente Venezuela, 
esiá intimamente convencida de la imposibilidad absoluta en que so 
halla -la Eipaiia de ratablecer de ningun^odo su autoridad en este 

VonMílMe. 

€ — S*" Que toda la América está ya satisfecha de sus fuerzas y 
de sus recursos : conoce sus ventajas naturales y medios de defensa ; 
y está segura d^que no hai sobre la tierra poder bastante para 
ligarla otra vez á la España. 

« — O"* Que cuando lo hubiese, está f esuelta á perecer primero 
que someterse de nuevo á un gobierno de sangre, de fuego y de es- 
terminio. 

« — -10* que hallándonos en posecion de la lift>ertad é indepen- 
dencia que la naturaleza nos habia concedido y que las leyes mis- 
mas de España y los ejemplos de su historia nos autorizaban á re- 
cobrar por las armas , como efectivamente lo hemos ejecutado ; 
seria un acto de demencia y estolidez someternos bajo cualesquiera 
condiciones que sean al gobierno esañol. 

« — Por todas estas consideraciones, el gobierno de Venezuela , 
intérprete de la intención y de la voluntad nacional , ha tenido á 
bien pronunciar á la faz del mundo la siguiente dechiradon : 

i _ 40 Qae la república de Venezuela por derecho divino y hu- 
mane está ei&anctpada de la nación española y constituida en un 
estado independiente, libre y soberano. 

« -^ 2® Que la España no tiene justicia para celamar su omi- 
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nación , ni la Europa derecho para intentar someterla al gobierno 
español. 

(( — 50 Que Qo ha solicitado ni solicitará jamas su incorporación 
á la nación española. 

« — 40 Que Qo ha solicitado la mediación dé las potencias para 
reconciliarse con la España. 

a — 5® Que no tratará jamas cod la España sino de igual á iguala 
en paz y en guerra^ como lo hacen recíprocamente todas las nacio- 
nes. 

a — 6° Que únicamente desea la mediación de las potencias es- 
tranjeras para que interpongan sus buenos ofidps en favor de la 
humanidad , invitando á la España á a justar y concluir un tratado 
de paz y amistad con la nación venezolana , reconociéndola y tra- 
tándola como una nación libre, indepentiiente y soberana. 

(4 — 70 últimamente declara la república de Venezuela que desde 
el 19 de abril de ^810 está combatiendo por sus derechos : que ha 
derramado la mayor parte de la sangre de sus hijos ijjue ha sacri- 
ficado todos sus bienes , todos sü^ gozas y cuanto es eaft>^|^j|^raft]o 
entre los hombres por recobrar sus derechos soberanos, y que por 
mantenerlos ilesos, como la divina Providencia se los ha concedido 
esta resuello el pueblo de Venezuela á sepult^irse todo entero en 
medio de sus ruinas, si la España, la Europa y el mundo se empe- 
ñan en encorvarla bajo el yugo español. 

« — Dado en Angostura, á 20 de noviembre de 1 81 8, año oc- 
tavo de la independencia. 

<( SIMÓN BOLÍVAfi. » 

Las autoridades españolas abrumaban entre (anto con onerosas 
eiacciones los pueblos que tenían sujetos^ y en la gazela de Caracas 
publicaban semanalmenle las mas violentas injurias contra los jefes 
patriotas. Bolívar, por el contrario , se manifestaba cada vez mas 
decidido á no tocar el delicado punto de las contribuciones, escollo 
de toda causa nueva, y para hacer sus inmensos aprestos enipeñaba 
solo su crédito, el de sus amigos y los bienes nacionales. La deuda 
pública crecia,es verdad; pero'los pueblos por el momento no su- 
frían, y los acreedores estranjeros eran otros tantos apoyos del go- 
bierno en cuyo favor habían aventurado su fortuna. El ejército, lle- 
no de constancia y fervor, contribuía por su partea hacer asequi- 
ble este sistema, pues faltan palabras con que pintar sus sufrimien- 

B»T. MOD. 25 
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tos Y elogiar debidamente saffTitrtuliés.'Eií losráAos'pasadosé'pesar 
de sus triunfos estuvo en la mayor penaría, {.os mercaderes'y'fraii- 
jeros ocultaban cvaüto- poseían : sololífguniós'T¡Tanclef»os y buho- 
neros acompanaban.con mil peligros y fatigas ála^ trapas* para ven- 
deHes á pesóle oro algunos artículos 'de malar ctiliddd. Todoí fhN 
taba al oOcial y al soldado, siendo así que diel gói»ierno no re éibiai) 
aiio y otro sino carné sin sal y sinpan/annas, pólvora y^royectües. 
Siempre acamparon al raso, rrrinandasetmínviemor rigoroso las 
llanuras y los valles^ ora los abrasase el sol de los trópicos. Allí jamas 
usó el soldado de zapa(o,'ii¡ se cubrió nnüeonmantas. El oficial ^ 
sometido ál mísmorrégimeny por lo coman marchaba ¿'pié/ llevan- 
do su saco á las espaldas , y vivietido de los azares de la gueri-a. 
Todos los ramos del servicio suíHeron en aquellas años trabajosos; 
pues el sueldo no se pagaba y lo? hospitales carecían 'de'.summs- 
tracíones y de medicamentos. Y con todo aquellos'faofmbres heroi- 
cos, entregados á los horrores de la desnudez, del hambre y de la 
guerra á moerte, ni se enervaron con él sentimiento doloroso de 
sus neéSÍHÍades, ni rehusaron nunca marchar.tontra el enemigo, ni 
jamas conspiraron. Dóciles, valerosos y const^^ntes , combatían y 
esperaban en silencio, ciertos de que Bolívar -no hubiera vislasus 
miserias si pudíer^^remediarlas. 

A la gazeta de Caracas , centón insípido de naentiras é injitrias 
que redactaba el venezolano Don* Joi é Domingo'üiaz, opuso Bolívar 
el Correo del Orinoco, periódico ller.o de erudición y compostura , 
que se publicó en Guayana y en el cual escribían los patriotas mas 
distinguidos por suciencia. De fsle námfro eran Zea, Róselo y el 
hábil humanista caraiiueno José Luis Ramos, patriota antiguo, fiel 
y puro," cuyo único defecto era una modestia escesiva. 

Por fin Bolívar se desprendió de'Gnayana, y á fines de este año 
tempestuoso bajaba ya el Orinoco con xliTtcdroná'laáHatmras 'de 
Apure. ;.Oué proyectos llevaba? 
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Lleva! aíel proyecto de oponei'se á T^foriWoen el iéátro*prdbtble 
de sus operaciones y él de consolidar el- poder éelfólüeroo entre 
las tropas epünicanas del Apure. Tara lo prhmto eiiVló por de- 



lante mil hombres' de ittfoiitería^l maiido^éc] general Ánzuátegul, 
y ademas se hizo seguir por la divisioo de Cédeio; con lo e^al d 
siguiente día de su reunión eon Páez y sus tropas^n San Jmn'de 
Payara, que fué el ^G'de'enero, cootaba el «járcilo 2:600 gínetes 
y otros lantos infantes escelentes.Para lo segundo no tuvo masque 
hablar, «ponqué Páez, Imrtobuen [jiatriola fnra no «stimar á aquel 
grande liombre, cedió, como iodos cedían, al ascendiente irresisti- 
ble de su fuerza mor^il. Los envAiosos, los enemigos encubiertos 
de la repitbüca, los chismosos y revolvedores, que habían sido cauea 
de la desavenencia , quedaron burlados al ver la reconciHacion^ite 
los dos jefes; y r^lívar quano sabía hacer nadaá medias, dió<á 
Páez grandes t^stinionios de particiülar afetiO/ sin dejar por eso de 
hablarle' en ^ri^adá conforeuoia 'eual-06nv<etMa al jefe de la repúbli- 
ca. Cotuo sello-de esta alianza y en rccompensa^de los muchos. ser? 
vicios que había hecho al país el célebre caudillo del Apure, le 
elevó entóuoes al ^rúdo de>genoral'dc división. Allí mismo je did 
en segaida una gran pi ucba de eonüanza ; pues como debiese reu^ 
nifse el congreso en el mes de lebrero , se puso en marcka para>* 
Angostara , delcgándble el marido de todas las trarpas. 

No tardó en presentarse La Torre frente á San Fernando con una^ 
fuerza mui superior á la de los patriotas por ^ diciplina y por el 
número, de sus^^dados. Así fuéque Paéz no pensó en disputarle 
los pasajes del rio , pues- no entraba «n .^u plan empeñar un com- 
bate, sino atraerle álos desiertos donde el llanero, con menos ne<^ 
eesidades que el español y mas práctico del terreno^debia gozar de 
una inmensa ventaja. En San Fernando' se reunió HoiÜlo á La TV)pre^ 
y habiendo pasado revista á su ejército , compuesto de siete bata* 
llones, tres regimientos de caballería y alguno» escuadrones snéHoi,, 
con una fuerza toial de 6.500 hombres, se puso en marcha eontrar 
los patriotas >en'k)s primeros dias' de febrero ¿ Paéz al saberlo em- 
prendió su retirada basta >siUiarso del <ytro Isdo del Arauea «n el 
paso del Caujaral, dejando á retagoardia aligmia» partidas para inr 
quieiar al eaBmigoynhoyeAtariel ganado que «encontrasen «n <ia 
tránsito. La^e» mandaba el valeroso «orenelAramendi no dejáta 
sosegar á los espaioies un. instante rtpra se les presentaba' i van- 
guardia, ora á retaguardia, tiroteándolos siempre ydasaparedendo 
cnando le cargaba una r««rza superior ; y por lanoche iosnoan^ 
tenia en continuas alaimas , porque ó les quitalNi sos oaMlos ó ee 
loi di^w w al M i^aotitodo ottfe «Uoe ialgQB06:polm «irrUea«Mn^fie- < 
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les de ganado secas, atadas á la cola. Llegaron los realistas al paso 
del Caujaral que Paéz babia fortiflcado con alffuna artillería ; nías 
como no fuese prudente ni tal vez posible el trasladarse por allí á 
la orilla derecha, cuando solo contaban para ello con pocas, peque- 
ñas y débiles embarcaciones, dispusieron que una parte de las tro- 
pas escaramuzara allí con los patriotas, mientras otra iba á intentar 
el pasaje por el sitio llamado Marrereño. También lo encontraron 
defendido; pero aparentando in^tir en su empeño de atravesar el 
rio por aquellos dos puntos, lo veriñcaron algunos cuerpos por otro 
lugar, eir canoas que al intento llevaron desde San Fernando. 
Entonces (4 de febrero ) continúo Páez su retirada liácia el Orino- 
co : hizo pasar toda la infantería á la isla de la Urbana : él se situó 
con los cuerpos que componían su guardia y dos escuadrones do 
carabineros en los Congriales de Cunaviche : el resto de sus glnetes 
puso en las llanuras de Rio-Claro , y una engorrosísima emigración 
de diez mil personas que seguía el ejército se trasladó á A ragua- 
quen. No era el ánimo del jefe republicano sustraerse enteramente 
á la persecución de los realistas , sino entretenerlos y cansarlos con 
rápidos movimientos , que la infantería y el tren de campana del 
ejército espedieionario no podian seguir por aquellos desiert(/s. Solo 
un medio podia emplear Morillo para alcanzar á su contrario y 
forzarle á combatir, cual era el de emplear contra él la caballería ; 
pero este medio ponía en contingencia el único cuerpo que procu- 
raba subsistencias al ejército , y la suerte de este al mismo tiempo. 
Así que lentamente y con muchas precauciones se adelantaba pre- 
cedido de 5.000 hombres que formaban su vanguardia al mando 
de Morales , cuando Páez , desembarazado ya de sus infantes y de 
la emigración , volvía sobre sus pasos para observarle mas de 
cerca. 

Hallábase llórales el día -14 de febrero en el hato de Canafíslola 
y allí reposaba -su tropa mientras «no de sus escuadrones se ocu- 
paba en recoger ganado. En esto Páez , que no le perdía de vista ^ 
apareció rq>entinamiente con ^200 hombres de caballería, y sin 
jdar tiempo á los ginetes enemigos para qfte se recogiesen al cam- 
pamliito, los desordenó y alanzeó. Luego cargf^. sobre Morales, y ya 
se había empeñado un vivo tiroteo .cuando se dejó ver á lo lejos 
el cuerpo principal del ejército español. Entonces emprendieron 
su repliegue los patriotas en dirección á Cunaviche, sin dejar de 
otoervar á sus contrarios; pero en la «oche tdiieieroa>m*fBaf€ha 
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y al amanecer estabaa situados á poca distancia por el opuesto 
rumbo. Contramarchó Morillo y anduvo muchos dios vagando por 
aquellas soledades, empeñado cada vez mas en alcanzar á un ene- 
migo que tenia siempre á la vista, que huia delante de éUcomo si 
fuera su sombra y que le hacia sin embargo un grave daño ahuyen- 
tándole el ganado , única ( osa que puede adquirirse en el Apure 
para la subsistencia de la Iropa. Comprendiendo al fin que en 
aquellas correrías por tierras despobladas y ei^fcrmizas se consu- 
mirían sus tropas sin provecho, determinó repasar el A rauca, y en 
los primeros días de marzo puso en Acháguas su cuarteí general. 
Tales fueron los preliminares* de la campaña de este año, en que 
el jefe español desplegaba un apáralo de fuerzas formidable ^ con 
resolución de destruir lo que él llamaba la gavilla de Apure. En 
ellos demostró Páez una pericia consumada digna de ejemplo y de 
memoria, dando á conocer el modo como en aquella tierra puede 
un capitán venezolano activo y diestro, utilizarse de las ventajas 
naturales para cansar y destruir á un enemigo superior en número 
y en disciplina. 

Otro adversario mas formidable aun , pero de diverso género , 
preparaba en tanto Bolívar á la causa española efl el congreso de 
Guayana ; mas formidable sí , porque sus pacííicos triunfos debían 
cimentar el gobierno (n la opinión, reina del mundo. En las riberas 
del Orinoco, en medio de aquellas selvas primitivas donde el indí- 
gena de América vaga "aun libre y salvaje , iba el descendiente de 
los conquistadores del Nuevo-Mundo á renunciar á la alianza de 
sus padres, á mejorar su obra, á dar en fin á la tierra del itimortal 
Colon su precio verdadero por medio de la libertad. Una asamblea 
de hombres buenos, emancipados de la tutela colonial , iba á reu- 
nirse por segunda vez, no á crear la república, como ya lo hiciera 
el memorable congreso de Caracas , sino á lijar, según el pensa- 
miento de Bolívar, su fortuA^ incierta y vacilante, á dar fin á su 
peregrinación y á curar las.heridas de la guerra al abrigo de insti- 
tuciones generosas y fuertes. Gran dia , fausto y memorable fué 
por cierto eH5 de febrero en que, instalada la asamblea, puso Bo- 
lívar en sus manos la autoridad suprema á que ella y la república 
debian su existencia. 

Nada se omitió para dar á aquel grande acto la solemnidad que 
merecía, y sobre todo pata imprimir en el ánimo de los militares 
un saladatie respeto á los representantes del pueblo.«ü4»Ae benéfico 
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objeto era el que Bolívar aDlidaba maspor conseguiF^ dasdo el 
lifimero ejesiplo de voluntariat sumisión. Así , no solo pu8<v en 
manos del congreso-el poder pálHko, sino que sometió á su jqioio 
]ft conducta que habla observado en el curso de Ja guerra. Yo 
« someto, dijo, la historia de mi mando á vuestra ímparcial deeí- 
« aíon : nada añadiré para escusarla 3 ya he dichoouanto puede ha- 
4 cermi apología. SI meresco vuestra aprobación, htdM'é alcanzado 
t d sublime título de buen ciudadano, preferible para mí al de 
4 Liberiador que me dio Venezuela , al de Paeifieador que me dio 
0^Gundinamafca , y á los que el mundo ditero puede dar 0. El 
congreso confirmó unánimemente los grados^ y empleos conferidos 
por él durante su gobierno : ma^ taide aprobó con espresiones de 
gratitud sus medidas políticas, gui)ernativas, y económicas; y lil- 
limamiente le llanió liberiador, padre de la palria, terror del des- 
fwUsmo. 

El fin de Bolívar aV convocar y. reunir esta asamblea, no era) ni 
podía ser el de restablecer la constitución de -181 1 ^ mala en ú , 
desosada é inaplicable á las circunsiancias que entonces rojeaban 
al estado. Que en los primerosi tieiBfNasi se c^qisiese halagar los in- 
tereses provJiMales, dándolas, á costado la seguridad general, un 
grande ensandie, se concibe; pero que la» república, defendida y 
salvada porcia unidad y coneentraeion del poder, renunoiase á este 
sistema para volver al. qne contribuyó á perderla , es un pe»)sa- 
raienfo que jamastcopo eu' la « sana cabeza de B^^ívar» Emigrado 
sO'haHabaen Jamáio» el ano de -18' H cuando recorriendo en una 
cartaMamortal (I5)í' las caimas de las degradas de la guerra , el 
estado dc.los nnevosigol>iernos americaniBS.y su» motivo^ide ful4K*o 
• consuelo, manifestó Busf ideas política» con igual candor- que preci- 
sión y claridad^ « Los aconteeimienlos cde la tierra íirme nos han 
«i probado, decisi all¿, que lasí insjtitucioQOs periéotaoieftle repre- 
^•sentatihras noison^adecuadas á^ndMro>iearácter>,.cofítufiibres .y lo- 
««izes^actuaks. En Caracas f el espíriUi de.^ partido tomo su'< origen 
ií en las sociedades^, asambleas y elecciones populai^es; y estosfar- 
€i tidos nos' tornaron iá>4»*esclaviiu<lv Y as^como Venezuela ffaa-sido 
«'iKil^blfioa americana qvMma» se ha adelantado en^u&inslitu- 
« ciones políticas, (amblen ha sido el mas claro jejtmiplo dala ín- 
r e#éaziO'de'l» forma di^nniorá tipa-y feddral psfra/^miestresmaoientes 
' «' e«i<ad09i... Bin-tantoúqtta AW98ieéSicompa4)tio(asinO'adqnlirr»iiilos 
«"^alonléoit 4as:'Vbrli«éc«*poUilo8Sit^^ áer- 



4uma«o« d«l:N4N4»^ Jos sistemas euteiraBidote pppalares , léjQs.de 
ir semos.l»¥<M:aUies^4QO(io.iiiiiclijOi q^ie veogau iser>Daestra ruioa.M 
«A, pesas ?de este..coaveDciinieDtO) los injerídionales da este cooti- 
«iueoie hdaimaiiif<¿6tadd eLcooatp de conseguir iostituciones lí- 
« berali9a>.y auiiiperfeetas;.sÍQ duda por efecto delinstiolo que 
«, tieaeo- todos loa hoiDbi>e&de asfurar ala mayor felizidad posible, 
«.Jajcual se^alcania. infaliblemente en las sociedades civiles cuando 
«aellas esián fondadas sobre las basas de la justicia « de la libertad 
a..y de la ipialdad. Pero ¿seremos nosotros capazes de mantener 
«.easM verdadero equilibrio la dfiíciL cargada una república? ¿ se 
« {)uede cojoi/cebir que. un. puebla recieulemente desencadenado se 
« lanza á la esfera de. la 'libertad, sin que como á ¡caro se le des- 
at llagan lasaUs^ y, recaiga en «1 abismo? Tal prodigio es ioconce- 
«x liibley aauica visto. Por consigttiente.no hai xm raciocinio verosí- 
u mil q^e nos halague con e^ta esperanza.... Yo deseo masrqpe 
«w, otro. alguno ver formar en América la; mas grande naoion del 
« miind^ ménos<porstt^tensioa y riqueza que por su libertad y 
4^* gk>ria» Aunque Jispiro á la perfección, del gobierno de mi patria « 
«iiopuedo persuadiime qveel Nuevo- Mundo sea por el .momento 
<h regido por uimh grao república ; como es iroppsibft, no me atrevo 
«:á.de8earlo;.y menos aun deseo una monarquía universal de 
«América , I^IMrqc^e este proyecto , sin ser útil, es también imprac- 
4<iLcable«.. Nasiéodonasposibleldgrar entre las re[)úbiicdsy;mo- 
« iiarquias4o mas perfedo y acabado , evitemos caer en anarquías 
«^ demagógicas á oa. tiranías monoaátieas. Rosquemos un medio 
«(Calre eslremos-opuestoSf.que-noscüBdudiiaaá losimismos esco- 
cí lios^ álainfeliaidad yal desbonor. o 

Y aquí entraba Bolívar á esplicar á su corresponsal en qué con- 
-siiUa «segua el ese medio difícil entre una y otra forma de gobierno, 
apUdindola'CO» alguaas oa^dii^ciones á los priucipales estados de 
Aánériea. Dqéleao$>no podert^sertar aquí entera aquella célebre 
carta^ dondo coftesquisita AaUnta y ^uoa facilidad admirable de^es- 
pBesion.ilésarrolla Bolívar* el {>laa .de gobierno masradaplable ¿cada 
seoeitfB independieifie^dei .Nue¥0-AjAMay(ii>^denMrca.suslímijLes,^^^ 
dMe.8U6dMtuiie»~NÍDgttA0 de los -escritos que. nos l)Q..de]a4o^ a4uel 
graii4d tiMibrey tau bábílip^rafíi^nsarcamo. para .espresar. la.qfie 
paosaba, caiiM8Íag|eDi«iaq|uie^esie, nimasjtt»Uble, así por la.x)rl- 
gMMiUA44<y.exaetitttd de lasidea», coiiMx.porila»qveno9 da*d«.^a 
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en efecto la de an hombre- que veía en el porvenir libre y dichosa 
á su patria en el instante mismo en que para el común de las gen- 
tes estaba perdida sin remedio! i Cuan fuerte era el alma y cuan 
noble el corazón de aquel á quien las desgracias daban energía, 
elevación y grandeza I Mas ya que no podamos transcribir todo el 
documento, copiaremos parte de las palabras que tienen relación 
con Venezuela y nuestro asunto. « La Nueva Granadaf se unirá con 
« Venezuela, dice, si llegan á convenirse en formar una república 
i central cuya capital sea Maracaibo ó una nueva ciudad que con 
ff el nombre de Las Casas ( en honor de este héroe de la filantro* 
pía ) se funde entre los confines de ambos países, en el soberbio 
a puerto de Bahía-honda.... Esta nación %e llamará Colombia ^ co- 
i mo nn tributo de justicia y gratitud al descubridor de nuestro 
i hemisferio. Su gobierno podrá imitar al inglés : con la diferencia 
i de que, en lugar de un rei, habrá un Poder ejecutivo de elec- 
fl cioñ, cuando mas, vitalicio, y jamas hereditario, si se quiere 
« república; una Cámara ó Senado legislativo Jiereditario, que en 
i las tempesfades políticas se interponga entre los olas populares 
a y los rayos del gobierno, y un cuerpo legislativo de libre elección, 
• sin otras rStricciones que las de la cámara baja de Inglaterra, 
fl Esta constitución participaria de todas las formas y yo deseo que 
i ño participe de todos los vicios. Como estaos mi patria; tengo un 
fl derecho incontestable para desearle lo que en mi opinión es me- 
« jor. Es mui posible que la Nueva Granada no convenga en el re- 
« conocimiento de nn gobierno central, porque es en estremo adic- 
« ta á la federación ; y entonces formará por sí sola un estado que, 
« si subsiste, podrá ser mui dichoso, por sus grandes recursos de 
c todos géneros. » 

Esto escribía Bolívar en el abandono de la íntima confianza, 
cuando se hallaba solo, pobre y ausente de la patria. Sinceros eran, 
pues, sus sentimientos : ningiina mira de política ó de ínteres per- 
sonal podia moverle, ni le movía en efecto, á ocnltar otros que tu- 
viese. Demás de que esos mismos principios ú otros en eslremo 
semejantes habla él manifestado ya, como sabemos, en los prime- 
ros años de la revolución, cuando, encargado del poder supremo, 
descartó con energía las ideas del federalismo que algunos hom- 
bres buenos, pero ilusos, quisieron revivir. Después de esa época, 
nuevos hechos y reflexiones mas poderosas hablan afirmado en su 
iñente aquellas con viceioney, dándoles ]« evidencia dé^vérdádes 
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demostradas. £1 conocía ya el paeblo, había tratado á sus compa- 
ñeros de armas, veía sin ilusiones ni prestigios los elementos de 
aquella nueva sociedad ; y en ellos, así c^mo en las couspiraekpes 
de que había sido víctima, creía hallar un vicio radical contrario 
al establecimiento de un sistema puramente democrático. £1 deseaba 
para su patria gloria y libertad ; pero no entendía que esta fuese el 
poder en la Muchedumbre, la espada en manos de ciegos ó de niños. 
Ahora que la república, por sus esfuerzos y los de sus compa- 
ñeros, se hallaba, si no triunfante, por lo menos en capazidadde 
defenderse : ahora que, según sus exactos raciocinios, era llegado 
el tiempo de dar al gobierno basas mas sólidas, propuso al congre- 
so un proyecto de constifdcion en que reprodujo y desarrolló las 
ideas anteriores por medio de un discurso elocuentísimo, ^no de 
figurar al lado de las mejores producciones literarias. A sus anti- 
guas ideas solo añadió Bolívar la de un poder moral que denominó. 
Areópago, compuesto de dos cámaras ; una, que tenia *á su cargo 
la censura , « castigando los vicios con el oprobio y la infamia, y 
o premiando las virtudes públicas con los honores » : otra, que 
estaba encargada de la educación física y moral df los níilos desde 
su nacimiento hasta la edad de doce años cumplidos. Así la imagi- 
nación poética de Bolívar, remontándose á los antiguos tiempos en 
busca de lecciones y ejemplos para su patria , quería introducir 
instituciones parte griegas, parte romanas en una tierra aun no 
salida de la servidumbre. Efecto necesario de la firme creencia 
en que estaba de ser preciso educar para la libertad á un pueblo 
cuyos ciudadanos no estaban en estado de gozarla. « La educación 
« popular, decía, debe ser el cuidado primogénito del amor pater- 
« nal del congreso. Moral y luzes son los polos de una república, 
« moral y luzes son nuestras primeras necesidades. Tomemos de 
« Atenas su Areópago, y los guardianes de las costumbres y de las 
« leyes; tomemos de Roma sus censores y sus tribunales domésti- 
« eos, y haciendo una santa alianza de estas instituciones morales^ 
« renovemos en el mundo la idea de un pueblo que no se contenta 
c eon ser libre y fuerte, síoo que quiere ser virtuoso. Tomemos de 
« Esparta sus austeros establecimientos, y formando de estos tres 
c manantiales una fuente de virtud, demos á nuestra república una 
€ cuarta potestad cuyo dominio sea la infancia y el corazón de los 
c hombres, el espíritu público , las buenas costumbres y la monal 
« repuMícaaa. Constitayamos e»te Areópago, pan qve vele sobre 



«><}iHfr|iiiri(ik]Wlo>^Qi|^MttliiyiM^ed«r^ 1a«r«f|íbM^:«4iqpe 

m4ij^mM^Ganfi»famkif de4M(;ej(n]99te;feroi«te966y4aU<s^^ 
firegir}af€OiMi«te(e8<^aHp(Mia0 nionitef^ eoi90^rla& l^f« ^castígp 
«iloa ddHotwc»!!» pwMafieUvaa^ .y 09isokfM»irt|B(iaqipacboo^ 
«( trft'«1laft, skiOíJo^iKr: lujiihiiMa; iH^soia»iiH)lieil(^<|Vi«. la^^alaca^ 
iK sk» Ioi9«a]a»ddMliUi; iMÑMaffidDfce lo qae viojifl^la eanstilUímay 
• sim Í0'q9e.vlolaf^re8fiet0'piyilieo^.la jar4sdiooi<m dee^iaidr- 
«jMiAal-.y«rda4aranMBt^.faatoy^,debecá^6réíec4í¥afcaD re^poG^o^i 
«> Uu €d«eaok)a y^álUi instniecioB, y d#o{iiak)arso]aiBeBlie éa Á&s 
^> pre|¡|io9r>y^C4H(if|^^ Peva Iosi;a0aki6 «ó re^&(ri)s4oB4iKsexx)Qsig4iiBii 
« :sii&4fatas y>d«UbecaoÍ4¡Mi89j9»^[^lQ<DÍ{áQSi morakft.>Y^)aa a<iGL<Mifs 
ücámloMÁmináaMú^ij secáa laadUNraa de^la. vielsd^y^i^ .vi<á4)i^: libros 
•nq«o €O0*siitará.e}.pju6blorp9ra.fiB«e]iK^ci»iie&; iM^tag^^ 
« ra«iiSíre8Dloai6a«»y j l9s-jiiez«fl'fai»«u8;j]iiifiÍ0&^ UnariiisitiiickiD 
Atsemeianta, pmyooMB ^e fi^reseaiqímiérisft^ .e« ÍBáiiüayueAW/nias 
« reaitzaMd'^pAMJArai^iq^ecatgOQa» legiflladoret^att^ niod«r- 
ff»Dfi8 iiiaiii^esíakiéindojCOAMttMioituliliídaá del géaaroi bwm»í»<>i 
SatÜDidéjRialmK^.Tam iá;]miliom|M>!y>beltíaiaiai 

£1' Aieópu^av víalo por ¡ algoo^Sfdi^p^todos c&mot^la iés^i^mas 
felizii y^pr^iaiíifmai,iKí^Mt emla .p^nfHeiQíkideilm^ imUím- 
cwne9}seeiaiei>f por olfoa»cMnotfm« inq$m$ieiatk,mér(U^'n»*m&- 
nm\fums€ta mikméáim hmmUeiqme Imrtíig^iic^mi^^^oo^^^ 
ptüqiMt traiáiufe88vjditJ^«V>co9gr«ae,»»di$ioi>jeAos44ji<»ioAe^^ 
etUdO(yf á liEbih»iMtwid>il^.D5.^bte» fiarte^ daiSEs .Uoi¿a»^eftf pro <a\ 
eaicoitiffa dthiMio9>0eto. . Maadósck^ii «mitsurgo f putíMor , para oír 
la opim0»^eidiuiabMB^4iiif»iHÉáad«l^ u»a(pi90«iioe iJa^eons- 
Ulueioo^, 

La^qtMrsaameaú por Í0(4afAaaiBUea fOMiltute ai|^«aa»disp0sici&- 
Bfti^ei^qiiaiiMiii^id \i§^ 8a)SÍ|^iar<»aiaai>pw4Mia&^d<hBolívai5. £1 
pDdari']^ialAiivaddBÍai«ei^ ejf rciíl#^piN'< iiikiqon|^eao;^«^ioer«ji<díiH- 
dídosieondos.eáaaraar: »aa»JlaaKtdia^i Repj;e6Qii(anta^tOlia4#iS^^ 
nadMiaa : estosÁáteos ae.d4iciyByraba«(ri(aUQMia^mMi U0ib^iv4iMias. 
Ei pod«V2eiaciitíyi^i9eri^i«Goa6a4»)áM^ 

ttiÉüfiaiott: dA Preeijtept^itde^tiaf: pe y i Wiga i; .p^ oeiMiw#Tqf|i#ff^"tel 
tíanp^de^eiiilfxMíteB^awifliiKp^^ ooaMveaci.EilUD- 



oiM cffilmv lÉí coBstiUrato)' y f d esM^ /vMHilidad^ . usoipaeioinó 
mal I us^tde ! las -reittts>f>áUk»8. .Dn» viieirresidénteieslfl^ ppiii ^ 
pdmesItidettiQado á^siMadcirle ea-íosi^tsoMle iirraerte) . de^üUMhi 
é^rettmida^ Lot démuítdefeslé cóóí^. coDtlilaciiMiaA^ teaiat oMcka 
semejaDarcoa el áei^é\¿ '^ 

Ntof|iana«iii«ai}iÉai|^ coDteliptenr'prd^^sfopor el Liboiiador. 
Este quería un poder legislativo seii)^ipiteal4pariftaieQtotbntÍBÍio 
y que el senado héreéitark) 8e?.ceiíPi9Íese<de loar.pnSeerea da la 
ibdepeiidcQQÍá«<£statiCiftefpiP^ n^tttro, poe>déotrloí>aai,eBtr0 el pnaUo 
yelgolManioiy^d^ clá él.peirel justo ifiÉeres de so prépia^coaset* 
vadon^yno debiendo suwleeoiott^i.ono nliá otro, siMaltcaiigo»- 
80, porla práneraí/ves^ 8emreK'coiisefnck)r'd6:]atTep«k^[|^fJp 
fuerte autenMiBalíiContra^l cual serian ¡rapotenies los esfuersotide] 
iadnFida&quepugifeaicoirtraíla masa^^ y loadela.iuaaa>ca«tEa>]aiaa- 
lorídad. «íPopí otra.porte, .deda^ lofrrlibertadarestde^ Veoemda 
«^son iaeteedores ¿joecbpar siafluprn un: alloi puesío en la^ repúidka 
v^^fue leadebesu eKisieDciai Creo que -ta'ipostertdaéver'ta c<HK«eft- 
« timknlo anonadados 4oa nombres ^d6 sus prlmeréNIéit^nbécUoiras : 
« digo raoiSy eaídelinier^paibMoO) eatdela^aiitudide'V^aesmda, 
« ^die] bonornacíonal conservar) Gon gima basta la übimaíposle- 
tt .ridad una raw de borobnes virtuosos , p'^adentes^ y esforzados^ 
« que superando todos los obsiárulesy bau fundado la repjúblio^iá 
« costada k)snias;heiréiao8 saerííicíoai; Y sir^'Kpueblo derVeoezuda 
«fUOiaidatidetla elavadonidesus^ b¡enk«chores^ uo,es4¡gi)«deT8er 
«. libte^ y>BOj lo-será jamaa^.» 

E][i»omniO' al ppder: ejecutivo^ praponia que< se a^i^ipaae^ alíde 
Yenezmela el de lagliieFra^ en laipersooA de un p^esMlenli^ijiaUtto 
nombrada por: eli paneblo ! ó sos representantesr,^ ilcreeponsable^,. é 
inviolable. « Por exorbitante, decía, que parezca la autorídadTdel 
«peder ejeoatávoan la^laterra^, .qunsino es esceaiva en/la%repú- 
« b1ka'der.Yeiiesuela^,A4U¿.el congreso baJigado laa mana» ybaata 
«i^laieabesa ¿ lasoiiagíetradoa» Bate Guerpotdeltbecaiiie l)a.asiMBá4o 
« QM parte jde> las fondonas !oi«ontf^a8> coBtranaaáxiíaafde Méa- 
«< Us<|«iea, qaeídioe^ no deber> tomar ub cuerpo repsesaiiÉanáe 
cunioguna reealmaft-i activa**.. . Nadát es^taui pcligrosoitpaiaKel 
«.potbVatcomo la¿dabilMM del ejeealifTo^.y's^ eu-inoacreiiu) aetlia 

• Juegad^f^naecaanio- covoederla laNkasjfacukiidüSJi, eos uiiaf 

• i plkmiMiaiCBte$ áainite mopteeniaa ¿náfepeoiaWei t §» 
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^fot lo demás Bolívar aseguraba al paeblo ea su proyedo el pre- 
cio «xle sos grandes sacriflcios. « Un gobierno republicano ha sido , 
«.es y debe ser el de Y^tezuela : sus basas, la soberanía del pne- 
« blO; la división de los poderes , la libertad civil , la proscripción 
« de 1^ esclavitud, la abolición de la monarquía y de los privile- 
s gioi. Necesitamos y anadia , de la igualdad para refundir, digá- 
« moslo así , en un todo los hombres , las^opiniones políticas y las 
' « costumbres públicas, n .^ 

• No nos toca examinarla luz de la ciencia política hasta qué 
plinto estas ideas de Bolívar eran exactas en la teoría , y aplicables 
á su país é á otros de América en la práctica. Ningún ensayo sufi- 
cientemente largo ha probado su bondad ó ineficazia : repelidas en 
IpÉli prjmera aparición y mas tarde combatidas de muerte, uo puede 
i alegarse en su favor ni en su contra el testimonio de los hechos , 
que en política, del mismo modo que en física, es . irrecusable y 
decisivo. Guardémonos, pues, de reprobarlas solo porque se opo- 
nen á los principios normales del sistema de gobierno americano : 
esto seria condenar, no juzgar. Y luego, las repúblicas del Nuevo- 
Mundo no hall salido aun de su infancia turbulenta; algunas, 
combatidas de vicios interiores que parecea orgánicos , mucho es si 
prometen una virilidad llena de achaques. Muchos presagios de 
Bolívar se han cumplido : muchos males se han originado de la 
ambición militar que él deseaba saciar desde temprano , evitando 
con la munificencia el críonÉ : muchos trastornos reconocen en 
América por causa la fiebre periódica de las elecciones populares 
aplicadas al primer funcionario nacional. Así, respetando sus con- 
vicciones y haciendo justicia á su sagazidad , esperemos que el tiem- 
po decida entre el sistema que propuso y el que generalmente se 
ha adoptado : no corresponde semejante juicio á sus contempo- 
ili^eos. 

Bolívar deseaba en estremo la unión política de Venezuek^ 
Nueva Granada y Quito, para formar la gran república que él se 
proponía llamar Colombia ; pero á este proyecto se oponía la suje- 
ción de aquellos territorios y también la repugnancia de orachos 
¡granadinos que, como era justo ,110 querían ligar á m patria 
con vínculos que reprobaría acaso cuando se viese libre. Hubo 
pues de conformarse el consejo de estado én su decreto de elec- 
ciones para el congreso^ coa dar á la provincia de Gasanare ( única 
granadina que ocupascQ ; las armas repubiicaaas ) una representa- 
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don igual á la que tendría cualquier provincia venezolana lit>re 
enterároente ó en parte, en el concepto de que, como cada una* de 
^stas (Caracas , Barcelona, Cumaná, Boinas, Guayana y MA*ga- 
rita] debia ser representada por cinco diputados ; sin querse enten- 
diese quedar por ello unida á Venezuela. ^ 

Casanare en efecto eligió á cinco respetables granadinos^ entre 
los cuales se contaban los señores Zea , Vicente Uribe y José María 
Vergara, de luzes y gran capazidad; el primero, muí habiten las 
ciencias naturales y escritor elegante. Por lo demás las elecciones, 
aunque hechas menos por los pueblos que por los soldados , bajo 
el influjo omnipotenle de los jefes militares , llevaron á U asami)lea 
hombres respetables por su saber y patriotismo. Allí esíiaban Urba- 
neja, Juan Martínez, Roscio y otros jurisconsultos (^ crédito ;»a^x 
presbít9to Don Juan Ignacio Méndez, tan conocido por su intre- 
pidez y su com^tancia , los generales Marino , Urdaneta , Torres y 
Tomas Mon tilla; Conde, Francisco Vicente Parejo , Rafael Vergara 
Y Diego Vallenilia ; jefes militares de escelent# reputación; y en 
fin , Fernando Peüalvez , que habia sido miembro del congreso 
en ISM, sugeto este muí reconendable por sus virtudes públicas 
y privadas, grande amigo de Bolívar y acérrimo partidario de sus 
opiniones políticas. Pairiota decidido, abrazó la causa de la inde- 
pendencia desde eH9 de abril , y Ja siguió después, así en la prós- 
pera como en la adversa fortuna , con tesón ejemplar : encarcelado 
por MitnteverJe , libre luego á conmuencia de la invasión de 1 8-1 5, 
emigrado en seguida, volvió al territorio después de la toma de 
duayana , llevando , compradas de su peculio , armas y una im- 
prenta á los republicanos. Nadie mas honrado y modesto que él, 
nadie mas puro. « En fin, el congreso, decia entonces al duque de 
(I Susses, un militar ingles respetabilísimo (-16), se compone de 
« hombres moderados y de buen sentido, con las mejores intvi- 
« Clones posibles , é ideas racionales y practicables do libertad , 

• mui diferentes de aquellas teorías desenfrenadas de los revolve- 
« dores franceses , que después de haber inundado la Europa en 
« sangre , acabaron por el despotismo absoluto. Jamas ha obrado 
« el general Bolívar mas acertadamente , ni dado un golpe tan de- 
« cisito al gobierno español , como reuniendo la representación 

• nacional. Esta es en efecto una medida de grande hombre y de 
« viriuoso ciudadano, que fija para siempre su reputación, y que 



r9f\ e«nifMa'4iidep«ttdeiieia.< • 

'Arfles 4e>^oeeder á'ila^rma<i«&ide Jakarta eMs^nciMal . Hl 
afve^ (fel «iMania iailll^> «ifil y etonéaiioo/ y^á 1ai«q«idadeii^ y 
amortización de la de<||}a.|Ni%lka'qcKMífa^tebiairicolnend^ 
eiMMS^feiiiiiieiite /era freeifots^Hride- h, 9rav«idlfieiilÉ!id"iq«eüts- 
citaba la^vanofwia de •cste^ eaudiNo , y '«sir reRolvcmi^^e -bo vol^er^é 
6if«ai|pr9eide'laisi]froaia^ailloridéd' ejeco^ "Ttniiífir-flie fafi^cta 
esteiprQpétUo ,> qoean «i áücarsail* cot^^freBa se 'liábian iftdtado y 
admirado^cttlM'paiBlwas :> «riafeoBlkiiiaéíon^de la^iNilsofidÉil^^i aiii 
rmhmo(4i|ifvídi>o^ 'fMcaentc^Miilte^ba^Mdo el léraiiao^de io&tgo^ 
ff bkiw>s amaeíiitt90s/L89i«{MA2da«ele«x^ 
•^f los gobierqps fKipiikires yi(iopq«e'iiada>«s tan peligroso <^mro^c- 
a jar permanecer largo tíempo el poder «b 'i^n * iéisiiío tMlKdéoo» 
«r Elp«0b!o«o acostambra á obééeecírle y él s^aecaUMilM á iif«i- 

• 'daple,'de doodjMKKiríghivn'la'iisQrpacúon y ia' tiranía, ün ju^to 
«seto m la 'gaMtMrléla libertad repablioana , y 'los ciudadanos 
« deben >temer'<KRi>8iebradQ rason , qne el 'mismo fttffgistrado ^uo 
•<losba mand^o nHichotíe«ipO''4ll»* mande pefpeUramenfe. » El 
CMigreso^ deseüliiidiéitéose de^Me^orismo-pelAieo , decreté que 
Bolíyar desemp^Sfase intcvinanienlé la presnÉnda de la república ; 
pero él <cont€Mó negéndose á aíiniitir aqnella dignidad '>• porque 
«'una di^lorosa vspelieocía faiabiameBtrQdo enán incompatibles emn 
ff las fnncionesée «8^slnKi^|||f foade defensor de la-ropábliea. » 

• Adeams ,- anadia , ibe nemíradoen la>pr¿elliea;de io6<Begoeios 
t tpúblicos qnemís. fcieraasiséñ in«iifi<eientes para^opottar ki formi- 
i dable carga de nn*elládo ÉflUtattle , y a^ralsQio^tfenipo en la in* 
t!^)faficía. Los^r^esentanies^áil'^ttebfOt^Miian isaber i;ae apétas 
«inerte» ibastan tes las kmMám^^e^ todós^nueiflro» ceiMciudadanos 
«•ifMpa t»nipMe«* mn fohNvnO'^é(MiMier l^^^aHHts *€aloilsldades. 
i ¿ Quétpodrá ,'p«es /¥«pararuff*8(^Méd^?>» 

MíMsbo 'Iilai4a^ii^^ pero él UbefiátAer^Mbia ^e 

lavrauniei» ddl «ongüso , «pOí'^ifiíÉtó^laim^le^que'^a^ A la «attsa 
fiipublieana / w4a«éso^ 

iMi>poder>{Hiiiillado«aii <el dimet^ridéMaifMrra. 'ftetrtpugmaba la 
aol0ii<kd viiHti» ;t|MrdiMila«io'd<i hmmtí Íe^ífgémmíbmé^wi¡í*i9e^ 
punción de lia if^tíea; ^f (ifiMKitrMBMMMUdo >á«áafr«'^etila de'ftus 
pi8nvs.da'«nlipfiüa{al 'mifti0le]i(i»^06iiti¥0 ? ¿Mfáá^t^tíémietiés^ 



apocas ^ <90ilifoaiir y trfutlfar fihBÉis q««riárNos'gi»i<iiiFeiiios mu- 
cho dedeófr, sin- embargo , qne^éél^ar qtt«r¡a'tou'fa<ls»<Hio<testia 
y wintifadO' 4eápneBéUiiiea to engtf&Ar á « stts '>eM€iiid«€laii05 ; ñas 
IwD cpeemos q^e^su objolo'era>ha«er verijbÍNis^coMiiititooes <odi» 
el respeloqae trilMiUbaá la- autoridad del congreso , y obtener de 
éBíe actos «0kfD»«$,'«spl jeitos y voluntarios de insisteoGia", ^que 
tígorasen-auípoder y lo díestn armas «ootrá las eoospiracioMs , k 
enfidía y la ^almnnia.'Sea^de dllo lo fue lAiere , idespues^de ¥ivas 
íMstandas a/^optó iia-^presidenoia y segMidamente facultades imis 
amplias ; asi^políücas eonio militares en 'las proviatnasique lii€6eii 
teatpo de }a guerra , con autgrídad para ^dlegarlas eohcaso ueoe-- 
sarío.^^randoBe litfilaseen campaba ejeroerva la potestad «jeciii iva el 
▼i eep r wwlfc tite ^ y por tal ^ se nombró ' al oiudadano ' Franoiseo • Aa- 
tonio'Zea. El 26'de'felrero organixó BoHirar ekoiinisleriq de es- 
tado , nombrando ^cretario' de 'hacienda al BMif anuo! Palacios , 
de marínafguerraal coronel Pedro' BrícéüolMnez , del interior 
y justicta á Diego Baa iista Urbaneja. 

•Etbre ya deeste crudado > dedicóse eloongresoá su&despenden» 
eras legislatiTas ,'en lantoquci'BoWtar «ouisu aoosti||íibpada- aotitl*- 
dad hacia' los- prepara#fos 'necesarios para -la próiima «ampaila. 
Besde él 46 de"£brero habia llegado á Angostura , conducido por 
Elflom , un cuerpo ^e tropas reclutadas en Inglaterra ; y el mismo 
dia se recibieron -avisos do haber arribado á Margarita otros- dosal 
mando'dé ios coroneles English y Mar. Estos ausiltos dieron mo« 
tivóaf Lfbertader para estender y completar su plan de operacio-^ 
nes , 'Hemaildo ia atención del enemigo hacia diversos puntos ; y 
papaéllo-dfspuso que Urdaneta- pasase á-Marginita, reuai eso la» ex- 
pedición de Higteseoá un cuerpo>do naturales qvoilM'debia'íbmiBr, 
y ausiliado por'^ft'escaadra'de'Brion ,hÍGÍefe un^stmiiareo enáis 
costas de Caracas , tomase Ka capKal y >e8tendÍBse «us operaciones 
por la r<etaguardia Itasta-ponerse: en ^oontacto ¡con. el cférdto de 
Apure , que lba*¿iBandapél«fi persona. MartiloíiMi¡a''fneorporaMe 
á Bemdéex , iomar^^el niatido<do1a lAivítkmrde oneute^yjhaterpsr 
aquel^puAibo^uBa poderosa diversión al enemigo. fEliOoroael Ma^ 
nuelMaáHqueireiiibió^imMdo'delas tropasoée-EIsDm'y eon elt» 
yolroB««efpos*fecíentemente3orQanixade»*e» Ang0it|Df»«aspniidaó 
su marcha al Apure para'reuniree^Tief . ba niiiraafiiir«9ti#ii¿tono 
él en '86 dé'M#erov^'<^"o^^^*>^<^^l Orinooo-yieMT^uwan^ llegó 
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á CunaTÍche por la Urbana y Araguaqaen. Poco antes de so llegada 
(-14 del mismo) había tenido Ifgar en la dehesa llamada de la 
Sacra Familia un porGado reeneoentro entre algunas tro[ms espa- 
ñolas Y otras republicanas, costoso para ambas , desveniajoso para 
las úilimas; mas á pesar de este descalabro, la situación de Páez 
era ventajosa é imponente. Sus atrevidas guerrillas hablan manteni- 
do constantemente el honor de las armas en su perpetua lucha coa 
los enemigos , y una de ellas tuvo el arrojo de penetrar en San 
Fernando, matando á cuantos intentaron hacerle frente , tomando 
prisioneros á otros y llevándose el ganado que habia dentro de ln 
plaza. Hostigado MoiUlo por estos^^uerpos francos , apenas si podía 
conseguir para sus tropas una escasa subsistencia : -1000 hombres 
habia perdido á manos de ellos y al rigor del clima. Así, a<]luel jefe 
valeroso , aventajado guerrero en su patria , sufría en las ^|l^dades 
del Apure los mismos inconvenientes que destruyeron en España 
las huestes famoM^el imperio. Las bajas di^l ejército de Morillo y 
los refuerzos qii^lolívar llevó al suyo igualaron las fuerzas de 
los beligerantes en términos de hacer desear á los patriotas una ba- 
talla general : esto quería Bolívar ,«ó por lo menos llevar á su con- 
trario á* los dpjbertos , para ofunmirlo con la caballería. Siendo 
opuesto el pensamiento de Morillo, y no indicando ninguno de sus 
movimientos que quisiese salir de Acháguas , resotVió el Libertador 
buscarle^ para provocar un reencuentro general. Ua^ fueron des- 
graciados sus primeros pasos^^iJua partida destacada con el fin de 
reconocer las posiciones enemigas , fué rechazada con pérdida en la 
dehesa de Surero , y 500 realistas avanzados que tenia Morillo en 
el trapiche de la Gaodárra al máodo del bizarro coronel pon José 
Pereira, hieieron esperimentar la misma suerte á 200 ginetes y 
800 infantes enviados contra ello$. Bolívar, pasado ya e4 Arauca , 
quiso ausiliar á los suyos ; pero Pereka que euteodió. su peligro y 
se veía sin fuerzas para hacerle frente , se retiró á Acháguas, dis- 
tante 4 leguas , uniéndose en el tránsito á Morí Uo que ya se liabia 
movido en su socorro. Esios. dos iaciidentes fuerou causjsi de que 
Bolívar , icenformándose con el dictamen de ios. otros gf^n^rales^ y 
muí partioularmente con el de Páez^, desistiese de. dar bat^U^ al 
enemigo , en consiéeracion ¿ la inferioridad de m jafant^^ { j^f 
lo> cual se -dio prisa á repasar elAJti^ttca ea tanto que Morillo ^^ dis- 
Xonia 4 liacer un movimieiito general solare su lía^a. : 
E.\4.* de abril sé acercó esté por la orilla izquierda del rio i las 
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posiciones que el presidente ocupaba en la margen derecha : teinte 
oficiales de caballería conducidos por Páez salieron á efectuar un 
reconocimiento , y como encontrasen inopinadamente un cuerpo 
de 200 ginetes que formaban ia descubierta realista , los atacaron 
y pusieron en fuga , matando algunos , cogiendo á otros prisione- 
ros y obligando al resto á guarecerse del grueso de su ejército. 
Morillo bizo después de este varios movimientos de amago á dere- 
cha é izquierda, como si quisiese atravesar el rio, y el 2 á la hora 
de mediodía se puso casi al frente de Bolívar fuera del tiro de ca- 
non. Con el objeto de atraerle pasa el rio el general Páez , acom- 
pañado de i 50 hombres de caballería entre jefes , oficiales y solda- 
dos , y formado en tres pequeñas columnas se avanza sobre el ene- 
migo. Morillo mueve inmediatamente todas sus fuerzas, pone en 
acción los fuegos de su infantería y artillería, al mismo tiempo que 
sus ginetes cargan sobre los contrarios, y se dirige precipitada- 
mente á la ribera del rio , esperanzando en oprinnir con el número 
aquellas endebles columnas. Páez se retira entre tanto ordenada- 
mente , dejando el paso del rio á su espalda , y Morillo que al ver 
esto le cree perdido sin remedio , desprende del ejército toda su 
caballería (4 000 hombres y entre ellos 200 carabineros] y dirige sus 
fuegos sobre la ribera derecha, que defendían algunas tropas tijeras. 
Mas tan luego como el denodado jefe de Apure conoce que los gi- 
netes enemigos se han alejado considerablemente de la infantería , 
vuelve cara , acomete á sus perseguidores por su frente y flanco en 
pequeños grupos de á viente hombres cada uno^ y sin darles tiempo 
para volver de su asombro y ordenar sus filas , los rompe y des-- 
(roza, haciéndoles considerable estrago. En vano opone el enemigo 
la mas obstinada resistencia , en vano echan pié á tierra sus cara- 
bineros; todo es inúiil , porque sobrecogidos y desbandados mue- 
ren cuantos se empeñan en hacer frente á aquella ten ible acome- 
tida. Páez los arrolla y va degollando á cuantos alcanza basta las 
filas enemigas. La infantería en confusión se refugia al bosque , la 
artillería deja de tronar y la noche impide mayor estrago de las 
hues(es españolas. Perdieron estos 400 ginetes : los patriotas dos 
individuos de tropa muertos , dos de estos y tres oficiales heridos. 
Jamas se habia visto ni después se vio en la guerra de la indepen- 
dencia un combate mas desigual ni mas glorioso para las armas de . 
la república : combate que seria iucreible si no estuviera apoyado 
en el testimonio de los amigos y de los enemigos de Páez y de mal- 

HltT. MOD. ^ 
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ttttfd de doetunenloi^dedfgín». El dia stgnrente espidió BdY(<rar«m 
decreto^ centeedfendó la cruz deLibertadnres á fodos los jef^ , ofi- 
ohtfes , sargentos , cabos y soldados que llabiaB conrbatido en 
aqtrella gloriosa aceion de guerra ; qoe la bistoria eoRoee oen el 
nombre de Queseras del Medio. Morillo se retiré preeipttademei^e 
á Aehágoas. 

Por lo ^e hace á Bolívar, desde qne resolvió mantenerse en ac- 
tilnd defensiva según el dictamen de sas generales, desprendió del 
ejército una brigada de eaballeriaá las órdenes del coronel Ranjel , 
cofn dirección al aHo Apure, á fin de llamar la ateneíen del enemigo 
sobre la provincia de Barfnas. Después de la aecíon de las Queseros 
del Medio resolvió que kr infantería se acantonase en uno de los 
pueblos de aquel lado del río, en éonde fuese mas fácil adqairir 
subsislencras yestirviesemÓROs al aléame del enemigo, en tanto que 
Mes le acosaba con gnerrillas y le forzaba á repasar el Apure. 

Todas estas medidas estuvieron á punió de fnistrarseal empren- 
der la marcba. ün regimiento de caballería á las órdenes del coro- 
nel CorneHo Muñoz se bailaba en observacton det coartel goMfal 
espaüol, y como la margen izquierda del Araños ofrecía mas como- 
didad que lar derecha para la marcha , pasaron á aquel lado algo 
mas arriba de las Queseras del Medio los cuerpos de infantería een 
algunos de caballería y acampando por la noche sin novedad. Al 
amanecer del siguiente dio se pusieron en marcha, y mui poco 
tiempo después los piquetes de descubierta observaron algunos sel- 
dados á caballo que corrian por la llannra : roas prolijo reeonoei- 
miento hiío ver que el ejércHo español estaba eerca ; y en efeoto 
era Morilb> que protegía con toda su infantería la recolección de 
ganados, por no ser posible hacerlo sinef ausilioée lodas sus fuer- 
zas. Este momento bubieía sido de gran peligro para los patriólas, 
si el jefe español supiera lo que estaba pasandt>'á su frente ; pero 
ignorándolo, tuvieron tiempo aqweWos para repasar el Arauea, si- 
guiendo entonces su marcha por la margen derecha. En el pueblo 
de Rincon-Uondo se acantonaron con solo los cuerpos del AIlo- 
llano de Caracas, á las órdenes de los tenientes coroneles Juan 
José Rondón y Leonardo Infante , y el general Eolívar , despties de 
haberíos revistado, se fné al bajo Apure, para acordar con Píez las 
operaciones que debían emprenderse conira la prortncra dé Barí- 
nas. Llegó entre tanto el mes de mayo, y convencido Morillo de la 
Inutilidad de sus esfuerzos en aquellos parajes^, pensó en buscar 
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larle la comaiiíeaGteiiiOoa d taii^ilmo sh«»Mf ^1 o^o tetd» M 
kfwre y f stHi^ksem ménm gnjetoH é ta ílMiiikisoidn qtie <M aceroalMt^ 
y^basdené^ ({mws^ el ^OBartol g^iraral'de^ffMfaHB, «oivié á jtorídids fe 
Su* di¥iaioa , al BbvA \3t%^, y él etm^Bl resÉ» d« sos tt«opa$ {>áfsó «1- 
Apure con direeoron á Gaiabaa», defaivéo la éimiend^ Tángiia^dia 
sobre kiPnFtUgueBa, á ionmidiaüiDti ée Gdadarrakna , y fo (>fó«a^e 
Ssn F^nmMfaa^ guammoida y fontiicfada» DI 44 desmayo p«blte4 sü 
estado Hiaqror «n detalle é» \m ^paí^as ^|9ferá0iaiie6 , en que daba 
por terminada la cain()Hila 4e' aifoelr adoi 

Mas {nvcisiHBente^eiiténoeaiis fregara h»»lli^^^ at«^r la pm- 
viiicia deBarínad) baoi^nilo> m^vefcontira eM^ ía dhdsroii dé in- 
fantería sftaada en «RinoianNtloifdo. Aquélla Mpa empnendió et^ 
efecto sa marcha, y al paso |>8r ol lifahtec»! incorporó á sus^las>0t 
escuadrón del cfironel R^injel ^ (fQei8e'habi»ba«ta euténces mafiCe^ 
nido con yent^a desde éictio paab)ii>afl de !tútt>iaB; Pasó en- seguida 
por el anligtio|meá)lo?det^etei>ta, del todo arrvlwado , y se dirígié 
al paso de Qüiotengr^ por donde didbia atravesar el Apure ; pero so 
encontrando allí las erobarcGsciefnes que Páez había dispuesto al ib- 
tentO) campó fberardel bosqueje lá rrbeNi, en el bftto de Cañafís^ 
tol^, á doude baUÉn^ llagado yviel generai Bolívar, l^áez y todos los 
cuerpos de dabaüería. El caudillo de Apurebiao presente en aftiet- 
Ha ocasión que el mal estado de 16S cebciNos podía comprometer el 
resultado de la mardba sobre Bafíuas^ y que antes de emprofidefrla 
era neeeeario reunir lodos Í09 qfüe Iwrieta en debesa el córoncfl 
Nonato Pé^ez. Pamió ^exacta la observación ^ y como ^este jefe se 
hallase en GvasdualitOt comisionÓBoal mismo PáOK para que abo^ 
«ándese ooft^él, le^diese-órden de iveorfortirM al^Jéifcito eon su é^ 
euadroo yenviaae te» ofib»lloa átffto»^ 

En Gafiafísttilo reeibié Bolívar «uevasMrii favorables de Santán* 
der ; y aquí e»él lugar d^ baoer Justicia é los servícfio»que€in aque^ 
}la ocision prcstó^este jeh en beneieid<der su psftria. Oasanare era, 
ovando ót pisó sQtbnritoTíoi^ el ilealro^e una fuiíesta discordia : ireñ 
jefes voluntanríKO», alreviéoB é insubordhiáídoe aeaudiRtfban eadá 
cual sus tropas, se dispntaiMá ei) matfdO'aupeFlor y redproeametite 
se desconocían^ Samriander tuvo o) mérito de calmar ta áigítaeion de 
ios ánimos y de inspirar á aquelloa caudillos turbulentos ideas dé 
moderación y de templanza ; despula recabó éo ettos el réeonoéi^ 
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miento de sa autoridad y, loque aun parecía mas difícil, logré re- 
conciliarlos y unirlos en provecho de la causa pública. Emisarios 
suyos recorrieron en seguida varías comarcas granadinas, para alen- 
tar á los patriotas, regando á manos llenas cartas é impresos en que 
se refería por menor el estado de las cosas : prontamente en fin , 
con laudable actividad y zelo consiguió reunir buen número de in- 
fantes y ginetes. Llegado á tan brillante situación . despachó al co- 
ronel Jacinto Lera para que informase de todo al Libertador, ase- 
gurándole al mismo tiempo que la disposición de los ánimos en las 
comarcas granadinas era en estremo favorable á la causa de la in- 
dependencia. Lara llegó á Rincon-Hondo en ocasión de hallarse Bo- 
lívar en el bajo Apure ; pero le habló en Cañafístolo y sus noticias 
influyeron ponderosamente en el ánimo del Libertador para deter- 
minarle á poner por obra el pensamiento que hacia tiempo madu- 
raba, de libertar la Nueva Granada, abandonando la invasión de 
Barínas. Una junta de guerra fué convocada inmediatamente : pre- 
sidióla el Libertador y sus vocales Anzuátegui, Pedro León Torres , 
el jefe de estado mayor Soublette, Ranjel, Iribarren, Pedro Briceño 
Méndez, Ambrosio Plaza y Manrique, aprobaron con aplauso y entu- 
siasmo el proyecto. Acto continuo marchó Ranjel á Guasdualito 
con el objeto de avisar de aquella resolución á Páez y de detener la 
remisión de los caballos : suspendióse la marcha á Barínas , y el 
ejército se dirigió á Mantecal. Allí , después de haber comunicado 
órdenes é instrucciones á los generales que obraban en el resto de 
Venezuela, se continuó la marcha á Guasdualito, pasando seguida, 
mente Bolívar el Arauca con los batallones Rifles, Bravos de Páez , 
Barcelona y Albion, un regimiento de caballería llamado Guias dé 
Apure, dos escuadrones de lanzerosdel Alto-llano de Caracas y otro 
de carabineros. Todos estos cuerpos, en el orden con que los hemos 
enumerado, eran mandadospor los tehientes coroneles Arturo San- 
des y Cruz Carrillo, los coroneles Ambrosio Plaza, Rook, Hermene- 
gildo Mugica, Infante y Rondón, y el teniente coronel Juan Mellaó. 
La división de Santander continuó siendo considerada comolá van- 
guardia del ejército , y los cuerpos nombrados formaron ^ otra que 
se denominó de retaguardia á las órdenes de Anzuátegui. El gene« 
ral Páez quedó en Apure para hacer frente al enemigo acantonado 
en Barínas y ejecutar un movimiento por la moñtafia de San Ca- 
milo, en la dirección de Cúcuta, á fin de interrumpir his comunt- 
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caciones de Venezuela con la Nueva Granada, y cooperar á la cam- 
paña por aquella parle , ocupando á Pamplona , y aun si posible 
fuese, colocándose en Sualá. 

El -I -I de junio se avistaron Bolívar y Santander en lame : eF 
25 del mismo se reunió en Pore la división de Auzuálegui á la dé 
vanguardia, compuesta de dos batallones y tres escuadrones casa- 
aareños : el ejército ascendió entonces á 2.400 hombres de pelea. 
Veinte y seis dias empleó Bolívar desde su salida del Mautecal hasta 
aquel pueblo, sufriendo con motivo de la estación trabajos infini^ 
tos, mui menos sensibles para él y sus tropas venezolanas que para 
las de ingleses, no acostumbradas á aquellas crudísimas fatigas. El 
rigor del invierno era tal , que apenas había dia ó noche que no 
lloviese : los rios y caños hinchados salieron de madre é inundaron 
las llanuras; baste saber que á las cuatro jornadas se hablan inuti- 
lizado casi todas las caballerías que conducían el parque y todo el 
ganado que iba de repuesto. Urgia sin embargo pasar adelante, á' 
fin de no dar tiempo á que Morillo se apercibiese de aquel sabio y 
atrevido movimiento ; y por eso Bolívar, sin permitir á su tropa mas 
que US breve descanso, se dirigió á la cordillera por el camino de 
Morcóte. La vanguardia desalojó con pequeño esfuerzo el 27 de ju- 
nio una avanzada de 500 hombres que guarnecía la formidable 
posición de Paya , donde bien pudieran haberse defendido los ene- 
migos contra diez mil contrarios. Con lo que ya pudo tratarse de 
tramontar la serranía, para caer á la tierra riquísima de Tunja. 

Mas antes de emprender este movimiento, quiso nuevamente el 
general Bolívar oír la opinión de los principales jefes del ejército , 
ó, mejor dicho, asegurarse de sus buenas disposiciones para conti- 
nuar una empresa mas difícil y arriesgada de lo que á primera vista 
parecía. Las tropas que llevaba , aunque aguerridas y constantes , 
acababan de hacer una marcha en estremo penosa , de la cual ha- 
blan salido fatigadas y desnudas ; y la ruta que debían seguir por 
la montaña, atravesando páramos horribles, espantaba con razón á 
hombres nacidos y criados en ardientes climas. £1 llanero, (an fuerte 
y temido en su país, temblaba á la sola idea de pasar los montes á 
pié y sin abrigo, para acercarse al helado clima do Tunja : á todos 
ellos dolia en el alma haber de alejarse de sus llanuras, y primero 
tristes , después mal enojados y rehacios , murmuraban de que se 
les condenase á muerte cierta é ingloriosa por lH>ertar tierra estran- 
jera. Los enemigos en tanto , numerosos, aguerridos y bien disci- 
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pUBadoft <ktnuiÉe sos tuesalm cb^MÍfloot^oiiate^ »bi}Biialba»«ft 
Boenrsos de lodo gésefo^^-araft pmAífiM áMíantrnt^^qoe fmhtmi 
Colocados del otro lado de la cordillera^ assáaban et)fftÍ6)MNr»fvii» 
tard«!Mibsnleiieiaálos4>9tnola8^ y si «tm en id eilado4e miseria 
eñí q«e sa maAne^ieríiBe&Man usa^aeñmda ai atra^MurJa mem^ 
^ Bd. sena ialatible la^éeailnMekHi ée aquel «jémla^ apaya prlaeipiÉ 
4e li libartod de VettaBoda? Eate, las jete da b oibatíertfa y al^ 
9iao6 éo la^mfaBleria se naaBilestafasB descoi^eitfos, y Üño qBaria 
Uaaarios Oj^olra sb inekintad á uaa janBada>4ÍeeÍ8t«ra ea fkvor ó^m 
BBBtra 4e iarefiábHca, sagBii el hd^i qpasa iadinaasla lariuii». 
Esto d^ Bolívar á sos eonpaáeras, bo sía diqap conoeer diesira*» 
iBente sus veidadaras iuleueíaDes ; eoii lo^iie altos, aiiii de suyo 
4tispuestos á segoklo empesado, opiai^oB üBáoiiMaieate en fafor 
éa la csflí^uii^ dáfidola asi el apoyo qBa»éiiMeeslUiÍHi pasa rnapo»* 
darea toidoeaso<á>sus€OB€Íadadaaos. l^eoipm^^iBaeBaatBdeaÉHk 
iKMfaatgkma&aicpas kat Iwclia dsürtf < á al^Bqos lionilM*es , oca qm% 
lialÑaB SBgpndo ai Liberl^dov el peBsaBúeolo de ésta opeiraeíaft , 
aaaqBí^ ya aiir<3as«yeiafa fBertB'este<^iariai>dd plaiayá^eilas 9BáMA 
q&asíguíesa ei«;prsBiiiltB«. Miiesias . tedas da ia^iiuaudad , hi|as m 
mucha parla de k^fteetea^^acm q«f< aq»e] kiastoesMiga^ haala 
•krar ¿ sbs agaaies», pt^sBi^iánéién: (|Be e^scuÉiJHffi ebs propita 
idaaS; euaetia sala sa 4Búsíia».pafi«ki qua alelas jaspífaba. 

(Her:a, pua»^ del iMiep espíflla.i|BaiaaÍBttbaá saaJeía&pfína^Bii 
les^ y partkmlaiflMata ¿ SaaslaBdariyuá kB^^trafrffattadiiio&v&igiáé 
SB marcha ei iLilonlB4i>'fÁc la vkqBÍiedajdciJlsproiiéa <|BoaepaiB á 
Paya^da LaiiraBBi-gMat^a, 7(traaB«it4v4ai qardiltoi<atpac^ pÁtaaai 
deif^ba.CoaBda«d<iqjiisilaéhi«d alié db fB^fité!^ 
Ma qaa sa^ef (HienfraieBlafiBBiiMtt^ fimjaftdajMiarop 
loS'Áiiáes^oriieBAaifia, 8B'^sMii¿ara,poB'a8lnMi|oia4t«<MOi. l^Mn 
«ere eonsiderabla deMsoUbdaft/ quodÉfa B u nMiai^oa-ea akpáiBflMtai 
i%)f del fría : otro B^ayv^fv Iksofh^^ilesiáaipi talas;» f eVxolaifiOfpaii 
áíajbaeep la «na p^ueda «saechav lbeSi.<^iiidñpOB.daimbafiarúü^ en 
oayaaadaziay'ranombiBiíbrabaielfeDBeaiaBkeQniaoaa'yisk!^^ 
NepsoB siB> BBeitlaallay áa»iBOBtBiBSy f .ÍMst;a!tt|iBa*aHa^ pBMiOf 
estas, como oslonboan bI aoldadoí iOn sqpiieUB Bo^i^lisida BÍItBS#iéB| 
«raBppp éi^dModoaadasi, ]^pM4>auai>teiaiBÍeiwuida'i]itiiisdaBe«>da 
boea y iossiB', pacqBe b» bote aeéQi^i> quatpBdiaia s^kia^ mi 
iiombre qBa* sa ésinvlafe 4^ eoadaeiria. Aqadlftigaiiia, Biia> ^qaa 
¿' trapa- "veglada^seaHfab^fcaBiSii'ipvoifBBéa wisaaiB^^iABaBaB^Bal^ 
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una Giterva de bamüdos iogUivos ; siendo tal su desmayo, q«emuí 
pocos levaotaroQ los ojos y el conzoa para saludar la hermosa 
tierra á que llegal>aa. Los granadinos de aquellos pariges, algunos 
jefes venezolanos que los conocían, y Bolívar, confiando en su for- 
tuna y meditando grandes planes , no mas los vieron con amor y 
arrobamiento. 

Tres dias empleó útilmente en Socha el Libertador,, montando y 
aimando la caballería, reuniendo el parque, poniendo en conmo- 
ción los pueblos y dirigieodo partidas contra los realistas en todas 
direcciones, á fin do entretenerlos y ganar tiempo. Dos encuentros 
parciales de poco momento, mas bien adversos que favorables á los 
patriotas, no le impidieron llevar tranquilamente á efecto su plan, 
disponiendo el ejército para atacar de firme al enemigo. De beobo 
el dia 44 las divisiones Santander y Anzuátegui marcharon al 
encuentro de los realistas, que hablan ya pasado el rio de Gámeza 
ó iban á buscarlos, especanxando acaso en sorprenderlos; mas 
apenas tuvieron noticia del movimiento de los patriotas , retroce- 
dieron con rapidez y en buen orden., repasaron el rio y tomaron 
la fofpidable posición de la Peña de Topaga. Desalojados de alli 
después de un largo y porfiado combate, se retiraron por fin á los 
Molinos del mismo nombre, dejando á sus contrarios dueños de 
Gámeza. Bolívar, sin embargo, ocupó de nuevo sus antiguas posi- 
ciones, menos avanEadas>, para esperar la legión británica y la 
entrada del general Páez por GúciHa, aprovechándose ademas de 
aquella ventaja para dar á su 4ropa algunos dias de reposo indis- 
pensable. 

£1 jefe que mnndaba ¿ los realistas era el brigadier español Don 
José Barreiro, oficial que habia empezado su carrera en la artillería 
volante y hecho estudios en el colegio de Segovia : mozo apuesto ; 
gallardo, lleno de pundonor y coraje , no escaso de conocimientos 
militares, pero^iuevo en el mando, con poca práctica en la guerra 
del pais, y acaso incapaz de dirigir convenientemente un cuerpo de 
tres mil hombres que se le confiaran para hacer frente á Bolívar. 
Morillo que le amaba le habia enviado pocos meses antes en ausilio 
del virei Don Juan Simano , dándole orden para que tomase el 
mando de las tropas con agravio de Calzada y otros jefes mas anti- 
guos, con lo que no poco se dijo y murmuró , naciendo de ello 
tibiezas y disgustos. Barreiro, empero , desplegó mucho valor y 
lolo en aquellas ciffcuBstanciaSi allega Iropas, ^repartió dinero, y i 
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poder de castigos y recompensas logró introdadr en sas 61as disci^ 
plina, moralidad y confianza. Entre tanto Bolívar, á pesar de la 
tentaja obtenida^ se hallaba en una posición bastante embarazosa , 
pues no habiéndose internado en el país, carecía de los recunws 
que bnbiera podido proporcionarle la buena roluntad de k» 
puebloS; y el suelo que ocupaba estaba devastado; la gente dísmi*^ 
nuida, creídos todos de que aquella terrible campaSa se prolon- 
garla mucho tiempo, aun dado el caso de que la fortuna la favore-^ 
dése. Inconvenientes graves que era preciso vencer prontamente , 
no fuera que, rehecho el enemigo^ los estrechara contra la cordi- 
llera obligándolos á tramontarla de nuevo; que seria lo mismo que 
morir. Demás, que era urgente aparecer de improviso en el centro 
de la Nueva Granada, ora para impedir que Barreiro reuniese sus 
fuerzas , ora para insurgir las comarcas de uno á otro estremo. 

Como la posición de Gámeza en que tuvo lugar el primer com- 
bate no podia seSt forzada sino á costa de mucha sangre , que el 
general Bolívar no queria derramar sino en un caso decisivo , de- 
sbtió del proyecto de invadir el valle de Sogamozo en donde se 
habia establecido el enemigo, y por una marcha de flanco apareció 
en el de Zerinza. Este novimiento puso á Barreiro en la necesidad 
de abandonar sus posiciones para cubrir á Tnnja y Santa Fé, con 
cuyo fin se situó en los Molinos de Bonza, lugar ventajoso para la 
infantería, y que el enemigo aparejó ademas para la defensa con 
algunas obras de campafia. Bolívar apareció á su frente el 20 de 
julio; pero las mismas razones que le hablan inducido á aquel 
movimieulo le retrajeron de atacar á su contrario , por lo cual se 
situó á su vista en la planicie de Bonza, provocándole de mil ma- 
neras á una acción fuera de sus puestos; Todo fué inútil , porque 
BarreirO; aferrado en su sistema defensivo, se mantuvo quieto, 
dando así tiempo para que Bolívar llevase á efecto la parte mas 
importante de su plan, cual era la insurrecion délos pueblos y el 
abrigo y aumento de sus tropas. Publicóse, inmediatamente un 
decreto llamando los habitantes á las armas ; agentes activos par- 
tieron del campo de Bonza á ejecutarlo ; acopiáronse tí veres, reu- 
niéronse caballerías, recogiéronse lienzos para vestuario. En la 
necesidad de hacer sensibles á los pueblos los bienes de la libertad, 
no era prudente imitar la conducta de sus opresores. Por eso á 
nadie se forzó ; y sin embargo aquellos buenos granadinos, pres- 
tándose á todo con decisión y zelo sin ejemplo, acudían en partidas 
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para ofrecer graciosamente sus bienes y personas. Feria mas bim 
que campamento , pareció Ronza en los cuatro días que allí estuvo 
Bolívar , según era de numeroso é incesante el concurso de gentes 
de toda edad y sexo que llevaban noticias, víveres , ropas y dinero. 
Muchos hombres se vieron despedidos por no tener Bolívar con qué 
armarlos : otros que fueron incoporados en las filas se adiestraban 
en los ejercicios militares á la vista del enemigo : mientras unas tro» 
pas tiroteaban á este, otras descansaban y los reclutas en continua 
instrucion aprendían á manejar el fusil, á formarse en columna, á- 
desplegar en batalla. Entre tanto el joven Barreíro, conteniendo 
sus propios impulsos, veia estas cosas y no queria impedirlas, por- 
que obstinado en seguir el plan que otra vez y en otra tierra opuso 
Fabio á Aníbal, esperaba que los campos granadinos serian el 
Capua de Bolívar y de sus hambrientos y andrajosos compañeros. 
Mas el Libertador no entendía de estarse en la inacción, y el 25 
de julio, viendo que su contrario no se decidía, ordenó un movi- 
miento general por su flanco izquierdo sobre su retaguardia, para 
forzarle á abandonar las posiciones que ocupaba ^ atacarle por la 
espalda ; á cuyo fin guió por el camino del Salitre de Paypa, esgua- 
zando el Sogamozo. Barreíro se movió entonces contra él y con tiJ-; 
ímpetu, que le obligó á combatir en posición desfavorable. Porque 
es una hondonada paludosa llamada Pantano de Vargas , circuida 
casi toda de colínas , de las cuales se apoderó al principio de la 
acción el enemigo , é hizo llover sobre los patriotas un fuego hor- 
roroso de fusilería. Los infantes realistas así peninsulares como 
criollos eran escelen tes; la caballería como siempre, inferior ala' 
republicana. Y á esto último se debió la salvación de Bolívar;- 
pues como se hallase el ejército envuelto por todas partes y fuesen 
inútiles los esfuerzos que se hacían para tomar de frente y tiro á 
tiro las posiciones enemigas, una columna de gínetes al mando dO' 
Rondón las atacó por un flanco , á tiempo que otra , también de 
ginetes á las órdenes del teniente Lucas Garbajal dispersaba y 
alanzeaba su caballería, que por el otro estaba á resguardarlas. La 
infantería y particularmente el batallón Albion apoyaron de frente- 
y con denuedo este bien pensado y mejor dirigido movimiento, y 
el enemigo desalojado de sus alturas abandonó el campo y la vie*: 
toria. Salvóle de su total destrucción la noche que sobrevino, y al 
abrigo de la cual se retiró en buen orden y sin ser perseguido hasta 
las alturas de Paypa ; donde tomó nuevas posiciones. Esta acción 



i«|MrtaaÉíáiiMi bajoiásde» cooMfM, c«stó?ftlM r^aMtlas^M'lioflfe» 
bra» muef toe 7:fa0riilt8y i«itast«ffipmimiariQA) grao «coj^iatile <f twil^i^, 
latíais y »ltg> -nwitbiw éeap ^ ji de tQlto^géll»rM^ Lw pakmias 
conpcavoii k vktMift oon 4tOi(iiointee»«miM0to8^^lieliáo9 ; eotiw 
1«8 praine9O9dactr'y'6BÉfeil00.f0gttiidot;4iefl yyoeb»^ 

s» perdirte de wla., ooiipoiido MMMrattéBle'elioanQie de Bon^a» 
BMée allí eetafaaaiif^cootaeto ottilae promciaft>4el 8eaof09 :f da 
Baiopif ü, á d»Béei paitieroii gobtraadMes DombffadM.por ¿l^i,4 
fiB>de deslroíc las^eokmmaftcoa fU: el eftemigo^ Deeorriasue ca* 
ONNPcagv Y doaiinaiadoíi9eisaMaBde>S«gMD0B9 y-de-Zetiina^ eotiátf- 
nrá en. eliptanideaumeoiac su foeiia< coa 1» reekila q»a debía 
ppodaoir la let maeeifll, en. Iaat0(^aese pMiettIaba «M.<eeyiluüira 
faveoabiotfata>caer4e'ti«e¥4)'«ob0e soemilrarae. 

Gracia3 á laiavoradHe disposieioftide^lae pveUeeiy ek espiunye 
eettbaiparfeelaiiMnte orgaaizado'i f Mbeder BoUtAc por su aiediéi 
dailaisitamieQcMeaeBiiga:, se ^pnafnisafa atatairloideftMie , ooa- 
dMniide>cottiiípr'la.«feKÍ¥a. Bidiai^^ oealia 

8Bii;pi»s¡cioiwi y IdfDÓ desltuiídé los {Hieskie ftvaiiEades> y baesrie 
ptocipiiadamenle evacaar el piMMo ^ Faypa. ij^enf^óáo^ea imá^^ 
qM»llaRreiffose^gaare€tt>de iMia aH&nfiie se bidk ea la eoer^eÍF» 
jaiáide k)s eanfaiosMÍe f snia y 8ogaiaoaow.fill4tp0»Qiaaeaiersiiloft 
ám eueepoa eof stts nepeeims posiciaoesnsiQ qoe les laalistae 
ialeütaaeu miigBAi¿ii]OviiiBebt0i; pena pitf la tlirde^oíialMMBaffcbói ei 
libsftedor^ y ña^m^'^^ tokia é fm posidones dfridoiiaa ^/fiiás 
para la ciudad; dpi Hen^^fOB d' asflúue d6\ Teesj, d^aoderá $m. 
eipalda todoelüférello oontianl». £alaiaperadoa attevkfaii'alftp^ 

lÉesadecidió düiftoaiiipailaj 

Goipéseíá lbi^«l iS^deasostei iH^iendo/f^Rtsmiar^ laignamíf» 
ciÉiK.Ailí eaeoiUfó B(divafn6M€uúles9 itt alMaaeai'de<«^ 
fipailes^ ;lot hospílalas j beéifuines y matettaDiM ; Mk^Bmúmtíáfmi 
fwevm oaq^los onuehos ctodadanes qoe nohináasiaoseiile oomwmi 
éidas«anMt6^ y^aUi, alkiado^ástsus petfaatonesrtjl^íéaeilia^pdf 4areaK 
tttiaatiada y §eiien)Sft 'veoindad^ ittíbipó iiae^oe;bria9i ^ ' mayor gcsh 
de ds'oonficimu fil'eiiSQiigq> dudoas< al^^prinelpieide iUM^ai^fiíiiteQ^ 
imá^Bo\twBij 8igui6ttÉsg8tsusílMiailas> Y 8e?paioi<tt i u[itt^raiiafSobrfr 
lá^iudad; pop'el «ainm fviacipiA deiPay|)a: y 'el'^péiMHnfv^ 
faitea asatnpaiidQ eliOipof te maftai» ei» el p«ebáo>di& Mbt tb ifc a^ ¿ 
Isgaa íy media de fftn^^.JtiAandaoBanRMaa ^«pa'tíi »# podtaru 



ello) el! rd») mafénmii: te* tropas}^»: lÉL^eapiM 4^\ 'fimmá^ii ^i^ 
tesé* UB ammeolffafiSQilai áe Ridívfir;q^0fO «ita, sito«dO'«ii Tmh 
ja é interpuesto entre él y el virei, observaiMírtu»>tt9?iiiMtttQi» 
MieiiMalNLá iQdos^kdas jtaceiebaha elündnidftlo de caer «dbc^nno 
ú olroijeb^ JEtatMíro áilfi^tft da Tanja vmnháetJ de ageslOfé 
efceéiíaF fittireuqij(Mi y!téig<«iwal £olí«á^^ fre«atiMo Qve deblafClif 

piiiiaÉf de Hojiiflá, i^i ^ería^aWar al vim>.6»p6róyvO0ki el ejéfeOttf 
fasmadoenia plaza dfr)Tflii^a^ icoenclonaüseitfl^ iBleslo dd em^ 
m^fO; para tmnar uBa resolofiíoii deemtva* Los espia«:ib«i7'iii» 
piaD, 'baen númaroide hombnw:a»'l)aálabaB(aposl9dM an/laa alé»' 
raa y.oaiainoftf al estad» maqfser; Briávaf imluno, ^uamaa dnnf aÉair 
la veidadeiaidifadaiaftideltenemíga. SúfMlaal fin, y aaelsiomM» 
to hko voiar al ajátetto por la.i>ut^prm<^l Uciá. ekpBoto JaoMM 
en que qmsáá povaíaai^ dastraido el podar eapaioloaiii Ja hanM» 
sa>tiarraifranadkiaii testa finé teyacá. 

ÁiasidoB de laiarde lapmBiera dimafi del anamigo llegateiid 
pne«te«iiaiidi>-fia/ dejó vari la déiicii^teota ida oübaltepía •qdia'^precaH 
día ¿ las patrkéas : ikboftft: iil«BarrBapffeíra oreiSfanda que era: M 
Guerpo^de obserTaaipa:; pero da alU á UBoa. kwtaofcaa! la.últsotarfa 
da fi^líwar sapraaentiiea aolaana sobratfttn& aUura q«ie doxaíMkt 
a» pasioioa , y< antóaaas. eoaooió «ar neaasarria aonilKatic daifinaMf 
eai:baialia (santal. fii»«liaomeiito da avi^UiMe ^UBaa ^ oiros4)aM8i^ 
rantes, laaraaliséaa estaban fiaraiiadDs ¿.k laida dis lá aHora'qQa 
1«B pati'íalaa ocupaba»/ aa^et^puaidÜEi} habla subido 'imafpaRle<W 
camino persiguiendo la daeautíeelatda giaalas .rapttbNaaMoai.7aHI 
ouacto de legua ó poooi méoos Jas sepaeába dalfyumle de; Bo^cá. 

La yaagaardiadeiBatófar biso reürar la(d6 BaiDDráai>al otaa ik^ 
dai del pueota^ yiaotO'canlÍDHO todOiel^jéFckatrafNádíeaQO 
i dtaceDderdalaoiIlQiit; Ja ioAuíAeríavpoo el reoueato^ qpa 
snaTe, la eabaHetíá fiar ai asanúso. EA enamnio eaÉra laiiia>iiaUai 
louado swMdísposioiaMacla íoarza;priaaipai;e0(aba;pua6ta ea Qi^r 
\moañí.Mbmi^mi9km9L útmkn'imi.^^ Ira#>piaaif da^i^li^f^^ 
centro : dos cuerpos de caballería cubrían sus costados, y aa^ wa 
aaoada (^.aedáaba^eifepelasdos altiuBaa^eapUf^uvJmtallafteh 
l(DarnUaipara.Jmpfidüff alaceew de laqua ocnpftbak Tema por ii^ 
doJ»y04)íKiMnbiaa: «o tercio oi¿ms laa paérlote. 

Baobaiaaáa«eales^ oír amago que» \úiá Barraiffo par la dtfMiba» 
-maüahafon aaliaa* éi>(endido8>aa ibaítatta:para4Ma«l0i«ir aik.pueaM; 



— 580 — 

\ñs columnas de TuDja y del Soeorro» nueramente formadas, que- 
daron en reserTa. Inmediatamente se empezó la acción en todos 
l08' pantos de la línea. 

Anzuátegni, que dirigía las tropas del centro y la; derecha, d^ 
salojó de la cañada al enemigo, y con las primeras atacó la fuerza 
principal. Los realistas hacían nn fuego terrii^le; pero Anzuátegni 
con prontos y andazes movimientos, bizarramente ejecutados, en- 
volvió la columna enemiga por medio de su infantería al mismo 
tiempo que el escuadrón del Aito^llano la cargaba de frente. Desde 
aquel momento los esfuerzos del general español fueron infructuo- 
sos : perdió su posición. Una compañía da granaderos á caballo , 
mñpuesta toda de españoles fué la primera que huyó : la infante- 
ría quiso rehacerse en otra altura y fué inmediatamente destrai- 
éa : un cuerpo de caballería que estaba de reserva aguardó á los 
ginetes patriotas con lanzas en ristre y quedó despedazado ; casi si- 
multáneamente la izquierda del ejército mandada por Santander, 
pasaba el puente y desbarataba la vanguardia de Barreiro : en fin, 
el ejército español puesto en completa derrota y cercado por todas 
partes, rindió las armas y se entregó prisionero , después de haber 
sufrido una gran mortandad. Su desgraciado gefe , el coronel Ji- 
Biénez, segundo en el mando de aquellas tropas, casi todos los 
tientes coroneles y mayores de los batalloné8<, gran número de 
Sl^altemos, '1 600 soldados, todo el armamento, municiones, ar- 
tillería y caballos quedaron en poder del vencedor; apenas se sal- 
varon 50 hombres y entre ellos algunos jefes y opciales de cabailcr 
ría que huyeron antes de decidirse la acción. 

Esta fué la balalla de Boyacá, corona brillante de una campaña 
quesera inmortal en los fastos de la república. En ninguna de las 
muchas que en su larga y gloriosa carrera militar concibió y eje-* 
eutó Bolívar, probó mas previsión, mas ingenio, mayor audazia y 
tfna tan consumada pericia en el arte dífieil de la guerra : en nin- 
guna habían triunfado las armas republicaoas de un modo mas de»- 
dsívo, y pocas vezes combatieron contra tropas tan disciplinadas y 
aguerridas. 

Sus consecuencias fueron inmensas, porque destruido el ejército 
español de la Nueva Granada, quedaba esia libre : Morillo cercado 
en Venezuela, y Bolívar, mas fuerte y terrible que nunca, en dis- 
posición de marchar hacia él con un ejército superior á cuantos 
hasta entonces hubiese tenido la república. Por lo que toca al ytf 



rei, apenas tuvo el día 9 noticia de la balallade Boyacá, concibió 
un terror tan grande, que dejando cerca de un millón de pesos en 
la casa de moneda, y abandonando archivos, oficinas públicas y 
depósitos, se dirigió á Honda precipitadamente con los ministros 
de la audiencia, otros empleados » varios vecinos realistas y su 
guardia de honor. En medio del aturdimiento y confusión de aque^ 
lia fuga vergonzosa, con que Sámano ponía Gn por sí mismo á su 
gobierno sangriento, el coronel Calzada enviado en su ausílio desde 
Venezuela por Morillo, se retiró á Quilo con 400 hombres de vo« 
luntarios de Aragón, mandados por Don Basilio García, y la capí- 
tal abandonada, quedó á merced del venced.or. A ella entró Bolí- 
var eH O de agosto entre las aclamaciones de un pueblo enajenado 
de alegría que saludaba y bendecía su gloria, mas pura por cierto 
en aquella ocasión que en el año aciago de ^814. Día verdadera- 
mente grande, de orgullo satisfecho, de noble ambición saciada, 
fué aquel para el libertador ; pues marcaba el mas glorioso triunfo 
adquirido sobre los enemigos comunes del estado. 

Mas antes que digamos la profunda sabiduría con que supo apro- 
vecharse de esta victoria en benetício de la patria, nos conviene 
volver la vista á Venezuela y referir cuál era allí el estado de las 
cosas; para lo cual recordaremos que en ella debían obrar tres 
cuerpos principales *. el de Urdaneta , el de Marino y el de Páez. 

El primero de estos jefes salió como sabemos para Margarita el 
27 de febrero : llevaba por teniente al general Manuel Valdesy ade*- 
mas algunos oficiales ingleses y muchos criollos que debían serena 
picados en la creación y organización de nuevos cuerpos, y por úni- 
co recurso para pagar las tropas y abrir las operaciones, una orden 
en que se mandaba al almirante Brion le proveyese de lo necesario. 
En llegando á su destino encontró al general English con parle de 
la división de ingleses (el resto no aportó á Venezuela sino meses 
adelante), y al coronel Uz4ar con ciento y cincuenta alemanes per- 
tenecientes al asiento de Elsom. 

Ya hemos dicho cómo se formaron estas espedicíones estrauje- 
ras ; y conviene saber por qué, con ser tan buenas , sirvieron en 
ocasiones de embarazo, mas que de provecho. De olio fué causa el 
espíritu de mala fe ó por lo menos la foca ó ninguna previsión que 
se empleó para formar los enganchamientos, la ignorancia de los 
asentistas en punto al país y sus costumbres , y acaso una fuerte 
dosis de ambición y codicia que había en el fondo de su lelo por el 



guerra' ilttlfjáféltó aiig1o^lii9pspfN»^éef^^iW«lli^gl»tt'*AA ^ pn^M 
tM*brtgffdr^oe'B(VK¥9r9ir'efrtdéfa, prcmiéifó 4 Mi»^cé«oílídMhiyite 
€es«8 qae era (yhsn^fttanyevite ínpfMlbte cmnpTifen >éP«M»d# e« rfMe 
M MMán ío^tMlriofá». P»r*€|enipfd, una radó» ^dünvüi ^n>toii»«»^ 
tibie», ^pM las (ripias etioflaa no áfcaiMSábé» jama»;^!' pré f f)«g& 
corric««e4<ydéa lé» T»«ae9, ctnrtMid él ejercita de la Tapéblhea laémiia 
ifta aAof ;nttQ'Srailficaek>(i paeDOiatia á cada Itidif jdoo al^MNMr el 
fkk en tiBPpa'por la prkn^m ves en el pafí#^ y entte otms píxme** 
aas, la niii eopiesa-ée'qtte tod» propiedad pMylica ó pf\vmá9í.qne sé 
^eireaiiiirase'eti^ Mb ffVdMoatotiMKA» á foeita de airtr^ por Ids espe- 
dídonatioa, détrki'taptflafse eofiso botín y repartí me entre ellos. Lo 
Biwqae de todo «ftlo- podtt^enrBpHrae, e^a l^de la raoiam, <|ife em 
aléelo ^ lea díó á fa^eunopea mientras estofieron en IfiftrgafHa; 
pero loa hombrea-qtie hablan Hegado á Venezuela bajo tale» evtipii^ 
laciones se consideraban eem dereefto á exigirlo (odoi; y de^M rte^ 
antlareB largos y enojoso» embarazos para el jefe r^blioaniO/ que 
no tenia im oehavo de que disponer. El >afltniTan4« BHon ef« no 
bombre yerdaderamenle hitereaado en el bien áé la pa<tfi^ y turnea 
omitió el sacrificio de su canda! ni de su ct^ito para aoalener la 
esenadra y ansiMar el ejéreito; pero para ello babia eontraiiio (an 
Aiertea eompromísos en las colonia» eslranjeras, qne ya no (ana á 
q&iéú pedir, ni qoien le diera, llegando itaf estremo üoa apuros 
qae por huir de una nube deaei^donn ^fBe poté^qúkém le áe»^ 
gmn, mucbo era si sacaba la raheza' fdera dele cáMara deán fra^*- 
gate. Así pues, fueron kidiKibfe^ las dlOcti1!ádea^^^Mi4oe«tian>pa^ 
ttaotener esta espedídon lo» mese» qUe pé^rmaneefé <e« Mmtfttríia 
baalft completarle, y para contener la^eonfUnFsaradaniédoaeaqiie 
no i English sifH) á (Jrdanetahacían taf» tropa» e»p#ái^tiaftla») om 
por;nledío de«^ jefes, ora con armaren nvaM, pldieiydoi el eiMii'* 
plim lento de las estipulaciones celebiradais. 

M«» no fueron estos los ánieoa ainaabom» : otPM ofmeier<dn el 
general Arfizmendí, el gobernador Géftím y loa-dein»»)^ ewnpleadi» 
miliiaresde la isla. Fué el caso que UrdMeía éaMa exigir d« elte» 
piar orden deBolivar un contingente de ÍSOObonlbteiipamil^fliar 
nn batallonp; paro aunque Aflzmcndi por 1» pronto^offeeió^nntro^ 
gario», puso loego embarazo» alegando <||io \9á iin>ii n »i tf»- no 
apianan salir de la iala^ sino Jiacar la gMa i» a. 4itHi^ idétaf o aawlia 



(9raft> taBib¡e»i«BJtioídle»cb U» onerpca; Df¿se«aeuia>al9obMrao 
de esta novedad, y en ausencia de.BoUwir, qws yftJiaibtftaay;dor;pfliHi 
^ ejéroptode Apupe^icontertéet TÍw yffaa ié oft U, iptaiH j»fe de la 
espeüdoD delña hoceroomplir te» ¿rdescsqsaiiftbia Ikvado, for- 
^qedenaha«erl«iailanael plaoáe oaaiípami. trasado pmüei U- 
berlador. üfutortzado asi Úrdamete, insté áe nmero por k entrega 
del OMéiDfeiite ; niasL^nlónces se ocumó«& Margarita al ardid de 
fingir qweliabí» peste «» la iala^ y los nebactos «stablederon un 
cordón s»ifitafio> entre el puerto de Juaa GncfgOvdonée residía ür- 
deneta, y e4 res*» de aquel pais. Desosbíeria te ineBiira* echaron 
mano de laiTias de hedió. 

En tan eWtieo y desagradable kmce, Árismeiidi y el gobernadar 
liieroD eonvoeados por>Urdanela á inia osnfecencia, y cecno>ett eUa 
8é disenlpase» «oo la resistencia de los fefes de lo&ctterpoeiá darel 
contingenle pedido, se dispasoque ledos estos marebasen presos á 
bordo de na hoqnede gnerra, quedando libres Artimendi y GóÉiez 
para entregar dentro^de (resdias los 2KK> homteres de armas. £1 
prefijado para recibir te redutaananed^iAffimneBdi en te dudad 
de la AsHOcion, reunido eon Gomes y todos los bombcea de la iaia 
capases de tomar te» aroaas ^ ydeclaréi por eaerüo que no podía 
cumplirlas órdenes del gobierno. Tres diss se pasaron en contesta- 
ciones ; mas como al cabo de ellos se apercibiese Arizuiendi de que 
Urdaneta babia tomado disposiciones para hacerle obedecer per 
fuerza, d^ á los suyos y fué á escusarse con él á te villa del N(Nrte, 
díctettdoqueel gobernador Gómez y todos los demás tenian la col- 
pe. Urdaneta creyó que aquelte ora. una nuoTa intriga para ganar 
tiempo, y deseando ccurtar el suri en su raiz, dio árd«a á Arizmendi 
para que no se moriese del Norte : á su jefe de estado mayor pre- 
vino loconifeniente para el oasodet un rompimiento; y él, eon un 
ayudante de campo, se abocó en la capital eon Gómer : este y los 
demás disculparon te faUa atribuyéndola á Ariimendi. Un rasgo de 
energia era necesario y el jefe de te espedicion lo empleó oportu- 
namente para atojar aquel desorden, estraño<pQr cierto en Iiombres 
ten patriotas y honrados como los margariteiios» Gomes, i quien 
mas que á ninguno pesaba ya semejante reyerte, licenció las tro- 
pas y en el momento se abrió un juicio sumario para descubrir los 
autores y promtonedores del aibtiroto. Veinte y siete jefes y ofidios 
decteraron unánimemente contra Ackonendi; y el D'. iindres ISar- 
rarte, á quien fné texaasa eonanbada^haUó-eompiahada' la falte^ y 
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neoesaríá la prisión del reo. Defa echo, acto contínoo., foé remiti- 
do á Guayana para ser juzgado. ^ 

Tales alborotos y el no haber llegado sino por partes y con macha 
dilación los ingleses qne faltaban , retardaron k espediciou en 
términos de frustrar completamente el proyecto de Bolívar; por 
lo cual este, resuelta ya la invasión de la Nueva Granada , previno 
á Urdaneta que desistiendo del plan anterior de operaciones , no 
hiciese- mas que penetrar por las provincias de Barcelona y Cuma- 
ná, y ponerse á la disposición del gobierno , para atender á la de- 
fensa del territorio durante su ausencia. Cuando Urdaneta recibió 
ésta orden ya tenia reunidos obra de '1 200 ingleses; pero carecien- 
do de víveres para ellos y la escuadrilla qué debía trasportarlos , 
ocurrió al arbitrio de los empréstilos y tuvo la buena suerte de 
obtenerlos, bajóla particular responsabilidad de algunos estranjeros. 
No siendo ya de mucha importancia los 500 márgaritenos, mandó 
tripular con ellos algunos buques de ia armada y de la flotilla; y por 
fin, Kstode un todo, se dirigió el -15 de julio al continente, llevando 
por jefe de estado mayoral coronel Mariano Moutilla. Este benemé- 
rito oficial , á quien hace mucho tiempo hemos perdido de vista , 
había sido contrario al Libertador en sus reyertas con Castillo en 
Cartagena, y perdida esta plaza, se fué á Méjico en compañía del 
general Mina. Frustrada la espedicion de aquel valiente y desgra- 
ciado español, volvió á la patria y se hallaba en Margarita, cuando 
Urdaneta aportó á ella. Unía á estos dos militares una estrecha 
amistad ; y como de allí á poco enfermase el coronel ingles José 
Alberto Gilmore, jefe de estado mayor, fué nombrado Mootílla 
para reemplazarle con general aceptación. El Libertador aprobó 
mas tarde su nombramiento, y reconciliado con él, empleó sus ta- 
lentos en comisiones importantes, que fueron desempeñadas digna- 
mente ; pues en verdad ningún oficial venezolano de los entonces 
conocidos se le aventajaba en prendas militares. 

Careciendo Urdaneta de caballería, escogió á Barcelona po( 
punto de desembarco , atento que en el interior de aquella provin- 
cia se hallaba con fuerzas respetables el general Marino, de cuyo 
ansilio necesitaba para conseguir ganado, para mover su parque y 
montar sus oficiales. Al saber su aproximación el gobernador espa- 
ñol Saint-Just, evacuó la ciudad eH7, dejando abandonada la 
gnarnicion de las baterías del Morro. La escuadrilla real y proce- 
dente de Cumaná, se presentó eH8 frente ala ensenada de. Pozue- 
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los, como provocando á cnmhate la palriota ; mas hiejo al punto str 
alpjó de allí, haciendo rnmbo n la Guaira y á Pnerlo cabeflo, Saint" 
Just penetró el 22 sio ser visto por las calles de Barcelona y atan- 
zcó algunos ingleses, pero habiéndose retirado á l'ínin en seguida,. 
áejó i Urdaneta dueño de la cindad. 

Después de esln el principal cuidado del jefe repnlilicano fué 
Ijufcar la comunicación con el ejcrcilo del infcnor regido entonces 
por Bcrmúdez ; pero semejaule comunicación cradiDcil por cuanto 
lodos los pueblos de la provincia que no estatan en la llanura se 
lialSaban ocupados por Tuerzas ó autoridades espaüolas. De donde 
vino quo varios ofícins enviados á Bermúdez Tiicron interceptados 
por los realislas, los cuales noticiosos de la t-itnacion de Urdaneta, 
lo liosliyaban incesantemente con partidas do caltallerfa, reducién- 
do'c al recinto del poblado. Su situación mala ya con tal motivo, se 
empeoró aun con la conducta de las tropas esiranjeras. listas en 
efecto, después de baber querido saquear á Barcelona, se maniTes- 
taban mas y mas desconleulas cada dia con motivo de hubérsetes 
impedido; rehacías y dadasá la embriaguez, el morigerarlas, el 
contenerlas solamente parecía empresa superior á todo esfuerzo, 
mayormente cuando el general English no se movia á liacer para 
ello una mera demostración de zelo ó de energía. Demás de esto 
una pro<iIama que Morillo les babia dirigido en idioma ingles ofre- 
ciéndoles servicio ó restituirlos a su país, liizo titubear su Gdelidad , 
y empezaron á desertar en partidas con Jirecion al enemigo. No 
conociendo, sin embargo, el territorio, ni paradero alguno íijo de 
los cspa?iolcs sloo en la plaza de Cumanú, á ella se dirigieron mu- 
i^hiis moldados llevándose sus armas. Cogidos algunos, Tueron juzga- 
dos inmediatamente y fusilados; pero una fuerte partida de ellos 
liizo armas contra la guerrilla republicana del puerto de Santa Fé, 
i|ue salió á su encuentro y costó trabajo rcdurcírlos : diez y nueve 
fueron muertos cU el combate, diez y ocho quedaron prisioneros. 

Por mas que, generalmente hablando, los jefes y oficiales de 
isla tropa fuesen sugelos de intachable bonor, lealtad y bizarría, 
y por mas que muchos de ellos se esforzasen en contener la deser- 
ción y el desorden , semejante estado de cosas era violentísimo ; y 
mas, porque allí, sin provecho alguno , se eslatian consumiendo 
tai raciones de la armada, únicas de que pudiese el jefe disponer, 
irizo, pues , este perfeelamente cuando se rembarcó para dirigirse 
ii la provincia de Cumanú con la probabilidad de encontrar en etfa 



algunos ausilios pedidas de antemano á Maiaríi). Salió áe Barce- 
lona el 4® de agosto, y el 5 llagó al puerto de Bordones, donde se 
rennió con 200 hombres que mandaba Montes y acto continuo ai- 
ignió por tierra contra la ciudad , al mismo tiempo qne la escuadra 
hacia rumbo ai golfo de Cariaco. Hasta aquí todo es natural , int^* 
ligible y bien pensado ; pero en verdad no lo es tanto irl baber be- 
cbo Urdaneta el mismo dia 5 un ataque obstinadisioio contra las 
baterías de la plaza. Rechazado después de muchas horas de com- 
bate, renovó el 5 la misma tentativa y hubo de retirarse con pér- 
dida de muchos hombres , sin haber alcanzado cosa alguna. Si su 
^bjeio era marcbar ai interior; aquel asalto á nada conducía , y á 
-mas de inútil era temerario; falta fué aquesta sorpréndante en ca- 
pitán tan esperimentado y cauto» sino es que por distraerá los sol- 
dados ingleses de sus malos jpeosamientos , quíso^ deliberadamente 
ocuparlos de aquel modo. Por lo demás, esa tropa eslranjei a, tan 
inquieta y tan turbulenta , se portó ^en la pelea con valor heroico , 
digno de mejor fortuna. 

Después de esio, Ujdaoeía que no había pensado reabneate en 
acometer la plaza de una manera formal, recibió de Maturin el ga- 
nado y las caballerías que había pedido y se puso en. marcha. para 
aquella ciudad , habiendo antes despedido la esciuadra y dado á 
English pasaporte para Margarita, llegado á Matncin, recibió orden 
del gobierno de Guayana para poner sos tr:opas á tas órdenes de 
Marino , en consecuencia de un suceso singular ique coniaremos 
luego. . 

Porque antes conviene que digamos algo de la divisiooque man- 
daba el general Bermúdezn Con ella abrió MariSo Jas. operaciones 
sobre oriente en el mes de junio deorotando. conupletamenta el 
12 de dicho mes al coronel Don Eugenio. Arana, en el sitio de la 
Gantaura; mas sucedió que aun saballaha en el campo de batalla 
cuando recibió un desj^acho urgentísimo que te llamaba á ocupar 
su lu^r de dipuiado^ en atención á que el gobierna. bahía nom* 
brado por general án j^fe del ejército de* oriente algenarai Becmu- 
dez. Con este motivo la división vencedora, que podía itaber ^egoi* 
do sbn obstáculo hasta Barceloaaj retrocedida Saa Diego de Cabra* 
tícaí de donde babia salido, y Bermúdez que ,ae hallaba en Cmna- 
nacoa ae puso en marcb a para oolocarse á Ja cabeza da eUa# Inme- 
diatamente guió á Barcelonai por hallarse ya al cabo de la sitoa^ 
em da Urdaneta^ p«r9. il^g^ tarde jiara reonírseli» y:Juago;al í>u^ 
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«(o se vié sólo y con fadrzas ioJerit^ras al freateáel eorenel Pereina^ 
que Morillo enviaba en aosiUo de'Arana y d^SaiiiWiist. Retirósei, 
jpaes^ no ya:por el camino que balna lievad#y «íbo fov el de kcos- 
ta, y llegó sin nayor «ovedad á Cumanacoa, desde cuyo punió 
participó á ürdanela lo ocurrido por medio del coronel Antonio Jo- 
sé de.$ucre^ su jefe de estado mayor* Cumaná ^U€dó mas ó menos 
hostilizada por estas tropas, Barcelona fu4 reocupada {rofIos realis- 
tas y Pen^ira volvió á la provincia de Caracas, dejando á Arana con 
«na fuerte columna en Onoto, á la ribera del Uñare. 
. Vengamos aliora al suceso que puso nuevamente á Marino el 
trente del e^jérdtode oriente^ es deoir^ vangamos otra ye^ i las re^- 
vueltas interiores, á las conspiraciones* 

El congreso, hasta entonces dedicado exclusiva y labor-iosamente 
á sus tareas legislativas) las babia casi concluido piara fines de agoa- 
lo. EH5 de esle mes firmó la constitución política de la repúblicaí^ 
con calidad. de que fuese sancionada por las provincias eu:el moda 
y lérminos querella misma prescribía^ y el 24 creó un. consejo de 
administración de guerra, cuyo presidente deberia^er el del estado 
ó en su defecto el míiústro del misiao ramo. Ya antes habia man- 
dado establecer cortes de almirantazgo en Angostura y Margarita ; 
arreglado el gobierno y administración de las misioneadel Caconí; 
autorizado la venta de 500 leguas cuadradas de tierras^ f ía capi'- 
tttlacion de un empréstito de tres millones de pesos sobre ^ cré- 
dito del estado; sancionado una lei sobre confiscaciones, f toma- 
do en fin varias providencias relativas al rama judicial y principal- 
mente al de hacienda, para atender i las necesidades del <e6tadoi 
Entre tanto la fuerza moral del gobierno crei^ia^ la causa repibli-- 
cana ganaba cadadia en la opinión mayor suma de respetabilidad,» 
y los bueno&patriotas, baeiendo voto^por el' triunfo de Bolívar., es- 
peraban ver en él asegurado el de la 'Améiica. 

De repente .empezó a rugirse en Angostura que el Libertador b0«> 
bia sido derrotado conupletamente p^ las tropas de Barreiro y que 
volvía á Venezuela casi solo, dejando tnuertos ó ^ea poder del ene^ 
migo todos los soldados que ala Nueva Granada había llevado* Al- 
gunos diputados amigos de Msriio y deArisraendi á fuieypes traía 
mui molestosla prisbn del uno y la depasicion dol otro» obras tstoh 
has, según deoíen, de Bolívar, ipronundaron contra este en al con^ 
graso discursos acaloradísimony aun- llegaron á proponer que se: le 
Íiuvw,(QKno dfHertar|p.|or (hahar entpiMdido, (a 4ia«wi|N^ Jet la 



Nueva Granada^ sin previo acuerdo y consentimiento de áqael 
cuerpo. Provisto el Libertadoi^ défecnftades paftt' tiácer la ¿ñerrá á 
8u arbitrio^ considerado el' ténritorio ^naditfo con^si'fnéso Vene- 
zolano/ para las operaciones mifíiaresy y titulándose Bblítiár, coa 
aprobación de la asamblea, capilan general délos ejér¿ito)^ '¿é iiúk 
y otra (ierra, claro está qne semejante opinión no era mas qué cie- 
ga y absnrda malquerencia. Considerada así por los sensatos,' te 
apaciguó luego aquélla grita ; pero como habia empeSo dépromb^ 
ver una revuelta, cN 4 de setiembre se apareció el teniente coronel 
Diego Morales con la noticia de que los realistas; después de haber 
Incendiado á San Diego de Gabrutica; se dirigfati á (oda prisa con- 
tra la capital. Zea hizo reunir inmediatamente el consejo de admi- 
nistración de guerra, y ante él mandó comparecer al portador de 
la noticia, el cual miiitió, se contradijo y dio palpablemente á co- 
nocer que aquella era una mal urdida estratajema, inventada para 
asustar la población. Esto y la firme y raéiotiál persuasión en qué 
el gobierno estaba, por comunicaciones de Bermúdcz, dé no haber 
enemigos capazesde tal empresa en la provincia de Barcelória, hi- 
zo que Zea dejase la& cosas como estaban sin hacer ninguna nove- 
dad; s] bien hubo miembro del consejo que creyó necesario e? nom- 
bramiento de Marino para mandar en jefe el ejército de oriente. 
En puridad de verdad esté desdichado mando era el motivo verda- 
dero de la farsa, porque Mariüo no pensaba en otra cosa desde que 
se vio relevado por Bermúde^. Fué en verdad imprudente y aun in- 
justo el relevo dé aquel jefe en ét üóomento mismo de su triunfo en 
la Gantaura, tanto mas cuanto que, obediente y sumiso, se presen- 
tó al congreso y pidió se juzgara en consejo de guerra su cóúdiicta. 
Y es de riotar que no solo se negó Zeaá revocar la providencia, si- 
no que el congreso, alegando qué con ella' no se irrogaba agravio 
alguno al general, insiistió éíi que éste ocupase su silla en la asam- 
blea. De donde vino que reéentido empezó á tramar una revuelta 
con solo el fln de obtener su reposibion, en lo cuál le ayudaban ca- 
lorosamente algunos diptítíldós. Así que,' á pesar de la actitud se- 
rena y confiada del gobierno,^ muchos de ellos sin previa citación 
se reunieron en la tarde de aquel misnió dia para atender, séguñ 
decian, a la seguridad de la capital; amenazada por los éheniigos. 
Los huboq^e fueron annadoscotf cierto disimilo; Mariilo arrastró 
sable, y sus amlgoa y los de Ariziitieiidi, preso entóioíccs en Gnayéna; 
oéuparotiiá barandilla '4d cofigresó Ái Üdemata attiénazMórt^^ 



búlenlo^ La discasion fdé acalorada y. ep.dla: se disliQgaterody so- 
bre todos, el secretario del interior é inteniio de: la guerra Urbané- 
ja y el doctor Domingo Álzazu, este sost^iendo la idea de que se 
nombrase un yicepresidente militar, y aquel combatiéndola con 
laudable firmeza y bizarría. Era fácil y sin embargo, conocer lo cam- 
biada que se bailaba la mayoría de aquel congreso, antes tan cuer- 
do y tan prudente, entonces tan olvidado de la razón y de la pro- 
pja dignidad ; por otra parte la caterva armada qiie ocupaba la ba- 
randilla :y galerías del congreso amenazaba propasarse á las vias de 
hecho. El coronel Francisco Conde, comandante de la plaza, se 
hallaba dispuesto á sostener á Zea, pero sus repetidos avisos hablan 
sido interceptados. Los gritos, la confusión y el desorden se au>* 
mentaron en tanto por momentos. Disculpemos pues al vice presi- 
dente de haber dimitido ante aquel congreso degenerado su alta 
dignidad : ciudadano pacífico y ajeno de tumultos, no quiso ser 
origen de una conmoción sangrienta, que creía inevitable, y pre- 
firió entregar á otros el mando que era imposible sostener sin muer- ' 
tes. y desgracias. : . - 

riDespues de esto Va: no hallaron los conjurados dificultad' algu- 
na para nada. Nombrado Arizmendi por vicepresidente, fué lle- 
vado eú triunfo desde I la prisión al congreso por los coroneles 
Jujiian Montesdeoca, Franciseo Sánrchez y étros jefes, y la misma 
tropa que le servia de custodia se convirtióal punto en guatdia 
de seguridad y honor de su persona. Marinó, por supuesto, fué pro- 
veído por general en jefe del ejercito de oriente y partió lo^o á 
relevar á Bennúdez y á Urdanela del mando de sus divisiones res- 
pectivas. 

¥ como para servir de protesto á aquellas vergonzosas maniobras 
se habia fingido una invasión del enemigo, armóse al punto un albo* 
roto en la ciudad, llamando el nuevo gobierno todos los ciudadanos 
á las armas y exigiendo de varios comerciantes un empréstito for-» 
ZDso de 4.000 pesos para atender á los gastos de la guerra. El tal 
empréstito quedó cobrado, la guerra paró en bulla y nadie habló 
mas del negocio al cabo de tres ó cuatro días. No habia pues allí 
ni verdadera libertad , ni pueblo. 

Poco después de colocado en el gobierno (el 2^ de setiembre) 
espidió Arnmendi un decreto déolafando : « QU($ desde el momento 
de su promulgación tod08< fe» ciierór >de ganado Vatíüdo', cuales-' 
quítri qut AieaeD «M-dqalMSr'HM áüHrabMi eoteyyertei to a toWll ^ 
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at^MUdo^fai MMr^aiai-e9eefiei0n;de íá^eoftle»^ e6rttid'tt!<prepii»4M 
piiUioa,élsol#podiía disponer. » Lap^cepdefi d^ho^jm^déñ^ 
raría %> euanio loe viiiú%mstancia& an q%^éS9Í^úMfibaeteétaáá •'i 
^.«esamiNMUidD éi Us^O' usé é^émbapaac^e^ ^3^ empeñes-,^ 
IfíMtihítraQoifím^ se^ deM«i^ca8tiga^'CMl \dt exiw^héUtéhplo W0^ 
ler d» b^ocuUmíf^^ ¥ aiOofiísba ibI decreto eoBiió liifafeíre de^ kt^ 
teríoír 4>HrtecíiiO'ée' Itt' giierva , #kg0> Baali9^Uftl^aiie}a. EM» vic^ 
lenta jDesokicíoD fé^^segnid^ el 4i ée ocMwde usa gai^ fene ro e». 
háuia las< Inopascestoaiiiecae > á !«• enaleg «e* te» oeiirteó fKir niodie 
de-oUBd decreto la preragatm de geear^ nlsmcM^iHéros preeni^ 
neoiiiaft j deredios: cpi!» laa.¥ciiecoIaM» y>el gese de^fcie a^goo^OM* 
hechas á aste^ sohns* lo> híenaii oaeioiiaJea pov la ki d«i ooCotNred^ 
-ISflT, Por fiaeli&de.aoi]plMiiJ^cesadif»ígíó ArwfDeMtt 
a)ly |0Bi¿ wmm genial* a«|gyida4[^aima dtayeoícioBe» opopimia» 
piM^a oooMonar Ift g«itm eo b ppix^mar cnipñllai. 

A todo e$ti»), yai desé^ ol -idikiftiiiiiáeiDkve aeíliahía piibIktidiK 
ofiftialqíi()«i^Q (ri blíUaMfeti|oBfii.oblepído.ffliiBDi^¿ y ioáoi^ eeldia» 
al cabo de que Bolívar se bailaba en marcha hacia laloapít*l^pr^! 
vLy(^qiil,dfi te ropuMmi^fin éAaionA Libertado», de^ue» d^fbs 
priineroi iníltmAm4fiimit^ al aUH]i•ÉD'd0^i podUo^otaiOi sf^: 
dM;<rafM^aceataml}raba 4í.l06 aroegkiataditiiiiiatitetnte,''ittilitarM'y 
eooüdmioQS., Morillo: ha^ia dealittttlkx m «mHíq >deiar#eiri^ iht^ 
tQiítfiy él eniiáoapiBáásteájSoBhMe. ABSuategoí, aicotfdidci á 
ge»^^h4^^isimj <p€|n9igiii¿.á lo6.flae(fiig08iq«a hAi^n AftSüilall^ 
cüQ^díracoiaQ. á ,Najie«i Rlaia picéi (^ rtlaglMJrdia é Gatada, ye»» 
Bo^Qtiy «IxaitCQoíaDOaa.liiifai toeoifeBamn á erearlbaíattOBei'ipaní 
poner el ejército en un estado respetable. Siempre con el perMi^ 
vmnisk da llavarak^yibo Bik|riBpifaArorii^t^ téanír ¿ ¥e«e«i6la>óbii' 
la^NoeiRa-GiiaftQda; pdbMoo al.ftdesolienbiiftiiiiaifroclma %tí'qáe^ 
cbt^ á ití» poabkis de esta áoniaroa : «f dé8dB.k)& cáaipos dt Vene» 
zu^fi al 8^» df mestraatafltgoíQpea.pgp^ó; mm Mos y he t^Moi 
IW l9r<<«nt| .«^ oHii ^ eiéfcito iibeoladtrt^..^ SI «aiigcata genenalk 
r^^sijtote est QiuafianQ^ de^oiial eaMaiain)i.i«toiida49i'al #«e ék^^ 
4^ ^^ eiétQÜOtlilifi'tafk», esiaft eldia ebd^iosito db-jt^aoberanfaii 
nacional de venezolanos y granadiiuMu lq"iBrf¡;lMnnnlniii7 Hipn qnn 
l|a: diqtaAo «^len^ffpo. legisiitfiyo son Iba mkmdsHysi^oa* régea y 
lA9.si¡«ittosi^9fi;hd pnask): ^»^«s«d<Mi.... La nminoiitdB lá Hmmt 
Gcapad^i yí^f^Of^sneto^QS eljardieBle ?ilo<dé todoé ío^ thiá^mm» 



cana. j> Verdad era lodoe^to, menos qfie él congreso de Goayarta 
y sos'dperMn^dtebiesen Considerarse como decretos y congreso gr> 
nadínos; áttles bren aqtiélta asamblea en varios aeto^ suyos declaró 
lo contrarío ; mas lo que bai de etorto es que h toluntad de B<r* 
lívaren aquéllos momenlos ^anna-verdadi^ra lei, poderosa, irrfr- 
di6tible«, que ningún pensamiento de pueblo ó dei^ividuo se hu- 
biera atrevidoá quebrantar. Fuadada eu ia gratitud y la admiración 
que mspiradt>air sus servicios y su capatídad , á crimen se fatrMera 
tenido el intenlo de resistirle ; mayormente cuando en aquella 
noaFion era su deseo sano y conveniente, de verdadera salud para 
una y otra' fierra-. Asi, mientras se declaraba solemnemente la ape- 
tecida reunión , todos aprobaron el decreto que dio en -15 de se- 
tiembre creando un gobierno provisional para la Nueva-Granada y 
encargando de él , con título de vicepresidente, al ya general de 
división Francisco de Paula Santander. J«8ta elección si se atiende 
á los s^vicfo» que había prestado á la patria esfe jefe granadrnory 
también a su cappai^ad para el desempeño de aquella importante 
dependencia ; pero fiítal para Rolívar por cuanto el hombre que 
así elevaba al potler y á la grandeza , empleó después uno y otra 
para hacerte* da^ convirtiéndose enr su mas cruel , constante é in~ 
justo antagoiñsfir. Hecho esto, despren^óse de los halagos y honores 
que á porfía' Ii0 prodigaban los pueblos granadinos, y del ^9 al 26 
del mlstto*se prrsa en marcha para Angostura, á donde ll^ó in- 
opinadarvunn^ef-f? de diciembre. 

Casi ai* mismo tíempo^ que éf , entraba Arizmendí de regreso de 
Mturrn ; pero» wr este jefe «i sus amigos ó los de Warifto recibieron 
la mas peqnefia reconrencfon. Bblívar obró genertysa y cuercfe- 
nienlocomo m nad^ hui^iese sucedido, juzganndo que las pasadite 
maniobras, hijas de te debilrdad del gwbíerno, cesarían entera- 
mente con ^ffftíCTRi'qne á este daban los triunfos adtpairídos. 9o!b 
algunos amigos fartictrlarés suyos hubi^rou dé sufrir el peso soib- 
canlede^u desprecio', tto~ménos que él délas recriminaxjroneB; y con 
jusIícíq , por que erv ellos era fVaicíon Jo que en sus enemigos vela 
Bolívar como €#eto de venganza, llfontesdeoca y Sáiichez se vieron 
en aquel trfite caso ; siendb ef segunda tan sensible i él, qu^ 
murié de senrtimiento. Lástima de hombre , raui benemérito por 
otra parte. 

El mismo dia dé su llegada se presentó el Libertador en la safa 
4M§ MuigpaaO'V -iiwtf MRM fwpt&& rMciMt dO' sus 'Operaciones imnwOSfy 
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recomendó el mérito de sus companeros de armas y elogió con calor 
y verdad la Leróica conducta del pueblo granadino. Después mani- 
festó que la reunión de este con el venezolano era el objeto único 
que se babia propuesto desde sus primeras armas, el voto de los ciu- 
dadanos de ambos países y la gaBantia de la libertad de la América 
del Sur. « Legisladores, esclamó al concluir, el tiempo de dar una 
« basa fija y eterna á nuestra república ba llegado. A vuestra sa- 
« biduría pertenece decretar este grande acto social y establecer 
« los principios del pacto sobre el cual va á fundarse esta vasia 
« república. Proclamadla á la faz del mundo , y mis servicios quer 
c darán recompensados. » EN 7 de diciembre satisfizo el congreso 
aquel fuerte y constante deseo de Bolívar en la siguiente Jei funda- 
mental. 

« £1 soberano congreso de Venezuela á cuya autoridad han que- 
rido voluntariamente sujetarse los pueblos de la Nueva Granada 
recientemente libertados por las armas de la república. = Consi- 
derando. = ^.^ Que reunidas en una sola república las provincias 
de Venezuela y de la Nueva Granada , tienen las proporciones y 
medios de elevarse al mas alte grado de poder y prosperidad. = 
2,° Que constituidas en repúblicas reparadas, por mas estrechos 
que sean los lazos que las unan, bien lejos do aprovechar; lanías 
ventajas, llegarían difícilmente a consolidar y hacer respetar su 
soberanía. = 5°. Que estas verdades, altamente penetradas por todos 
los hombres de talentos superiores y de un ilustrado patrotisoio , 
hablan movido los gobiernos de las dos repúblicas á convenir en 
su reunión , que las vicisitudes de la guerra impidieron verificar. 
=3 Por todas estas considei aciones de necesidad y de interés reci- 
proco , y con arreglo á un informe de una comisión especial de 
diputados de la Nueva Granada y Venezuela. =: En ei nombre y 
bsyo los auspicios del Ser supremo. = Ha decretado y decreta la 
siguiente lei fundamental de la república de. Colombia. = Art. -1.® 
Las repúblicas de Venezuela y la Nueva Granada quedan desde este 
dia reunidas en una sola bajo el título glorioso de la República de 
Colombia. = Art. 2.° Su territorio será el que comprendían la an- 
tigua capitanía general de Venezuela y el vireinato del Nuevo 
reino de Granada, abrazando una ostensión de ^-15 rail leguas 
cuadradas cuyos términos precisos se fijarán en mejores circuns* 
tancias. — Art. 5.° Las deudas que las dos repúblicas han contraído 
^paradafueate, sqn reconocidas ig soU^vMB |y^ esla lei como deoda 
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nacional de Colombia , á cayo pago qaedao viocolados todos los 
bienes y propiedades del estado , y se destinaran los ramos mas 
prodactívos de las rentas públicas. — Att. 4.^ El poder ejecutivo de 
la república será ejercido por un presidente y en su defecto por un 
vicepresidente y nombrados ambos interinamente por el actual 
congreso. -— Art. 5.^ La república de Colombia se dividirá en tres 
grandes departamentos , Venezuela , Quito y Cundinamarca que 
comprenderá las provincias de la Nueva Granada , cuyo nombré 
queda desde hoi suprimido. Las capitales de estos departamentos 
serán las ciudadesdeCarácas, Quito y Bogotá, quitada la adiccion de 
Santa Fé. — Art. 6^^ Cada departamento tendrá una administración 
superior y un jefe nombrado por ahora por este congreso con título 
de vicepresidente. -— Art. 7.® Una nueva ciudad que llevará el 
nombre del Libertador Bolívar, será la capital de la república de 
Colombia. Su plan y situación se determinarán por el primer con- 
greso general bajo el principio de proporcionarla á las necesidades 
de los (res departamentos y á la grandeza á que este opulento pais 
cslá destinado por la naturaleza. -— > Art. S.^ £1 congreso general 
de Colombia se reunirá el.^ .** de enero de ^82^ en la villa del Ro- 
sario de Cúcuta, que por todas circunstancias se considera el lugar 
mas bien propordonado. Su convocación se hará por el presidente 
de la república el <l v^ de enero de ^ 820^ y con comunicación del re^' 
glamento [/ara las elecciones , que será formado por una comisión 
especial y aprobado por el congreso actual. — ■ Art. 9.® La consta 
tucion de la república de Colombia será formada por su congreso 
general , á quien se presentará en clase de proyecto la que ha decré* 
ta<lo el actual y que con las leyes dadas por el mismo sé pondrá 
desde luego, por vía de ensayo, en ejecución. — Art. -lO.** Lai 
armas y el pabellón de Colombia se decretarán por el congreso ge- 
neral, sirviéndose entre tanto de las armas y pabellón de Venezuela, 
por ser mas conocidos. — Art. -11''. El actual congreso se pondrá 
en receso eH 5 de enero de -1 820 , debiendo precederse á nuevas 
elecciones para el congreso general de Colombia. — Art. ^2.<> Una 
comisión de seis miembros y un presidente , quedará en lugar del 
congreso , con atribuciones especiales que se determinarán por un 
decreto. — Art. ^5®. La república de Colombia será solemnemente 
proclamada en los pueblos y en los ejércitos, con Oestas y regocijos 
públicos, verificándose en la capital el 25 del corriente diciembre 
eu celebridad del Badmieato del Salvador del. mundo ; bajo cuyo 



{Mteochiio40f]||ühíirifjUi«(a di6e&d9f«uiiÍQBi^jiiucQM se p«|9^ 
ptMm* m>o$Uhtfifk perpiHiiMiiejUoiiiMi makiMmáíL'júmekHuá^ .«« 
-*<;U |ie8g«^'teifinBdir«iwitaMft. ia ^wBfátímmiá^, eékmMsiiWti. 

4e k» GaWtfoa^ flDBndfaüdádil 9. caBf«iMÍ«|ai;as¿ edesréttieas 

dteidd maicdeididtBibnii dy^aÉoJ^BeSor^ma ooMoet^otos diez 
f sneie^ neisHaiei¿e'lfcinéipMMliiewiu flUpweiátoitedai coogreso 
IVwi^ttra 4'iAhmoi^a9»>^^*^ tiukn.€remmrt'Ro$H»i — Manuel 

#hinmeoA(3eiidévr«^iiU09M)(Jl9«i^^ Wtcmie 

Áismwi '^Jhsi 'Rmm Mtéckñdai^^^'^Mmmom Omr^GáMa^-^ 
£il»dipotedá 8iKiietafiftw.-^iWi9» «M;^^ 

á«imi» BQMvit teaéetiiftoe# dvjnieletla»4 ¡AilciMMdi 4»to «fue-- 
Jes de siqgéinPfilaBe^r n^ eMÉewüeaMi eíiibeDgouÉri fpa<€MÍÍÍiiiaMe 
e«:ei piJMitef fMrittiifi«lni^iÉi4liliibift^í^^ paesf qoe 

dsoÉedeJar ntpiiUicM SinlMi fieÜiv» p (kenfvíicepnBiéiete ¿em* 
eÍ8m!JtaitMOi2ie»ir>!SaiBtaBÍerj^pkriiiee'ii ^Tmpv^daifiHi' déla 
Ni»yia fireMidei, JtaMk»<fiiá»electe(fn»>ladáe. YflM^ 

'€iaHi€lestJte»BieslD»tKfilM)ee> fiero amo^Máf^r Do^seréemia «i 
la prosperiáwl, empteóí toaree«rs«aiff«e liabii'dá))iiúridi» 00» sos 
Irfuoft» fMNHu dtoppaere» ¿ hriprésiiiMiiera^NÉaiL Vteasv)» oiiáf era 
idiera MI aiic^reí jplÉ»jd0 <)peeaei<MM8i 

dnodo Mentosiip» j ^efloasiado. Urde- porékRilf»^ I» iaaiic)ia«k 
Bolífar i ia^iüaavaiGeaMdÉv diepQ6(^ el anmátate de La Tonre 
hada €iciitoiy' el JéiRweka Mda^e««ial»7;^^ff€8l» ée gaa Hopas 
«andMMttpoo éisfi peiwaftwtdíMgíiS^ldMkiieifToevf^ípnaiatei^ 
é»r desdeattíié üérídft ytrufiWe ppr t» JiA>v iüawÉaasy Ayare 
par el etesi fi€ tt» ai« da iéÉi«t wgt íl Maí a > aetirfiiádjde sa cootrma 
y eiarreje dci lot Mw miiMrtas v ^oKw eHMetefpiAol'qHeSeUw, 
vtocMrif» OM JiaflhiajraüftraaGBHku^ianadÉ 
«m» y. ^Q MwflaiUto trt»ti*i<<ii»iMÉaffMÉ^ lafcdnülHiMÉBuit 
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de iMisegMMhis. Mat lurde reaüzi Bolívar el plaii' ^e 'Con' mo» le 
soponia su enemigo ; y de hecho Páez , no habáencba pasado á Cá^ 
cala segufi MsiiQAlnMynoneft del ildhcrUidór, se piiefWBOi hacer ea^ su 
dÍBl»totJBÍtíla[r «na podeeoaa üverfios áii<M realistas. A «sle-fin 
paaó el Aij^McoD.ujpa; parte ée s» cátenHeríá ei4rl4« ¡julio, üeM 
liando elipri^é»to ile alacar á Nútviat; pero imfldiiáiidaaeio la» 
agnos^qaeiJbahiaa bc€ÍioÍBáfaaBkabh»<ki8/.caBima6i^ igaiáfháeia^) 
pii«bk)i|dBik^€raa^ d^a^^ndaiáflMiki polüadoii ásnespaldaí Da^ 
wnahO;Sirváeh)BaM».}Qeesaiiles.c«rBeriaaparaf tener al>«i^^ 
perpeliiias;«lafiB^; fMoea^eUaaiQOkOourriÓJiíaaque un tieelM»' <i# 
armas notable , cual fué la derrota. que en 2'l.dal BÚemaniee^iA 
Páesi eeDoa del espeesada pofbla de la Ctnz i uno partida de J^O 
iofao^ f atgHAoaoarabiBeroamandado» por el bizarri» teniente co* 
ronel Doftiuattterao. La actiliidsieBipre< amenazadora del ea»^ 
diileí de ApNirey el ayieflawíonto.dei la.esciiadríUa real , becbaipor 
Antonio Diesel SOide-satienlNiei eat.^! oano Onasoe , detemÍDaroD 
á los eepaüolea 4 abavdoaaitlafteaDdeSaD feraandoen ia neebe 
del ^laudefoatabie. Con loque vuettaFáez.ásiiaantigttaeposíckH 
nes, apai^já 8«a liaecaa^ipata entrar c» la nveya camoda que Bo^ 
lífaa dispoMese. 

Las tropas del distrito de Apure se aumeutaroa luega por toe 
toídados. del Libertaéer eon akjgoiMM botallenes^oiiof osqoe eoodajo 
á YeoeaMMla^ geaeral Soublette. Este: jefe* habla sido» enfiado é 
Gáetíia , eoaao sabemos: para e^>€|ler á La f1»rre de acollos taMili 
y ouaiplÍPOtraadepeBdeneiasinporlaDles. Ejo^ primero ik¥Ócaai«- 
plidameiite á oobo desatojaado i los enemigos de- s»s poeicioDes y 
derrolá»dotoeel 25- de settembreeoretaito de ksCnszes. Pop coih 
seeoettcia da esto* e^ jeíe^eq^Gmol se retinó ¿lO: Grifa y Mérida , y el 
repnbbcaao , dejando según sos inslTHCciQíies á Carpillo coR^algana 
tropa en San Cristóbal, atra^veaó la monta&a de San Camilo eon bms 
de 490# reehitas granadinos , que , al. cargo del eofonel Justo Bri- 
eeoo , skiió loe^o en Giiasdualiloá las órdenes do Páez. €o» esle 
caadtUo se vió< eo Blantecal , después pasó á Ao(|;osiiira y de afli á 
SaoiaBárimra y cerca de Motvpi»'. En este logar eoeevHró ¿ Ari»- 
meodi y al coai oenoaicó órdenes del libertador, que avn no ha« 
bia entrado en Yenozoela ; y por enfermedad de MarÜ4) ah prind* 
piO; luego por orden superior^ tomó el mando do las tropas de este 
jefe^ Asá so fe q«o BoU? ar , áolee de llegar á Aogostora , habia 



hombres r«eimtoft4eiodoft lospurlidot. « lá^fvtm^ cüri h it ¿I mü 
f tarde á Beli^ar ;, que el paeUe qae presenoiela <|ee«6Ími 4e «ut 
« realista baoe.saerificies par sa.libertad. fieles p«eblee oeeesiteil 
f foese lee oopproneU basta ^uepe baUea bien^bíei ^ersuadidoe 
f que moevea abarcados los ^e ee di^en «sfsr de los es|Ndtoleswe 
Sea lo que fiMBre; deteste síeteaia j iiarodia estempetiiiea del de la 
fiierra:á moertey^ lo q«e hai de cierto os q«e Sanlaader se atanilssió 
mai contrario ¿ M, OMado mas eooyeaia , es deeít-oa los aprime ^ 
ros aftos de la iadc^peadeacia; que los graaadiues se opoúeron 
siempre á qqe ea sa tierra se llefase 4 cdbdo : qoe el ooogMo ge*- 
neralde Tunja reprobó faer le n eate qaeürdaaeta baUseelMcbo 
fiisUar i algaaos vecbíos paettees r respelablis i eo M ealiiKia al 
país el aña de <4S44 : y qae este último «aoeso, amí eoiioddo t 
deplorado eocóaaesi y faKiaadaela.de Uyi oieialss mwislanoB ea 
d Magdalena eirvieronídeiprelesto álforüie paca «tercer ias'ter<^ 
ribles repp^seüae sobi» eaanto baUade^raade y ndUa^ea las éa- 
maricas f^ediaas. 
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NOTAS. 



I. — Depons dice de ella maravillas con mui poca reflexión , y lo que es 
mas, contradiciéndose á si mismo. Este autor, aunque generalniente exacto, 
no es siempre filosófico y gusta de paradojas. Prueba de ello es su singular 
defensa de las encomiendas. 

i. •— Lista, Historia de España. Pueden consultarse sobre estos sucesos 
preparatorios de la revolución de América , los mui buenos Apuntes de 
Yadillo , de quien hemos tomado estas y otras muchas noticias. 

8. — M uriel , Adiciones á la historia de los Barbones de España, por 
W. Coxe. 

i. — Yéase á Lista ; á Paquis, á Adams, historiadores de España. 

5. — M. Thiers se ha equivocado llamándolo peruano. 

6. — Champagneux. Edición de las obras de Madama Roland, año tiii. 
Este hombre que por cierto no era amigo de Miranda, habla aquí como tes- 
tigo presencial. 

7. — Carta de Brissot á Dumouríer. 

8. — Champagneux , lugar citado. 

9. — Jovellános. 

10. — Toreno. Historia del levantamiento, guerra y revolución de España* 

II. — Montenegro. Geografía general, tomo i°. 
1i. — Thiers. Historia de la revolución francesa. 
18. « Restrepo. 

14. — José Félix Blanco. 

15. — Carta escrita por Bolívar á un caballero de Jamaica. Vida pública 
del Libertador, t. sa. 

16. — El coronel James Hamilton residente en Angostura. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 



